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DIOS OCULTADO Y REVELADO EN LA SIMPLICIDAD

17 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Buenos días, amigos, yo ciertamente considero este momento 
como uno de los más sobresalientes de mi vida; el estar en el taber-
náculo otra vez en esta mañana viendo la hermosa estructura y el 
orden de los hijos de Dios sentados en Su casa. Estuve tan sorpren-
dido al llegar ayer y ver el edificio nuevo. Nunca soñé que sería de 
esta manera. Cuando vi los planos que elaboraron, sencillamente me 
pareció como otro cuarto al lado; pero ahora lo encuentro como un 
lugar muy hermoso. Estamos agradecidos al Todopoderoso por este 
lugar tan hermoso.
2.	 Traigo saludos para ustedes de parte de mi esposa y mis hijos, 
quienes anhelan estar aquí para celebrar este culto de dedicación 
y esta semana de consagración a Jesucristo; pero los niños están 
en la escuela y es muy difícil salir de viaje. Casi se les ha pasado 
la nostalgia por el hogar aquí, pero nunca podremos sobrevivir la 
nostalgia que tenemos para con ustedes, uno simplemente no puede 
sobrevivirlo. Hay tal cosa como tener amigos, y yo agradezco los 
amigos por todas partes, pero hay algo en cuanto a los amigos de 
hace años que no importa dónde vayamos a encontrar amigos nue-
vos, de todos modos no es como estar con los amigos de antes. No 
importa por dónde me encuentre viajando, este lugar siempre será 
un lugar sagrado, donde hace como treinta años parado aquí en un 
lodoso criadero de lirios dediqué este terreno a Jesucristo. Entonces 
no era más que un lodazal; todo esto por aquí era un pantano y por 
eso la calle tiene esta curva, para que pudiera rodear el pantano.
3.	 En este pantano había lirios. Ahora, el lirio es una flor muy rara 
porque aunque nace en el lodo, tiene que abrirse paso a través del 
lodo y luego por el agua y la suciedad para llegar a la superficie 
para mostrar su belleza. Yo estoy pensando en esta mañana que 
eso es muy semejante a lo que ha sucedido en este lugar. Desde 
aquel tiempo un pequeño lirio subió y cuando llegó a la superficie, 
abrió sus alitas, sus pétalos, y reflejó el Lirio de los Valles. Que
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permanezca por mucho tiempo y que sea una casa completamente 
dedicada a Dios.
4.	 Este tabernáculo fue dedicado en el año 1933, pero pienso que 
sería muy en orden tener un pequeño culto de dedicación de nue-
vo. Y estamos especialmente agradecidos a las personas que con 
su amor y devoción a Cristo han hecho posible todo esto. Quiero 
agradecerles personalmente a todos ustedes por sus ofrendas y es-
fuerzos que han hecho para la reconstrucción de esta iglesia para 
Cristo. Estoy agradecido por la oportunidad de poder expresar estas 
palabras de agradecimiento y también de parte de la congregación 
a los fieles hermanos de la iglesia que han hechos sus esfuerzos y 
dedicado tiempo para esta construcción: el hermano Banks Wood, 
nuestro noble hermano, el hermano Roy Robertson, nuestro noble 
hermano, y muchos otros quienes sin egoísmo y con sencillez de 
corazón han pasado meses aquí en esta construcción cuidando que 
todo saliera bien. Y cuando entré, vi este púlpito, el tipo que siempre 
he anhelado toda mi vida; el hermano Wood sabía lo que a mí me 
gustaba; él nunca dijo que lo iba a hacer, pero ahora lo ha hecho. Y 
notando los detalles de la construcción me he dado cuenta que todo 
está hecho maravillosamente.
5.	 Ahora no hay palabras para expresar lo que siento, no hay ma-
nera de hacerlo. Pero Dios entiende estas cosas. Que cada uno tenga 
su recompensa por sus contribuciones y todo lo que han hecho para 
traer a cumplimiento lo que vemos hoy: un edificio, la casa del Se-
ñor.
6.	 Ahora quiero expresar esto: el edificio, tan hermoso tanto por 
dentro como por fuera, mi cuñado, Junior Weber, fue el albañil, y 
pienso que no pudo quedar mejor de lo que está. Es una obra per-
fecta. Otro hermano, que no conozco, instaló el sistema de sonido y 
usted puede oír cómo en este edificio aun con todo el techo tan bajo, 
no hay eco, yo me puedo parar donde quiera y el micrófono siempre 
capta la voz. Cada cuarto tiene su bocina con su propio control, para 
que puedan oír como quieran. Yo creo que fue la mano de Dios To-
dopoderoso que hizo todo esto.
7.	 Ahora, si nuestro Señor nos ha dado un edificio en el cual le 
hemos podido adorar por más de treinta años... Empezamos allá 
con un piso de barro y aserrín, y nos reuníamos alrededor de unos 
calentadores de carbón. Cuando el hermano Wood y los obre-
ros renovaron el techo, hallaron que donde pasaba la chimenea 
del calentador, junto a las columnas, la madera se había encendi-
do y se había quemado un pedazo como de setenta centímetros.
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Ahora, solamente fue Dios que lo estaba guardando porque de otra 
manera se hubiera quemado todo el edificio. Luego de haberse que-
mado de esa manera, con todo el peso del techo encima, ¿por qué 
no se cayó? Fue la mano de Dios. Ahora está todo soportado con 
acero y está colocado fuertemente sobre el suelo. Ahora es nuestro 
deber corregir lo de adentro, por la gracia de Dios. Debemos estar 
muy agradecidos a Dios; pero que esto no sea solamente un edificio 
hermoso donde nos reunimos, sino que toda persona que pase por 
estas puertas, vea la hermosura del carácter de Jesucristo en las per-
sonas. Que sea un lugar consagrado para nuestro Señor y un pueblo 
consagrado. Porque no importa la hermosura del edificio, la cual 
agradecemos sin palabras, pero la hermosura de la iglesia se encuen-
tra en el carácter de la gente. Confío que siempre será una casa de la 
hermosura de Dios.
8.	 Ahora, al principio cuando dedicamos este tabernáculo, cuando 
colocamos la piedra angular, me vino una gran visión, y está escrito 
sobre un papel colocado en la piedra angular.
9.	 La primera cosa que hice esta mañana al entrar al nuevo taberná-
culo, fue unir dos jóvenes en matrimonio, parados allí en la oficina. 
Que eso sea una figura que me represente como un ministro fiel a 
Jesucristo para aparejar una Novia para la ceremonia en aquel día.
10.	 Ahora hagamos como hicimos en el principio cuando dedicamos 
la iglesia originalmente. Yo apenas era un joven de 24 años cuando 
colocamos la piedra angular; fue antes de casarme. Yo siempre he 
deseado ver un lugar correctamente en orden donde Dios pudiera ser 
alabado de Su pueblo. Eso solamente se puede obtener con una vida 
consagrada, no con un edificio hermoso; esa es la única manera.
11.	 Ahora queremos tener una oración y también leer en las Escri-
turas para dedicar la iglesia a Dios. Tengo también un mensaje de 
evangelización para fijar una base para los mensajes venideros; y en 
el culto de esta noche quiero empezar con el capítulo 5 de Apoca-
lipsis para hallar la revelación y la unión entre las Siete Edades de 
la Iglesia y los Siete Sellos. Entonces el lunes estudiaremos tocante 
al jinete del caballo blanco, el martes el jinete del caballo negro, 
y así sucesivamente los cuatro jinetes; luego veremos la apertura 
del Sexto Sello. El domingo próximo, si Dios lo permite, lo anun-
ciaremos más adelante, quizás tendremos un culto de oración por 
los enfermos aquí en el edificio. Luego el domingo por la noche 
concluiremos esta serie con la ayuda del Señor en la apertura del 
Séptimo Sello, donde tenemos un versículo cortito:

“. . . fue hecho silencio en el cielo casi por media hora.” 
12.	 Aquel silencio . . .
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13.	 Ahora, yo no sé lo que significan estos sellos; estoy tan apurado 
en cuanto a esto como tal vez algunos de ustedes. Tenemos las ideas 
eclesiásticas que han sido representadas por los hombres, pero eso no 
es nada en comparación. Y como ustedes verán, tiene que venir por 
inspiración, tiene que ser. Dios mismo es el ÚNICO que los puede 
abrir —el Cordero. Esta noche veremos el Libro de la Redención.
14.	 La razón por no haber anunciado culto de oración para los enfer-
mos es porque me estoy quedando con unos amigos y estoy dedican-
do todo mi tiempo al estudio y a la oración. Ustedes conocen la visión 
que tuve antes de mudarme al oeste, de esos siete ángeles que venían 
volando. Entenderán mejor más adelante.
15.	 Ahora, en este edificio, pienso que debemos tener, después que 
sea dedicado a la adoración a Dios, debemos mantenerlo así. Nunca 
debemos comprar ni vender en el edificio; no debemos hacer negocios 
en este auditorio, eso nunca debe suceder aquí. Me refiero a permitir 
que entren ministros para vender libros y demás cosas. No importa 
lo que sea, hay otros lugares para hacer eso. No debemos comprar ni 
vender en la casa de nuestro Señor; debe ser un lugar de adoración, 
enteramente consagrado a ese propósito. Él nos ha dado un lugar muy 
hermoso, ahora dediquémoslo a Él, y dediquémonos juntamente con 
el edificio a Él.
16.	 Ahora, puede ser que esto parezca un poco descortés, pero este 
no es un lugar para visitar, es más bien un lugar de adoración. Nunca 
debemos ni pronunciar una sola palabra en este auditorio (fuera de la 
adoración) el uno al otro, sólo que sea algo absolutamente necesario. 
Nunca debemos congregarnos para platicar; no debemos correr por 
el edificio ni permitir que lo hagan los niños. Entonces en esto senti-
mos, no hace mucho, que en la construcción podíamos aliviar estos 
problemas.
17.	 Ahora, muchos de ustedes son extraños, pero la gente del taberná-
culo sabe que vamos a dedicar el edificio para el servicio del Todopode-
roso. Entonces en la dedicación de nosotros mismos, recordemos que 
al entrar por esas puertas al santuario, mantengamos silencio entre el 
uno y el otro, y adoremos a Dios. Si nos queremos visitar, hay lugares 
para eso, pero nunca debemos de estar caminando para allá y para acá, 
porque no podremos concentrarnos, pues entra alguien de afuera y hay 
tanto ruido que no sabemos ni qué pensar de la situación; todo esto es 
simplemente humano. Ahora, yo he visto esto en algunas iglesias y ha 
hecho sentirme muy mal, porque nosotros no entramos al santuario del 
Señor para encontrarnos el uno con el otro. Venimos aquí para adorar 
a Dios, luego nos vamos a nuestros hogares. Este santuario está dedi-
cado para la adoración. Afuera usted puede platicar lo que quiera, con 
tal que sea correcto y santo; se pueden visitar en sus hogares y otros 
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lugares, pero al entrar por aquella puerta, mantenga silencio. Usted viene 
para hablar con Él, y para permitir que Él le hable a usted. Él problema 
se presenta porque nosotros hablamos demasiado, y no nos disponemos 
para escuchar. Entonces cuando entramos aquí debemos esperar a Dios.
18.	 Ahora, en el primer tabernáculo (puede ser que no esté ni una 
sola persona presente hoy, de los que estaban en aquel culto dedicato-
rio cuando aquellos músicos estaban con nosotros y yo estaba parado 
aquí detrás del púlpito, sobre el cual teníamos tres cruces, para dedi-
car el tabernáculo) no se permitía que nadie... Los diáconos estaban 
parados junto a las puertas para cuidar que nadie estuviera hablando. 
Cuando uno terminaba de hablar afuera, entonces entraba y si deseaba 
venía al altar quietamente y oraba en silencio; entonces regresaba a su 
asiento y abría su Biblia. Lo que hacía su vecino no le importaba nada, 
porque usted no tenía qué decir. Si alguien deseaba hablarle, usted 
simplemente le decía: “Nos vemos afuera. Yo estoy aquí para ado-
rar al Señor.” Uno leía la Palabra o se quedaba sentado quietamente. 
Luego la hermana Gertie Gibbs tocaba el piano, que me parece estaba 
a este lado, no sé si ella estará aquí hoy. Ella tocaba lentamente el 
himno: “A Su Nombre gloria” o algún otro himno muy suave y dulce 
hasta que era el tiempo de empezar el culto. Entonces el director de 
música se presentaba y dirigía unos dos o tres himnos congregacio-
nales, luego si había un himno especial, pues, lo cantaban. Nunca se 
permitía tener así mucho ruido y alboroto. Cuando yo oía la música 
que seguía tocando sin haber nadie cantando, entonces sabía que era 
tiempo de salir a predicar. Cuando un ministro sale ante una congrega-
ción que está orando y está presente la unción del Espíritu, es seguro 
que se oirá del Cielo, no hay manera de evitarlo; pero si uno sale y ha-
lla confusión, entonces uno está tan confundido y el Espíritu de Dios 
está contristado. Nosotros no queremos eso, no; queremos entrar aquí 
para adorar. Nosotros tenemos hogares (sobre lo cual quiero hablar 
en seguida) donde podemos llevar los amigos y tener compañerismo, 
pero esto aquí es la casa del Señor.
19.	 Ahora en cuanto a los niños. Los niños pequeños no entienden. 
La única manera que tienen para recibir lo que necesitan es el llan-
to; a veces necesitan algo de beber y a veces necesitan atención. 
Ahora, por la gracia de Dios, hemos dedicado un lugar que hemos 
llamado “El cuarto del llanto” y es un lugar donde las madres pue-
den llevar sus pequeños. Ahora, muchas veces ni me estorba el 
lloro de los niños cuando estoy predicando bajo la unción, pero 
hay personas sentadas al lado que sí les estorba, y ellos han veni-
do para oír. Entonces, madres, si su pequeño empieza a llorar, des-
de luego, usted no lo puede evitar, y una verdadera madre desea 
llevar su niño al culto, esa es la cosa correcta. Ahora tenemos este
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cuarto directamente al fondo del auditorio, de donde usted puede ver 
todo el auditorio; ya hay una bocina con su control, y está el servicio 
sanitario. Todo está allí para la comodidad de la madre.
20.	 Ahora, también a veces los jóvenes, y aun hasta los adultos tienen 
su intercambio de notitas y se ponen a chismear en el culto. Ahora, 
ustedes ya tienen edad y saben que no se deben hacer tales cosas. Si 
ustedes los jóvenes esperan llegar algún día a ser hombres maduros 
y criar una familia para el Reino de Dios, entonces comiencen bien 
de una vez, hagan lo correcto y pórtense bien. Los diáconos están en 
cada esquina del edificio, y si notan algún desorden ellos tienen su 
comisión y es su deber (y los encargados están aquí al frente), si ven 
que alguien se está portando mal, están comisionados a pedirle a la 
persona que por favor guarde silencio. Luego si la persona no tiene 
el respeto necesario, sería mejor que otra persona ocupara el asiento 
porque hay aquellos que quieren escuchar, hay los que vienen con ese 
propósito; y precisamente para eso venimos, para oír la Palabra del 
Señor. Entonces viniendo con ese propósito, queremos guardar toda 
la reverencia posible, es decir, no queremos estar hablando y andando 
para allá y para acá. Ahora, alguien que esté adorando al Señor, eso 
ya se espera y así es como debe ser; para eso venimos, para adorarle. 
Sí, si usted desea glorificar a Dios de su propia manera, pues no deje 
que nada le estorbe porque para eso venimos. Pero nadie puede adorar 
a Dios mientras otro está escribiendo notitas al vecino y hablando, 
etc.; únicamente está ayudando a otra persona a apartarse del espíritu 
del culto. Nosotros pues sentimos que eso es incorrecto y queremos 
tener esto como una ley en nuestra iglesia, en nuestra congregación, 
que esta iglesia y este edificio sea dedicado al Reino de Dios y a la 
predicación de la Palabra. Ore y adore, para eso debe usted venir aquí, 
para adorar.
21.	 Ahora, otra cosa, cuando se termina el culto, por costumbre en la 
mayoría de las iglesias... no creo que suceda aquí, pues yo siempre me 
voy antes que termine el culto. Por lo regular, aun en los otros lugares 
donde predico, la unción viene y acontecen las visiones y las fuerzas se 
me agotan, y me aparto aquí a la oficina, y Billy Paul o alguien me lleva 
a la casa para descansar por un rato hasta recuperarme porque es una 
tensión tremenda. Pero ahora, yo he visto iglesias en donde a los niños 
se les permite correr por todo el santuario y aun los adultos se saludan 
y están gritando de un lado al otro del auditorio. Esa es una manera 
segura de echar a perder el culto que viene esa noche o cuando sea el 
próximo culto. Al despedirse el culto todo mundo debe salir del audi-
torio; entonces uno ya dejó de adorar a Dios y puede salir a platicar con 
los amigos si tiene algún negocio, o pueden ir a sus hogares a platicar, 
pero esas cosas no se hacen en el auditorio. Dediquemos esto aquí a
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Dios; aquí es donde Él se encuentra con nosotros, donde venimos para 
comunicarnos con Él: y desde luego, la ley procede del santuario. Yo 
creo que esto sería de agrado a nuestro Padre celestial.
22.	 Luego cuando venimos y hallamos que los dones están manifes-
tándose entre nosotros, ahora por lo regular y confío que nunca suceda 
aquí, pero cuando la gente llega a tener un edificio nuevo, la primera 
cosa que se nota es que la congregación empieza a enfriarse. ¡Nunca 
queremos que eso suceda! Recuerden, este es un lugar de adoración; 
es la Casa del Señor. Ahora, si los dones espirituales empiezan a ma-
nifestarse... Entiendo que durante mi ausencia ha habido algunos que 
se han mudado a esta ciudad de distintos lugares. Estoy agradecido a 
Dios porque yo creo que en aquella mañana cuando coloqué la piedra 
angular y dedicamos el tabernáculo, yo apenas siendo un joven, oré a 
Dios que el tabernáculo permaneciera hasta la Venida de Jesucristo.
23.	 Y en aquellos días debíamos miles de dólares, y en una congre-
gación de este tamaño se podía recibir una ofrenda de quizás unos 
cuarenta centavos cuando mucho, y nuestra obligación era algo como 
ciento cincuenta a doscientos dólares al mes. Pensaba: “¿Cómo voy 
a cumplir con el deber?” Yo estaba trabajando y sabía que lo iba a 
pagar. Estuve diecisiete años de pastor sin tomar un centavo pero más 
bien dando todo lo que tenía, fuera de la subsistencia, y todo lo que 
se recibía en la cajita que teníamos a la salida era para el Reino de 
Dios. Hubo aquellos que profetizaron y predijeron que dentro de un 
año sería un taller de automóviles. Satanás trató de tomarlo una vez 
por medio de un juicio fraudulento, relacionado con un elemento que 
dijo que estando trabajando aquí se dañó un pie, y lo dejó en paz, pero 
luego hizo reclamo y quería tomar el tabernáculo; y por semanas me 
mantuve aquí firme. Pero a pesar de todos los malos entendimientos, 
las predicciones y todo lo que dijeron, hoy día el tabernáculo está 
firme como uno de los auditorios más hermosos y una de las iglesias 
más finas que hay en todos los Estados Unidos. De aquí ha salido la 
Palabra del Dios viviente alrededor del mundo, y continuamente está 
rodeando la Tierra a toda nación, por lo que sabemos, rodeando y 
rodeando la Tierra. Estemos, pues, agradecidos por esto. Y ahora que 
tenemos un lugar dónde morar, un techo sobre nuestras cabezas, una 
iglesia limpia y bonita dónde sentarnos, dediquémonos de nuevo a la 
obra y consagrémonos nuevamente a Cristo.
24.	 Y nuestro hermano Neville, nuestro noble hermano, un ver-
dadero pastor y siervo del Dios viviente. Hasta donde este hom-
bre conoce el Mensaje está identificado con él con todo lo que tie-
ne. Él es una persona tranquila y es tan manso hasta el punto que 
no habla algo duro que pueda herir, como por ejemplo: “¡Siénta-
te!” o “¡Guarda silencio!” Yo he notado eso. Pero sucede que yo sí
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puedo hablar de esa manera. Yo quiero que recuerden mis palabras. 
Todo esto está grabado, todos los mensajes se graban.
25.	 Ahora, por favor, que cada diácono se mantenga en su debido lugar 
y recuerden que ustedes están bajo una comisión de Dios para mante-
ner ese deber sagrado. Igual con los encargados. El pastor debe traer... 
No es el deber del pastor tener que decir eso, es más bien el deber del 
diácono, porque ellos son los policías de la iglesia. Por ejemplo, si los 
jóvenes vienen a estacionarse aquí afuera y empiezan a tocar la corne-
ta del carro, como a veces hacen cuando hay culto; o a veces sucede 
que una madre manda su hija al culto y luego ella se va con un rebelde 
en el carro y la madre pensando que está en el culto, etc. Los diáconos 
deben investigar estas cosas. Se le puede decir: “Mira, o te vas a sen-
tar en el culto, o te voy a llevar personalmente a tu casa en mi carro.” 
¿Ven? Hay que hacer así. Recuerden, el amor siempre es correctivo. 
Amor genuino es correctivo. Uno tiene que aguantar la corrección.
26.	 Ustedes las madres ya saben que allí está el lugar para sus peque-
ños; ustedes los niños saben que no deben estar corriendo por todo 
el edificio; y ustedes los adultos saben que no deben estar hablando 
y conversando aquí en el auditorio; no hagan esas cosas porque son 
incorrectas y Dios no toma contentamiento en ellas. Jesús dijo: “Es-
crito está: ‘Mi casa será llamada casa de oración, llamada la casa de 
oración por todas las naciones.” Ellos estaban comprando y vendien-
do, entonces Él hizo un azote de cuerdas y echó toda la gente del au-
ditorio. Seguramente no queremos que semejante cosa suceda aquí en 
este santuario. Dediquemos entonces nuestras vidas, nuestra iglesia, 
nuestras obras y servicios, nuestro todo al Reino de Dios.
27.	 Ahora quiero leer unas porciones de las Escrituras antes de tener 
la oración de dedicatoria. Es simplemente una rededicación porque la 
verdadera dedicación ocurrió hace treinta años. Al leer las Escrituras 
y hablar sobre ellas por pocos momentos, confío que Dios nos derra-
me una bendición.
28.	 Ahora, había otra cosa que deseaba informarles, sí, ahora lo re-
cuerdo. Antes donde teníamos las grabadoras, pues, ahora tenemos un 
cuarto especialmente para la grabación de los mensajes. Tenemos cuar-
tos para la preparación para el bautismo con sus respectivas vestiduras. 
Y ahora, una cosa que siempre ha sido un tropiezo para mucha gente, 
gente que en verdad no conoce las Escrituras, y eso es el asunto de tener 
un crucifijo en la iglesia. Recuerdo en una ocasión que hubo un proble-
ma con eso aquí en la iglesia. Yo tenía tres cruces fijadas el frente del 
púlpito, y un hermano se escandalizó porque oyó a una denominación 
decir que el crucifijo significaba catolicismo. Ahora, yo quiero que al-
gún estudiante o alguien, un cristiano renacido, me pruebe a mí que los



DIOS EN SIMPLICIDAD 9

católicos tienen la preferencia sobre el crucifijo. El crucifijo de Cristo 
no es la señal del catolicismo, sino más bien representa a Dios —el 
Reino; ahora, las imágenes representan el catolicismo. Nosotros cree-
mos que hay un mediador entre Dios y el hombre, y ese es Cristo; el 
católico cree en toda clase de mediadores: miles de mujeres y hom-
bres. Casi cualquier católico bueno que muere llega a ser un interce-
sor.
29.	 Ahora, el crucifijo de Cristo representa a Jesucristo. ¿Sabe usted 
que los cristianos primitivos, según la historia de la iglesia primiti-
va, llevaban una cruz sobre la espalda por dondequiera que iban para 
mostrarse e identificarse como cristianos? Ahora los católicos recla-
man que esos fueron sus antepasados y desde luego también recla-
man que ellos fueron los primeros, pero la Iglesia Católica ni estaba 
organizada todavía en aquellos días. Pero los cristianos primitivos 
cargaban una cruz. Usted ha oído a la gente decir: “Cruces de espal-
da” pero ¿relaciona usted eso con los católicos? Pues es en verdad el 
católico verdadero la Iglesia universal del Espíritu Santo en el mundo. 
Correcto. Nosotros somos católicos; somos los católicos originales, 
los católicos que creen en la Palabra. Ellos son los católicos de la 
iglesia, de la organización. Nosotros estamos libres de tal cosa; somos 
la continuación de la doctrina de los apóstoles, somos la continuación 
del bautismo del Espíritu Santo y todas las cosas que representaba la 
iglesia primitiva; y la Iglesia Católica no tiene ninguna de estas cosas.
30.	 Entonces han puesto aquí el crucifijo, un crucifijo que fue hecho 
de madera de olivo, de uno de los árboles cerca de donde oró Je-
sús. Tomó mucho tiempo en tallar esta obra y me fue regalado por el 
hermano Arganbright, y quiero dedicarlo juntamente con la iglesia; y 
cuán apropiado es que el que lo colgó allí, no sé quién sería, pero lo 
colgaron aquí a mi izquierda. Él perdonó al ladrón a Su derecha, ese 
soy yo. Y otra cosa que representa, como ustedes ven, tiene la cabeza 
inclinada y se nota el sufrimiento. Cualquier persona que esté orando 
en el altar: Él está mirando sobre el altar y, pecador, aquí te está espe-
rando. Después tendrán una luz fijada aquí y cuando estén haciendo la 
invitación una luz estará enfocada sobre el crucifijo.
31.	 Usted dirá: “¿Y por qué se necesita eso? No se debe tener una 
imagen...” Pero, el mismo Dios que dijo: “No tengáis ninguna ima-
gen tallada”, también dijo: “Construid dos querubines y haced que 
las puntas de sus alas toquen el uno al otro, y colocadlos sobre la 
cubierta donde la gente viene a orar.” ¿Ve usted? Estas cosas suce-
den por falta de entendimiento. Esto aquí fue inspirado y fue colo-
cado en su debido lugar. Y estoy tan agradecido por ser el que está 
a Su derecha. Confío que Él me ha perdonado, porque en cuanto a 
haber robado algo literalmente, pues de lo que recuerdo, nunca en mi
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vida he robado, pero he empleado tan mal Su tiempo que de esa ma-
nera le he robado, y también he hecho cosas que no debía haber he-
cho, y en esta mañana estoy agradecido a Dios que me ha perdonado 
mis pecados.
32.	 Ahora deseo leer en el primer libro de Crónicas, capítulo 17, y 
hablar por unos momentos sobre la dedicación, luego orar y entrar 
al mensaje.

Y aconteció que morando David en su casa, dijo David 
al profeta Nathán: He aquí yo habito en casa de cedro, y el 
arca del pacto de Jehová debajo de cortinas.

Y Nathán dijo a David: Haz todo lo que está en tu cora-
zón, porque Dios es contigo.

En aquella misma noche fue palabra de Dios a Nathán, 
diciendo: 

Ve y di a David mi siervo: Así ha dicho Jehová: Tú no me 
edificarás casa en que habite:

Porque no he habitado en casa alguna desde el día que 
saqué a los hijos de Israel hasta hoy; antes estuve de tienda 
en tienda, y de tabernáculo en tabernáculo.

En todo cuanto anduve con todo Israel ¿hablé una pa-
labra a alguno de los jueces de Israel, a los cuales mandé 
que apacentasen mi pueblo, para decirles: Por qué no me 
edificáis una casa de cedro?

Por tanto, ahora dirás a mi siervo David: Así dijo Jeho-
vá de los ejércitos: Yo te tomé de la majada, de detrás del 
ganado, para que fueses príncipe sobre mi pueblo Israel;

Y he sido contigo en todo cuanto has andado, y he talado 
a todos tus enemigos de delante de ti, y hete hecho grande 
nombre, como el nombre de los grandes que son en la tierra.

1 Crónicas 17:1-8
33.	 Quisiera decir aquí que David vio la misma cosa que vimos no-
sotros. David dijo: “No es justo que ustedes me hayan edificado 
una casa de cedro, y el arca del pacto de mi Dios todavía está tras 
cortinas.” Estas cortinas eran pieles de animales que habían sido 
tejidas. Él dijo: “No es correcto que yo tenga una casa fina, y el arca 
del pacto de mi Dios permanezca en una tienda.” Entonces Dios 
puso sobre su corazón el edificar un tabernáculo; pero David aun-
que era un hombre de amor y consagración a Dios, sin embargo, 
él había derramado demasiada sangre. Ahora, David dijo estas co-
sas en presencia del profeta de aquella edad, quien era Nathán; y
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Nathán sabiendo que Dios amaba a David, le dijo: “David, haz todo 
lo que está en tu corazón, porque Dios está contigo.” ¡Qué cosa tan 
tremenda: “Haz todo lo que está en tu corazón, porque Dios está 
contigo”! Entonces en aquella misma noche mostrando la consagra-
ción de David al amor de Dios, y luego esa misma noche, sabiendo 
que estaba en error y no podía obtener permiso para hacerlo, Dios 
tuvo suficiente gracia para bajar y hablar con Nathán. Yo siempre he 
amado estas palabras: “Ve, dile a David mi siervo: ‘te he tomado de 
la majada.” Sí, en verdad él no era nada.
34.	 Yo quisiera aplicar eso por un momento. “Te tomé de la nada y 
te di un nombre; tú tienes un nombre como los hombres grandes que 
están en la Tierra.” Yo quisiera aplicar eso en una manera reservada, 
pero al mismo tiempo para establecer un punto. Yo estaba pensando 
que hace unos cuantos años yo me encontraba aquí en la ciudad y 
nadie quería tener nada que ver conmigo, nadie me amaba; yo ama-
ba a las personas, pero nadie me amaba a mí por razón de la histo-
ria de mi familia. No digo eso en deshonra a mis preciosos padres. 
¡Cómo arde en mi corazón el deseo que mi mamá pudiese haber 
vivido para entrar en este nuevo santuario hoy! Muchos de aquellos 
que dieron de su dinero para ayudar en la construcción... Quizás en 
esta mañana Dios les permita asomarse por el balcón.
35.	 Pero la verdad es que la familia Branham no tenía un nombre 
honrado por aquí por razón de que tomaban mucho; nadie quería 
tener contacto conmigo. Y me acuerdo de haberle dicho a mi es-
posa no hace mucho: “Estoy recordando los días cuando no podía 
conversar con nadie, nadie me tomaba en cuenta; pero ahora tengo 
que esconderme para descansar un poquito.” Y ahora el Señor nos 
ha dado este gran lugar y ha hecho todas estas cosas tan magníficas. 
Él, además de darme un nombre despreciado, también me ha dado 
un nombre semejante al de los hombres grandes, y me ha conquis-
tado los enemigos dondequiera que sea. Nunca ha habido algo que 
pueda hacerme frente, por dondequiera que voy. Cuán agradecido 
estoy por eso; y ¿cómo podía yo imaginarme cuando todavía siendo 
un niño mal vestido y estando en la escuela Ingramville, aquí a dos 
cuadras, siendo la causa de todo desprecio y burla por estar vestido 
tan haraposo; y en aquellos días cuando el agua se congelaba en in-
vierno, yo venía a patinar sobre el hielo en este pantano, pero cómo 
podía yo saber que debajo de este pantano estaba una semilla de 
lirio que florecería como hoy la vemos? Y ¿cómo podía saber que 
no teniendo ni con quién conversar, que a pesar de eso, Él me daría 
un nombre que sería honrado entre Su pueblo?
36.	 Ahora, Dios no permitió a David construir el templo, él no lo 
pudo hacer; pero Dios le dijo que “de tu simiente levantaré uno
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quien construirá el Templo, el cual será un Templo Eterno, y sobre tu 
hijo, el Hijo de David, será un Reino eterno, el cual Él controlará.” 
Salomón, el hijo de David según la carne, construyó una casa para el 
Señor, un templo; pero cuando vino la verdadera Simiente de David, 
el Hijo de David, Él dijo que vendría un tiempo cuando no habría una 
piedra sobre otra de aquel templo; pero Él trató de mostrarles otro 
Templo. Juan el Revelador en el libro de Apocalipsis vio este Taber-
náculo, en Apocalipsis capítulo 21. Él vio el Nuevo Templo descen-
diendo del Cielo, dispuesto como una esposa ataviada para su marido. 
Entonces una Voz procedía del Templo:

Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el taber-
náculo de Dios con los hombres, y morará con ellos; y ellos 
serán su pueblo, y el mismo Dios será su Dios con ellos.

Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y la 
muerte no será más; y no habrá más llanto, ni clamor, ni do-
lor; porque las primeras cosas son pasadas.

� Apocalipsis 21:3-4
37.	 Entonces el verdadero Hijo de David, el cual veremos con más 
detalles en los mensajes de esta semana, vendrá a Su Templo, el Tem-
plo de Dios, el Tabernáculo verdadero, el cual Él ha ido a construir 
ahora, como dijo en Juan capítulo 14: “En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay, y yo iré... (¿Qué quería decir con eso? Que ya estaba 
preordenado) y yo iré a preparar un lugar para vosotros, y entonces 
volveré para recibiros a mí mismo.” Y desde luego, nosotros sabemos 
que eso será en la gran edad que está por delante; entonces la verda-
dera Simiente de David, Jesucristo, tomará el Trono, y allí gobernará 
sobre la Iglesia como Su Novia en la casa con Él, y también sobre las 
doce tribus de Israel por toda la eternidad.
38.	 Entonces, estos lugares... Así como David no pudo construir el ver-
dadero tabernáculo de Dios porque no estaba preparado para ello (él 
no podía hacer nada siendo un mortal que había derramado sangre), así 
es también hoy con nosotros: no estamos preparados para construir el 
verdadero Tabernáculo de Dios. Hay uno solo que lo puede hacer y aún 
está ocupado en su construcción ahora mismo. Pero este tabernáculo, 
juntamente con el templo que edificó Salomón y los demás, son lugares 
de adoración a Dios, pero lugares temporales hasta que llegue la hora 
cuando el verdadero Tabernáculo sea establecido sobre la Tierra y la 
justicia reine de Cielo a Cielo, y no haya más llanto. No habrá ningún 
culto funerario en aquel Tabernáculo, ni habrá más matrimonios, por-
que será un solo Matrimonio por toda la eternidad. ¡Qué tiempo será!
39.	 Pero propongamos en nuestros corazones hoy, que en conmemo-
ración y en espera de aquel Tabernáculo, nosotros nos caracterice-
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mos por Su Espíritu hasta tal grado que podamos adorar en este lugar 
como si estuviésemos en aquel lugar, pero esperando la venida de ese 
Tabernáculo.
40.	 Ahora pongámonos de pie mientras leo las Sagradas Escrituras.

Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva: porque el primer 
cielo y la primera tierra se fueron, y el mar ya no es.

Y yo Juan vi la santa ciudad, Jerusalem nueva, que des-
cendía del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa atavia-
da para su marido.

Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el taber-
náculo de Dios con los hombres, y morará con ellos; y ellos 
serán su pueblo, y el mismo Dios será su Dios con ellos. 

� Apocalipsis 21:1-3
41.	 Inclinemos nuestros rostros.
42.	 Nuestro Padre Celestial, estamos parados aquí con temor, respeto 
y reverencia santa, rogándote, Señor, que aceptes nuestra ofrenda por 
la cual Tú nos has concedido gracia y dinero para preparar este lugar 
donde te podemos adorar. No hay lugar que podríamos edificar sobre 
la Tierra, que sería digno de ser la morada del Espíritu de Dios; pero 
te ofrecemos esto como una señal de nuestro amor y nuestros senti-
mientos hacia Ti, Señor. Y te agradecemos por todas las cosas que has 
hecho por nosotros.
43.	 Ahora, el terreno y el edificio fueron dedicados a Tu servicio hace 
años y te agradecemos al recordar las cosas que has hecho. Y ahora 
Señor, Dios, como sucedió en aquella visión de años atrás, cuando vi 
los cuerpos viejos que la gente antes habitaban, pero en esa ocasión 
los cuerpos habían sido reparados y hechos nuevos, pero yo tuve que 
regresar otra vez a este lado del río.
44.	 Ahora Señor, Dios creador del Cielo y de la Tierra, nosotros es-
tamos aquí como la gente de Tu rebaño, de Tu Reino. Ahora por mi 
parte, de parte del pastor y de la gente de la congregación, nosotros de-
dicamos este edificio al servicio del Dios Todopoderoso, por medio del 
Nombre de Su Hijo Jesucristo, para el servicio de Dios y para el respeto 
y la reverencia de Dios; y que el Evangelio fluya de este lugar de tal 
manera que haga que de todo el mundo venga desde los cuatro puntos 
de la Tierra, para ver la gloria de Dios procediendo de aquí. Como Tú 
has hecho en el pasado, que el futuro sea multiplicadamente mayor.
45.	 Padre, ahora nos dedicamos nosotros mismos a Tu servicio y a 
la Palabra, como todo lo que está en nuestro ser. Señor, la congre-
gación hoy se dedica al oír de la Palabra; y nosotros como minis-
tros nos dedicamos a la predicación de la Palabra, que instemos a
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tiempo y fuera de tiempo; redarguyendo y reprendiendo con toda pa-
ciencia, como está escrito allí en la piedra angular desde hace treinta 
años. Tú dijiste que el tiempo vendría cuando la gente no oiría la sana 
doctrina, sino más bien se amontonarían maestros teniendo comezón 
de oír y serían apartados de la verdad para seguir en pos de las fábulas.
46.	 Señor, así como nos hemos esforzado por mantener la Palabra 
ante la gente, permite ahora que seamos inspirados y fortalecidos 
con una fuerza doble a medida que una doble porción caiga sobre el 
lugar; que el Espíritu Santo, como sucedió en el día de la dedicación 
del templo cuando Salomón oró, el Espíritu Santo en la forma de la 
Columna de Fuego y de la Nube entró por la puerta y dio la vuelta 
por los querubines, y entonces entró al santo lugar y allí posó. ¡Oh 
Dios! Salomón dijo: “Si Tu pueblo estuviere angustiado en cualquier 
lugar y mirare hacia este santo lugar y orare, entonces oirás desde 
el Cielo.” Señor, que el Espíritu Santo entre en esta mañana a todo 
corazón y a toda alma consagrada que esté reunida aquí. En la Biblia 
dice que la gloria de Dios era tan tremenda que hasta los ministros 
ni podían ministrar. Oh, Dios nuestro, permite que eso se repita. Nos 
entregamos ahora mismo, juntamente con la iglesia, en dedicación a 
Tu servicio.
47.	 Está escrito: “Pedid y se os dará.” Nos sometemos hoy, junta-
mente con el ofrecimiento de la iglesia, a Ti, para Tu servicio, como 
las luces del atardecer, que podamos traer consolación y fe al pueblo 
que está esperando la venida del Novio; para aparejar una Novia con 
el Evangelio de Cristo, para ser recibida por el Señor Jesucristo. Así 
nos dedicamos, el hermano Neville, la congregación y yo, al servicio 
de Dios, en el Nombre de Jesucristo. Amén. Pueden tomar asiento.
48.	 David dijo: “Yo me alegré con los que me decían: A la casa de 
Jehová iremos.” Que así sea con nosotros, que cuando sea anunciado, 
nos alegremos al reunirnos en la casa del Señor. Amén.
49.	 Ahora, después de este pequeño culto dedicatorio, me queda una 
hora para el mensaje. Recuerden a qué estamos dedicados, a la reve-
rencia, santidad, quietud y adoración ante el Señor. Seamos lo más 
reverente posible en la casa del Señor. Y cuando se despida el culto, 
inmediatamente salgan del edificio. Así se le da tiempo al conserje 
entrar y hacer la limpieza para el próximo culto y arreglar todo sin 
tener confusión en la casa del Señor. Creo que en quince minutos 
podemos salir del auditorio. Sean amables y den la diestra de com-
pañerismo a todos e inviten a todos que regresen. En esta semana 
entrante esperamos tener una serie de cultos, quizás los más solem-
nes de todos los que hemos tenido en este tabernáculo. Estamos en 
grandes expectativas. 
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50.	 Ahora, era una hora muy avanzada en la noche cuando en ora-
ción empecé a ver algo... Confío que este tiempo sea un tiempo 
magnífico, lo cual en verdad será si el Señor nos ayuda.
51.	 Ahora cuando dije “tiempo magnífico”, fíjense, porque voy a 
hablar sobre algo relacionado con eso. Ustedes saben que lo que el 
hombre llama magnífico, a veces no significa nada, y lo que Dios 
llama magnífico, el hombre lo clasifica como bobería; al contrario, 
lo que Dios llama bobería, el hombre lo llama magnífico. Así que 
tomemos esto en cuenta. Pese bien cada palabra.
52.	 Ahora, los cultos serán largos porque es un estudio duro y de-
tallado, con mucha enseñanza y consagración. El lugar donde estoy 
hospedado, la gente me quiere dar alimento de toda clase y me dice: 
“Pues, hermano Branham, usted ha enflaquecido mucho.” La cosa 
es que he estado en cultos continuamente. Al terminar aquí el do-
mingo que entra, tengo que salir inmediatamente para otro culto en 
Nuevo México. Es una cosa dura, pero estoy tratando de dejar de 
comer tanto y aparejarme.
53.	 Me agrada ver al hermano Junior Jackson y el hermano Rudell y 
los demás pastores de otras partes. Dios les bendiga a todos.
54.	 Ahora, quiero predicarles hoy sobre un tema que tengo anota-
do aquí. Primero, leamos del libro de Isaías, capítulo 53. Mientras 
hallan la cita, quiero hacer unos anuncios: Esta noche quiero hablar 
acerca de este Libro, conectando la última edad de la Iglesia con la 
apertura de los Sellos: allí hay una brecha muy grande, y cuando 
terminamos el estudio de “Las Edades de la Iglesia”, entonces es-
tudiamos “Las Setenta Semanas de Daniel”, porque allí era donde 
entraba perfectamente. Y yo había dicho: “Cuando llegue el tiempo 
para yo predicar sobre ‘Los Siete Sellos’, tendré primeramente que 
predicar sobre ‘Las Setenta Semanas de Daniel’ para poder unir las 
cosas bien; y entonces me faltaría una sola cosa, capítulo 5 del Libro 
con los Siete Sellos”, lo cual veremos esta noche. Queremos em-
pezar temprano. Empezaremos el culto a las 6:30 p.m. y yo estaré 
en el púlpito para las 7:00. Luego durante la semana empezaremos 
también temprano. No hay quien le guste cantar como al cristiano; 
amamos el canto y las demás cosas, pero ahora estamos en otra cosa, 
estamos en la Palabra; quedémonos con eso.
55.	 Estando en este tiempo de enseñanza, usted puede imaginarse 
la tensión en la cual me hallo, porque si yo enseño algo errado ten-
dré que dar cuenta a Dios; por consiguiente, no puedo tomar lo que 
cualquier persona diga, sino que tiene que ser inspirado. Yo creo 
verdaderamente que los siete ángeles que retienen estos siete True-
nos, lo concederán.
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56.	 Ahora, este mensaje hoy, no tiene nada que ver con los Siete Sellos, 
solamente es un mensaje normal; pues yo sabía que tenía que tener el 
culto dedicatorio y no podría entrar en el mensaje de los Sellos porque 
no tendría suficiente tiempo para decir lo que debo decir en cuanto a 
la apertura de este Libro; pero empezaremos eso esta noche. Ahora, 
este mensaje de hoy ensamblará perfectamente, así que escuchen bien 
y capten cada palabra. Ustedes que lo están grabando, ¡quédense con 
la enseñanza que está en esa cinta! No diga nada fuera de lo que dice 
la cinta; quédese exactamente con lo que dice la cinta. Ahora, en es-
tos días vamos a entender muchas de estas cosas y el porqué del mal 
entendimiento que existe sobre estas cosas. Entonces usted no vaya a 
decir nada fuera de lo que dice la cinta, porque no soy yo quien dice es-
tas cosas, sino es Él quien lo dice. Muchas veces la confusión empieza 
cuando alguien dice que fulano de tal dijo que esto quiere decir esto, 
etc., pero vamos dejándolo exactamente como está. Así es como quere-
mos la Biblia, exactamente como la Biblia lo dice, así lo queremos, no 
queremos nuestra propia interpretación, porque ya está interpretada.

¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha 
manifestado el brazo de Jehová? � Isaías 53:1

57.	 En otras palabras, si usted ha creído a nuestro anuncio, entonces 
el brazo del Señor le ha sido revelado. Ahora también deseo leer en 
el Evangelio según San Mateo. Ustedes que no tienen grabadora, trai-
gan sus papeles y lápices para apuntar estas cosas. Bien. Ahora, Jesús 
hablando en oración:

En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Pa-
dre, Señor del cielo y de la tierra, que hayas escondido estas 
cosas de los sabios y de los entendidos, y las hayas revelado 
a los niños.

Así, Padre, pues que así agradó en tus ojos.
� Mateo 11:25-26

58.	 Capte bien esas dos Escrituras. “¿Quién ha creído a nuestro anun-
cio; y a quién ha sido revelado el brazo de Jehová?” Entonces Jesús 
dio gracias a Dios que había escondido los misterios de los ojos de los 
sabios y los entendidos, y los reveló a los niños, los cuales son capa-
ces de aprender, pues le pareció agradable a Dios hacerlo así. Ahora, 
de estas citas tomo este texto: Dios ocultándose en la simplicidad 
luego revelándose en ella misma.
59.	 Es muy extraño pensar cómo Dios hace esto. Dios se esconde en 
una cosa tan sencilla que hace que los sabios le pasen por alto por com-
pleto, luego vuelve en la misma cosa sencilla, en la sencillez de Su Pa-
labra, obrando y revelándose de nuevo. Pensé que sería un buen punto 
de estudio antes de entrar en la gran enseñanza de los Siete Sellos. 
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60.	 Muchos lo pasan por alto por razón de la manera en que se revela. 
El hombre tiene sus propias ideas de lo que debe ser Dios y sobre lo 
que Dios hará. Como he dicho muchas veces, el hombre es igual a 
como siempre ha sido; él siempre está alabando a Dios por lo que hizo, 
mirando a lo que Dios hará en el futuro, pero ignorando lo que Dios 
está haciendo en el presente. Así es. Miran para atrás y ven la cosa tan 
grande que Dios hizo, pero no pueden ver la cosa tan sencilla que Dios 
usó para efectuarla. Miran adelante y ven lo grande que viene, y en 
nueve de diez casos, las cosas ya están sucediendo todo a su derredor, 
sin embargo es tan sencillo que no lo saben.
61.	 Había un hombre aquí en la ciudad vecina de Utica y, si algunos 
de sus parientes están aquí hoy, sepan que yo no digo esto con malas 
intenciones; él era un veterano de la Guerra Civil, creo que era del 
partido del sur; resulta que era un pagano y clamaba que no existía tal 
cosa como un Dios. Su nombre era Jim Dorsey, puede ser que muchos 
de ustedes aquí lo conocieron. Cuando yo era jovencito él me regalaba 
muchos melones, tenía un jardín cerca del río; también era muy amigo 
de mi papá. Pero un día sucedió una de las cosas más tremendas que le 
fue dicho como en contraste a su creencia, y le causó mucha tristeza; 
y yo entendí que como resultado de esta experiencia, el hombre fue 
gloriosamente convertido a Jesucristo como a la edad de 85 años. Un 
cierto día se encontró con una niñita que venía de la escuela dominical, 
y él le preguntó: “¿Por qué pierdes el tiempo yendo a la iglesia?”
62.	 Ella le respondió: “Porque creo que hay un Dios.”
63.	 Él entonces le dijo: “Hijita, tú estás tan errada en creer tales cosas.” 
Entonces la niñita se inclinó y cortó una florecita de una matita y le 
preguntó al anciano: “Sr. Dorsey, ¿me puede decir usted cómo es que 
esta florecita vive?” Allí fue el fin del argumento. Cuando él empezó a 
razonar, pudo haberle respondido a la niña: “Pues está viviendo en la 
tierra.” Entonces ella pudo haberle preguntado: “¿Y de dónde viene la 
tierra, cómo llegó aquí esa semillita?” Y así sucesivamente hasta que 
él lo pudiera entender.
64.	 Entonces como usted puede ver, no hallamos la grandeza y rea-
lidad de Dios revelada en las cosas grandes de las cuales pensa-
mos, sino Él está en las cosas sencillas. Le agrada a Dios revelarse, 
y luego ocultarse, ocultarse y luego revelarse en las cosas sencillas. 
Estas cosas le pasan por encima al hombre, pues usted puede decir: 
“¿Por qué obraría así un Dios justo?” Es porque el hombre fue he-
cho originalmente de una manera que no tratara de cuidarse a sí mis-
mo. El hombre fue hecho para confiar completamente en Dios. Por 
eso somos figurados como corderos u ovejas. Una oveja no se puede 
guiar a sí misma, tiene que tener quién la guíe; y el Espíritu Santo 
es Quien nos debe estar guiando. Entonces así es hecho el hombre;
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y Dios hizo todas Sus obras tan sencillas para que las personas sen-
cillas las pudiesen entender. Dios se hace sencillo juntamente con los 
sencillos para así ser entendido por los sencillos; de otra manera, dijo 
en Isaías capítulo 35: “De tal manera que los insensatos no yerren.” 
Es tan sencillo. Y nosotros sabemos que Dios es tan grande hasta que 
esperamos que sea un Ser muy grande, y entonces pasamos por alto 
las cosas sencillas; tropezamos con la sencillez. Así es como falla-
mos en nuestra búsqueda de Dios: tropezamos con la sencillez.
65.	 Dios es tan sencillo hasta el punto que los sabios de este día, y 
también de los días pasados, lo pasan por alto a una distancia in-
calculable, porque ellos en su inteligencia saben que no hay nada 
semejante a la grandeza de Dios; pero Dios en Su revelación viene 
tan sencillamente que ellos le pasan por encima y no lo reconocen. 
Estudie todo esto bien. Y ustedes que están de visita, cuando regresen 
a los lugares donde están hospedados, tomen estas notas y mediten 
sobre ellas. No tenemos tiempo para estudiar con muchos detalles 
como debiera ser, pero quiero que se junten y hagan su propio estudio 
cuando regresen a su hotel.
66.	 Lo pasan por alto por la manera en que se revela, porque Él es tan 
grande, y sin embargo se esconde en la sencillez para así revelarse a 
los de menos importancia. No trate de entender lo supremo porque 
Él está por encima de ello, más bien escuche la sencillez de Dios y 
luego le hallará, en la manera sencilla. La educación bien pulida del 
mundo y su sabiduría siempre falla en hallar a Dios. Ahora, yo sé 
que hay dos o tres maestros aquí con nosotros y yo no estoy aquí di-
ciendo esto para contradecir las escuelas y la educación, y respaldar 
el analfabetismo, no señor, pero lo que sucede es que la gente pone 
tanta importancia sobre estas cosas hasta el punto que aun en los se-
minarios están pasando por alto la mera cosa que Dios les ha puesto 
por delante.
67.	 Yo no estoy en contra de los hermanos que están en las denomi-
naciones, pero más bien estoy en contra del sistema denominacional, 
porque su fin es de magnificarse a sí mismo y educar sus ministros 
hasta tal punto que si no tienen cierta educación, son echados fuera, 
y hasta los someten a exámenes de psiquiatras. Yo nunca he pensado 
que sea la voluntad de Dios examinar un ministro por medio de la 
psiquiatría, sino examinarlo por la Palabra; así sería la manera de 
Dios examinar Su hombre que está por enviar para que tenga la Pa-
labra: “predica la Palabra.” Hoy día están predicando la filosofía y 
los credos denominacionales y tantas otras cosas, y están dejando la 
Palabra a un lado, porque, según dicen, no puede ser entendida. Pero 
SÍ puede ser entendida; Él prometió hacerlo, y le estamos pidiendo 
que lo haga. 
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68.	 Ahora vamos a tomar en cuenta unos ejemplos. Notemos los días 
de Noé. En aquellos días, Dios vio que la sabiduría mundana estaba 
avanzada tan tremendamente y la respetaban tanto que Él mandó un 
Mensaje sencillo por medio de una persona sencilla para mostrarles 
Su grandeza. Algunos historiadores alegan que en los días de Noé 
hubo una civilización tan avanzada que ni aun hoy día hemos llegado 
a ese lugar. Yo creo que sí alcanzaremos ese lugar porque nuestro 
Señor dijo que “como fue en los días de Noé, así también será en los 
días de la venida del Hijo del Hombre.” Él nos dio unos ejemplos. 
Construyeron las pirámides y las efigies allí en Egipto; y construye-
ron cosas tan gigantescas que ni tenemos el poder con qué hacerlas 
hoy día. Tenían un método de embalsamar que preservaba el cuerpo 
tan naturalmente que permanece hasta hoy día. Nosotros no podemos 
hacer una momia, porque no tenemos con qué hacerlo. Tenían colores 
que han mantenido su color fijo hasta hoy —un tiempo de cuatro a 
cinco mil años. Hoy no tenemos tales cosas. Muchas cosas, pues, tes-
tifican de la superioridad de aquella civilización en comparación con 
la nuestra. Entonces usted puede imaginarse cómo fue la educación y 
la ciencia que produjeron señales tan grandes que nos hacen testificar 
que en verdad hubo una civilización muy avanzada. Aquella debió ser 
una grande civilización, como lo podemos ver en estas cosas; y tam-
bién vemos que la ciencia, la educación y la civilización moderna fue 
lo más importante para el pueblo en aquellos días. Tuvo que ser así.
69.	 Difícilmente pudo haber analfabetismo entre el pueblo. Entonces 
Dios al escudriñar la gran economía de aquel día, en aquel sistema no 
pudo hallar el tipo de hombre que deseaba; hasta encontrar a un ele-
mento analfabeto, quizás era un campesino, su nombre era Noé, y era 
un pastor de ovejas. Dios le dio Su Mensaje para que lo predicara al 
pueblo; y era un Mensaje tan sencillo que la gente de ese día tropezó 
con la sencillez del Mensaje; sin embargo, el Mensaje se encontraba 
cara a cara con la ciencia radical. ¿Cómo podía caer lluvia de los cie-
los cuando no había lluvia para caer? El Mensaje sencillo de la cons-
trucción del arca cuando no había agua para flotar, entonces para ellos 
él había llegado a ser un fanático, una persona rara.
70.	 Casi toda la gente de Dios son personas raras; estoy muy con-
tento por ser uno de ellos. Son distintos a la tendencia moderna de 
la civilización y en eso son gente rara. Él dijo que Su pueblo se-
ría una gente extraordinaria, pero a la vez un sacerdocio espiri-
tual, una nación real, ofreciendo sacrificios espirituales a Dios, fru-
tos de labios para alabanza a Su Nombre. ¡Qué clase de gente! Y 
note ahora qué cosa tan tremenda fue en aquel día, que un fanáti-
co viniera a la iglesia predicando un evangelio que en cuanto al 
pensamiento y la creencia humana estaba todo fuera de orden.
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Aun para los científicos era una locura porque podían probar científi-
camente que no había lluvia en los cielos; pero este sencillo pastor de 
ovejas creyó que si Dios había dicho que llovería, entonces LLOVE-
RÍA. Ahora comparemos eso con el día de hoy cuando alguien recibe 
su sanidad. Los demás le dicen: “Eso está basado en las emociones, 
yo le puedo probar científicamente que el cáncer (o lo que sea) todavía 
está presente.” Pero para el sencillo creyente la cosa está concluida. 
¿Ve usted? Porque él no está mirando a la sustancia sino a la promesa, 
igual como hizo Noé.
71.	 Entonces ¿no puede ver usted?, que como fue en los días de Noé, 
“así también será en los días de la venida del Hijo de Hombre.” (Lu-
cas 17). Esto es científicamente. El doctor le puede decir a usted: “Pues 
mire esto, su hinchazón todavía está presente. El cáncer permanece. Su 
brazo está igual de paralizado. Usted está loco.” Pero recuerde, ese es el 
mismo espíritu que en los días de Noé dijo: “No hay lluvia en los cielos. 
Nosotros podemos alcanzar hasta la luna con nuestros instrumentos y no 
hemos hallado la lluvia.” PERO, si Dios dijo que habría lluvia: “Es pues 
la fe la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de las 
cosas que no se ven,” y el reposo final y absoluto de la fe, es la Palabra 
de Dios. La fe reposa en la Palabra de Dios. ¿Entienden? Noé reposó el 
asunto así porque Dios lo había dicho, y con eso se concluyó la cosa.
72.	 Ahora Noé, al creer esto, se convirtió en un fanático. Y a aquellos 
hoy día que creen en el bautismo del Espíritu Santo, las iglesias los 
llaman fanáticos, dicen: “Ellos no son nada más que un grupo de gen-
te conmovida emocionalmente y sobrecogidos de terror.” Pero lo que 
ellos no reconocen es que la Palabra de Dios enseña esto y es una pro-
mesa. En el pasado dijeron que Noé estaba fallando en sus facultades 
mentales y que estaba errado tanto científicamente como también en 
su propia mente. Pero Noé lo que tenía era la Palabra del Señor, y él 
se quedó con la Palabra; y los sabios y entendidos de aquel tiempo tro-
pezaron con la sencillez del Mensaje y perecieron. ¡Que condenación 
fue para esa generación! Y hoy día mucha gente dice: “Si yo hubiera 
vivido allá, entonces pues...” No, usted tomaría la misma actitud por-
que hoy tenemos la misma cosa reproducida, solamente que es en otra 
forma, y tropiezan con ello igual como en aquel día.
73.	 No hay duda de que en aquellos días tenían muchos predicado-
res, pero Noé fue inspirado por Dios y podía ver más adelante y co-
nocer lo que estaba por acontecer; y sabía que una generación tan 
adúltera y pecaminosa como esa, Dios no la podía dejar continuar. 
Entonces ¿qué podemos nosotros hacer hoy viendo la misma cosa? 
Tenemos hoy una Sodoma y Gomorra moderna, una gente pecami-
nosa y adúltera; están tan educados y pulidos que tropiezan con la 
sencillez de la manifestación de Su ser y de la Palabra de Dios. Él está
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mostrando Su Palabra. No hay persona en el mundo que pueda 
convencernos que no vemos con nosotros la misma Palabra de 
Dios hecha manifiesta, lo cual es la misma promesa para los últi-
mos días; la misma luz del atardecer que habría de resplandecer. 
Nosotros somos una gente privilegiada al verla. Pero esto está es-
condido de los elementos educados. Jesús dijo a Dios el Padre: 
“Te agradó esconderlo de ellos. Aun así, Padre, lo has escondido, 
dejadlos que con su sabiduría...” ¿Ve usted? Fue la sabiduría que 
dio comienzo y progreso a esta cosa en la inmundicia del pecado 
allá en el principio, porque Eva estaba buscando sabiduría cuando 
se encontró con Satanás, y Satanás le impartió sabiduría. Esa sabi-
duría está opuesta a la Palabra. No nos ha sido pedido que tenga-
mos sabiduría, sino fe en lo que ya ha sido dicho. Pero hoy día los 
elementos educados le dan una pulida tan bonita a la Palabra y la 
colocan a un lado con sus interpretaciones; siempre ha sido así y 
están haciendo la misma cosa hoy.
74.	 La gente, como siempre, pasa por alto las cosas de Dios, y la 
razón para esto es porque son demasiado sabios para creerlo. ¿Ve 
usted? Ahora, el Mensaje fue tan sencillo que los sabios eran dema-
siado sabios para creer la sencillez del Mensaje. ¡Oh, hermano! Dios 
lo hizo tan sencillo y verdadero que los intelectuales lo pasaron por 
alto por causa de la sencillez. Eso es lo que manifiesta la verdadera 
grandeza de Dios, porque Él siendo el Ser Supremo se puede ha-
cer tan sencillo. Los hombres hoy día muestran que no son de Dios 
cuando se manifiestan como grandes y se expresan con grandes títu-
los como: Obispo Mayor, Doctor, Santo Papa, etc., haciéndose algo 
que en verdad no son; luego Dios siendo tan grande se manifiesta en 
algo tan sencillo. La grandeza se comprende en simplicidad.
75.	 Nosotros podemos construir un avión, podemos poner un co-
hete en órbita y todas estas cosas, pero no podemos fabricar ni una 
sola hojita de grama. ¿Qué de eso? Ahora, en vez de tratar de hallar 
el origen de esta hojita y aceptar el Dios que la creó, estamos más 
bien construyendo un proyectil que llegue primero, antes de que 
otra gente pueda construirse algo semejante.
76.	 En nuestras iglesias somos tan intelectuales e instruidos hasta 
el punto que podemos construir un edificio que cueste millones de 
dólares. Los bautistas construyendo uno mejor que los metodistas, 
los presbiterianos construyendo uno mejor todavía, y luego hasta 
los pentecostales en esta carrera infructuosa. Pero aquí está la ver-
dad del asunto: somos tan inteligentes y tan inmovibles en nuestras 
maneras, que no nos es posible humillarnos para reconocer el Dios 
que está obrando en la misionsita allá en la esquina. Allí es donde 
tropezamos, en la simplicidad; siempre ha sido así.
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77.	 Ahora, ellos eran demasiado inteligentes para creer un Mensaje 
tan sencillo; no tenía suficiente brillo para cuadrar con sus estudios 
científicos, ni para cuadrar con el programa educacional que tenían. 
Ahora, ellos habían estudiado para saber que había un Dios y sabían 
que era algo grande, y como resultado trataron de engrandecerse jun-
tamente con Él, pero lo que no sabían era que para subir, hay que 
bajar. Ahora ¿quién es el que sabe si el Polo Norte está en verdad 
al Norte o quizás el Polo Sur está al Norte o viceversa? Estamos así 
colgando en el espacio, ¿por dónde nos queda para “abajo” y por dón-
de nos queda para “arriba”? Decimos que el Polo Norte queda para 
arriba, pero ¿cómo sabemos? Puede ser que el Polo Sur esté al Norte. 
Entonces no sabemos, hay que recordar... Usted puede preguntarme, 
“Hermano Branham, ¿cómo puede usted decir que para subir hay que 
bajar?” Yo digo eso basándome en las palabras de Jesucristo. Él dijo:

Porque cualquiera que se ensalza, será humillado; y el 
que se humilla, será ensalzado. � Lucas 14:11

78.	 Entonces en realidad para subir hay que bajar, y para bajar hay 
que subir.
79.	 En una ocasión en la ciudad de Chicago hubo un elemento muy 
bien educado que era un ministro de una organización muy famosa, 
y vino para predicar a los pentecostales. Tenía todo su sermón bien 
arreglado y preparado y cuando predicaba usaba palabras que los pen-
tecostales no conocían, y se daba cuenta que no le estaban entendien-
do. Entró al púlpito con el rostro levantado como un gallo orgulloso 
porque era el Santo Doctor Fulano de Tal, y era graduado en tal o cual 
seminario muy famoso allí en Chicago, y cuando predicaba vio que los 
pentecostales se estaban mirando el uno al otro. No sabían de qué es-
taba hablando por causa de su educación tan ilustre, y no le entendían.
80.	 Es igual al caso de este hombre tan famoso que fue derrotado en 
esta última elección presidencial. Cuando estaba yo predicando en la 
ocasión del entierro de la hermana Ford, y estaba predicando de la ga-
rantía de la resurrección: “Tan cierto como sale el sol así es de seguro 
que saldré yo algún día; tan cierto como en el otoño se muere la grama 
y las hojas se caen de los árboles, también tienen que regresar cuando 
la tierra vuelve en su órbita.”
81.	 Un amigo, Tuck Coots, me dijo: “Me gustó ese sermón.”
82.	 El hermano Neville y yo estábamos sentados en el carro, y le dije: 
“Tuck, yo no tengo ninguna educación.”
83.	 Él me respondió: “Eso es lo bueno.” Parece que él fue a oír la 
plática que dio este político Adlai Stevenson (ahora creo que me 
perdonaría por mencionar su nombre) y dijo que lo oyó por quin-
ce minutos, y este hombre es un orador muy elocuente y tiene una
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educación de universidad. Tuck me dijo que él a los quince minutos 
ya estaba bien dormido. Dijo que éste con su educación y elocuencia 
tenía todo tan pulido y había muy pocas palabras que Tuck entendió. 
Me preguntó: “Hermano Branham, ¿usted me ha visto dormir durante 
alguno de sus mensajes?” ¿Ve usted? Es la sencillez de la cosa, allí es 
donde encontramos a Dios.
84.	 Ahora, usted nota que en aquellos días estaban demasiado educados 
para captar la manera tan sencilla en que obraba Dios. El Mensaje no te-
nía ese brillo necesario para que ellos lo pudieran reconocer. Tiene que 
estar bien lisito, porque de otra manera lo pasan por alto. Ahora el Gran 
Jehová estaba ocultado en Su Palabra y se dio a conocer a un pueblo 
que creía en Su Palabra, y los salvó trayendo a cumplimiento un Men-
saje sencillo; Dios trajo a cumplimiento el Mensaje sencillo de Noé.
85.	 También en los días de Moisés, era de nuevo un tiempo de libera-
ción. Cuando Dios está a punto de hacer algo para la liberación de Su 
pueblo, Él manda un Mensaje a esa gente; y es algo tan sencillo, como 
lo veremos en la apertura de estos Sellos; y este es mi propósito en 
predicar esto primero; pues hallaremos que la apertura de estos Sellos 
es algo tan sencillo que los elementos educados lo pasan por alto a una 
distancia sin medida.
86.	 Recuerde la simplicidad de Dios y cómo es que Dios se esconde 
en la simplicidad. Ahora fíjese en esto: pueden partir el átomo y todas 
estas cosas, pero cuando llegan a la cuestión de la vida, ni pueden 
decir de dónde viene. Dios se esconde en una sencilla hojita de gra-
ma. Hoy pueden mandar un cohete a la luna y hacer tantas cosas con 
el radar, etc., pero sin embargo no pueden explicar la vida que existe 
en una hojita de grama; eso es porque no puede ser explicado, es tan 
sencillo que lo pasan por alto.
87.	 Ahora fíjese en los días de Moisés cuando Dios estaba listo para 
librar los israelitas según Su Palabra, y ¿qué hizo? Escogió una fa-
milia sencilla, de la cual no tenemos ningún registro; únicamente sa-
bemos que eran de la familia de Leví (Exodo 2:1). Era una persona 
ordinaria, quizás un alfarero que fabricaba ladrillos para el enemigo, 
él era apenas un simple esclavo israelita; pero Dios escogió a esa fa-
milia para que de allí naciera el libertador, una sencilla familia judía. 
Él no escogió la familia del rey o alguna familia de mucha fama, ni 
aun escogió la familia de algún sacerdote; más bien tomó una familia 
común, cualquiera. ¿Ve usted? Esa es la simplicidad.
88.	 Luego fíjese en lo que hizo: produjo un niño común, un simple 
humano. Él pudo haber ordenado que el sol los libertara si hubie-
ra querido, o aun que los libertara el viento, o un ángel. ¡Oh, ale-
luya! Dios puede hacer lo que quiere. Usted dice: “Pero hermano
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Branham, ¿cómo sabe usted esto?” Porque Dios no cambia Su pro-
grama; por eso sabemos que en este día la cosa tiene que ser sencilla. 
¿Ve usted cómo Él siempre obra en la simplicidad? Pero Dios allá en 
el principio pudo haber ordenado que el sol o el viento o algún ángel 
predicara el Evangelio, pero Él mejor ordenó al hombre para ese pro-
pósito; y Él nunca cambia. Él nunca ordenó las denominaciones ni 
tampoco grupos de hombres, pero ordenó que el hombre predicara 
el Evangelio. No ordenó máquinas, ni sistemas mecánicos, ni seres 
angelicales, sino que ordenó al hombre; y cuando trajo liberación para 
Su pueblo, mandó un simple ser humano nacido de una familia sen-
cilla que eran esclavos. ¡Qué Dios tenemos nosotros, desarrollándose 
en simplicidad!
89.	 Ahora note que Él permitió que fuera educado con la sabiduría 
mundana para que así pudiera fallar y mostrar que no es por sabi-
duría humana que seremos libertados, sino por la fe. Dios permitió 
que obtuviera una educación tan elevada hasta el punto que él podía 
enseñar sabiduría a los egipcios; él era muy inteligente. Dios estaba 
con aquella familia sencilla que quizás ni podían firmar su nombre. Y 
ahora, Moisés fue metido a las escuelas más avanzadas y obtuvo una 
educación tan completa hasta que podía enseñar sabiduría a los maes-
tros, podía enseñar hasta a los genios. Dios permitió que llegara a esta 
condición para así poder manifestarse en humildad, para mostrar que 
la sabiduría humana no significa nada; y Moisés falló miserablemente 
en su genio, Dios lo permitió para cumplir Su propósito, para que 
fallara; y en verdad falló y hasta cayó.
90.	 Ahora, todo esto fue para mostrar que no es por poder ni por fuer-
za, ni por la sabiduría de Egipto, ni por la sabiduría de nuestras escue-
las, ni por el poder de nuestros seminarios, ni por el número de organi-
zaciones, ni por el poder de la enseñanza sabia, sino por “mi Espíritu, 
dice Dios.” La sabiduría de Moisés se le fue por completo cuando se 
encontró con Dios en la zarza que ardía, y se quitó los zapatos y se 
humilló y se olvidó de su sabiduría.
91.	 Dios estaba preparando la liberación: tenía que entrenarlo en sabi-
duría humana para poder permitir que cayera y enseñarle que no pode-
mos apoyarnos en el brazo de nuestra propia sabiduría ni aun en la sabi-
duría de cualquier otro. Lo dejó caer para mostrar Su mano. ¿Lo puede 
ver usted? El propósito de Dios en hacer esto era para poder manifes-
tarse en humildad; permitió que Moisés llegara al puesto más elevado 
antes de llegar a ser el próximo Faraón, era un poderoso General en el 
ejército; según la historia, Moisés mismo conquistó los países vecinos. 
Luego cuando se convirtió a la Obra de Dios con todo su talento, Dios lo 
dejó caer de cabeza, para entonces ponerlo allá en el desierto y sacarle 
todo aquello a golpes, y luego aparecerse ante Moisés en humildad y
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enviarlo con un palo en la mano para librar al pueblo. Moisés no pudo 
hacer eso con su entrenamiento militar, ni con su educación científica, 
ni con fuerza militar; pero Dios le dio un palo chueco del desierto y 
con eso fue y libertó al pueblo. Dios en la humildad, en la simplicidad. 
Dios estaba en el palo chueco y en Moisés; por cuanto Moisés tenía el 
palo, lo tenía Dios, porque Dios estaba en Moisés. Cierto.

No con ejército, ni con fuerza, sino con mi espíritu, ha 
dicho Jehová de los ejércitos. � Zacarías 4:6

92.	 Pero Moisés con fe sencilla tenía un entendimiento, por las ense-
ñanzas de su madre, que él habría de ser el libertador; y él se entrenó 
en la fuerza militar para esta obra, pero eso falló. ¿Ve usted? Él tenía 
el entendimiento, tenía la educación, pero esas cosas no le sirvieron. 
Tuvo, pues, que olvidarse de todo eso y venir a la conclusión sencilla 
de tomar a Dios por Su Palabra, luego libertó a la gente. Dios liberta 
por fe en Su Palabra; siempre ha sido así.
93.	 Veamos por unos momentos el ejemplo de Caín y Abel. Caín trató 
de agradar a Dios por una cosa hermosa; igualmente hoy, la gente 
piensa que están agradando a Dios por el hermoso bienvestir de la 
congregación y con el sacerdote y el coro con sus batas, etc. ¿Puede 
ver usted de dónde vino todo eso? Caín trató de agradar a Dios en 
la misma manera. Edificó un altar, y sin duda lo hizo muy bien. El 
hombre era sincero, estaba adorando, pensó: “Con tal de que sea yo 
sincero, no importa lo demás.” Pero SÍ importa. Uno puede estar sin-
ceramente errado.
94.	 Pero note usted, él edificó este altar tan bonito y colocó flores 
todo alrededor y sobre el altar colocó frutas hermosas, y pensó: “Se-
guramente un Dios tan grande y santo, limpio y hermoso, aceptará 
este sacrificio.” Pero la cosa es que lo hizo con su propia sabiduría, 
lo hizo según sus propios pensamientos. Así sucede hoy; hacen estas 
cosas según su propia sabiduría, por su educación y las cosas que han 
aprendido.
95.	 Pero Abel, por la revelación, por fe, ofreció a Dios un sacrificio 
más excelente. No hubo nada de limpio en cuanto a su sacrificio, hu-
manamente hablando; tomó al corderito y lo amarró con una vid y lo 
llevó a un altar que no tenía nada de bonito; lo colocó sobre el altar y le 
cortó el pescuezo con una piedra puntiaguda hasta que la sangre salió 
brotando por todos lados, y el corderito daba balidos mientras moría. 
Pues era una escena horrorosa a la vista, pero era una cosa sencilla. En 
simplicidad, él sabía que había nacido de la sangre de sus padres; nació 
en la sangre de su mamá, por la sangre de su padre. Fue la sangre que 
causó la caída, entonces la sangre tenía que ser el remedio. Entonces 
él ofreció a Dios un sacrificio más excelente porque le fue revelado.
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96.	 Algunos de los hermanos hoy día, que piensan que ellos comieron 
peras y manzanas, etc... El otro día vi una de las cosas más asombro-
sas en el periódico, ahora dicen que Eva en vez de comerse una man-
zana, se comió más bien un albaricoque. Entonces ¿ve usted de dónde 
viene ese espíritu? También decía que Moisés no cruzó por medio del 
Mar Rojo, sino que a un extremo del Mar Rojo había como un caña-
veral y que Moisés trajo a los israelitas por el mar en ese punto. ¡Qué 
ridículo! Pues la Biblia dice que “las aguas se partieron a diestra y a 
siniestra, y Dios causó un gran viento oriental que separó las aguas.” 
Esta gente siempre quiere calcular las cosas de su propio modo; por 
eso siempre han fallado y así seguirán fallando.
97.	 Ahora, Caín fue la representación del hombre de hoy con mente 
carnal, el cual es religioso por fuera; él quiere hacer algo por fuera; 
él asiste a la iglesia y hace muchas cosas a beneficio del edificio... 
Ahora, hay una sola Iglesia y nadie se puede unir a ella; los demás 
grupos son logias. Usted puede unirse a la Logia Metodista, la Logia 
Bautista, la Logia Presbiteriana, la Logia Pentecostal, etc., pero en la 
Iglesia, nacemos. Las demás son logias, no son iglesias. No hay Igle-
sia Metodista, ni Iglesia Pentecostal, no señor. No existe tal cosa, no; 
eso está todo errado. Son simplemente logias a las cuales la gente se 
une, pero en la Iglesia del Dios viviente, nacemos, la cual es el Cuerpo 
Místico de Jesucristo. ¿Ve usted? Hay que nacer en ella.
98.	 Pero ahora, le agradó a Dios revelar Su secreto a Abel por medio 
de la simple fe en la sangre derramada (cómo quisiera tener suficiente 
tiempo para quedarnos con eso por un tiempo). Allí estaba Caín con 
toda su sabiduría, el hombre sabio. Usted me dice: “Pero hermano 
Branham, usted está tratando de mostrar a Caín como el genio educa-
do.” Pero es que así fue. Siga usted su línea y observe sus hijos; todos 
fueron científicos, doctores y hombres tan inteligentes. Pero siga la 
línea de Seth y verá que era gente humilde, campesinos, etc., hasta 
la destrucción. Pero los hijos de Caín fueron del grupo inteligente y 
astuto. Ellos hasta podían procesar el cobre y fabricar metales; eran 
constructores y hombres sabios, mientras que estos otros moraban en 
sus tiendas y pastoreaban sus ovejas confiando en las promesas de 
Dios. ¿Ve usted cómo fue? Siga usted la genealogía y vea si no es 
así. Ellos confiaban en las promesas de Dios. Noé fue escogido de 
esa clase de gente. Pablo también fue sacado de esa línea, así como 
también Martín Lutero, Juan Wesley, etc. De la misma manera usted 
ha llegado a ser lo que es hoy, la misma cosa, humilde para creer la 
simple promesa de Dios.
99.	 Ahora fíjese bien: Le agradó a Dios identificar... Ahora, Dios 
siempre demostrará si algo es la verdad o no. Mucha gente trata de 
meterse en algo con lo cual Dios no tiene que ver. Eso es correcto.
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Pero cuando usted ve que Dios viene y afirma una cosa, entonces us-
ted puede decir confiadamente: “Eso es correcto, correcto, correcto.” 
Y usted sabe que es la verdad.
100.	 Ahora, cuando los sacrificios estaban sobre los altares, Dios re-
chazó la concepción intelectual de Caín; pero cuando vio que Abel 
por la simple fe había creído que no era manzanas ni frutas del campo, 
sino que era la sangre (por fe él creyó esto, por revelación de Dios), Él 
vindicó a Abel al aceptar su sacrificio. Entonces nosotros pensamos 
en la oración por los enfermos y las otras cosas. Cristo dijo:

Si estuviéreis en mí, y mis palabras estuvieren en vosotros, 
pedid todo lo que quisiéreis, y os será hecho.

� Juan 15:7
101.	 Ahora, prosigamos rápidamente para terminar en los próximos 
veinte minutos. Note pues el día de Elías. Dios escogió esconderse 
en una persona sencilla. Piénselo bien, esta fue la escogencia de Dios. 
Recuerde, en aquel día había rabinos, sacerdotes y hombres grandes; 
aun el rey Achab era un judío y había hombres de mucha fama, pero 
Dios se escondió en un hombre sencillo, no en un estudiante, ni en un 
hombre bien conocido en el mundo como algún genio militar. No era 
alguien de nombre muy famoso, pues ni sabemos quiénes eran sus 
padres; no sabemos nada de su genealogía. Era un sencillo campesino 
de aquellos lugares, el cual fue criado con el propósito de ser un pro-
feta. Dios lo tenía viviendo solito allá en el desierto, y lo único que 
sabemos es que salió del desierto, y condenó por completo el sistema 
eclesiástico. Y ¿sabe usted lo que pensaron de él?: “¿De cuál escuela 
fue graduado? ¿Con cuál de las denominaciones está él? ¿Está con los 
fariseos, los saduceos o con cuál de ellos?” Él no estaba con ninguna 
de esas denominaciones, por eso las censuró a todas. Dios así quiso 
que fuera, un hombre sencillo sin educación. No tenemos registro de 
que él haya sido un estudiante, ni nada. Únicamente sabemos que era 
un hombre sencillo en el cual a Dios le agradó esconderse. ¿Puede 
usted captar la cosa como es? Dios allá con este hombre sencillo, es-
condiéndose en un ser humano. Dios escondiéndose en un analfabeta, 
en un loco (según pensaba el mundo); porque le acusaron de todo, aun 
de ser un brujo, así acusaron a Elías.
102.	 Así ha sido con todos los profetas, aun acusaron a Jesucristo de ser 
Beelzebub. Le dijeron: “Sabemos que estás loco; tienes un demonio y 
estás un poco turbado de la mente.” Entonces fue cuando les dijo que 
al llegar los últimos días, eso sería blasfemia. Él les perdonó, pero no 
serán perdonados en estos últimos días, antes tendrán que pagar por 
este pecado con separación eterna; nunca serán perdonados en este 
siglo ni en el venidero.
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103.	 Pero ahora Elías fue clasificado como un hombre loco. ¿Puede 
usted imaginarse esta situación? Allí estaban todas las mujeres cortán-
dose el cabello al estilo moderno y pintándose la cara como Jezabel, 
la primera dama del país; los predicadores todos se habían metido en 
las cosas del mundo, y todo estaba muy feo. Luego ¿qué sucedió? Allí 
vino Elías condenando todo, desde Jezabel para abajo. Le dijeron: 
“Nosotros no tenemos que escucharte, tenemos nuestros pastores.” 
Por supuesto, no le tenían que escuchar, pero de todos modos él era su 
pastor. Elías era el pastor de Jezabel. Ahora, puede ser que ella tenía 
otro, pero la verdad era que Dios había mandado a Elías y él era su 
pastor; él era el pastor enviado de Dios para Jezabel. Ella le odiaba, 
pero de todos modos él era su pastor.
104.	 Ahora fíjese bien: Elías se humilló y se quedó con lo que decía 
Dios, de tal manera que a Dios le agradó tomar ese mismo espíritu de 
Elías, y prometió usarlo tres veces más. ¡Amén! ¡Así lo hizo; amén! Él 
prometió que vendría, y así vino sobre Eliseo, su sucesor; luego vino 
sobre Juan el Bautista; y según Malaquías capítulo 4, debe estar aquí 
otra vez en los últimos días. Dios amó el espíritu que estaba sobre aquel 
simple campesino sin educación. Ese espíritu era tan obediente a Su 
Palabra, que Él podía decir: “Elías, haz esto,” en seguida Elías lo hacía. 
Dios se escondió en ese vaso con una sencillez tan tremenda que todos 
los demás decían: “Aquel es un loco, no tengan nada que ver con él.” 
Pero un cierto día cuando él era ya viejo y su cabeza calva, su barba 
gris y larga, los pocos cabellos que tenía le colgaban por el hombro, sus 
brazos delgados y la carne colgándole de los huesos; él venía caminan-
do hacia Samaria con sus ojos fijos en el cielo, tenía un palo chueco en 
la mano, no era una persona muy hermosa a la vista, pero tenía el ASÍ 
DICE EL SEÑOR. Él no comenzó a tartamudear, ni a excusarse, ni a 
decir algo así: “Oh, grande rey Achab...” Entró allí y dijo: “Ni aun el 
rocío caerá del cielo hasta que yo lo pida.” Dios había honrado su sen-
cillez. Ahora, mientras permanecía en manera sencilla, todos estaban 
en contra de él, todos querían acabar con él, la asociación ministerial y 
también los demás. Correcto, querían aniquilarlo. Pero en aquella sen-
cillez, aunque nadie quería cooperar en sus campañas, y todos decían 
que estaba loco, Dios se estaba escondiendo. Pero cuando llegó la hora 
para la madurez de la simiente que había sido sembrada, Dios se mani-
festó enviando el fuego del Cielo que lamió el agua alrededor del altar. 
Eso fue Dios escondiéndose en la simplicidad, luego revelándose. Le 
agradó a Dios obrar de esa manera; Él siempre ha obrado así. Sí señor.
105.	 Ahora, hallamos que Él prometió estas cosas; pero el problema 
hoy está en que nosotros como humanos, queremos educar nuestra 
mente en la vía del seminario y la denominación hasta el punto don-
de Dios no puede ni usarnos. Dios le da a un hombre un empuje,
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un comienzo para hacer algo, por ejemplo, un ministerio; luego al 
poco tiempo aquel hombre empieza a poner atención a lo que otros 
dicen y entonces se enreda con tantas cosas; y de repente, Dios lo 
deja solo. Luego Dios busca otro hombre que le obedezca. Él hallará 
a uno que tomará Su Palabra, que tomará la revelación Divina y no 
se irá para un lado ni para el otro, sino que se guardará exactamente 
sobre esa Palabra. Así lo hace y así lo ha hecho siempre. Pero cuan-
do el hombre llega a ser tan educado e ilustre que trata de aplicar su 
propia interpretación, y dicen, por ejemplo: “El bautismo del Espí-
ritu Santo fue para otro día.” Pero si no... También dicen: “Bueno 
pues, no es que fue para otro día, pero la verdad es que no llega 
como llegó en el Día de Pentecostés. Nosotros recibimos el Espíritu 
Santo cuando creemos.” Y todas esas cosas, y se ponen a hablar 
sobre el bautismo en el Nombre del Señor Jesucristo (Hechos 2:38), 
y dicen: “Sí, pero el seminario dice de esta o aquella manera.” Eso 
es deshonra; Dios no puede usar tal clase de persona. Puede ser que 
Él permita que un hombre sea abatido por todo el país, que lo echen 
para fuera y lo pongan en ridículo, etc., pero cuando viene el ver-
dadero reto, Dios se manifiesta y se vindica en la misma sencillez.
106.	 Por ejemplo en las flores, la semillita parece nada porque muere 
en la tierra. Si usted la saca de la tierra, encuentra una cosa podrida 
y no parece nada bueno, pero de allí brota la vida para reproducir 
otra flor. Dios en la simplicidad. Él hace la misma cosa. Para subir, 
siempre hay que bajar. Humíllense y nunca digan: “Yo tengo esto y 
aquello.” Usted no tiene nada. Recuerde, si tiene la gracia de Dios, 
sea agradecido. Manténgase en humildad.
107.	 Ahora, después de ver el lado de los ilustres y educados, per-
mítame mostrarle el otro extremo, que consiste de aquellos que van 
hasta tal punto que llegan a ser fanáticos tratando de ser religio-
sos. Ahora, sabemos bien que tenemos ese grupo que se va al otro 
extremo. Por eso es que difiero de opinión con este grupo de her-
manos que se apartaron no hace mucho del “Camino de la Luz.” 
Ellos no podían aceptar las cosas sobrenaturales a menos que tu-
vieran su propio grupo. Se reunieron, pues, en el Canadá, y a dis-
tintos miembros iban a ordenar apóstoles, profetas, etc., y la cosa 
se volvió nada. Siempre será así. Ellos sienten que porque son... 
Condenan tan ásperamente las cosas contrarias hasta que llegan 
al otro extremo. Por un lado están los de suma inteligencia, fríos 
e indiferentes que niegan todo. Luego está el otro lado, los emo-
cionados radicalmente que niegan la Palabra. Pero la verdadera 
Iglesia se queda en el mero centro del camino. Ahora, fijándonos 
en este grupo, ellos tienen el conocimiento bíblico de lo que Dios 
dijo, tienen suficiente espiritualidad para tener calor en el corazón,
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y es el camino, Isaías dijo que sería así. Él dijo que habría un camino 
(Isaías 35:8-10).
108.	 Nuestros preciosos amigos santos de la Iglesia Nazarena, un 
movimiento poderoso que Dios comenzó. Pero ¿qué pasó? Cuando 
Dios comenzó a hablar en lenguas en la iglesia, ellos eran tan reli-
giosos y tan almidonados, que lo llamaron del diablo. ¿Ve usted lo 
que sucedió con ellos? Se sentían más santos que los demás. Enton-
ces hallamos que todas esas cosas comienzan así y luego mueren. 
Eso es por el otro lado. Por un lado llegan a ser fanáticos; por el otro, 
llegan a ser fríos y almidonados. Isaías dijo que habría un camino. 
Los nazarenos y muchos de los ancianos que creían en la santidad, 
decían: “La bendita calzada. ¡Gloria a Dios! Estamos subiendo por 
la calzada.” Pero recuerde, eso no fue exactamente lo que dijo Isaías. 
Él dijo más bien: “Y habrá allí calzada y (‘y’ es una conjunción) ca-
mino.” Y no dice la calzada de santidad, sino el “Camino de Santi-
dad”. Ahora, una calzada es cuando la gente misma trata de hacerse 
santa; y cuando lo intentan es como dije antes, es como un buitre 
poniéndose plumas de paloma, tratando de ser una paloma cuando 
su naturaleza todavía es de buitre. Sería como un cuervo poniéndose 
plumas de pichón o de pavo real y diciendo: “Miren, yo soy una ave 
hermosa.” ¿Ve usted? Es una cosa manufacturada. Pero un pavo real 
no tiene que temer si tendrá o no plumas de pavo real. La paloma 
no tiene que temer tampoco si tendrá o no plumas de paloma; por 
cuanto su naturaleza es de paloma, ella tendrá plumas de paloma.
109.	 La gente del Movimiento de la Santidad, empezaron a decir: 
“Las mujeres tienen que mantener el cabello largo, las mangas lar-
gas, las faldas largas; no pueden usar anillos de matrimonio ni de-
más joyas.” ¿Ve usted? Llegó a ser una santidad que era justa en su 
propia estimación; eso es santidad manufacturada. Pero la verdadera 
Iglesia del Dios viviente es... Fíjese en lo que ha sucedido con las 
denominaciones, ahora todas tienen cabello cortito, como por ejem-
plo los pentecostales, casi todos están usando el anillo. Fíjese en 
el pentecostalismo hace años atrás, cómo era que predicaban tan 
duro en contra de eso: “Nosotros la iglesia, nosotros la iglesia...” La 
Iglesia es el Cuerpo de Cristo, individuos entre otros individuos que 
son nacidos en el Reino de Dios. Eso viene de adentro para fuera y 
automáticamente vive.
110.	 Uno no le tiene que pedir a la oveja que manufacture la lana. La 
oveja no tiene que manufacturar la lana, por ejemplo, ella no dice: 
“Ahora mi amo quiere que yo produzca lana este año, más vale que 
me ponga a hacerlo.” No, lo único que ella tiene que hacer es per-
manecer como una oveja. Cierto. Ella automáticamente producirá 
la lana.



DIOS EN SIMPLICIDAD 31

111.	 Y a nosotros no nos es pedido que manufacturemos el fruto, de-
bemos más bien simplemente producir frutos. Usted debe producir 
el fruto por cuanto usted es un árbol fructífero de Dios con la Pa-
labra de Dios. La Palabra de Dios se vindicará a Sí misma, usted 
producirá fruto por cuanto la Palabra mora allí. Jesús dijo:

Si estuviereis en mí, y mis palabras estuvieren en voso-
tros, pedid todo lo que quisiereis, y os será hecho.

� Juan 15:7
112.	 El cristiano no manufactura ni se afana para tratar de producirlo, 
simplemente está allí. Ahora veamos esto en estos últimos momen-
tos que nos quedan. Otros van al extremo de ser fanáticos (ahora 
viendo el otro lado) y ellos creen que por el brincar, o alguna otra 
sensación o emoción, si hablan en lenguas, o si dan alguna profecía 
que resulta ser la verdad, o cualquier otra cosa, ellos piensan que 
con esto, pues, ya es la respuesta, que ya tienen lo necesario. Pero 
no es así. Jesús dijo:

Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profe-
tizamos en tu nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y 
en tu nombre hicimos muchos milagros?

Y entonces les protestaré: Nunca os conocí, apartaos de 
mí, obradores de maldad. � Mateo 7:22-23

113.	 Eso no es la respuesta, amigo. Por eso la evidencia del Espíritu 
Santo siendo las lenguas... Yo creo en el hablar en lenguas, pero no 
lo considero ser la única evidencia del bautismo del Espíritu Santo. 
No señor. El fruto del Espíritu es la evidencia. Por eso es que difie-
ro con el movimiento de los hermanos pentecostales, por causa de 
que ellos dicen que si alguien habla en lenguas, ya tiene el Espíritu 
Santo. No puedo estar de acuerdo con eso; eso no es la señal de que 
ya se tiene el Espíritu Santo. Yo he oído hasta demonios hablar en 
lenguas tan rápido como les es posible, tomar sangre de un cráneo 
humano y clamar al diablo. He visto los indios en Arizona, en la 
danza de la lluvia, envolverse con serpientes, alzar los brazos y co-
rrer todo alrededor; luego he visto salir el brujo con una lanza y tirar 
un lápiz al suelo, y el lápiz levantarse solo y escribir en un idioma 
desconocido y también la interpretación. Así que no me cuente de 
eso; yo tengo ya muchos años para creer eso. El fruto del Espíritu, 
como dijo Jesús: “por sus frutos” no por las lenguas o las emocio-
nes, pero “por sus frutos los conoceréis”. Esos son los frutos del 
Espíritu, Dios manifestándose en humildad y dulzura, y cada día Él 
es el mismo. Hay algo en cuanto a un hombre que se queda con la 
Palabra, cada vez que él ve la Palabra, lo acentúa con “AMÉN”; a él 
no le importa lo que dicen los demás, él lo cree.
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114.	 Pero hay los que prosiguen hasta llegar a una situación fanática 
y luego Satanás se mete entre la gente. Ahora, ese es el negocio 
principal del diablo, él es un buen negociante, y se mete así entre la 
gente y les hace creer que lo tienen todo, únicamente porque pueden 
brincar, etc., y al mismo tiempo odiar a su vecino. No. Poder decir 
cosas y poder hablar en lenguas y estas otras cosas es maravilloso, 
pero recuerde, usted puede hablar las lenguas genuinas del Espíritu 
Santo, y todavía no tener el Espíritu Santo, la Biblia lo dice así:

Si yo hablare lenguas humanas y angélicas, y no tengo 
caridad (de nada me sirve), vengo a ser como metal que re-
suena, o címbalo que retiñe. � 1 Corintios 13:1

115.	 Entonces usted puede ver que eso no es la respuesta completa. 
Los metodistas dijeron: “Nosotros gritábamos y teníamos el Espíri-
tu.” Pero no lo tuvieron. Los nazarenos dijeron que cuando vivieron 
santamente, lo tenían; pero no lo tenían. Los pentecostales dicen 
hoy: “Nosotros hablamos en lenguas y tenemos el Espíritu,” pero no 
lo tienen. ¿Ve usted? Dios manifestándose, no en las sensaciones, 
no. Ahora, sí tenemos las sensaciones juntamente con el Espíritu. 
¿Ve usted el lugar? Esto es tan humilde que cualquiera lo puede ver, 
si no trata de inyectar en ello su propia mente y sus pensamientos; 
esto es de Dios. Entonces llegan a ser fanáticos, y por este otro lado, 
tenemos los formales y fríos; pero aquí va la Novia por todo el cen-
tro. Dios vindicando Su Palabra a cada paso. Ahora tengo que dejar 
un poco de esto a un lado porque es demasiado y el tiempo se nos 
está acabando. Ahora apresurémonos.
116.	 Desde el Edén ha sido profetizado que vendría el Mesías. Dios 
escondido en humildad. Fue predicho qué clase de persona sería. 
Podríamos durar mucho aquí pero ustedes conocen la Biblia; pero 
fue predicho cómo sería y todo lo relacionado a su persona. Moisés 
dijo: “El Señor vuestro Dios os levantará profeta semejante a mí.” 
Sabían pues que el Mesías sería un profeta y la clase de ministerio 
que tendría. Todos los profetas hablaron de lo que Él haría, habla-
ron de ello en símbolos y les pasó a todos por alto y por debajo. 
¿Ve usted? Pasó por arriba de unos y por debajo de otros. Cuando 
Él llegó a la escena del tiempo, la gente a la cual fue enviado ya 
tenía su propia interpretación en su imaginación de lo que Él de-
bía ser. La Biblia no cambia, siempre es igual. Por eso yo siempre 
digo lo que la Biblia dice y con eso me quedo: “ninguna profecía 
de la Escritura es de particular interpretación.” Entonces uste-
des metodistas, bautistas, pentecostales, no traten de poner su pro-
pia interpretación a la Biblia, diciendo: “No quiere decir eso, sino 
esto.” La Biblia quiere decir exactamente lo que dice, exactamen-
te. Alguien me dijo: “Yo no sé cómo, no entiendo...” Yo no tengo
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la explicación, es negocio de Dios arreglar eso, Él es Quien lo dijo, 
yo no, y Él arreglará lo Suyo.
117.	 Ahora este Mesías había sido profetizado, los profetas dijeron 
exactamente cómo vendría y qué haría al llegar. Pero sus propias 
interpretaciones, entre la gente... Pero cuando vino se presentó de 
una manera tan sencilla que todo el grupo eclesiástico tropezó. ¿Co-
rrecto?
118.	 Ahora, ellos fueron hombres que habían sido instruidos por... 
Ninguno podía ser maestro o sacerdote sin ser nacido de cierto lina-
je, el linaje de Leví. El tatara-tatara-tatarabuelo de cada sacerdote se 
podía probar que también era sacerdote, todo el tiempo en el templo 
con la Palabra, día y noche, igual como los sacerdotes católicos, o 
los ministros en ciertas denominaciones que se pasan el ministerio 
de padre a hijo a través de las generaciones. Dicen: “Mi tatarabuelo 
era un obispo metodista, como también fue mi abuelo,” etc. Así vi-
vían con la Palabra, pero ya habían formado sus propias ideas, y los 
hijos habían aceptado estas ideas de la manera en que los padres se 
las habían enseñado; y los padres habían enseñado estas cosas fuera 
de la verdad, y habían formado una organización tan bien hecha que 
cuando el Espíritu vino para presentar la verdad, ellos no la podían 
aceptar. Es igual hoy. No es mi propósito ser tan descortés, pero es 
la verdad. Es igual hoy, la cosa está tan complicada y enseñan de 
distintos modos. Como dijo alguien: “Dios no tiene nietos.” ¿Sabía 
usted eso? Únicamente tiene hijos e hijas; pero Dios no tiene nietos y 
nietas. Cada individuo tiene que pagar el mismo precio y venir por la 
misma manera; igual como hizo su padre, así tiene que hacer usted.
119.	 Ahora, fue tan sencilla la venida de este Mesías. Por cuatro mil 
años todos los profetas hablaron de Él; David cantó de Él y todos así 
a través de las edades. Pero cuando vino, la gente ya tenía su idea 
formada de qué haría y cómo lo haría; ya lo tenían todo explicado y 
dibujado en sus rollos, etc., de modo que cuando vino en esa forma 
tan sencilla, les echó a perder toda su teología y no lo supieron.
120.	 Él vino según la Palabra. ¿Cree usted que Dios les dijo a los pro-
fetas que el Mesías vendría en una cierta manera? Lástima que no 
tengamos como una hora más para explicar cómo fue, pero la ma-
yoría sabemos cómo fue: Cómo fue que Dios dijo que vendría, y 
la profecía de Miqueas 5:2, y las demás profecías de lo que haría y 
cómo lo haría. Sin embargo, fue tan sencillo que los grandes hombres 
inteligentes se hallaban en tanto enredo que no lo reconocieron. Pero 
usted bien sabe que Jesucristo no vino contrario a la Palabra, Él vino 
según la Palabra pero contrario a sus interpretaciones. ¿Ve usted? 
Él enseñó cosas que eran contrarias a la educación eclesiástica que 
tenían acerca de Él.
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121.	 Ellos decían: “Ahora cuando el Mesías venga, ciertamente lle-
gará al templo y dirá: ‘Caifás (o cualquiera que fuere el pontífice), yo 
he llegado.’ Él vendrá con una escolta de diez millones de ángeles. 
Dios dirá: ‘Bueno, ustedes allá abajo, ustedes son una iglesia muy 
poderosa, son mi pueblo. Voy a darle vuelta aquí al manubrio y dejar 
bajar la escalera celestial; hoy les voy a mandar al Mesías y lo voy a 
dejar aterrizar allí en aquel campo. Toda la gente puede congregarse 
allí, y usted, Dr. Fulano, y usted Dr. Sutano, pueden tomar los prime-
ros puestos para saludarlo primero.” Eso no es muy distinto a como 
piensan hoy. Suena un poco radical pero es que quiero hacer esto bien 
claro. Según ellos: “Tiene que ser así y si no viene de esa manera, pues 
entonces no puede ser la verdad, es más bien un anticristo. Veremos 
una escolta de diez millones de ángeles, juntamente con sus bandas 
aterrizarán aquí en el patio donde Salomón edificó el templo. Todo 
esto por aquí es lugar santo donde han muerto santos y gente sabia.”
122.	 Jesús dijo: “Sí, ustedes hipócritas, hijos del diablo, ustedes ador-
nan los sepulcros de los profetas, y vuestros mismos padres fueron 
quienes los pusieron allí.” Correcto. “¿Cuántos hombres justos os he 
enviado y cuántos profetas, y todavía los matasteis?” ¿Ve usted? Lo 
que Él llamó “justo”, ellos lo llamaron fanático y loco.
123.	 Ellos pensaron que así vendría, pero cuando vino en un establo, 
nacido de una virgen y con apenas un sencillo carpintero como pa-
dre ajeno que lo iba a criar, y la virgen no era ni bien conocida. ¿Ve 
usted? Ella no era la hija del pontífice o cualquiera otro importante. 
Él más bien vino por una damita que vivía en una parte muy mala, 
llamada Nazaret. José era un simple viudo, su esposa había muerto y 
le había dejado unos hijos. Ahora, María estaba comprometida, y así 
Él llegó con un nombre oscuro aun al principio, porque decían que 
nació ilegítimamente. ¡Ay, ay, ay! Eso les dio duro en sus costumbres 
tan pulidas. Con tanta educación y ética, no podían pasar eso. En sus 
interpretaciones de las Escrituras no había nada de eso, pero sin em-
bargo ERA ASÍ DICE EL SEÑOR. Cómo me da frío solamente en 
pensar en eso. Y ahora ver la misma cosa sucediendo de nuevo. Dios 
no puede cambiar.
124.	 Estoy colocando el fundamento para los mensajes que vienen, tra-
taré de despedir el culto dentro de pocos minutos. Ahora fíjese bien.
125.	 Eso fue tan sencillo en aquel día que para ellos no dio en el 
blanco, pero sí dio en el blanco de Dios; pegó en la Palabra, Él vino 
exactamente como dijo que vendría. La interpretación de ellos es-
taba errada; la interpretación acerca del libertador en el tiempo 
de Moisés, también estuvo errada, así como también la interpre-
tación en el tiempo de Noé. ¿Ve usted? Pero Dios viene según Su
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Palabra. Jesús vino y habló cosas contrarias a ellos. Le decían: “Si 
tú eres el Mesías, haz esto y aquello. Si eres, baja de la cruz y mués-
tranos.” Pero la cosa es que Dios no hace payasadas para nadie. Él 
únicamente hace las cosas justas y buenas.
126.	 Ellos pensaron que uno como Él ciertamente tendría que venir 
con una gran escolta de ángeles, pero Él vino a un establo y eso era 
una cosa insensata de acuerdo a la educación tan pulida que ellos 
tenían; el solo pensar que el Dios Todopoderoso, el gran poderoso 
Jehová, que es dueño de la Tierra entera y Creador de todo, y ahora 
ni siquiera podía aparejar un lugar para el nacimiento de Su propio 
Hijo, sino que tuvo que nacer semejante a un becerro en el establo 
junto al estiércol de los animales. ¿Qué era? Dios en la simplicidad. 
Por eso fue tan grande.
127.	 Fíjese bien: La ética de la educación no podía reducirse a ese 
nivel, no pudo. Pero Dios es tan grande que se redujo a tal nivel, y 
ni siquiera hubo ropa para Su propio Hijo. Piénselo bien. No hubo 
cupo en el mesón y tuvieron que pasar la noche en el establo con 
el ganado; y eso era como una cueva, una hendidura en el cerro. 
Luego sobre una camita hecha de paja llegó el Hijo de Dios. ¡Oh, 
eso era tan diferente a sus ideas tan tremendas! Y su madrecita se 
hallaba en esta condición aun meses antes de la fecha cuando se 
iban a casar; entonces la gente vio esto y sabían que era de tal o cual 
manera. María en su propio corazón sabía lo que estaba sucedien-
do, pero José no entendía. Luego el Ángel del Señor le llegó por la 
noche diciéndole: “José, tú eres un hijo de David, no temas recibir a 
María como tu esposa, porque esto no es nada malo, sino que es del 
Espíritu Santo.” Con eso él estuvo satisfecho. José tenía tal relación 
y conexión con Dios, que Dios podía hablar con él; pero hoy nos 
cubrimos tan completamente con nuestra vestidura eclesiástica que 
nada ni nadie nos puede hablar fuera del mismo grupo eclesiástico al 
cual pertenecemos (dejaremos eso en paz porque no quiero ser muy 
duro ni radical, pero ustedes entienden lo que quiero decir).
128.	 Note, el establo era un lugar ridículo para ellos. No tenemos 
registro en donde Jesús haya asistido a un solo día de clases; sin 
embargo, a la edad de los doce años, un niño sencillo estaba con-
fundiendo los sacerdotes en el templo con Su predicación. Oh, ¿qué 
fue? Dios escondiéndose. Ahora sí me siento religioso. Dios, es-
condido en un establo. Dios, escondido en un niñito (fíjese bien 
porque al rato esto se va a desplegar). Cuando salía a la calle, no 
hay duda de que los otros padres de familia decían: “Hijo, no va-
yas a jugar con aquel niño, no tengas nada que ver con él; su ma-
dre no es más que una prostituta común. Él nació antes que sus
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padres se casaran.” Ahora, lo que pensaba María, pero no importa-
ba lo que pensaron todos los demás, ella guardó estas cosas en su 
corazón, allí las escondió. Ellos sabían que no podían decir nada en 
contra. A veces Dios habla a los suyos y les dice: “Cállate, no digas 
nada.”
129.	 Yo he tenido elementos en los cultos que han dicho: “Si usted 
es siervo de Cristo y sabe que esto está sucediendo...” Desde luego, 
yo sé que eso está sucediendo, pero ¿qué podemos hacer cuando Él 
dice: “Cállate, no digas nada”?
130.	 El otro día le estaba mostrando a un hombre algo en el libro, 
algo que fue hablado hace muchos años. Él me dijo: “Pues yo no 
podía entenderlo.”
131.	 Entonces le dije: “¿Ve usted?” Allí estaba y hasta tenía la fecha 
al lado y todo lo que sucedió, muchos lo han visto en el libro; dije 
que tal y cual cosa sucederá y cómo iba a suceder.
132.	 Me preguntó: “¿Por qué no dijo usted algo antes?” Tenía que ser 
de esta manera.
133.	 José conocía la verdad; él sabía de quién era ese niño. María 
también sabía de quién era. Jesús sabía quién era Su Padre. ¿Qué 
dijo? “Me conviene estar en los negocios de mi Padre.” No era tra-
bajo de aserradero, de hacer puertas, etc., sino el negocio de SU 
PADRE. Le dijo a Su madre: “¿No puedes entender que tengo que 
estar en los negocios de mi Padre?” Todos pensaban que este niño 
era ilegítimo y que era un tipo muy raro, y ahora salió con estas co-
sas. Pero Dios se estaba escondiendo. Escuche bien, Dios se estaba 
escondiendo en lo que el mundo tenía por inmundicia, corrupción, 
ilegitimidad. Fíjese en Dios escondiéndose en la corrupción de un 
mar muerto para entonces producir vida. ¿Lo entienden?
134.	 Dios se puede esconder en una sencilla lavandera o en algún 
hombre cualquiera, quien con su almuerzo envuelto debajo de su 
brazo se despide de su esposa e hijos con un beso y sale por allí, y 
Dios se puede esconder en tal persona para hacer algo de lo cual el 
arzobispo no sabe nada. Usted no lo ve tocando trompeta y anun-
ciando sus buenos hechos; Dios simplemente recibe la gloria. La 
gente sencilla escucha y se goza.
135.	 Ahora, Dios se estaba escondiendo en la sencillez de un bebé, 
en la sencillez de una familia común, eso era Dios; pero los elemen-
tos eclesiásticos, los sabios, los genios y todos los demás, como los 
herodes, los nerones, etc., lo pasaron por alto. Dios escondido en 
simplicidad. Ahora rápidamente para terminar.

Consolaos, consolaos, pueblo mío (recuerde, esto 
fue 712 años antes del nacimiento de Juan el Bautista, y
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aquí estaba un profeta hablando de él), dice vuestro Dios.
Hablad al corazón de Jerusalem: decidle a voces que su 

tiempo es ya cumplido, que su pecado es perdonado; que do-
ble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados.

Voz que clama en el desierto: Barred camino a Jehová: 
enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios.

Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y 
lo torcido se enderece, y lo áspero se allane. 

� Isaías 40:1-4
136.	 ¡Qué hombre habría de ser él! Ahora en Malaquías, el último 
libro del Antiguo Testamento, Malaquías lo habla aquí en el mero fin 
para que no se les fuera a olvidar.

He aquí, yo os envío mi mensajero, el cual preparará el 
camino delante de mí; y luego vendrá a su templo el Señor a 
quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis 
vosotros. He aquí, viene, ha dicho Jehová de los ejércitos. 
(Todavía hablando de Juan).

� Malaquías 3:1
137.	 Jesús también habló de Juan en Mateo ll:10; también dijo: “Si 
podéis recibir, este es del cual fue escrito: ‘He aquí, yo envío mi 
mensajero delante de mí’.” Correcto.
138.	 Ahora, ¿cómo fue que no lo reconocieron? Por setecientos años 
sabían que habría de venir un precursor antes del Mesías; pero cuan-
do vino en esa forma tan sencilla, lo pasaron por alto. Recuerde, él 
fue el hijo del sacerdote, y era una cosa tan ridícula que él no siguie-
ra en las pisadas de su padre y entrara al seminario, pero su obra era 
de más importancia. A los nueve años se fue al desierto y luego salió 
predicando, pero a ellos se les pasó por alto. Él era demasiado senci-
llo para que ellos con su educación tan pulida le fueran a creer. Ellos 
pensaron: “Cuando llegue este hombre ¿qué tal con que todo valle 
será alzado, y bajarán todo monte y collado, y lo áspero se allane?” 
David lo vio y dijo: “Los montes saltaron como carneros y las hojas 
batieron sus manos.” Entonces ¿qué pasó? Un tipo barbudo sin nada 
de educación, cubierto con una piel de oveja, salió del desierto de 
Judea, diciendo: “Arrepentíos, porque el Reino de los Cielos está a 
la mano. Y ustedes víboras, no piensen que es suficiente con decir: 
‘Yo pertenezco a tal o cual denominación.’ Dios puede hacer que 
estas piedras produzcan hijos de Abraham.”
139.	 Ellos decían: “Bueno, pues ya sabemos que ese no es. Él no 
puede ser.” Pero SÍ ERA. Él estaba limpiando el camino. Allí es 
cuando los lugares ásperos fueron allanados y los lugares altos
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fueron bajados. “No penséis que tenéis a Abraham por padre. No me 
empecéis a decir esas cosas porque Dios puede levantar hijos de estas 
piedras.” Los lugares altos fueron hechos bajos. ¡Oh, gloria a Dios! 
Allí está. ¿Ve usted la diferencia? Él dijo que esas cosas sucederían; 
y ellos estaban pensando que estaban listos para recibirlo si venía a 
su propia organización; pero vino en esa manera tan sencilla; no obs-
tante conforme a la interpretación de las Escrituras. Los lugares altos 
fueron hechos bajos. Ellos no lo quisieron aceptar de esa manera, 
pero así fue. Él en verdad les cortó duro, les quemó la piel, diciendo:

Generación de víboras (serpientes en la grama), ¿quién 
os ha enseñado a huir de la ira que vendrá?

Ahora, ya también la segur está puesta a la raíz de los 
árboles; y todo árbol que no hace buen fruto, es cortado y 
echado en el fuego.

Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; 
mas el que viene tras mí, más poderoso es que yo; los zapatos 
del cual yo no soy digno de llevar; él os bautizará en Espíritu 
Santo y en fuego.

Su aventador en su mano está, y aventará su era; y alle-
gará su trigo en el alfolí, y quemará la paja en fuego que 
nunca se apagará. 

� Mateo 3:7, 10-12

140.	 Entonces fue cuando los lugares ásperos fueron allanados; pero 
la gente no lo captó aunque estaba exactamente conforme a la Pala-
bra, exactamente como la Palabra lo decía. Fue tan sencillo que no lo 
vieron. No vaya usted a ser tan ciego, no sea tan ciego.
141.	 Ahora escuche. Ellos lo pasaron por alto porque él fue dema-
siado sencillo para cuadrar con sus creencias comunes de tal perso-
na. Ahora de nuevo, ¿qué sucedió? Dios (la Palabra) ocultándose en 
la simplicidad. No fue un sacerdote con el cuello al revés y mucha 
educación. Jesús les preguntó la misma cosa: “¿Qué salisteis a ver? 
(cuando le llegaron unos discípulos de Juan), ¿un hombre vestido 
con vestiduras de sacerdote y cosas delicadas? ¿Fue Juan esa clase de 
predicador? ¿Salisteis a ver tales cosas? No señor, porque esa clase 
de predicador es el que besa a los niños y entierra a los muertos. Ellos 
no conocen nada acerca de una espada de dos filos allá en el campo 
de batalla, mejor se entretienen haciendo una plática intelectual a 
un club social. Allí están bien, pero cuando es cuestión de encarar 
la batalla, entonces de eso no saben nada; se mantienen en palacios 
de reyes y con esa clase de celebridad.” Luego les preguntó: “¿Pero 
qué salisteis a ver? ¿Salisteis a ver una caña meneada por el viento?” 
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142.	 Alguien podría decir por allí: “Nosotros sabemos que usted per-
tenece a la Iglesia Unitaria, pero si se viene con nosotros, las Asam-
bleas, pues haremos esto y aquello.”
143.	 “Me parece bien, lo voy a hacer.” ¿Una caña meneada por el 
viento? Juan no fue así, no señor. “Si usted viene a ser un saduceo 
en vez de un fariseo.” Juan no fue meneado por ningún viento, no 
señor, Juan no fue así.
144.	 Entonces les preguntó: “¿Qué, pues, salisteis a ver, un profeta?” 
Era necesario ser un profeta para hacer esas cosas; esa fue la evi-
dencia de un profeta, la Palabra de Dios con él. La Palabra de Dios 
viene al profeta. “¿Qué salisteis a ver, un profeta?”
145.	 “Sí, esa es la verdad.”
146.	 “Pero yo os digo que aun más que un profeta.” Sí, porque así fue. 
¿Por qué fue más que un profeta? Él fue el mensajero del Pacto que 
cerró la brecha entre la Ley y la Gracia. Él fue la piedra angular que 
ya había sido descrita. Jesús dijo: “Si podéis recibirlo, este es aquel 
de quien los profetas hablaron: ‘He aquí (Malaquías 3), yo envío mi 
mensajero, el cual preparará el camino delante de mí.” Oh, él fue tan 
sencillo, pero fue Dios una vez más ocultándose en la simplicidad.
147.	 Ahora fíjese en lo que hizo. Predicó del poderoso Cristo que 
venía: “Su aventador en su mano está, y con él está aparejando su 
camino. Juntará toda la basura y la quemará, mas el grano juntará y 
lo llevará al alfolí.” ¿Ve usted? Él estaba inspirado.
148.	 Pero cuando llegó Jesús, todos los apóstoles estaban buscando la 
llegada de algo tremendo. ¡Qué cosa! Decían: “Él ya viene, y cuando 
llegue será poderoso y destruirá a todos los romanos. Hará que los 
griegos se aparten para acá y los romanos para allá;” pero cuando lle-
gó, pues, era un hombre de poca estatura, humilde y se dejaba empu-
jar de un lado a otro. ¿Qué era? Dios escondiéndose en la simplicidad. 
Luego al fin de su ministerio pronunció aquellas palabras tan tremen-
das: “¿Quién me puede acusar de pecado? Ahora, todo lo que dicen 
las Escrituras que yo debería hacer, si no hago las obras de mi Padre, 
entonces condénenme; pero ¿qué dicen las Escrituras que yo debía 
hacer que no he hecho?” Usted sabe que el pecado es incredulidad. 
“¿Quién me puede acusar? Si yo por la mano de Dios echo fuera los 
demonios, entonces muéstrenme por medio de qué lo están haciendo 
ustedes.” Eso fue la simplicidad. Él aun se rindió a la muerte, pero 
¡oh, en aquel domingo de la resurrección! Entonces en verdad barrió 
toda la basura, sí señor, y el trigo fue sellado en el alfolí, reposando 
bajo la tierra con Vida Eterna, esperando el gran día del cual vamos a 
hablar —la Venida del Señor, cuando esa Vida será vivificada y sal-
dremos en esa resurrección y seremos levantados en el aire para ser
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juntados en el alfolí; entonces la basura y la paja que estaban entrela-
zadas con el trigo y que trataron de atraerlo para uno y otro lado, serán 
quemadas con fuego que nunca se apagará. ¡Amén! ¡Cuán maravillo-
so es Él! Ellos lo pasaron por alto. Dios en simplicidad.
149.	 ¿Por qué? Pues fíjese, Él ni aun predicó en los términos eclesiásti-
cos; Él no predicó como un predicador. Él más bien usó los términos 
sencillos de Dios, por ejemplo: “La segur está puesta a la raíz de los 
árboles.” Los términos como “víboras”. No era maestro graduado 
de un seminario para usar los términos eclesiásticos del día como un 
Doctor de Divinidad, Dr. Fulano de Tal. Él no era así, sino más bien 
predicaba como un leñador; hablaba de “segur”, “víboras”, “trigo” 
y “alfolí”. Hoy día sería clasificado como “un predicador de la calle”; 
parece que en aquel día lo clasificaron como un predicador del bosque 
porque se sentaba sobre un tronco al lado del Jordán para predicar. 
Dios en la simplicidad escondiéndose de la sabiduría del mundo.
150.	 Ahora, hallamos que Jesús dijo: “Gracias Padre, te doy, que has 
escondido estas cosas de los sabios del mundo y las has revelado a los 
pequeños que desean aprender.” Dios en simplicidad escondiéndose 
en Cristo; Dios en simplicidad escondiéndose en Juan. Piense en eso: 
Dios en simplicidad escondiéndose de la sabiduría del mundo.
151.	 Ahora veamos algo muy personal. Piense en el día en que esta-
mos viviendo, ya para terminar. Piense en este día, Dios habiendo 
bajado a un lugarcito tan humilde donde hemos estado reuniéndonos, 
ha sanado los enfermos; luego los ricos, los altivos y los de mucha 
educación diciendo: “Los días de los milagros han pasado; no hay 
Sanidad Divina.”
152.	 ¿Recuerdan el mensaje que prediqué en este mismo lugar el día 
que me fui de aquí, acerca de David y Goliath? Me dijeron: “Herma-
no Branham ¿cómo va usted a enfrentar un mundo educado con todo 
esto?”
153.	 Respondí: “Yo no sé cómo será, únicamente sé que Dios me 
dijo: ‘Anda.” Eso es todo, es Su Palabra. Él lo prometió y la hora ha 
llegado.
154.	 Cuando el Ángel que ustedes ven en esta fotografía bajó al río 
aquel día (ya se cumplirán treinta años este junio que viene), dijo: 
“Así como Juan el Bautista fue enviado (y esto sucedió ante unas 
cinco mil personas), la hora ha llegado cuando tu Mensaje rodeará 
el mundo.” ¿Se acuerdan de la crítica que hubo? Quizás el herma-
no Roy Slaughter y otros se acuerden de aquel día, también la Sra. 
Spencer, aquellos ancianos que saben que es la verdad, el herma-
no Jorge Wright. ¿Se acuerdan cómo fue? Y ¿ha sucedido así? ¡Así
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ha sucedido! Luego cuando lo rechazaron y algunos dijeron que era 
“una sanidad mental”, Dios mandó a mi casa una zarigüeya y ella fue 
sanada por el mismo poder de Dios.
155.	 Lyle Wood juntamente con su hermano Banks estaban conmigo 
en una ocasión y fueron convencidos de la Verdad vindicada de Dios 
cuando un pecesito que estaba muerto, flotando sobre el agua...; y el 
Espíritu Santo había hablado el día anterior y había dicho que iba a 
mostrar Su gloria y mejorar la situación. Entonces ese día estando pa-
rados allí, el Espíritu Santo bajó en el barco e hizo que me pusiera de 
pie y hablara al pecesito que tenía media hora de muerto, con todas las 
entrañas y las agallas por afuera, y al instante recibió vida y nadó como 
cualquier otro pez. ¿Qué es esto? Dios ocultándose en la simplicidad.
156.	 ¡Dios puede levantar hijos a Abraham de estas piedras! ¡Dios puede 
sanar una zarigüeya o un pez o cualquier cosa! Si Dios trae Su Mensaje 
y la gente no lo cree, Dios puede levantar una zarigüeya que lo crea. Dios 
puede levantar un pez muerto o una zarigüeya o puede hacer lo que quie-
ra. ¡Qué bofetada a esta generación! Ellos tropiezan con esto y se ponen 
a discutir esto y aquello, y Dios manda un animalito sencillo. ¡Qué repri-
menda! ¿Qué sucede? Dios en simplicidad, Él mostrando Su grandeza. 
Eso reprende a los hombres de esta generación por su incredulidad.
157.	 Ahora, hoy día piensan como siempre han pensado, que tiene que 
ser hecho de su propia manera. “Ahora, sí hay algo llamado la Sa-
nidad Divina”, como aquel hombre católico me dijo hace poco, uno 
llamado Ayers, cuando fui a Houston para ver su hijo. Él me dijo: “Si 
eso fuera don de Dios, tendría que venir por la Iglesia Católica.” Los 
metodistas piensan que tiene que venir por la suya y los pentecostales 
piensan que tiene que venir por la suya; pero no vino por ninguna de 
ellas, vino simplemente en el poder de la resurrección de Jesucristo, 
escondiéndose. Correcto. Guárdelo bien; no deje que esto se le esca-
pe, sino reténgalo en su corazón, recuérdelo y medite sobre ello.
158.	 Piensan pues que tiene que venir de su propia manera o de su 
denominación, y si no viene de esta manera, entonces no es de Dios. 
Dicen que es psicología o que viene del diablo, pero no puede ser de 
Dios, porque si fuera de Dios, tendría que venir de su propia manera: 
“Así como nosotros lo tenemos interpretado.” Así tuvo que venir Je-
sús a los fariseos. “Tuvo que ser de esta manera.” Si Dios iba a enviar 
un Mesías, ya ellos tenían interpretación cómo tenía que venir, y por 
cuanto vino de otra manera, entonces no fue el Mesías para ellos, fue 
más bien un hijo ilegítimo, fue un Beelzebub. ¡Pero era Dios escon-
dido en la simplicidad!
159.	 “El precursor tiene que ser un hombre con tal grado de edu-
cación.” Cada año cuando ordenaban sus ministros y los man-
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daban como misioneros para hacer prosélitos y engrandecer la de-
nominación, con cada uno pensaban: “Este va a ser el precursor que 
ha de venir.” Pero Dios lo levantó del desierto donde no había semi-
narios ni esas cosas. Dios se estaba escondiendo en la humildad, en 
la simplicidad.
160.	 Ahora concluyendo, déjeme decir esto: Al rechazar el sencillo 
Mensaje de Dios y Su manera tan sencilla, es escoger la destrucción 
eternamente. Ahora, eso es cuando nosotros hablamos de las cosas 
sencillas, y la gente piensa que se puede burlar, darle puntapiés y 
hacer lo que quiere con el Mensaje; pero eso es separación eterna de 
Dios. Aquellos que murieron en el día de Noé y no pusieron aten-
ción a su Mensaje, perecieron; luego Jesús fue a predicarles en las 
cadenas de tinieblas durante Su muerte antes de resucitar. Él fue al 
infierno y predicó a los espíritus encarcelados que no se arrepintie-
ron durante la gran paciencia en los días de Noé, cuando este hom-
bre sencillo predicó un sencillo Mensaje de Dios. Él fue y les dijo: 
“Noé predicó que yo vendría, ahora aquí estoy.” Correcto.
161.	 Aquellos que no atendieron al Mensaje del profeta Moisés allá 
en el desierto, el cual recibió de Dios y el cual fue correctamente 
vindicado con la Columna de Fuego (fueron guiados al desierto, 
luego trataron de levantarse y hacer una organización), todos ellos 
perecieron y murieron en el desierto, con la excepción de dos hom-
bres: Josué y Caleb.
162.	 Luego en los días de Jesús, los fariseos estaban tan ciegos que 
no lo pudieron ver; por consiguiente, miraron para atrás y dijeron: 
“Nuestros padres comieron del maná en el desierto;” entonces Jesús 
les respondió: “Y todos están muertos.” Ellos vieron la gloria de 
Dios y anduvieron en la Luz de Dios, anduvieron en la LUZ de la 
Columna de Fuego; anduvieron en la presencia de Su Poder; andu-
vieron por los lugares que el Espíritu Santo les preparó; comieron 
del maná que cayó del cielo, el cual Dios proveyó; y aun con todo 
eso, perecieron y fueron al infierno. Todos están muertos. Usted 
puede examinar esa palabra “muerte”, y significa separación eterna 
de la presencia de Dios. Todos están muertos.
163.	 Todo aquel que rechazó a Jesucristo, pereció. ¿Ve usted lo que 
quiero decir? El rechazar esa simplicidad de Dios... No es simple-
mente cuestión de decir: “Bueno, pues yo erré.” ¡NO SE HACE 
DE ESA MANERA! ¡Dios no lo recibe de esa manera! La persona 
PERECE ETERNAMENTE. Nos conviene estar pensando en esto. 
Ahora la cosa tiene que ser correctamente identificada con Dios. 
Si así es, entonces es Su Palabra. Como aquellos que rechazaron a 
Moisés, a Elías, a Juan, a Jesucristo, cada uno en su día.
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164.	 Ahora, fíjese en esta cosita, y ojalá no esté dañando mucho, pero 
fíjese: El otro día fui llamado a Houston, Texas, para que hiciera un 
esfuerzo en obtener un perdón para unos jóvenes; quizás ustedes 
leyeron este caso en los periódicos. Me pidieron que viniera a reunir 
una congregación y predicarles para pedirles sus firmas para obtener 
el perdón. El joven que tenían preso es el hijastro de este Sr. Ayers, 
quien tomó esta fotografía del Ángel del Señor en el año 1950. Él 
era católico romano y su esposa era judía; ellos no hablaban de re-
ligión en el hogar. Ahora, otro individuo llamado Ted Kipperman, 
era compañero del Sr. Ayers en el negocio de fotografía y tenían el 
Estudio Douglas. Ellos vinieron esa noche al auditorio donde estaba 
el Dr. Bess de la Iglesia Bautista, el cual con el puño debajo de la 
nariz del hermano Bosworth y enfurecido, dijo: “Ahora tomen una 
fotografía así; yo voy a tomar la piel de este anciano y la voy a poner 
sobre mi pared como monumento a la Sanidad Divina.”
165.	 Ahora, antes de que yo fuera en esa ocasión a Houston, el Señor 
me había dicho que fuera, por lo tanto yo estaba allí en el Nombre 
del Señor. Ustedes saben todas las cosas que sucedieron, las han leí-
do en los libros, etc. Luego en esa noche solamente tratando de an-
dar humildemente, él comenzó a decir: “Esta gente son unos locos, 
no hay quien crea en la Sanidad Divina. Esas cosas son boberías.” 
Ellos no reconocieron que era Dios en simplicidad. Dijo: “Pues este 
hombre no tiene ni educación de primaria”. Él por supuesto tenía 
una educación muy elevada y muchos grados; y creía que con eso 
podía aplastar al hermano Bosworth, pero cuando llegaron a la Pala-
bra, él no le llegaba al hermano Bosworth ni en la décima parte. El 
hermano Bosworth sabía dónde estaba. Algunas de sus gentes aquí 
hoy, estaban allí esa noche. Y el doctor continuaba con sus malas pa-
labras y denunciaciones, y decía: “Gente que piensa decentemente, 
ni cree estas cosas.”
166.	 Entonces el hermano Bosworth dijo: “Un momento. ¿Cuántos 
individuos en esta ciudad (había como 30.000 esa noche) que asis-
ten a estas iglesias bautistas tan educadas, pueden probar por la fir-
ma de su médico que han sido sanadas por el poder de Dios desde 
que el hermano Branham ha estado en esta ciudad? Por favor, pón-
ganse de pie.” Hubo como 300 de pie. Entonces le preguntó: “¿Qué 
de eso?” Dios estaba escondiéndose en la simplicidad. Entonces él 
dijo: “Traigan, pues, al sanador divino; déjenme verlo hipnotizar a 
alguien y luego déjenme ver esa persona después de un año.”
167.	 Ted Kipperman y el Sr. Ayers, el mismo que tomó la fotografía, 
dijo: “El Sr. Branham no es otra cosa que un hipnotizador. Yo vi 
una mujer que tenía un crecimiento en el cuello y él la hipnotizó. 
Al día siguiente yo hablé con esa mujer, y no tenía nada, pero ella
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misma dijo que él la había hipnotizado.” Y él estuvo ridiculizándome 
tanto, y hasta dijo que yo debía ser echado de la ciudad y que él mis-
mo era quien lo debía hacer. Y todo esto estaba saliendo diariamen-
te en los encabezamientos del periódico La Crónica de Houston. Yo 
nunca dije nada. Yo estaba allí para cumplir con los negocios de mi 
Padre, y eso era todo. Me quedé con la Palabra. Él me había envia-
do. Esa noche cuando bajé a la plataforma, dije: “Yo no soy sanador 
divino, si alguien dice eso, está errado. Yo no quiero ser llamado así. 
Ahora, si el Dr. Bess predica la salvación, él no querría ser llamado un 
‘salvador divino’; igualmente, yo siendo que predico Sanidad Divina, 
no quiero ser llamado ‘sanador divino’. Él dice que no es salvador 
divino, ciertamente que no es, ni tampoco soy yo sanador divino, pero 
‘por su llaga fuimos nosotros curados.’ A eso estoy señalando.” Él 
todavía enojado, decía: “Boberías.” Y estaba dando vueltas allí. En-
tonces dije: “Pero si Su presencia y este don de Dios, este Ángel del 
Señor, si hay duda de eso, eso puede ser probado.” Y en ese instante 
allí venía girando rápidamente. Dije: “Ya no hay necesidad de que yo 
hable, Él ya ha hablado por mí.” Entonces nos fuimos.
168.	 Ahora, cuando fui en esa ocasión a Houston, aquella ciudad tan 
grande, una de las ciudades más bonitas de nuestra nación. Cuando 
yo entré el otro día, era una verdadera desgracia fijar los ojos en esa 
ciudad. Las calles estaban sucias y las tiendas allí en la misma Avenida 
Texas. Entré al Hotel “Rice”, donde antes se quedaban hasta las estre-
llas del cine nacional; pasé al restaurante subterráneo que tenían, y allí 
el techo se está cayendo y el yeso por todo el piso. Hay tanta suciedad e 
inmundicia, y la confusión entre los predicadores como nunca he visto 
u oído en mi vida. ¿POR QUÉ? ¡AL RECHAZAR LA LUZ, SE CA-
MINA EN TINIEBLAS! Allí estaban sus hijos listos para la muerte. 
Dios bajó cuando la simplicidad fue mostrada, y fue rechazado; enton-
ces Él se mostró en simplicidad y tomaron esta fotografía, la cual ha 
rodeado el mundo. Hasta los científicos dicen que es la única cosa so-
brenatural que ha sido fotografiada en toda la historia del mundo, y hoy 
día está colgando en Washington D.C., en el Salón de Arte Religioso.
169.	 Eso es: la simplicidad manifestando estas cosas. ¿Ve usted? Dios 
escondiéndose en la simplicidad, luego manifestándose. Ahora, Él se 
escondió en la muerte de Jesucristo pero se manifestó en la resurrec-
ción. Oh, hermanos, de esto no hay fin, podríamos quedarnos aquí. Si 
alguien rechaza testificar que hay sol en el cielo, tendría que bajar al 
sótano y cerrar los ojos a la luz. Correcto.
170.	 Recuerden, la única manera de estar en error es primeramente 
rechazar lo correcto. Al rechazar abrir los ojos, usted vivirá en os-
curidad. Si usted simplemente rechaza mirar, ¿cómo, pues, mirará? 
Fíjese en las cosas sencillas. Son las cosas pequeñas que uno deja de
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hacer, las que importan, y no las cosas grandes que tratamos de hacer.
171.	 Ahora, en Mateo 11:14 dice: “Si queréis recibir, este es aquel que 
fue enviado antes de mí.” Fue tan sencillo. Un día Él dijo: “El Hijo 
del Hombre viajará a Jerusalem y allí será entregado en las manos de 
los impíos y ellos lo matarán; Él morirá pero al tercer día resucitará. 
No comuniquéis a nadie esta visión.”
172.	 Luego los discípulos, ahora piensan profundamente en esto: 
eran los discípulos, aquellos que habían caminado con Juan, habían 
hablado y aun comido con él en el desierto, y habían estado pre-
sentes en la ribera del río. Ahora preguntaban: “¿Por qué dicen los 
maestros que Elías tiene que venir primero? Tú dices que vas a la 
crucifixión y que luego resucitarás y que eres el Mesías y tomarás 
el Trono, ahora ¿por qué dicen los escribas y también las Escrituras 
claramente dicen que antes que viniera el Cristo, vendrá primera-
mente Elías?”
173.	 Él les respondió: “Él ya ha venido y no lo conocisteis.”
174.	 Ahora, ¿quiénes eran los que preguntaban esto? Los discípulos. 
Ahora esto dolerá un poco; no es mi intención hacerlo así, pero para 
que ustedes lo entiendan claramente. ¿Me pueden oír? Fíjense: Aho-
ra aquí estaban estos hombres que anduvieron con Cristo, dicien-
do: “¿Por qué dicen las Escrituras que Elías vendrá primero?” Ellos 
fueron los mismos convertidos de Juan y ni siquiera lo conocieron. 
“¿Por qué dicen las Escrituras y los maestros...?” Le preguntaban. 
¿Ve usted? Los mismos discípulos que anduvieron con él, pregunta-
ban ahora: “¿Por qué dicen las Escrituras que Elías tiene que venir 
antes de estas cosas y restaurar todas las cosas?” Ahora, él hizo eso 
como para uno seis individiuos y llegó allí. Ellos fueron todos los 
que debían recibirlo, todos los que estaban ordenados para recibirlo.
175.	 Jesús dijo: “Él ya vino y no lo conocieron; pero él hizo todo lo 
que las Escrituras decían que él debía hacer. Restauró a aquellos (us-
tedes que me han recibido y creído), él hizo exactamente como dije-
ron las Escrituras que él haría, y la gente también hizo con él lo que 
las Escrituras dijeron. Él ya vino y no lo conocieron.”
176.	 Ahora ¿están listos? Quiero sacudirlos un poquito. El rapto su-
cederá de la misma manera. Será tan sencillo, sin duda, será muy 
semejante; pues un día de estos el rapto sucederá y nadie sabrá nada 
de ello. No se vayan a ir todavía. Espérense un momento, ya vamos a 
terminar. El rapto sucederá en una manera tan sencilla que los juicios 
comenzarán a caer, y entonces verán al Hijo del Hombre y dirán: 
“¿No debíamos tener esto y aquello; no debía haber un Elías enviado 
a nosotros; y no debía haber un rapto?”
177.	 Jesús dirá: “Ya sucedió y no lo supisteis.” Dios en la simplicidad.
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178.	 Ahora, durante esta semana vamos a entrar en unas enseñanzas 
muy profundas. Habrá tan poquita gente subiendo en la Novia, en el 
Rapto, no habrá... Ahora ¿ve usted cómo los maestros lo tienen cal-
culado? Tienen cuadros hechos donde suben diez millones de per-
sonas, por este lado todos metodistas si es un predicador metodista. 
Si es pentecostal, todos los que suben son pentecostales. ¡Eso es 
tan lejos de la verdad! Quizás habrá uno saliendo de Jeffersonville, 
alguien que de repente desapareció. Dirán: “Pues uno nunca sabe...” 
Los demás ni lo sabrán. Uno saldrá de Georgia (un estado de los 
Estados Unidos). Uno saldrá de Africa; y digamos que habrán 500 
personas vivas que subirán en la traslación. Ahora, eso no es la igle-
sia, sino la Novia. No es la iglesia sino la Novia. La iglesia subirá 
por miles, pero eso es en la próxima resurrección. “Ellos no vivirán 
hasta que sean cumplidos los mil años.” (Apocalipsis 20:5). Pero 
esto es la Novia. Si 500 personas desaparecieran de la Tierra en este 
mismo momento, el mundo ni lo sabría. Jesús dijo que habría dos en 
una cama: “Tomaré uno y dejaré al otro,” eso es de noche. “Habrá 
dos en el campo, tomaré uno y dejaré al otro”, eso es al otro lado de 
la Tierra. “Y como fue en los días de Noé, así mismo será en los días 
de la venida del Hijo del Hombre.”

179.	 Piénselo bien: Todo seguirá su curso tranquilamente. Un men-
saje algo fanático pasará por la ciudad y luego después alguien dirá: 
“Aquel ministro que pasó por aquí, nunca ha regresado. A lo mejor 
se fue de cacería y nunca volvió. Y este otro tipo se fue por allá. Y 
¿sabe usted? Yo creo que aquella jovencita a lo mejor se la llevaron 
por allí, probablemente la ultrajaron y luego la echaron al río.” Qui-
zás apenas uno de cada cien millones se dará cuenta de lo que está 
sucediendo. Alguien que la conoció dirá: “La joven desapareció, no 
puedo entender eso, ella nunca se iba de esa manera.”

180.	 Cuando dicen que “las tumbas se abrirán”, ¿cómo se van a abrir 
las tumbas cuando...? No tengo el tiempo para entrar hoy en lo que 
quería explicar para mostrar la simplicidad de Dios. Todos los ele-
mentos químicos de los cuales es compuesto este cuerpo, cuando se 
ven solos apenas son como una cucharadita, y después de eso, todo 
regresa a espíritu y vida. Dios solamente habla y el rapto sucede. 
Él no manda los ángeles con palas a sacar los cadáveres feos de las 
tumbas. ¿Qué sucederá? Eso aun en el principio nació en pecado; 
pero vendrá uno nuevo, hecho a Su semejanza. Si tenemos este cuer-
po, moriremos de nuevo. Nadie dirá: “Las tumbas se abrirán, los 
muertos saldrán.” Ahora, eso puede ser correcto, pero no se abrirán 
como usted piensa. Correcto. No será de esa manera. Será un secreto 
porque dijo que vendría como “ladrón en la noche”.



DIOS EN SIMPLICIDAD 47

181.	 Entonces vendrán los juicios, el pecado, las plagas, la enfermedad 
y todo lo demás. La gente pedirá que la muerte los libre del juicio. 
Dirán: “Señor, ¿por qué está este juicio sobre nosotros y Tú dijiste que 
habría primero un rapto?”
182.	 Él responderá: “Ya vino el rapto y no lo supieron.” Dios escon-
diéndose en la simplicidad. ¡Oh, qué cosa!
183.	 Ahora ¿por qué será que los creyentes no creen las señales sen-
cillas de Su Venida? Están esperando todas estas cosas prometidas 
en las Escrituras: El sol se pondrá a mediodía y habrá toda clase de 
fenómeno. Oh, si únicamente tuviéramos el tiempo; yo tengo todas 
las anotaciones aquí para mostrar exactamente lo que son todas esas 
cosas. Entraremos en eso en la apertura de estos Sellos esta semana. 
Allí está, donde ya sucedió y ni lo supieron. Veremos si es así o no. Si 
el Ángel del Señor nos abre estos Sellos; recuerde está sellado con los 
siete truenos misteriosos.
184.	 Ahora, ¿por qué será que la gente no puede creer la sencillez de 
una gente tan humilde y la voz de las señales de Dios? ¿Por qué no 
pueden creer? Es lo que siempre ha sucedido cuando la verdadera 
Palabra de Dios ha sido manifestada. Ellos están demasiado educados 
y sabios para creer la forma sencilla de la Palabra escrita. Quieren 
ponerle su propia interpretación: “No quiere decir esto, ni quiere decir 
aquello.” Pero sí quiere decir eso.
185.	 Escuche bien: aun las visiones que Dios nos da aquí, son tan mal 
entendidas. Por eso ustedes me oyen decir en las cintas: “Digan lo que 
dicen las cintas. Digan lo que dicen las visiones.” Ahora, si usted está 
bien despierto, verá algo. Ojalá no tenga que alzar la mano para mostrar-
les. ¿Ven? Aquí está. Estamos al fin. Sí señor. La educación y la sabidu-
ría humana no lo comprenden, pero las visiones sencillas, cuando son 
reveladas en esa sencillez, es tal que les pasa por encima de la cabeza.
186.	 Por razón de aquella visión que vi y les conté de cómo iría allá de ca-
cería, eso fue de tropiezo para muchos. Sin embargo, Dios me envió allá 
con el propósito de mandarme para acá, luego lo interpretó. Me mostró 
la partida de mi madre y las otras cosas; y vino y nos dijo estas cosas de 
antemano y luego sucedió exactamente como Él dijo que sería. ¿Ven?
187.	 Ahora, Juan salió allí y confesó diciendo: “Yo no soy el Mesías, 
más bien soy la voz de uno que clama en el desierto.” Luego aquellos 
mismos discípulos preguntaron: “¿Por qué dicen los escribas y las 
Escrituras que Elías primero tiene que venir?” Oh, la simplicidad de 
Dios pasa por encima de las cabezas de la gente.
188.	 Con esto ya vamos a terminar con la ayuda de Dios. Veamos 
esto en detalle. Me da pena retenerlos por tanto tiempo, pero en unas 
cuantas horas volveremos otra vez. Fíjense: Estudiemos una sencilla
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gota de tinta. Todo tiene un propósito; ustedes se congregaron aquí 
esta mañana con un propósito. Hermano Charlie, yo cené en su casa; 
hermana Nelie, usted me hizo comida con un propósito. Todo es con 
un fin. Esta iglesia fue edificada con un propósito. No hay nada sin 
propósito o causa.
189.	 Ahora, con la gotita de tinta. ¿Qué es? Una gotita de tinta. ¿De 
dónde vino? Bien, ahora digamos que es tinta negra; esa tinta tiene un 
propósito. Puede servir para firmar mi perdón para salir de un penal, 
para librarme del destino a la muerte. ¿Correcto? Puede escribir Juan 
3:16 para salvar mi alma, por medio de creer. ¿Correcto? Pero tam-
bién puede firmar la orden de mi ejecución; me puede condenar ante 
el Trono del Juicio. De todos modos tiene un propósito. ¿Correcto?
190.	 Veamos la gotita para ver de dónde vino. Es una gotita de tinta y es 
una acumulación de elementos químicos que forman esta tinta negra. 
Si usted lo deja caer sobre la ropa, la manchará. Pero también hemos 
manufacturado algo llamado cloro, ustedes las hermanas lo usan para 
blanquear la ropa. Si yo tomo esa gotita de tinta y la echo en una tinaja 
de cloro, ¿qué sucederá con la gota de tinta? El cloro ha sido inventa-
do y manufacturado como un producto químico que puede quebrantar 
el color de la tinta tan rápido que usted no la puede hallar. Ahora, una 
parte del cloro es agua, el agua es (H2O), lo cual es hidrógeno y oxíge-
no, ambos son explosivos peligrosos; pero el hidrógeno y el oxígeno 
en realidad no son más que ceniza. Eso son, correcto, ceniza química. 
Ahora, si los junta tiene agua, si los aparta tiene hidrógeno y oxígeno, 
luego se puede continuar la división. Ahora, yo no puedo hacer esto, 
si hay algún químico sentado aquí hoy, y quiero decir esto porque sé 
que algunos químicos lo oirán después: Yo no conozco las fórmulas, 
pero lo trataré de explicar en mi manera humilde y sencilla, confiando 
en que Dios se revelará en ella.
191.	 Ahora fíjese bien, yo puedo echar esa gotita de tinta en una tinaja 
de cloro, y ¿qué sucede? Inmediatamente desaparece el color negro; 
usted no lo podría hallar de nuevo de ninguna manera, porque no está; 
usted jamás lo volverá a ver. ¿Qué sucedió? Usted no ve ningún resul-
tado. ¿Por qué? Porque se ha deshecho. Ahora, la ciencia dirá que se 
ha vuelto a sus ácidos originales. ¿De dónde, pues, vienen los ácidos? 
Usted puede contestar que vienen de ciertas cosas, por ejemplo de los 
gases, los cuales formaron los ácidos. Bien ¿de dónde vienen los gases? 
Podríamos decir que son hechos de moléculas. ¿De dónde vienen las 
moléculas? De átomos. ¿De dónde vienen los átomos? De los electro-
nes. ¿De dónde vienen éstos? De la luz cósmica. ¿Ve usted? Ahora ya 
estamos más en detalle que cualquier químico. Entonces si es una sus-
tancia y una creación, tiene pues que venir de un Creador. Usted no está
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sentado aquí por casualidad. No les estoy tomando el tiempo hasta las 
12:30 o 1:00 de la tarde por casualidad. “Por Jehová son ordenados 
los pasos del hombre justo.” ¿Ve usted? Hay una razón tras estas co-
sas. Hay razón para que usted crea y para que no crea; como sucede 
con la tinta. Ahora veamos aún más detalles.
192.	 Ahora, llegando hasta las moléculas, luego tomamos molécula nú-
mero uno por molécula número nueve por molécula número doce. Si 
fueran once moléculas nos hubiera dado el color rojo, pero tuvieron que 
ser doce para dar el negro. Luego tomándolo en términos de átomos, po-
dríamos decir átomo noventa y seis por átomo mil seiscientos positivo, 
lo cual nos da átomo mil seiscientos once; si fueran mil seiscientos doce, 
podría ser el color púrpura. ¿Ve usted? Y esto se continúa dividiendo y 
muestra que hubo algo allá en el principio. Eso apenas es el razonamien-
to común. Fue una creación y tuvo que tener Creador y salió de un Crea-
dor. Todo fue determinado y colocado en estas distintas cosas. Ahora, la 
ciencia no puede tomar átomo “B-16” por doce, por catorce, etc., y salir 
con un resultado para luego hacer esto. Dios tuvo que hacer eso. Luego 
cuando llega al término de átomos, pues la ciencia lo puede empezar a 
entender; cuando llega a moléculas lo pueden ver mejor, y de allí a las 
sustancias químicas y hasta donde los pueden mezclar.
193.	 Ahora, el hombre antes de haber pecado (ya en conclusión, por 
favor no dejen pasar esto). Cuando el hombre pecó se separó de Dios 
y allí cruzó el gran abismo colocándose con la muerte de este lado; se 
vino y no había manera de regresar. Exactamente. No había manera de 
regresar. Pero cuando esto sucedió, Dios entonces aceptó un sustituto, 
un cordero, de las cabras u ovejas o algo parecido - de sangre, de lo 
cual habló Abel del otro lado del abismo. De aquel lado él es un hijo 
de Dios, un descendiente de Dios, un coheredero de la Tierra; podía 
en esta capacidad hasta controlar la naturaleza, podía hablar algo y 
esto venir a existencia, pues era un creador porque era prole de Dios. 
Pero cuando cruzó el abismo entonces echó a perder su estado de hijo, 
es ahora un pecador por naturaleza, está bajo las manos y el dominio 
de Satanás. Luego Dios tomó un sacrificio, la química de la sangre; 
pero la sangre de machos cabríos y de becerros no borró el pecado, 
únicamente lo cubrió. Si yo tengo una mancha roja en la mano y la 
cubro con un paño blanco, la mancha todavía está, sí. Pero Dios envió 
del Cielo un Cloro para el pecado por medio de la Sangre de Su propio 
Hijo. Y cuando nuestros pecados confesados son echados al cloro de 
Dios, trate usted entonces de hallarlos. El color del pecado regresa a 
través de los mediadores y a través del tiempo, hasta llegar al mismo 
acusador, Satanás, y allí permanece hasta el día del juicio.
194.	 Y ¿qué sucede con el hijo? Él llega de nuevo a un compañe-
rismo con el Padre, parado con Él del otro lado del abismo sin
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ningún recuerdo del pecado en su contra, la mancha de ninguna 
manera se hallará en el cloro. Él entonces está libre, ¡Aleluya! Es 
igual como la tinta, jamás puede volver a ser tinta, porque ha sido 
quebrantada y regresada a su origen; cuando el pecado confesado 
ha sido confesado y metido... Cuando un hombre o mujer ha sido 
metido y sacado de la Sangre de Jesucristo, eso arresta todos los 
síntomas del pecado; y las moléculas regresan al diablo y allí per-
manecen sobre él hasta el día del juicio cuando será echado al lago 
de fuego como su destino eterno; entonces el abismo es cerrado y 
jamás será recordado; el hombre entonces se encuentra justificado 
como hijo de Dios: la simplicidad.
195.	 Moisés, con su confesión en la Palabra de Dios bajo la sangre de 
machos cabríos y becerros; y Dios podía tomar ese hombre tan sen-
cillo y poner Sus Palabras en su boca; y él probó que era el siervo de 
Jehová porque podía salir y Jehová le hablaba por visiones. Moisés 
se presentaba, extendía sus manos hacia el Este, y recuerde que Dios 
le había hablado y esto era el pensamiento de Dios. Dios usa al hom-
bre, Dios le había hablado, es correcto. Le dijo: “Ve, extiende esta 
vara que tienes en la mano hacia el Oriente y di: ‘Moscas.” Moisés 
bajo la sangre de aquel cordero, salió allí y tomó su vara, y alzándola 
hacia el Oriente, dijo: “ASÍ DICE EL SEÑOR, sean las moscas.” 
NO se oyó ni una sola mosca. Él se regresó: “Ya ha sido dicho. Fue 
un pensamiento, ahora ha sido hablado, ha sido expresado.” Era la 
Palabra de Dios que había salido de los labios humanos de un hom-
bre sencillo bajo la sangre de machos cabríos. Entonces alguien notó 
que una mosca volaba por allí. De repente ya habían cinco kilos de 
moscas por metro cuadrado.
196.	 ¿Qué sucedió? La Palabra de Dios hablada a través de Moisés, 
el creador, porque estando bajo la sangre, él estaba parado en la pre-
sencia de Dios y sus palabras no fueron sus propias palabras:

Si estuviereis en mí, y mis palabras estuvieren en voso-
tros, pedid todo lo que quisiereis, y os será hecho. 

� Juan 15:7
197.	 ¿Dónde está la iglesia hoy día? Moisés luego dijo: “Sean las 
ranas.” No había una sola rana en todo el país, pero después de 
una hora en algunos lugares había una acumulación de tres me-
tros de ranas. ¿Qué sucedió? Dios el Creador escondiéndose en 
un hombre sencillo. Ahora quiero hacerles una pregunta: Si la 
sangre de un macho cabrío o un becerro fue usado como cloro, lo 
cual únicamente podía cubrir, pero podía colocar a un hombre en 
posición para hablar la Palabra creadora de Dios para traer mos-
cas, etc., a la existencia, ¿por qué tropiezan con el cloro de la San-
gre de Jesucristo que puede hablar a la existencia una ardilla u
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otra cosa? ¡NO LO HAGAN! ¡NO TROPIECEN CON LA SIMPLI-
CIDAD! Crea más bien que todavía permanece Dios.
198.	 Oh hermano, el perdón del pecado, cómo quisiera tener el tiempo. 
Luego en Marcos:

Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este 
monte: Quítate, y échate en la mar, y no dudare en su corazón, 
mas creyere que será hecho lo que dice, lo que dijere le será 
hecho.

Por tanto, os digo que todo lo que orando pidiereis, creed 
que lo recibiréis, y os vendrá. 

� Marcos 11:23-24
199.	 Dios escondiéndose en la simplicidad. ¿No lo ve usted? Hay algo 
en error en alguna parte; hay algo errado. Cuando Dios dice algo Él 
no puede mentir; Él hizo la promesa. ¿Ve usted? Él se esconde en 
simplicidad. Es tan sencillo que los elementos educados dicen: “Vaya, 
eso es telepatía mental u otra cosa.”
200.	 Dios puede atravesar todas las edades del tiempo y decirle a uno 
exactamente lo que sucedió allá en otra edad; le puede decir exactamente 
lo que es y lo que será en el porvenir. Eso es por el cloro de Jesucristo, 
Quien puede tomar un pecador y blanquearlo hasta que pueda presen-
tarse en la presencia de Dios y “si estuviereis en Mí y mis Palabras es-
tuvieren en vosotros, entonces podéis pedir lo que quisiereis y os será 
hecho.” “Todo aquel que en verdad cree en mí, las obras que yo hago él 
también las hará. ¿Cómo me podéis condenar? ¿No dice vuestra misma 
ley que aquellos a quienes vino la Palabra, los profetas, fueron llamados 
‘dioses’? Entonces ¿cómo me podéis condenar cuando digo que soy el 
Hijo de Dios?” Ellos no lo pudieron ver: les pasó por alto.
201.	 Ahora para esta iglesia: en los mensajes que vienen de hoy en 
adelante, no fallen en verlo. Reconozcan el día en que estamos vi-
viendo. Recuerden: La Sangre de Jesucristo aparta tan lejos el pecado 
de usted que ni se encuentra en la memoria de Dios. La Sangre quita 
la mancha. El himno dice: “El pecado había dejado una mancha car-
mesí, mas Él la lavó dejándonos blancos como la nieve. Cuando yo 
esté ante Su Trono completo...” Oh, ¿cómo puedo yo estar completo? 
Por razón de la Sangre; no es nada propio, pero es la Sangre que está 
entre Dios y yo. Yo la acepté y Él la colocó... Yo soy un pecador, pero 
Él es Dios. La química está entre Dios y yo para aniquilar el pecado, 
entonces Dios me ve tan blanco como el agua en el cloro. El pecado 
no está, ni puede alcanzarme porque allí está el Sacrificio. ¿Dónde 
pues está nuestra fe para creer la simple Palabra de Dios? Lo que Dios 
dice, así acéptelo usted. Dios ahora se está escondiendo en la simpli-
cidad de un grupito humilde, pero algún día pronto se manifestará, oh
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hermano, como siempre ha hecho en las edades pasadas. ¿Le aman?
Yo le amo, yo le amo, 

porque Él a mí me amó, 
Y me compró la Salvación 

Allá en la Cruz.
202.	 ¿Le aman? ¿No es maravilloso? Ojalá que el Mensaje produzca 
lo que debiera producir, no que lo traiga a usted a un lugar donde 
esté buscando cosas bonitas con flores o dónde ver a Dios en gran-
dezas. Fíjese más bien en la humildad de la cosa y entonces verán 
a Dios.
203.	 Cuando Elías estaba en la cueva, le apareció humo, sangre, true-
nos, relámpagos, ¿ve usted todas estas sensaciones que hemos vis-
to: la sangre en la frente, en las manos y demás sensaciones? Esas 
cosas no movieron al profeta, él se quedó quieto, pero luego oyó un 
silbido apacible. ¿Qué fue? La Palabra. Entonces se cubrió el rostro 
y salió. Eso fue.
204.	 Recuerde amigo, no ande buscando las cosas grandes. Usted 
dice: “Pues Dios habla de grandes cosas. Vendrá el tiempo cuando 
habrá esto y aquello, cosas grandes.” ¡Ojalá estén captando lo que 
les estoy diciendo! Usted puede estar esperando algo tan grande y 
cuando en verdad suceda será tan sencillo que usted ni lo verá. Lue-
go usted dirá: “Pues eso nunca sucedió...” Le pasó por encima y us-
ted ni lo vio. ¿Ve usted? Es tan sencillo. Dios mora en la simplicidad 
para entonces manifestarse en grandeza. ¿Qué lo hace tan grande? 
El hecho de que se puede simplificar. Un hombre grande no se puede 
simplificar; él tiene que ser uno dignificado, pero lo que sucede es 
que todavía no es suficientemente grande. Cuando llegue a lo sufi-
cientemente grande entonces es reducido así y se puede humillar. 
Como dijo aquel santo en Chicago cuando aquel hombre tan educa-
do salió derrotado con la cabeza inclinada y en verdad estaba abati-
do. El otro dijo: “Si él hubiera subido como bajó, entonces hubiera 
bajado como subió.” Correcto. Hay que humillarse; sean humildes. 
No traten de ser raros. Únicamente amen a Jesucristo. Diga: “Señor, 
si hay engaño en mi corazón, si hay malicia, Padre, yo no quiero ser 
así. Quítalo, yo no quiero ser así; quiero más bien ser contado entre 
los santos en aquel día; Señor, y veo que se aproxima el día.” Usted 
ve que Dios ahora nos abrirá los Sellos, y recuerde, solamente Él los 
puede abrir. Estamos confiando en Él. Dios les bendiga.
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LA BRECHA

ENTRE LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA

Y LOS SIETE SELLOS

17 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Saludos amigos. Es un gran privilegio estar en la casa del Señor 
de nuevo en esta noche aquí en el servicio y todavía viviendo del 
maná de hoy en la mañana con el cual nuestras almas fueron tan 
bendecidas por razón de Su Presencia. Ahora en este culto estamos 
comenzando con el tema: “La Brecha entre las Siete Edades de la 
Iglesia y los Siete Sellos.” Esta tarde estaba hablando con un ami-
go... Quizás si es la voluntad del Señor, alguna ocasión este verano, 
si Él no me lleva al hogar celestial o tenga que salir para otro país, 
quiero volver aquí para predicar sobre “Las Siete Últimas Trompe-
tas.” Todo esto está unido, y también hay “Las Siete Últimas Pla-
gas”, y todo está entrelazado como veremos a cada paso.
2.	 Ahora, mientras nos aquietamos un poco, quizás la predicación 
sea un poco larga esta noche, pero... Ahora al regresar aquí, yo nun-
ca en todas las veces que prediqué en Phoenix, Arizona, ni una sola 
vez me puse ronco, y eso que les prediqué duro; creo que fueron 
como veintisiete cultos sin ponerme ronco. Pero este clima aquí es 
malo, este valle presenta unas condiciones muy malas para la sa-
lud de uno; luego cualquier predicador, por ser predicador, tiene la 
garganta cansada. Una vez un amigo mío, un médico, me examinó 
la garganta para ver qué tenía, y me dijo: “No tienes nada malo, 
solamente es que tienes callos en las cuerdas vocales y eso viene de 
tanto predicar.” Bueno, pues eso me agradó mucho, hasta hizo sen-
tirme mejor, sabiendo que el mal se podía atribuir a la predicación. 
Está bien porque esto es para el Reino de Dios.
3.	 Ahora, quizás no podamos llevar en nuestro cuerpo la señal de 
Jesucristo como sucedió con Pablo al ser azotado, pero podemos 
llevar nuestra señal con la predicación al levantar nuestra voz en 
contra de las cosas erradas. Damos gracias que ya no tenemos que 
ser azotados, cuando menos hasta este momento.
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4.	 ¿Cuántos de ustedes han leído u oído el mensaje “Señores, ¿qué 
tiempo es?” Eso me ha inquietado mucho en estos días. Si usted no 
lo ha oído, haga un esfuerzo por obtener una copia. Me ha inquietado 
y quería mencionar esto antes de comenzar el mensaje de hoy: Hace 
como diez días yo estaba muy turbado hasta el punto que no quería ni 
entrar al púlpito; porque yo no sabía, parecía que podía ser algo malo, 
pero no sabía exactamente lo que era. Entonces un día muy temprano 
me levanté y fui a un lugar allá en Arizona llamado “El Cañón Sabi-
no”, que está de la casa como a treinta minutos en carro. Después de 
llegar se puede caminar a pie por otro camino como cuarenta kilóme-
tros por la sierra. Allá es un paisaje muy raro. Yo puedo estar en pleno 
desierto con temperatura de 90 grados y en treinta minutos estar en 
dos metros de nieve, allá arriba en el cerro.
5.	 Hace poco estábamos en Phoenix donde la temperatura estaba a 
28 grados y tenían una piscina calentada con gente nadando; luego 
al viajar a Flagstaff, Arizona, tenían una temperatura de 40 grados 
bajo cero. Esa es la diferencia en la atmósfera y las corrientes de aire 
sobre el desierto. Es muy saludable para asmáticos y demás gente 
con problemas respiratorios. 
6.	 Ahora, yo fui aquel día en mi carro al fin del camino y luego subí 
a pie en aquel Cañón, hasta donde ya no se podía subir, y mientras 
estaba allí le rogué al Señor que me dejara saber qué significaba 
todo esto. Yo estaba algo inquieto y no sabía exactamente qué hacer. 
Luego mientras estaba orando sucedió una cosa muy rara. Ahora, 
yo quiero ser honesto: es posible que me haya dormido, pudo haber 
sido un trance o aun una visión; pero estoy más por creer que fue 
una visión. Yo tenía las manos extendidas diciendo: “Señor, ¿qué 
significa aquel trueno? ¿Qué significa la constelación de esos siete 
ángeles en la forma de una pirámide, que me levantaron de la tierra 
y me llevaron hacia el Este? Señor, ¿qué significa?” Y estando allí 
en oración, algo sucedió, algo cayó en mis manos. Ahora, si usted es 
uno que no entiende las cosas espirituales, esto le puede sonar muy 
raro; pero algo cayó en mis manos, y cuando miré para ver lo que 
era, vi una espada. Ahora, el puño era hecho de perla, la más pre-
ciosa que jamás he visto. La guarnición, lo que protege la mano en 
la esgrima, era de oro; luego la hoja de la espada no era muy larga, 
pero tenía un filo incomparable, y esta hoja era de plata brillante. 
Esta espada era muy brillante y me cabía tan perfectamente en la 
mano. Y teniéndola allí, dije: “¡Qué hermosura!” Luego estaba pen-
sando, y ustedes saben que yo siempre he tenido temor de la espada. 
Estoy agradecido que no viví en los días cuando se usaba porque 
tengo temor del cuchillo. Entonces pensé:”¿Qué haré con esto?”
7.	 Y mientras la tenía en las manos, una voz que no sé de dónde 
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fue, dijo: “Esa es la espada del Rey.” Y entonces ya no tenía la es-
pada. Yo me preguntaba: ¿Qué significan estas palabras: “Esta es la 
espada del Rey”? Me puse a pensar que si hubiera dicho: “La espada 
de UN rey”, entonces podía ser que yo entendiera, pero dijo más 
bien: “La espada DEL Rey.” Posiblemente no lo puedo relatar exac-
tamente como fue, pero pensé: “Hay uno solo quien es EL Rey, y ese 
es Dios.” Su espada es esta Biblia “más penetrante que toda espada 
de dos filos.” También: “Si estuviereis en mí y mis palabras...”
8.	 Ahora, yo no entiendo las reglas de la esgrima, pero me parece 
que cuando las hojas se cruzan y las espadas se enganchan, todo 
depende de la fuerza de cada esgrimidor, porque cada uno tiene su 
espada apuntada al corazón del otro. El que puede tumbar a su ene-
migo al suelo, entonces le mete la espada al corazón. Entonces aun-
que la Palabra es la espada, se necesita una mano muy fuerte de fe 
para mantenerla allí y traerla al corazón del enemigo.
9.	 Ahora, no conociendo estas cosas, pero todo lo que he recibido de 
Él, que les puedo decir, se los he dicho. ¿No fue nuestro Señor quien 
dijo que todo lo que había recibido del Padre se los había dicho y no 
habían retenido nada? Entonces queremos hacer esas cosas a medida 
que nos son dadas. Ahora, si usted es sabio y se pone a orar, segura-
mente entenderá algo dentro de poco, algo que ojalá le sea revelado.
10.	 Ahora, en la Biblia, abrámosla en el capítulo 5 del libro llamado “La 
Revelación de Jesucristo.” Mañana en el culto de la noche veremos el 
primer sello. Al abrir los primeros cuatro sellos, vemos cuatro jinetes, 
uno en cada sello, que hiere la Tierra. Quizás no sean mensajes muy 
largos hasta llegar al quinto, sexto y séptimo sello, y entonces creo que 
serán mensajes más extensos. Quizás en estos días ustedes pueden des-
cansar mejor, vamos a comenzar el culto a las 7:00 cada noche para yo 
entrar al púlpito exactamente a las 7:30, y de esa manera quizás podamos 
salir a la media noche. A ver si me perdonan por haberme extendido una 
hora más de lo debido hoy en la mañana. No fue mi intención.
11.	 Ahora, la verdad del asunto es que yo no sé lo que es el primer 
jinete y ni sé lo que es el segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto y 
séptimo sello. Aún hasta este momento no sé lo que serán; estoy 
solamente dependiendo de Él. Por eso estoy tratando esta semana, 
por la gracia de Dios, de ayudar y venir creyendo que si ustedes 
entienden profundamente... Ustedes saben que en las visiones, uno 
no puede revelar la cosa hasta que le sea permitido. ¿Cuántas veces 
me han oído relatar algo semejante a esto? Por ejemplo, digamos 
que yo voy a una casa donde hay un niño que necesita la oración 
para ser sanado; ahora, hay un sombrero sobre la mesa, pero el 
niño no será sanado hasta que el sombrero llegue a estar sobre esta
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silla. Yo no les puedo decir, ni tampoco lo puedo mover; tiene que 
ser hecho de otra manera, otra persona lo tiene que poner en la silla. 
Todo tiene que estar así en orden, según la visión; entonces la cosa 
puede ser revelada.
12.	 Manténganse en actitud de oración. Ahora, antes de entrar a la 
Palabra, hablemos con Él con nuestras cabezas inclinadas.
13.	 Señor Jesús, somos completamente insuficientes y no trataría-
mos de ninguna manera de acercarnos a este Libro Sagrado en esta 
hora tan santa, con las almas pesándose en la balanza del destino del 
tiempo, sin pedir que el Único que puede revelar el contenido del 
Libro venga en esta hora para bendecir los esfuerzos debilitados de 
Tu siervo. Bendice la Palabra mientras sale, que salga en el poder 
del Espíritu y que caiga en el terreno espiritual de todos aquellos que 
están hambrientos y sedientos por conocer la santidad y la voluntad 
de Dios, y que produzca de su género. Concede estas cosas, Señor; 
toda alabanza será Tuya. Que los hambrientos y sedientos hallen ali-
mento y bebida en la Palabra esta noche. Pedimos esto en el Nombre 
de Jesús, de Quien es la revelación. Amén.
14.	 Ahora, vamos a ver el capítulo 5 de Apocalipsis. Ahora, esto 
no es “Los Siete Sellos”, sino “La Brecha entre las Siete Edades 
de la Iglesia y los Siete Sellos.” En el capítulo 4 de Apocalipsis 
están reveladas algunas cosas que sucederán después que la Iglesia 
sea levantada. La Iglesia sube en el capítulo 3 de Apocalipsis y no 
vuelve hasta el capítulo 19; por consiguiente, la Iglesia no ve la tri-
bulación. Yo sé que esto es contrario a las enseñanzas de casi todo 
maestro bíblico con el cual he hablado. No es mi intención ser con-
trario, sino más bien mi intención es de ser un hermano, pero tengo 
que enseñar esto exactamente como lo veo porque de otra manera 
no lo puedo presentar bien. Ahora, ya sea que la Iglesia suba antes 
o después de la tribulación, yo quiero subir con ella, esa es la cosa 
principal.
15.	 En estas cosas estamos solamente suponiendo, porque yo sin 
tener una educación completa, tipifico las cosas; miro y veo lo que 
fue en el Antiguo Testamento, lo cual fue un tipo o sombra del Nue-
vo Testamento, luego tengo una idea de lo que nos dice el Nuevo 
Testamento. ¿Ve usted? Como por ejemplo, Noé entró en el arca 
antes de que comenzara la tribulación, luego de allí puedo hallar el 
tipo. Y aun antes de que Noé entrara en el arca, Henoch subió antes 
de que sucediera esta otra cosa. Y también Lot fue llamado fuera de 
Sodoma antes de caer el primer grano de tribulación destructora; 
pero Abraham estaba fuera desde el principio. Allí vemos los tipos. 
Ahora leamos los primeros versículos: 
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“Y vi en la mano derecha del que estaba sentado sobre 
el trono un libro escrito de dentro y de fuera, sellado con 
siete sellos.

Y vi un fuerte ángel predicando en alta voz: ¿Quién es 
digno de abrir el libro, y de desatar sus sellos?

Y ninguno podía, ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo 
de la tierra, abrir el libro, ni mirarlo. (¡Qué libro!)

Y yo lloraba mucho, porque no había sido hallado ningu-
no digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo. (Ahora, 
hablando de la indignidad, no había un hombre en ninguna 
parte ni aun digno de mirarlo).

Y uno de los ancianos me dijo: No llores: he aquí el león 
de la tribu de Judá, la raíz de David, que ha vencido para 
abrir el libro, y desatar sus siete sellos.

Y miré; y he aquí en medio del trono y de los cuatro ani-
males, y en medio de los ancianos, estaba un Cordero como 
inmolado, que tenía siete cuernos y siete ojos, que son los 
siete Espíritus de Dios enviados en toda la tierra.

Y él vino, y tomó el libro de la mano derecha de aquel 
que estaba sentado en el trono.”
� Apocalipsis 5:1-7

16.	 Este Libro sellado con siete sellos es revelado en el tiempo de 
los siete truenos de Apocalipsis 10. Demos lectura allí también para 
tener un mejor entendimiento antes de entrar más profundamente. 
Ahora, esto ya es el tiempo del fin porque dice así:

Y vi otro ángel fuerte descender del cielo, cercado de 
una nube, y el arco celeste sobre su cabeza...

17.	 Ahora, si usted se fija bien, notará que esta persona es Cristo, 
porque aun en el Antiguo Testamento Él fue llamado el Ángel del 
Pacto; y Él ahora viene directamente a los judíos porque la Iglesia 
ha llegado a su fin. Bien, ahora continuando:

...y su rostro era como el sol, y sus pies como columnas 
de fuego.

18.	 ¿Recuerdan el Ángel de Apocalipsis capítulo 1? Este es el mis-
mo. Un ángel es un mensajero, y él es un mensajero a Israel. ¿Ve 
usted? La Iglesia está a punto de ser raptada, Él viene por Su Iglesia. 
Ahora fíjese bien:

Y tenía en su mano un librito abierto,... 
19.	 Ahora, acá estaba cerrado y sellado, pero ahora está abierto. Ya 
ha sido abierto desde que fue sellado. Entraremos en eso a la noche. 
Pero ahora el Libro está abierto.
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Y tenía en su mano un librito abierto: y puso su pie dere-
cho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra;

Y clamó con grande voz, como cuando un león ruge (sa-
bemos que Él es el León de la tribu de Judá. Acá era el Cor-
dero, pero aquí es el León): y cuando hubo clamado, siete 
truenos hablaron sus voces. (Ahora, a Juan le fue comisio-
nado escribir lo que él viera, por lo tanto el apóstol y profeta 
tomó su pluma para escribir).

Y cuando los siete truenos hubieron hablando sus voces, 
yo iba a escribir, y oí una voz del cielo que me decía: Sella 
las cosas que los siete truenos han hablado, y no las escribas.

20.	 Ahora, estas son las cosas que no conocemos, todavía están por 
revelarse, porque no están en las Sagradas Escrituras lo que habla-
ron esos siete truenos.

Y el ángel que vi estar sobre el mar y sobre la tierra, 
levantó su mano al cielo (ahora escuche bien),

Y juró por el que vive para siempre jamás, que ha criado 
el cielo y las cosas que están en él, y la tierra y las cosas 
que están en ella, y el mar y las cosas que están en él, que el 
tiempo no será más (ahora, fíjese bien: éste es el versículo al 
cual quería llegar). 

Pero en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él 
comenzare a tocar la trompeta, el misterio de Dios será con-
sumado, como él lo anunció a sus siervos los profetas.
� Apocalipsis 10:1-7

21.	 Ahora, ¿ve usted? El misterio de este Libro con siete sellos será 
revelado en el tiempo del Mensaje del ángel de la séptima edad de 
la Iglesia. El séptimo ángel comienza a tocar, aquí están los mensa-
jes escritos en los libros y grabados en las cintas. Ahora, cuando el 
Mensaje comenzare a ser proclamado, el misterio de Dios deberá ser 
consumado para este tiempo. 
22.	 Ahora, notaremos que el Libro del misterio de Dios no es reve-
lado hasta el tiempo cuando es proclamado el Mensaje del séptimo 
ángel. Estos detalles serán muy importantes en los Sellos, de eso 
estoy seguro; porque todo tiene que entrelazarse.
23.	 Estas cosas son escritas misteriosamente porque ningún hombre 
en ninguna parte conoce esto, únicamente Dios, Jesucristo. Es un 
libro misterioso, es el Libro de la Redención, y entraremos en eso 
más adelante. Sabemos que este Libro de Redención no será cabal-
mente entendido. Ya van seis edades de la Iglesia a través de las 
cuales han experimentado con él, pero en el tiempo del fin, cuando 
el séptimo ángel comenzare a proclamar su misterio, él entonces
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juntará todas estas cosas sueltas que los demás dejaron inconclusas; 
luego los misterios bajan de Dios como la Palabra de Dios, y la 
revelación completa de Dios es revelada. Allí tenemos la verdad de 
la Deidad, la simiente de la serpiente y todos los demás misterios. 
Todo esto deberá ser revelado.
24.	 Ahora, yo no estoy conjeturando estas cosas. Esto es más 
bien ASÍ DICE EL SEÑOR; se lo estoy leyendo del Libro:  
“El Mensaje del séptimo ángel; el misterio de Dios deberá ser con-
sumado como ha sido declarado por Sus santos profetas.” (Es decir, 
los profetas que escribieron la Palabra). En el tiempo de la séptima 
edad de la Iglesia, la última edad de la Iglesia, en este tiempo, todas 
las cosas que se dejaron inconclusas a través de las demás edades 
serán entonces juntadas. Cuando los Sellos sean abiertos y el mis-
terio sea revelado, luego allí baja el Ángel, el Mensajero, Cristo, 
colocando un pie sobre la tierra y el otro sobre el mar, con un arco 
iris sobre Su cabeza.
25.	 Ahora recuerde, el séptimo ángel estará sobre la Tierra en el tiem-
po de Su Venida, así como Juan estaba predicando su Mensaje cuando 
vino el Mesías. Juan sabía que le vería porque le tocaba a él intro-
ducirlo. Y sabemos por las Escrituras, allá en Malaquías capítulo 4, 
que debe haber uno semejante a Juan, un Elías al cual puede llegar la 
Palabra de Dios; y él debe revelar por medio del Espíritu Santo todos 
los misterios de Dios, y restaurar la fe de los hijos otra vez a la fe de 
los padres apostólicos; restaurará todos los misterios sobre los cuales 
han conjeturado por todos estos años denominacionales. Eso es lo que 
nos dice la Palabra. Yo únicamente soy responsable por lo que Ella 
dice; así está escrito, es la verdad, así es.
26.	 Ahora, vemos que este Libro sellado con siete sellos es el mis-
terio de la redención, es un Libro de Redención de Dios. Ahora, en 
este tiempo todos los misterios deben ser consumados cuando este 
mensajero comience a proclamar. Ahora, aquí tenemos al ángel so-
bre la Tierra y luego otro Ángel, un Mensajero poderoso que viene 
bajando. Este ángel es un ángel terrestre, un mensajero, pero aquí 
viene uno del Cielo con un pacto, el arco iris; éste solamente puede 
ser Jesucristo, igual como estaba en Apocalipsis capítulo 1: “Y en 
medio de los siete candeleros, uno semejante al Hijo del hombre”; 
y también en el capítulo 4: “Y el que estaba sentado, era al parecer 
semejante a una piedra de jaspe y de sardio: y un arco celeste había 
alrededor del trono, semejante en el aspecto a la esmeralda.”
27.	 Luego aquí lo vemos que vuelve en el capítulo 10, en el tiempo 
cuando todos los misterios habrían de ser consumados y los Sellos 
abiertos, clamando que el tiempo no será más. Y dijo que cuando 
el séptimo ángel comenzare a tocar la trompeta, luego es cuando
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los misterios debieran ser consumados y sería el tiempo para la ve-
nida del Ángel. Estamos muy cerca. Correcto.
28.	 Ahora note muy bien: Los siete sellos contienen el misterio del 
Libro. Hasta que lleguemos a ver lo que estos siete sellos tienen sella-
do por dentro apenas estamos suponiendo estas cosas; porque como 
les dije en el mensaje de esta mañana, DIOS ESCONDIDO EN LA 
SIMPLICIDAD, estamos seguros que pasaremos todo por alto si no 
es absoluta y genuinamente revelado por el Espíritu Santo y vindicado 
por Él mismo. Si un profeta sale y le dice a usted que tal y cual cosa 
sucederán, y luego Dios no la vindica de esa manera, olvídese usted de 
ese asunto; porque Dios tiene que vindicar toda cosa para verificarla; 
entonces Sus hijos estarán pendientes de este detalle y estarán alertas.
29.	 Los siete sellos sobre el Libro lo mantienen sellado. El Libro 
es absolutamente un Libro sellado hasta que los siete sellos sean 
abiertos. El Libro es sellado con siete sellos. Ahora, eso es distinto 
a los siete truenos. ¿Ve usted? Estos son siete sellos sobre el Libro, 
y no serán abiertos hasta el Mensaje del séptimo ángel. Ahora, sim-
plemente estamos suponiendo, pero la genuina revelación de Dios 
será perfecta con el sonido de la trompeta de Apocalipsis 10:7, y la 
Verdad será vindicada. Eso es exactamente lo que dice la Palabra: 
“el misterio de Dios será consumado” para ese tiempo. Recuerde 
que en el capítulo 5, el Libro estaba cerrado, luego en el capítulo 10 
ya está abierto.
30.	 Ahora vamos a ver lo que dice el Libro mismo, de cómo fue que se 
abrió. Esto no fue dado a conocer hasta que el Cordero tomó el Libro 
y rompió los sellos y abrió el Libro. ¿Ve usted? Ahora el Cordero tiene 
que tomar el Libro porque es Suyo. Recuerde, no hubo en el Cielo ni 
sobre la Tierra —ya fuera papa, obispo, cardenal, presbítero del Esta-
do, o quien fuera— que pudiera romper estos sellos ni tampoco revelar 
el Libro, solamente lo pudo hacer el Cordero. Se ha conjeturado y se 
han supuesto esto y aquello, y ha habido tanto tropiezo, y por eso esta-
mos hoy en medio de tanta confusión; será abierto perfectamente por 
el Cordero, y los sellos que están encima serán abiertos por Él; y eso 
en los últimos días, en los cuales estamos viviendo.
31.	 Ahora, estas cosas no son dadas a conocer hasta que el Cor-
dero tome el Libro y abra los sellos, porque recuerde que el Libro 
estaba retenido por Aquel que estaba sobre el Trono, y el Corde-
ro llega ante Él y se sienta sobre el Trono y toma el Libro de Su 
mano derecha, Él toma el Libro. Ahora, esto es muy profundo y 
trataremos de aclararlo con la ayuda del Espíritu Santo, estamos 
confiando que nos ayudará. Veremos más adelante que es en el 
tiempo del fin, cuando el tiempo terminará. No hay denominación
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que tenga el derecho de interpretar el Libro, ni tampoco hay ningún 
hombre que tenga el derecho de interpretación; únicamente el Cor-
dero tiene ese derecho. Él es Quien habla la Palabra y es el mismo 
Quien la da a conocer vindicándola y trayéndola a vida. Exactamen-
te. Y estas cosas no son reveladas sino después que las edades de la 
Iglesia y las edades denonimacionales hayan terminado, cuando se 
acabe el tiempo. ¿Lo ve usted? Esto solamente es revelado después 
que hayan terminado las edades de la Iglesia y las edades denomina-
cionales; por eso este asunto está tan enredado hoy. ¿Ve usted?
32.	 Lo que sucede es que toman una pequeña doctrina y corren a un 
lado y dicen: “Esto es.” Otro toma otra pequeña doctrina y corren 
al otro lado y dice: “Esto es.” Luego cada uno edifica una denomi-
nación, hasta que hoy tenemos centenares de denominaciones. Y en 
todo esto tenemos tanta confusión y la gente está con la pregunta: 
“¿Es la verdad?” ¡Estas son las condiciones del día presente!
33.	 Pero luego Él nos ha prometido que cuando este tiempo llegara a 
su fin, entonces habría el sonido de la voz del séptimo ángel, y luego 
el Libro sería revelado durante ese tiempo. Ahora, no vaya usted a 
decir: “Esa gente allá atrás no fue salva.” Pero los muchos misterios 
que no pudieron entender: cómo es que Dios puede ser tres y a la 
vez uno; cómo es que las Escrituras pueden ordenarnos que seamos 
bautizados en el Nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo, y a la vez 
en el Nombre del Señor Jesucristo; y tantas otras cosas. No pudieron 
entender cómo Eva se comió una manzana y causó la ruina del mun-
do entero. ¿Cómo pueden ser estas cosas? Pero nos fue prometido 
la revelación de estos misterios en el tiempo del fin. Son las cositas 
que dejaron sin terminar todos aquellos valientes guerreros de la fe, 
como Ireneo, San Martín, Policarpio, Lutero, Wesley y todos aque-
llos que llegaron a la escena y apenas vivieron lo suficiente como 
para enfocar su luz y alumbrar un poquito, pero dejaron muchas co-
sas en la oscuridad. Llegó la Edad Pentecostal, igual como la Edad 
Luterana, y ellos salieron por la tangente, pero todavía no decimos 
que estaban todos equivocados; estaban bien, pero quedaron estas 
cosas inconclusas que no tienen explicación. Pero luego también 
había la pregunta: ¿Por qué han sido abiertos los Sellos para revelar 
completamente el significado de estas cosas?
34.	 Pero en los últimos días todos estos misterios habrían de ser re-
sueltos y explicados, y los Sellos habrían de ser abiertos por el Cor-
dero y revelados a la Iglesia; y luego el tiempo no será más.
35.	 Ahora, el Libro es un Libro de Redención. Después veremos 
cómo entran los 144.000 judíos y las otras cosas. Ahora abramos 
nuestras Biblias en Efesios capítulo 1, donde nos habla San Pablo.
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Veo que muchos están apuntando las citas de las Escrituras. Eso es 
muy bueno. Me gusta verles hacer eso, luego lo estudian en sus casas, 
y si ustedes mismos lo estudian, pues lo entenderán mejor. Estúdienlo 
y pídanle a Dios que les ayude a entender. Ahora leamos en Efesios:

En el cual esperasteis también vosotros en oyendo la pa-
labra de verdad, el evangelio de vuestra salud: en el cual 
también desde que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa,

Que es las arras de nuestra herencia, para la redención 
de la posesión adquirida para alabanza de su gloria.
� Efesios 1:13-14

36.	 Usted puede ver aquí que el Espíritu Santo mismo es un Sello. Y 
un sello ¿de qué da testimonio? De una obra consumada. El Espíritu 
Santo es el Sello para el individuo. Y aquel individuo cuando recibe 
el Espíritu Santo allí termina su tiempo de gemir, porque ya es una 
obra completa.
37.	 Por ejemplo, en años pasados yo trabajaba con una empresa fe-
rrocarrilera. Nosotros cargábamos los vagones de cierta mercancía 
como, por ejemplo, latas de alimento de una empresa enlatadora de 
frutas u otros víveres. Cuando terminábamos, antes de ponerle el se-
llo a ese vagón, llegaba primero el inspector para cerciorarse de que 
todo estuviera bien colocado, porque de otra manera en la primera 
parada del tren todo se caería y se echaría a perder, y la compañía 
ferrocarrilera tendría que pagarlo. El inspector probaba todo para 
asegurarse que estuviera bien colocado. Si no lo hallaba bien, él 
rechazaba el vagón, y teníamos que cargarlo de nuevo hasta que el 
inspector estuviera satisfecho con la carga. Cuando él veía que todo 
estaba bien, cerraba la puerta (el inspector cerraba la puerta), y el 
mismo inspector ponía un sello sobre la puerta, y de allí en adelante 
nadie podía romper ese sello hasta que ese vagón llegara a su desti-
no. Así ha estado obrando el Espíritu Santo. Él hace la inspección, 
por eso usted no puede tener estas cosas. Usted dice: “Pues yo hablé 
en lenguas, grité y dancé en el espíritu, etc.” Eso no tiene nada que 
ver con el asunto. El Espíritu Santo hace la inspección de esa perso-
na hasta que Él está completamente satisfecho y sabe que la persona 
está... Luego esa persona es sellada para su destino eterno. No hay 
nada que pueda romper ese Sello.

Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
estáis sellados para el día de la redención.
� Efesios 4:30

38.	 Ahora, retenga esa palabra REDENCIÓN, porque hasta el día 
en que el Libro de la Redención haya sido revelado y el Redentor
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venga para reclamar Su posesión, nada puede romper ese Sello. No 
contriste usted al Espíritu Santo. Haga más bien las cosas que agra-
dan a Dios, porque el Libro está sellado, y usted también está sella-
do. El Espíritu Santo mismo es el Sello. Un sello significa (ahora, 
estas son las palabras que sacamos del diccionario): “una obra con-
sumada.” Ahora, cuando el séptimo sello es roto, el misterio de Dios 
que ha estado sellado en estos siete sellos misteriosos es entonces 
finalizado hasta el día cuando ese sello sea roto y sea revelado lo 
que está por dentro. Si alguien pregunta: “¿Qué hay en este vagón?” 
Pues le responden: “Se supone que sea tal y cual cosa.” En eso al-
guien está suponiendo cuando dice qué DEBE HABER. Pero cuan-
do el sello es roto y la puerta se abre, entonces vemos por dentro y 
vemos exactamente lo que contiene. ¿Ve usted lo que le digo? Y esto 
solamente sucederá en el tiempo del fin.
39.	 Otra cosa que un sello significa es POSESIÓN. El sello tiene 
una marca que señala a quién pertenece el contenido. Cuando usted 
es comprado por la Sangre de Jesucristo y sellado por el Espíritu 
Santo, ya no pertenece al mundo ni a las cosas del mundo, es más 
bien una posesión de Dios.
40.	 También, un sello significa SEGURIDAD. El Sello significa que 
usted está seguro. Ahora, ustedes que no creen en la seguridad eter-
na, pues no sé; pero un sello significa que la cosa está segura hasta 
llegar a su destino. ¡Pobre de aquel que trate de romper ese Sello! El 
Sello del Espíritu Santo no puede ser roto. Usted ha oído algunos que 
dicen: “El diablo me hizo hacer esto.” Eso no es la verdad, el diablo 
no hizo eso. La verdad es que usted no estaba sellado adentro; porque 
cuando usted está sellado adentro, el diablo queda sellado afuera. Lo 
que sucedió fue que usted salió y se encontró con el diablo; él no pue-
de entrar a usted, porque la única manera de él entrar a usted sería por 
el mismo proceso por el cual usted pasó; y para eso, él tendría que 
ser salvo, santificado y lleno del Espíritu Santo, y consecuentemente 
sería su hermano. Entonces, no fue el diablo que lo hizo, lo que suce-
dió fue que usted apenas llegó a la frontera y regresó con los deseos 
de las cosas del mundo. Usted nunca entró completamente a Canaán 
cruzando el Jordán, lo cual es morir a sí mismo.
41.	 Ahora, note que este Libro está sellado y usted también está se-
llado juntamente con el Libro hasta el día de la redención. Ahora 
veamos en el libro de Romanos para hallar un mejor entendimiento:

Porque sabemos que todas las criaturas gimen a una, y 
a una están de parto hasta ahora.

Y no sólo ellas, mas también nosotros mismos, que 
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tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemi-
mos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es a 
saber, la redención de nuestro cuerpo.
� Romanos 8:22-23

42.	 ¡Oh, qué cosa! ¿No hace esto sentirnos gozosos a nosotros los an-
cianos? Esto debe hacer que todos nos sintamos gozosos, esperando 
la llegada de esta hora. Entendemos que esto sucederá en la primera 
resurrección. ¿Ve usted? Toda la naturaleza está gimiendo, y nosotros 
estamos gimiendo. Todo está gimiendo porque nos damos cuenta que 
algo anda mal. La única manera de gemir y esperar por algo, es por ra-
zón de la vida nueva que ha entrado y nos habla de un nuevo mundo.
43.	 Hace poco fui con mi esposa al supermercado y vimos una cosa 
muy rara, una mujer bien vestida, y era una cosa muy extraña porque 
ya casi no se visten; de alguna manera se les olvida ponerse su vestido 
(se olvidan voluntariamente). En eso mi esposa Meda me preguntó: 
“Querido, ¿por qué se vestirán de esta manera?” Le respondí: “Sim-
plemente es el espíritu de la nación. Cuando alguien va a Alemania, 
allá encuentra un espíritu; si va a Finlandia, allá también encuentra 
un espíritu nacional; y si viene a América, aquí también tenemos un 
espíritu nacional. Nuestro espíritu nacional aquí en América es de 
bromear y juguetear. Y ¿sabe usted por qué? Esta nación fue fundada 
sobre la doctrina de los apóstoles y con unos líderes grandes como 
Washington y Lincoln, pero ahora ya hemos bajado de ese fundamen-
to y sabemos que el castigo es inevitable; sabemos que hay una bom-
ba atómica reservada con nuestro nombre; sabemos que la esclavitud 
está por delante. No hay cómo engañarnos a nosotros mismos.
44.	 Hablando de esto me hace pensar en estos cómicos que siempre 
están con sus cuentos y chistes, y las mujeres y los hombres siempre 
juntos; estas cosas me traen a la memoria la escena del niño que 
tenía que atravesar el cementerio de noche para llegar a su casa, y 
él mientras caminaba iba silbando para tratar de hacer creer que no 
tenía miedo; desde luego, él tenía miedo, no está engañando a nadie, 
por eso está silbando. Con silbar está tratando de dar la apariencia 
que no tiene miedo, pero sí tiene; y esa es la situación hoy. Pero ¡oh, 
que esperanza tan preciosa hay para el creyente con manos alzadas 
al Cielo clamando por la redención que se acerca cuando él ve estas 
cosas apareciendo! Este es un tiempo maravilloso para el creyente.
45.	 Ahora, en cuanto a este gemir en nuestros cuerpos. ¿Ha nota-
do cómo tienen una lucha tremenda para vivir? Porque ellos quie-
ren vivir. Y note también un animal cuando está muriendo, lucha 
tanto. Luego vemos al ser humano y toda la naturaleza, todo está 
gimiendo. Estamos gimiendo por dentro. ¿Ve usted? Sabemos que 
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algo anda mal. Vemos en estos versículos que hemos leído, que algo 
se ha perdido, tanto para el hombre como también para la Tierra. Para 
la Creación en general, algo se ha perdido, porque vemos en esta Pa-
labra inspirada que todo está gimiendo por alguna razón. Nadie se 
pone a gemir sin razón. Como hablé de la tinta, en eso hay una razón. 
También, cuando oramos por los enfermos hasta que se pueda hallar 
la causa... Ahora ya sé cual es el remedio, pero tengo que hallar la 
causa. Por eso las visiones son tan necesarias y prometidas, en eso es 
revelado el secreto del corazón y le dice a la persona dónde cometió 
el error y qué hacer. No importa cuánta medicina uno toma, ni cuánto 
aceite se usa para ungir, ni cuánto ruido se haga clamando a Dios, si 
hay algo fuera de orden, él se quedará allí. Yo dije “él”, ese es Satanás.
46.	 ¿Ve usted? En este día con tanto progreso en el aspecto de las 
medicinas, todavía no conocemos nada en cuanto a estas cosas. Usted 
dice que tiene cáncer, pero eso no es nada; simplemente es el nombre 
de lo que tiene. Ese es el nombre científico: “CÁNCER”. No tiene 
nada que ver con lo que es, es únicamente el nombre que le hemos 
puesto. Lo llamamos “cáncer”, pero si en verdad lo analizamos, es el 
diablo.
47.	 Ahora, nosotros decimos “pecado”, y es algo que le hemos pues-
to el nombre de pecado; pero veámoslo en forma detallada. ¿Qué es 
el pecado? Muchos dicen que es “tomar, cometer adulterios”. No, 
no, esos son los atributos del pecado, esas son las cosas que el pe-
cado causa. El verdadero pecado es la INCREDULIDAD. Así es 
llamado el pecado y dado a conocer. Si usted es un creyente, usted 
no haría esas cosas; pero también, no importa cuán santo usted trate 
de hacerse, ni cuán religioso trate de ser, si hace aquellas cosas usted 
es un incrédulo. Así dice la Escritura.
48.	 Ahora, algo está perdido y la naturaleza está gimiendo y tratando de 
volver a su condición original. ¿Puede imaginarse usted, alguien que 
llegara a caer en un gran abismo, luego qué esfuerzo haría para tratar 
de salir de alguna manera de ese abismo? Él no estaría en su condición 
original, y estaría clamando con todo su poder y tratando de subir las 
paredes y haciendo todo el ruido posible, y estaría gimiendo porque 
anhela regresar a su condición original. Como una persona que se ha 
contagiado con una grave enfermedad y tiene mucho dolor. Hubo el 
tiempo cuando no estuvo así, pero ahora está gimiendo, ¿por qué? por-
que su situación no está bien, hay algo que anda mal; y está gimiendo 
y tratando de llegar otra vez a como estaba cuando era sano. Y cuando 
la naturaleza y la gente, como dice la Biblia, “están gimiendo”, esto 
muestra que no están en la condición en que deben estar; han caído 
de alguna posición. Ahora, no necesitamos que alguien nos interprete 
eso, porque, desde luego, sabemos que fue de la Vida Eterna de donde 
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cayeron, y al caer, perdieron todos los derechos de la Vida Eterna. Esto 
sucedió por la caída de Adam y Eva, quienes de la Vida Eterna cayeron a 
muerte allá en el Huerto del Edén, y trajeron toda la naturaleza (sobre la 
cual estaban) también a muerte. Antes de esta caída no había muerto nin-
gún árbol ni ningún animal. Hay una sola cosa que no puede morir: Dios, 
porque Él es ETERNO, y la única manera de nosotros evitar la muerte 
es teniendo en nosotros la VIDA ETERNA, y de esa manera ser hijos 
e hijas de Dios; pero como dije esta mañana, cuando morimos en peca-
do, allí mismo vendimos nuestra primogenitura y cruzamos este abismo. 
Ahora estamos fuera del alcance de Dios acá de este lado del abismo.
49.	 Ahora, cuando Adam cayó bajo la muerte, él trajo la muerte sobre 
toda la Creación. A él se le dio libre albedrío, igual como a nosotros, 
para poder escoger. Ahora, allá en el principio, con Adam y Eva, esta-
ba ante ellos el Árbol del Bien y del Mal, y ese mismo árbol está hoy 
ante cada uno de nosotros. Dios no está haciendo por Adam y Eva... 
Usted dice hoy: “Ellos son los culpables”. No, no es así. Hoy ellos no 
son los culpables; ahora la culpa es suya. Ya no podemos echarle toda 
la culpa a Adam; usted tiene que aceptar la culpa personalmente, por-
que ante usted está el bien y el mal igual como fue puesto ante ellos.
50.	 Fíjese: Cuando somos redimidos ya no deseamos nuestra propia 
escogencia, sino la de Él. Adam y Eva desearon su propia esco-
gencia. Ellos desearon conocer lo que era tener sabiduría, entonces 
hicieron la prueba, y el resultado fue la muerte.
51.	 Ahora, cuando un hombre ha sido redimido, él ya no tiene deseos  
de la alta educación, ni tiene deseos de las cosas del mundo, ni de la 
sabiduría del mundo; él ya no quiere escoger de esas cosas, pues Cristo 
fue su escogencia, y allí se terminó todo eso de escoger. Él ya es redimi-
do, ya no quiere dirigirse a sí mismo, ya no quiere que nadie le trate de 
convencer a dónde debe ir o qué debe hacer; él únicamente espera hasta 
hallar la decisión que hizo su Hacedor. ¿Ve usted? Entonces él va en el 
Nombre de su Hacedor cuando Él le dice que vaya, pero el hombre que 
siempre anda en busca de la sabiduría, dice: “Esta parroquia está bien, 
pero allá me van a pagar más, entonces me iré para allá”. ¿Ve usted? Esa 
es la sabiduría.
52.	 Ahora, Adam pecó por causa de escuchar el razonamiento de 
su esposa en vez de mantenerse con la Palabra de Dios. Así pecó 
Adam. Su esposa se puso a razonar con Satanás, luego le ofreció el 
producto a Adam y él se soltó de la Palabra y se vendió. Él también 
perdió su herencia cuando perdió el compañerismo y los derechos 
a la Vida Eterna. Recuerde lo que les dijo Dios: “Porque el día que 
de él comieres, morirás.” Entonces cuando perdió su vida, también 
perdió su herencia en la Vida, porque él tenía control completo y 
supremo de la Tierra; él era el Dios de la Tierra. Dios es el Dios del 
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universo, de todo, pero Su hijo tenía esta Tierra bajo su propio dominio. 
Él podía hablar, podía nombrar, podía parar la naturaleza, podía hacer 
lo que deseaba; pero cuando hizo esto, entonces perdió su herencia. 
Ahora, Adam podía decir: “Muévase este monte de aquí para allá”, y 
así sucedía. Adam podía decir: “Muévase este árbol de allá para acá”, y 
así sucedía, porque él tenía control completo y supremo como un Dios 
menor bajo Dios nuestro Padre, porque él era un hijo de Dios. ¿No 
sería posible parar y predicar un mensaje muy tremendo? Y ahora, si la 
Sangre nos ha limpiado y redimido de nuevo, ¿qué de hoy? ¿Ve usted?
53.	 Fíjese en lo que hizo el Hijo de Dios, el segundo Adam; y Él 
dijo: “Las obras que yo hago, vosotros también las haréis”. ¿Ve us-
ted? Adam perdió su herencia, la Tierra. Ahora, pasó de sus manos 
a las manos de aquel a quien se vendió: Satanás. Él vendió su fe en 
Dios para obtener el razonamiento de Satanás, por eso su Vida Eter-
na, sus derechos al Árbol de la Vida, su vida terrestre y la Tierra que 
le pertenecía, él perdió todo esto y pasó a las manos de Satanás. Él 
pasó esto de sus manos a las manos de Satanás.
54.	 Ahora esto ha sido devuelto y ha sido contaminado, y la simiente 
de Adam ha destruido la herencia que Adam debió haber recibido: la 
Tierra. Correcto. ¿Ve usted? La simiente de Adam.
55.	 El otro día estuve allá en la ciudad de Tucson, Arizona, donde 
estoy viviendo, y estaba sobre un cerro cercano mirando sobre la ciu-
dad, y estaba hablando con un individuo que estaba allí y le pregunté: 
“¿Qué piensa usted de esto? Hace unos 300 años el indio Papago vino 
por allí arrastrando su carreta con su mujer y sus hijos, llegó por allí 
y vivió en paz. No había adulterio, whiskey, juegos de azar, ni nada 
de estas cosas; vivían limpiamente. El coyote bajaba ladrando por la 
noche por el arroyo que pasa por Tucson; el árbol mezquite y el cacto 
florecían sobre la orilla del río; Jehová miraba esto y estaba agradado; 
pero luego vino el hombre blanco y ¿qué ha hecho él? Él ha quitado 
el cacto, ha corrompido todo el paisaje con sus latas de cerveza y las 
botellas de whiskey; ha echado a perder la moral de la nación.
56.	 La única manera de acabar con el indio era matando el búfalo, 
que era todo su alimento. Cuando yo estaba visitando el museo de 
Tombstone, Arizona, allí vi las fotografías del líder indio, Geróni-
mo. Muchos piensan que Gerónimo era un renegado, pero para mí 
él era un genuino americano. Él solamente estaba luchando por lo 
que Dios le había dado: una tierra, una nación y un lugar donde 
vivir. Yo digo que tuvo razón para hacer lo que hizo. Y aquellos 
soldados blancos vinieron y a la fuerza tomaron la tierra y mata-
ron los indios como moscas. Y allí estaba la fotografía original del 
lugar que le sirvió de hospital a Gerónimo: eran unas cobijas so-
bre un árbol de mezquite. Allí estaban los genuinos americanos, los
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indios, heridos, luchando por los derechos que Dios les había dado. Y allí 
se veía a Gerónimo con un bebé en los brazos, mirando sobre sus propios 
guerreros sangrando, muriendo sin ninguna medicina como la penicilina 
para ayudarles. Estos fueron los genuinos americanos hechos por Dios; 
luego los historiadores lo llaman un renegado; yo lo llamo un caballero.
57.	 El jefe Cochise nunca se hubiera rendido, era ya un hombre an-
ciano; pero el ejército americano (aquellos soldados tan bien ves-
tidos) entró y mató todos los búfalos. El Sr. Sharps inventó el rifle 
especial para matar búfalos. Y el ejército mandaba tropas en ex-
cursiones, y luego al regresar decían: “Pues yo tuve un día muy 
próspero, maté cuarenta búfalos.” Y los soldados estaban viajando 
en carros de ferrocarril y de allí los mataban de pasada. Pero fíjese, 
cuarenta búfalos hubieran alimentado la tribu entera por más de dos 
años. ¿Qué hicieron con estos animales que mataron? Los dejaron 
allí en el desierto que se pudrieran, y su hediondez cundió por aque-
llas tierras, y los coyotes bajaron a comer la carne podrida. Cuando 
los indios mataban un búfalo, había una ceremonia religiosa; guar-
daban hasta los cascos que les servían de ollas; comían todita la 
carne, hasta la carne de las tripas; sacaban toda la carne y la ponían 
a secar; colgaban el cuero para secarlo y luego (de él) hacían ropa y 
carpas; nada se echaba a perder. Pero cuando llegó el hombre blan-
co... El renegado es el hombre blanco, él es el bárbaro; él vino y 
mató todos los búfalos y causó hambre entre los indios. Ahora, cual-
quier hombre genuino luchará por los derechos que Dios le ha dado. 
Lo que hicieron con los indios americanos es una terrible mancha 
sobre la bandera americana porque, a pesar de todo, la tierra era del 
indio. ¿Qué pensaría usted si Japón, Rusia u otro país entrara aquí 
y nos dijeran: “Vamos, salgan de aquí”, y nos trataran a nosotros y 
a nuestros hijos como nosotros tratamos a aquellos indios? Pero re-
cuerde, lo que ha sucedido es que sembramos y ahora vamos a segar. 
Esa es la ley de Dios. Siempre hay un tiempo de siembra, luego un 
tiempo de siega. Yo veo esta situación con mucha lástima. Sí señor.
58.	 Ahora, ¿qué sucedió? La simiente corrompida de Adam ha con-
taminado y completamente echado a perder la Tierra. ¿Sabe usted 
que así dice la Biblia? Y por cuanto ellos (la simiente corrompida de 
Adam) han hecho eso, Dios los destruirá a ellos. Hallamos esto en 
Apocalipsis capítulo 11:

Y se han airado las naciones, y tu ira es venida (la ira de 
Dios), y el tiempo de los muertos, para que sean juzgados, 
y para que des el galardón a tus siervos los profetas, y a los 
santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeñitos y a los 
grandes, y para que destruyas los que destruyen la tierra. 
� Apocalipsis 11:18
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59.	 ¿Qué sucederá? Van a segar lo que sembraron. Correcto. Cuando 
usted ve el pecado corriendo plenamente en la calle... ¿Cuántos adul-
terios habrá en esta ciudad esta noche, aun siendo domingo? ¿Cuántas 
mujeres no echarán al suelo sus votos matrimoniales en este pequeño 
hueco de la tierra, la ciudad llamada Jeffersonville? ¿Cuántos casos 
de aborto cree usted son registrados en la ciudad de Chicago en un 
período de treinta días? Según los datos que he visto son entre veinte 
y treinta mil abortos cada mes, y eso aparte de los que ni se registran. 
¿Cuántos litros de whiskey son consumidos en la ciudad de Chicago? 
¿Cuántas cosas piensa usted que suceden en la ciudad de Los Ángeles 
en una sola noche? ¿Cuántas veces hoy se habrá tomado en vano el 
Nombre de nuestro Dios en esta ciudad de Jeffersonville? ¿Está mejor 
la situación hoy que cuando el explorador George Rogers Clark pasó 
por aquí la primera vez en su balsa? ¿Ve usted? Nosotros completa-
mente hemos contaminado la Tierra con nuestras inmundicias, y Dios 
destruirá a aquellos que destruyen la Tierra, así ha dicho Dios mismo.
60.	 Siempre pensaba que había algo en mí que me atraía allá a la 
sierra para ver cómo Dios preparó todo originalmente. Una cosa que 
aborrezco es aquello allá en el estado de Florida donde tienen pal-
meras artificiales, etc. Desearía ver más bien los cocodrilos allá en 
la selva batiendo la cola que ver todas esas cosas cada una colocada 
en su lugar como la tienen en Hollywood, con todo ese hechizo, em-
beleso y con todos sus borrachos, etc. Solamente me pongo a pensar 
que algún día, sí, algún día...
61.	 Pero recuerden, la Biblia nos ha dicho en Mateo, capítulo 5, que 
los mansos heredarán la Tierra. Correcto. Los mansos y humildes he-
redarán la Tierra. Jesús dijo: “Bienaventurados los mansos, los sen-
cillos, los que no se esfuerzan por ser algo muy grande, porque ellos 
heredarán la tierra.” La gente ha corrompido la Tierra, y Dios los des-
truirá; pero los mansos heredarán la Tierra después que sea purificada.
62.	 El título de propiedad que se había perdido ahora está en las 
manos del dueño original, Dios Todopoderoso. Cuando Adam per-
dió el título de la Tierra y de la Vida Eterna, las manos inmundas de 
Satanás no lo pudieron tomar, entonces volvió a su dueño original, 
Dios mismo. Vamos a ver estas cosas en seguida, porque allí está Él 
sobre el Trono con el título en la mano. Eso hace sentirme religioso. 
El título de propiedad de la Vida Eterna, el título de la Vida Eterna, 
cuando Adam lo canjeó por la sabiduría, lo cual anhelaba más que 
la fe, entonces volvió directamente a las manos del Dueño, Dios 
Todopoderoso. ¡Qué cosa tan tremenda!
63.	 Ahora, ¿qué está sucediendo? El título está en las manos de 
Dios, esperando ser reclamado por medio de la redención. Él hizo 
un camino para la redención, una manera de volver, y algún día el
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Redentor lo tomará de nuevo. Ahora, ¿ve usted hacia dónde vamos? 
Fíjese bien en Éste que está sobre el Trono. Ahora bien, está esperando 
el reclamo por la redención, su propia redención. ¿Qué es este Libro de 
la Redención, este título de propiedad? Es un título que ha sido exami-
nado hasta su origen. Es como el ejemplo que dimos esta mañana de la 
gotita de tinta. Cuando la tinta cayó en el cloro, volvió hasta su origen. 
Y cuando el pecado ha sido confesado y ha caído en la Sangre del Señor 
Jesucristo, ¡oh, hermano! le es dado un título abstracto directamente al 
Creador, y usted llega a ser un hijo de Dios. El título de propiedad está 
en las manos del Todopoderoso. Su redención significa una posesión 
legítima y completa a todo lo que fue perdido por Adam y Eva. ¡Oh her-
mano! ¿Qué deberá hacer eso para un cristiano renacido? Su posesión 
legal al título de propiedad de Vida Eterna, significa que usted posee 
todo lo que Adam y Eva perdieron. Hermanos, ¿qué de esto?
64.	 Adam no podía cumplir con los requisitos de la redención. Des-
pués que vio que había perdido todo, había pecado, se había sepa-
rado de Dios, estaba del otro lado del abismo y no había manera de 
redimirlo; no lo podía hacer porque él mismo necesitaba también 
la redención. Pero la ley requería un redentor semejante; la ley de 
Dios requería un redentor semejante. Eso se encuentra en Levítico 
capítulo 25, no tenemos tiempo para estudiar en detalle cada punto, 
porque cada texto nos tomará una noche completa.
65.	 Pero la ley de Dios recibió un sustituto. Ahora ¿cómo sería si 
Dios no hubiera prometido tomar un sustituto? Pero el amor le cons-
triñó para hacerlo así porque el hombre no tenía la manera de regre-
sar; no había cómo regresar, él estaba sin esperanza; pero la gracia 
de Dios se encontró con el Redentor semejante en la Persona de Je-
sucristo. La Ley así lo demandó, la Gracia cumplió con la demanda. 
¡Oh! Sublime gracia, ¡cuán dulce es!
66.	 La ley de Dios requería un sustituto inocente y ¿quién era ino-
cente? Todos los hombres habían nacido por medio del sexo, según 
la carne, TODOS; y el único que no había nacido según la carne, ha-
bía canjeado los derechos a la Vida Eterna y de ser rey de la Tierra. 
Eso me hace recordar la Escritura:

Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de 
tomar el libro, y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmo-
lado, y nos has redimido para Dios con tu sangre, de todo 
linaje y lengua y pueblo y nación; 

Y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y 
reinaremos sobre la tierra. 
� Apocalipsis 5:9-10

67.	 ¡Oh, hermano, el Redentor semejante! ¡Qué sermón tendríamos
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aquí! Note usted que la Ley requería un redentor semejante para redi-
mir una cosa perdida. La Gracia cumplió con este requisito en la Per-
sona de Jesucristo. Uno semejante tenía que nacer del linaje humano. 
Ahora, ¿cómo podríamos tener uno así, reconociendo que todo el que 
nace tiene que venir por el pecado? Y cualquiera que no pueda ver 
que fue un acto sexual allá en el principio, está completamente ciego, 
porque todo el que nace, nace de mujer. Dios demandó un redentor 
semejante, tenía que ser humano. ¡Oh hermano! Ahora ¿qué vamos a 
hacer? La ley así lo requería. No podía tomar un ángel; tenía que tener 
un hombre porque nosotros no somos semejantes a los ángeles, sino 
únicamente entre nosotros mismos. El ángel no cayó, es un ser com-
pletamente distinto, tiene un cuerpo diferente, nunca pecó ni nada de 
eso; pero la ley requería un redentor semejante; y todos los hombres 
sobre la Tierra habían nacido por el sexo. Ahora ¿no puede ver usted 
de dónde vino la cosa? Allí es donde tuvo su principio el pecado. ¿Ve 
usted dónde está? Aquí vemos claramente la simiente de la serpiente.
68.	 Ahora note bien: La ley requería un redentor semejante y este re-
dentor tenía que nacer del linaje humano. Eso nos deja en una calle 
ciega, pero déjenme tocarles la trompeta: El que nació de la virgen 
fue el producto perfecto. Amén. El que nació de la virgen fue nues-
tro Redentor semejante, que no fue otro sino el Dios Todopoderoso 
que llegó a ser Emmanuel. El Redentor semejante cumplió con el 
requisito. ¿Ve usted cómo Dios demanda un requisito? Y nosotros 
mismos nada podemos hacer, pero viene la gracia y hace sombra a 
la ley, y de allí sale el producto. ¡Amén! 
69.	 Cuando usted llegue allá al Hogar celestial y, como el hermano 
Neville canta de vez en cuando: “Cuando llego a mi casita allá al lado 
del cerro”, cuando ustedes oigan en aquella mañana allá a lo lejos 
alguien cantando: “Sublime gracia, cuán dulce es, que un miserable 
como a mí, salvó”, entonces pueden decir: “Gloria a Dios, el hermano 
Branham llegó también, allá está.” Sí hermano, “fue la gracia que 
puso el temor de Dios en mi corazón y también fue la gracia que quitó 
todos mis temores; cuán preciosa fue esa gracia, la hora cuando em-
pecé a creer.” En unos momentos llegaremos a eso. ¡Cuán hermoso!
70.	 Ahora fíjese bien: El libro de Ruth nos da un cuadro muy pre-
cioso de esto que estamos hablando. Nos habla de Booz, y de cómo 
Ruth había perdido todo. Ustedes me han escuchado predicar sobre 
eso en otras ocasiones, ¿verdad? Booz tuvo que convertirse en el 
redentor, y él era el único que podía serlo. El redentor tenía que ser 
un pariente cercano, y cuando él redimió a Noemí, entonces obtuvo 
a Ruth. Booz fue tipo de Cristo, Quien cuando redimió a Israel ob-
tuvo la Novia Gentil. Es un cuadro muy precioso y estoy seguro que 
tenemos la cinta sobre eso.
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71.	 Ahora, note que el Redentor tenía que ser uno semejante a noso-
tros; por consiguiente, un ángel no podía tomar este lugar, ni tampoco 
un hombre; tenía que ser un hombre que no hubiese nacido por me-
dio de un acto sexual. Entonces el Espíritu Santo hizo sombra sobre 
María, la virgen; y la verdad es que Jesús no fue judío ni gentil, Jesús 
era DIOS. Exactamente. Su Sangre no vino por un acto sexual, más 
bien fue Sangre santa creada por Dios. No somos salvos por sangre 
judía, ni sangre gentil; somos salvos por la Sangre de Dios, así dice la 
Biblia. Entonces Jesús era Dios. Él no era la segunda, tercera ni cuarta 
persona, sino LA ÚNICA PERSONA. Él era Dios, Emmanuel. Dios 
bajó de Su gloria y se reveló. ¡Cómo amo esa poesía que escribió el 
hermano Booth-Cliburn: “Oh Cuánto le Amo”! (Las palabras traduci-
das del inglés son):

De Su gloria, oh verdad eterna,
Vino mi Dios y Salvador, y su nombre fue Jesús;
Nació en un pesebre, y entre los Suyos fue un extraño, 
Un varón de dolores, lágrimas y angustias.
Oh, que gran condescendencia, trayéndonos la redención
Cuando allá en lo más oscuro de la noche
no habiendo ninguna esperanza; 
Dios, en gracia y ternura, puso a un lado Su gran esplendor, 
Se humilló hasta lo sumo y salvó mi alma.
¡Oh, cuánto le amo! ¡Oh, cuánto le adoro!
¡Mi aliento, mi sol, mi todo!
El gran Creador, vino a ser mi Salvador;
Y toda la plenitud de Dios moró en Él.

72.	 Ese fue el que cumplió con el requisito. La Gracia de Dios pro-
dujo la Persona de Jesucristo. Ahora hallamos en este Libro que Dios 
ensanchó Su carpa, vino de ser Dios para ser un hombre, Él cambió 
Su linaje del Todopoderoso para ser un hombre y tomar la forma de 
hombre para poder morir y así redimir el linaje humano. Espere usted 
hasta cuando le veamos, sabiendo que no hay ninguno digno.
73.	 Ahora, hallamos que la palabra “redentor” viene de la palabra 
hebrea GOEL. Esta persona, el goel, era una persona que podía cum-
plir con los requisitos de la redención. Tenía que ser una persona 
con la habilidad de redimir, con el deseo de redimir y tenía que ser 
el pariente próximo. Dios, el Creador de los espíritus, bajó y se hizo 
nuestro pariente cuando se hizo hombre, para entonces tomar sobre 
Sí nuestros pecados y pagar el precio, y así redimirnos de nuevo a 
Dios. Allí está el Redentor. 
74.	 Cristo ahora mismo ya nos ha redimido, pero todavía no ha ve-
nido a reclamar Su posesión. Puede ser que usted piense un poco
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contrario a eso, pero deténgase un momento y véalo bien. Él todavía 
no ha reclamado Su posesión. Ahora, si Él tomó el Libro de la Re-
dención, entonces todo lo que Adam tuvo y perdió, Cristo lo redimió 
de nuevo. Así que ya lo redimió, pero no ha tomado posesión, y no 
lo puede hacer hasta el tiempo señalado; entonces vendrá la resu-
rrección y la Tierra será renovada de nuevo, y Él tomará la posesión 
que le pertenece desde que la redimió.
75.	 Todo esto, todo lo que Cristo hará en el tiempo del fin, está expli-
cado en este Libro sellado con siete sellos, el Libro de la Redención; 
y nos será revelado durante esta semana en los mensajes de los Siete 
Sellos, si Dios lo permite. Será revelado a medida que los Sellos nos 
sean abiertos, y entonces podremos ver claramente este gran plan de 
redención y podremos entender cómo y cuándo se efectuará. Todo 
está escondido en este Libro de misterios y está sellado con siete 
sellos; y el Cordero es el único que los puede abrir.
76.	 Ahora, en Jeremías podemos ver cómo fue cuando él estaba por 
entrar en la cautividad, y el hijo de su tío tenía un terreno y él se lo 
compró, y el asunto fue sellado. También vimos eso de los sellos en 
las Siete Edades de la Iglesia. Un sello en el Antiguo Testamento fue 
un rollo y allí estaba el misterio escondido, luego se le ponía un sello 
alrededor y sobre ese sello se colocaba el reclamo a cierta cosa; luego 
el siguiente misterio fue enrollado sobre el anterior cual fue la herencia, 
y por el otro lado se colocaba el sello y el reclamo a tal cosa. Y así fue 
sucesivamente hasta que se formaba un rollo de pergaminos porque 
allá entonces no tenían libros como tenemos hoy, sino que estaban 
en un rollo, el cual se llamaba un PERGAMINO. Ahora, con un 
pergamino sellado, se podía abrir un sello y ver el misterio, y quitarlo 
del rollo y ver cuál era el reclamo; y se quitaba el siguiente sello y se 
veía el siguiente reclamo. La cosa entera es de siete sellos conteniendo 
los misterios de Dios desde la fundación del mundo, y todo está bien 
sellado, y es revelado por siete sellos distintos que, con el favor de 
Dios, Él nos dejará abrirlos y ver a través del Libro para saber de qué 
se trata todo esto. Espero que tengamos una fiesta espiritual.
77.	 El misterio de la redención está sellado y no pudo ser abierto 
hasta el tiempo del Mensaje del último ángel. El pergamino allí está 
y sabemos que allí está, y sabemos que tiene que ver con la reden-
ción. Creemos que es la redención. Jeremías dijo que el rollo tenía 
que ser guardado “en un vaso de barro” (Jeremías 32:14). ¡Oh, qué 
cosa allí tan hermosa! Podíamos hablar un buen tiempo sobre eso. 
El pergamino se guardaba en un vaso de barro —un vaso que en una 
ocasión llegó a ser carne (¡Gloria a Dios!); murió y luego resucitó y 
se mantuvo en el vaso de barro hasta el tiempo de la compra. ¡Esto 
es precioso!
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78.	 Ahora todos estos mensajes son guardados hasta que este vaso 
de barro... Hasta el tiempo señalado por Dios, durante el tiempo del 
último mensajero sobre la Tierra. Toda esta gente ha dicho a través 
de las edades: “Yo sé que así es; yo creo que así es.” Ellos habían 
luchado con esto y habían producido estas otras cosas; por la fe lo 
creyeron. Pero ahora nos será traído en revelación y en vindicación 
por la mano de Dios. Así lo dijo Dios; Él lo prometió.
79.	 Ahora veamos el versículo 2. Ese es un tiempo muy largo para 
el versículo 1, pero ahora veamos el 2, probablemente no estaremos 
tanto en este. 

Y vi un fuerte ángel predicando en alta voz: ¿Quién es 
digno de abrir el libro, y de desatar sus sellos?

80.	 Ahora recuerde, leamos el versículo 1 de nuevo para juntarlo 
todo: “Y vi en la mano derecha del que estaba sentado sobre el tro-
no (Dios).” ¿Quién es Aquel? El dueño original del Libro de la Vida. 
Él, Dios, lo tiene en la mano. Cuando Adam perdió las cosas, todo 
volvió al dueño original y a Él pertenece todo. Ahora, Juan en la vi-
sión miró y vio “en la mano derecha del que estaba sentado sobre el 
trono un libro escrito de dentro y de fuera, sellado con siete sellos.”
81.	 ¿Ve usted? Por dentro. Ahora, cuando entremos a la apertura de 
estos sellos, usted verá que estas cosas están en la Biblia desde el 
principio, porque cada sello, o sea... la cosa entera, el misterio, está 
aquí en estos sellos. Todos los misterios de la Biblia están aquí en 
estos sellos y los sellos no pueden ser abiertos hasta el tiempo seña-
lado. Se los probaré dentro de unos momentos.
82.	 Note ahora, el Libro está sellado. Por ejemplo: aquí está un mis-
terio enrollado y su sello; luego otro está enrollado y un sello; otro 
es enrollado y un sello. Esto es el Libro de Redención, y todo junto 
forma el Libro que está sellado con siete sellos. La razón por qué 
están en el lado de detrás es porque está enrollado, el misterio se-
llado está por dentro. Por fuera apenas dice: “El jinete del caballo 
blanco, el jinete del caballo negro, etc.” Pero el misterio del Libro 
entero está en esos sellos. Desde Génesis hasta Apocalipsis está el 
plan completo de la redención, y está revelado en estos siete sellos. 
¡Oh, es un tiempo muy importante! Dios nos ayude a captarlo todo.
83.	 Ahora, en el versículo 2 está el Ángel Fuerte predicando en 
alta voz: “¿Quién es digno?” Ahora, ¿digno de qué? Digno de 
tomar ese Libro. ¿Dónde está el Libro? Está con su dueño origi-
nal porque fue canjeado por el primer hijo de Dios en el linaje hu-
mano. Cuando él canjeó sus derechos por oír más bien a Satanás, 
¿qué hizo? Aceptó la sabiduría de Satanás en vez de la Palabra 
de Dios. Aquí sí podríamos detenernos un buen rato. Los hijos de
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Dios tomarán una idea que sale del seminario en vez de la Palabra de 
Dios, igual como hizo Adam. Él canjeó sus derechos. Y cuando él hizo 
esto, todo volvió directamente hacia atrás. ¿No puede ver usted dónde 
ha estado todo este tiempo durante las edades? Volvió directamente al 
dueño original. Y ahora Juan en el espíritu, parado en el Cielo, acaba de 
ser levantado de entre las edades de la Iglesia; en el capítulo 4 fue levan-
tado porque le fue dicho: “Sube acá porque te voy a mostrar las cosas 
que vendrán.” Y él vio uno sentado sobre el Trono con este Libro en la 
mano derecha. Piénselo bien. Luego en este Libro estaba el título de la 
redención y estaba sellado con siete sellos. Luego vino un Ángel Fuerte 
predicando en alta voz: “¿Quién es digno de abrir el Libro y de tomarlo? 
¿Quién es digno de abrir este Libro y desatar los sellos?” ¿Ve usted? 
Juan vio estas cosas y el Ángel hizo esa pregunta: “¿Quién es digno? 
Dejad que él...” ¡Oh hermano! Puede ser que simplemente me siento de 
esta manera, pero el Ángel dijo: “Dejad que él...” Aquí está el Libro de 
la Redención, aquí está el plan de la redención, aquí está la única manera 
en que usted alguna vez podrá ser redimido, porque aquí está el título de 
la redención de los Cielos y de la Tierra. “Dejad que alguien se presente, 
si quiere; que ahora hable o para siempre se quede callado; dejad que se 
presente para reclamar este Libro. ¿Quién es digno de hacerlo?”
84.	 Entonces Juan dice que no hubo hombre en el Cielo digno de ha-
cerlo; tampoco hubo digno sobre la Tierra, ni entre los que estaban 
debajo de la tierra (los que habían muerto) no hubo ninguno digno. 
No fue hallado ninguno digno. La llamada del Ángel era para que se 
presentara el Redentor semejante. Dios dijo: “Yo tengo una ley por 
medio de la cual un redentor semejante puede ser un sustituto; ahora, 
¿dónde está este Redentor semejante?” ¿Quién tenía la capacidad de 
tomar el Libro? Entonces desde Adam, a través de todos los profetas 
y apóstoles, no hubo nadie hallado digno. Eso es algo muy tremendo. 
No hubo nadie en el Cielo, ni sobre la Tierra, ni uno de entre los que 
habían vivido antes. Allí estaba Elías, Moisés y todos los apóstoles, y 
todos los que habían muerto; estaban todos los hombres santos como 
Job, y los sabios. Todos estaban presentes y nadie era digno ni aun de 
mirar el Libro, mucho menos de tomarlo y romper los sellos. Ahora 
¿dónde está el Papa y los demás? ¿Dónde está el obispo? ¿Dónde está 
nuestro mérito? Nosotros somos nada.
85.	 Él pidió que el Redentor semejante apareciera si le fuera posi-
ble. Juan entonces dijo que no había ningún hombre digno. No quie-
re decir que no había personas dignas como por ejemplo el Ángel 
Gabriel o Miguel; pero recuerde también que tenía que ser uno se-
mejante a nosotros. Recuerde, Juan dijo que no había HOMBRE 
digno, no dijo ángeles o serafines; ellos no habían pecado, estaban 
en una categoría completamente aparte; nunca habían caído; pero
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éste tenía que ser un Redentor semejante. No había hombre digno, 
porque no había hombre redimido. No había hombre digno ni aun 
de mirarlo. Tenía que ser uno semejante a los humanos. El Ángel lo 
llamó pero no fue hallado en ningún lugar; nadie era digno, ningún 
obispo ni arzobispo, ni sacerdote, ni ninguna jerarquía, no había na-
die con la santidad ni aun de mirar el libro. Eso es muy duro pero es 
exactamente lo que dice la Biblia. Y únicamente estoy citando lo que 
dijo Juan.
86.	 La Biblia dice que Juan lloró mucho. Ahora, ha habido aquellos 
que han enseñado sobre esto, y en una ocasión escuché un hom-
bre que dijo: “Juan lloraba porque vio que él mismo no era digno.” 
Cualquier persona bajo la unción del Espíritu Santo sabría que esa 
no era la razón. Aquí está mi pensamiento sobre por qué lloraba 
Juan. Era porque si no había ninguno digno de abrir el Libro de la 
Redención, entonces la Creación entera estaba perdida. Así se en-
contraba la situación a la luz de la ley de Dios y, desde luego, Dios 
no puede ir en contra de Su propia ley.
87.	 Dios requería un Redentor semejante que fuera digno y que tuviera 
la habilidad y la sustancia para hacerlo; y el Ángel dijo: “Ahora deje 
que el Redentor semejante se presente.” Entonces Juan miró por toda 
la Tierra y debajo de la tierra, y no se halló a ninguno digno. Por eso 
toda la Creación estaba perdida. Con razón Juan lloró, porque todo es-
taba perdido; pero su llanto no duró más que unos momentos, porque 
uno de los ancianos allí cerca, dijo: “No llores Juan.” Su llanto no duró 
mucho. Juan estaba pensando: “¡Oh, Dios! ¿Dónde está el hombre? 
Allí están los sabios y allá están los otros... Aquí no hay nadie.”
88.	 “Yo quiero un hombre que tenga la habilidad para hacer esto, yo 
quiero un hombre que pueda redimir.” Pero tal hombre no se hallaba. 
Entonces Juan empezó a llorar porque todo estaba perdido, y lloró 
amargamente. Él estaba muy triste porque toda la Creación y todas las 
cosas estaban perdidas si no se hallaba esta persona. ¡Gloria a Dios! Si 
no hallaban uno que pudiera cumplir con ese requisito, todos los seres 
humanos, el mundo entero y toda la Creación estarían sin esperanza. 
Todo había caído: los derechos de la Vida Eterna, la Luz, y todos estos 
derechos habían sido confiscados, y ahora no había nadie que pudiera 
pagar el precio. En esto Juan empezó a llorar porque no habían nin-
guno digno ni aun de mirar el Libro. Se necesitaba un ser humano, y 
Juan lloraba porque no había nadie digno y todo estaba perdido.
89.	 Entonces procedió la voz de uno de los ancianos parados en me-
dio de los cuatro animales y todas las huestes celestiales, y dijo: 
“¡Juan, no llores!” (Oh, hermano, la gracia de Dios). “Juan, no se 
quebrante tu corazón, no llores más, porque el León de la tribu
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de Judá, la raíz y el linaje de David, Él ha prevalecido.” Prevalecer 
quiere decir que alguien ha luchado y ha vencido al enemigo. Allá 
en el huerto del Getsemaní cuando la sangre caía de Su rostro, allí 
estaba venciendo. “El León de la tribu de Judá y la raíz de David ha 
prevalecido, ha vencido.”
90.	 Como Jacob, siendo SUPLANTADOR, cuando él tuvo el en-
cuentro con el Ángel, se sostuvo y no lo dejó ir. El Ángel trató de 
deshacerse de él, pero Jacob dijo: “No te dejaré.” Él se mantuvo 
hasta que recibió lo que deseaba y su nombre fue cambiado de SU-
PLANTADOR, que quiere decir ENGAÑADOR a ¿qué? Un Prínci-
pe con Dios, Israel. Él prevaleció. 
91.	 Ahora, este León de la tribu de Judá también prevaleció. El an-
ciano dijo: “No llores más, Juan, porque el León de la tribu de Judá, 
la raíz de David ha prevalecido, ha vencido, Él lo ha hecho. Juan, 
todo está completo.” Él produjo el cloro que mandó el pecado y la 
sabiduría otra vez a las manos sucias que echaron a perder todo en 
el principio —el ser humano. Sí.
92.	 Pero cuando Juan volteó para mirar, él vio un Cordero, muy diferen-
te a un León. Él dijo: “El León ha prevalecido.” Otra vez podemos re-
ferirnos al mensaje de esta mañana: DIOS ESCONDIÉNDOSE EN LA 
SIMPLICIDAD. Él dijo que era un león, el cual es el rey de las bestias. 
“El León ha prevalecido.” El animal más fuerte es el león. Yo he estado 
de cacería en las selvas de África, y allí de noche se oyen las jirafas con 
su alarido, y luego los elefantes tan poderosos batiendo el aire con sus 
trompas y clamando con un ruido muy raro, y todos los demás animales 
salvajes con sus clamores tan sanguinarios; allí estuvimos mi hijo Billy 
Paul y yo tratando de dormir entre la yerba con el ruido de los grillos y 
demás insectos. Luego allá a lo lejos se oyó el rugir del león, y de re-
pente todos los demás animales se callaron, aun hasta los grillos cesaron 
de cantar. El rey ha hablado. Entonces es cuando las denominaciones y 
todas las dudas caen al suelo, todo se queda silente cuando el Rey habla, 
y éste aquí es el Rey. Esa es Su Palabra. 
93.	 Él dijo: “Juan no temas, no llores, no te desanimes; yo te tengo 
aquí en esta visión y te estoy mostrando estas cosas; yo sé que estás 
angustiado porque no hay cómo redimir estas cosas, parece que todo 
está perdido porque no hay quién cumpla con los requisitos, pero el 
León de la tribu de Judá...” Ahora, en nuestro estudio anterior tuvi-
mos el emblema de la tribu de Judá aquí en el pizarrón, el cual era 
un león. Ustedes se acuerdan de los animales de Apocalipsis 4:7: el 
león, el becerro, el hombre y el águila volando, juntamente con los 
serafines, los cuales estaban guardando la Palabra, mientras Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan estaban alrededor del libro de los Hechos.
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94.	 Yo escuché un gran ministro decir que el libro de los Hechos ape-
nas era un andamio o armazón. Era más bien la primera rama que sa-
lió de la Santa Iglesia. Sí señor, y si llega a brotar otra rama será igual 
a esa. Hay muchas ramas injertadas que están produciendo limones en 
vez de naranjas, pero cuando ese árbol llegue a producir otra rama de 
sí mismo, será igual al original. Entonces allí están los cuatro: Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan guardando eso. Tenemos la sabiduría del hom-
bre, el poder del león, el trabajar del becerro o buey, y la agilidad del 
águila. Sí, allí están los cuatro evangelios. ¿Se acuerdan de cuando 
estudiamos eso? Fue en “Las Siete Edades de la Iglesia”.
95.	 Ahora él dijo: “El León de la tribu de Judá.” ¿Por qué? Porque 
“de Judá...” ¡Oh Judá!

No será quitado el cetro de Judá, y el legislador de entre 
sus pies, hasta que venga Shiloh; y a él se congregarán los 
pueblos.
� Génesis 49:10

96.	 Ahora, Él vendrá por medio de Judá, y el león es símbolo de la tri-
bu de Judá. Él ha prevalecido, ha vencido. Cuando Juan volteó para 
ver dónde estaba el León, vio más bien un Cordero. Eso es algo muy 
extraño, esperar ver un León, y encontrarse con un Cordero. Ahora, el 
anciano lo llamó un León, pero cuando Juan miró, vio un Cordero que 
parecía haber sido inmolado desde la fundación del mundo. ¿Cómo esta-
ba este Cordero? Estaba ensangrentado y herido. Era un Cordero inmo-
lado, pero ahora estaba vivo otra vez y estaba ensangrentado. Oh, gente, 
¿cómo pueden mirar este cuadro y quedarse todavía en sus pecados?
97.	 El anciano dijo: “Un León ha vencido, el León de la tribu de 
Judá.” Juan miró para ver el León y allí venía un Cordero sacudién-
dose; estaba todo ensangrentado y herido, pero había prevalecido; 
se podía ver que había estado en una lucha y había sido inmolado, 
pero ahora estaba vivo de nuevo. Juan no había visto este Cordero 
antes, no tenemos mención de él; cuando Juan miró por todas partes 
del Cielo, no lo vio; pero aquí viene para presentarse. Note bien: ¿de 
dónde vino? Vino del Trono del Padre, donde había estado sentado 
desde que fue inmolado y resucitado de nuevo. Él resucitó y fue a 
la diestra de Dios, vivo para siempre, intercediendo. ¡Amén! Fue 
puesto allí para ser Intercesor con Su propia Sangre, para interceder 
por la ignorancia del pueblo. En Aquel estoy confiando yo. Todavía 
estaba cubierto con el cloro, el cloro del perdón de los pecados.
98.	 Juan miró aquel Cordero y parecía que había sido inmolado, y 
notó que estaba herido, maltratado, cortado y sangrando. Fue un 
Cordero ensangrentado Quien tomó nuestro lugar. ¿No es algo raro 
que un simple Cordero tuvo que tomar nuestro lugar? Entonces
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cuando Juan vio este Cordero que venía procediendo de otra parte, 
hasta ahora ni Juan mismo lo había podido ver, porque venía de 
allá muy adentro en las eternidades intercediendo y mostrando que 
aquellos que vinieron a Dios por medio de las ofrendas de sangre de 
becerros y machos cabríos como sustitutos, que esto era para ellos 
también; porque todos aquellos que creyeron en esos sacrificios se-
ñalaban Su Venida porque la Sangre no había sido derramada toda-
vía, y Él estaba para redimirlos a ellos también, igual como a mí y a 
usted. ¡Oh Dios, espero que Él esté allí esta noche!
99.	 El Cordero fue inmolado para todo pecador. ¿Cómo puede Jehová 
ver alguna otra cosa que no fuera ese Cordero ensangrentado allí? Y 
ahora, el Cordero salió plenamente en la visión y se veía que había sido 
inmolado. Fíjese bien: El Cordero vino del Trono del Padre. ¡Piense! 
Para llegar a esta visión ¿de dónde vino? Vino de la gloria, donde estaba 
sentado a la diestra de Dios, y vino de la gloria para presentarse en la 
visión de Juan. ¡Qué cosa tan gloriosa sería si nuestros pensamientos tan 
pecaminosos pudiesen ser echados a un lado en esta noche lo suficiente 
como para aceptarlo, y Él vendría desde la gloria para darse a conocer a 
cualquiera! El Cordero vino desde la gloria para interceder, y ahora para 
hacer el reclamo sobre Su Obra como Redentor.
100.	 Recuerde, acá Él estaba antes en Su Obra de Mediador, pero 
ahora los sellos están a punto de ser abiertos y el Cordero vino del 
Santuario de Dios y se presentó. Espere usted hasta cuando llegue-
mos a esa media hora de silencio de Apocalipsis 8:1, cuando había 
humo en el Santuario, entonces ya no hay intercesión porque el Sa-
crificio ha salido y ahora es un tribunal de juicio. Ya no hay Sangre 
para ese tiempo porque el Cordero ensangrentado salió de allí. No 
vaya usted a esperar hasta ese tiempo.
101.	 Recuerde allá en el Antiguo Testamento, que por el tiempo que 
la sangre no estaba sobre el propiciatorio, entonces era tribunal de 
juicio; pero si estaba la sangre, entonces había misericordia; pero 
cuando el Cordero salió, allí terminó la misericordia. Ahora, ¿qué 
ha sido Él? Ha sido un Intercesor. Ninguna otra persona... Dígame 
usted entonces ¿de dónde sacan esto que María puede interceder? 
¿Qué puede ofrecer María? ¿Qué puede ofrecer San Francisco de 
Asís? ¿Qué puede ofrecer Santa Cecilia o cualquier otro ser humano? 
Juan no vio a mil santos salir del lugar de mediación, sino que vio 
un Cordero, un Cordero que había sido inmolado y estaba ensan-
grentado. A mí no me importa cuántos santos hayan muerto porque 
todos merecían la muerte. Todos la merecían, como dijo el ladrón en 
la cruz al lado de Jesucristo: “Nosotros hemos pecado y merecemos 
esto, pero este hombre ningún mal ha hecho.” Él fue el único digno, y 
aquí venía del lugar intercesorio. Y ¿qué viene a hacer? Fíjense bien:
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102.	 Juan estaba llorando. ¿Qué iba a suceder ahora? El anciano dijo: 
“Juan, no llores, porque aquí viene el León. Él es el que prevaleció.” 
Pero cuando Juan miró, él vio el Cordero ensangrentado que había sido 
inmolado. Cualquier cosa que ha sido muerto está lleno de sangre, como 
cuando le cortan el pescuezo u otra cosa, y entonces está lleno de sangre. 
Aquí venía este Cordero inmolado, y ¿para qué se presentó? Para hacer 
Su reclamo sobre la redención. ¡Amén! Oh, hermano, ¿no tiene usted 
el deseo de alejarse solo a un rincón y llorar por un rato? Aquí venía un 
Cordero todavía sangrando. Allí estaba Juan y todos los patriarcas pero 
no había ninguno que podía hacer la Obra. Entonces salió el Cordero y 
Sus días de intercesión habían cesado, los días de mediación; entonces 
es cuando este Ángel aparecerá. Espere hasta que lleguemos a los sellos 
mismos y Él dirá: “El tiempo no será más.” Entonces entra a la media 
hora de silencio; y fíjense bien las cosas que sucederán durante esa me-
dia hora del Séptimo Sello, Dios mediante.
103.	 Él ahora sale del lugar de intercesión ¿para qué? Para hacer Su 
reclamo. Él ha hecho la Obra del Redentor. Bajó y se hizo hombre, 
murió e hizo la Obra del Redentor semejante, pero todavía no había 
hecho Su reclamo. Ahora viene a la escena para reclamar Sus dere-
chos. Fíjense bien lo que sucede ahora. Estos son los derechos por los 
cuales murió, porque vino para ser pariente humano, para morir en 
su lugar y así redimirlo; pero el anciano estaba correcto cuando dijo 
que era un León, porque Él había sido un Cordero, un Intercesor, el 
Cordero ensangrentado, pero ahora viene como un León. Los días de 
intercesión han cesado. “El que esté sucio, ensúciese todavía; el que 
es justo, sea todavía justificado; y el que es santo, sea santificado to-
davía.” La situación ahora ha terminado. ¡Oh hermano! ¿Y entonces 
qué? ¿Entonces qué? Y recuerde, ¡esto viene durante la séptima edad 
de la Iglesia cuando los misterios de Dios serán abiertos!
104.	 Ahora fíjense muy bien, esto es algo que ustedes tienen que cap-
tar. Él había estado haciendo Su Obra de Mediación, intercediendo 
por el creyente, por dos mil años como un Cordero. Ahora Él está 
tomando un paso, saliendo de la eternidad para tomar el Libro del 
acta del título, y abrir los sellos y revelar los misterios. ¿Cuándo? En 
el tiempo del fin. ¿Lo ven? Bien, sigamos.
105.	 Él viene para abrir los sellos y soltar todos los misterios para el 
séptimo ángel cuyo Mensaje es revelar todos los misterios de Dios. 
Los misterios de Dios están aquí en estos siete sellos, así lo dijo Él. 
Ahora viene el Cordero y cambia de ser un mediador entre Dios 
y los hombres y se convierte en un León; y cuando llega a ser un 
León, toma el Libro que contiene Sus derechos. Dios lo ha retenido 
y es un misterio, pero ahora viene el Cordero. Nadie podía tomar 
el Libro porque todavía estaba en las manos de Dios. Ningún papa,
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ni ninguna otra persona puede tomar el Libro, los siete sellos no han 
sido revelados. Pero cuando Su Obra termina como Intercesor, enton-
ces Él aparece; y el anciano dijo que era un León, y Él viene saliendo 
(¡Oh hermano, qué cosa tan tremenda!) para tomar el Libro y para 
revelar los misterios de Dios, los cuales han sido puntos de suposición 
y conjetura a través de todas estas edades denominacionales.
106.	 Entonces, si este Libro de misterios es la Palabra de Dios, el sép-
timo ángel tiene que ser un profeta para que la Palabra tenga a dónde 
llegar. Ningún papa, sacerdote u otra persona le puede recibir, por-
que la Palabra de Dios no viene a los tales. La Palabra de Dios viene 
siempre y únicamente a un profeta. Malaquías 4 así lo promete. Y 
cuando él haya aparecido tomará los misterios de Dios y restaurará 
la fe de los hijos a los padres, porque la iglesia se enredó tremenda-
mente en todas estas denominaciones; luego vendrá el terrible juicio 
sobre el mundo y la Tierra será quemada, luego los justos hollarán a 
los malos, los cuales serán ceniza bajo sus pies durante el Milenio. 
Ahora, ¿entienden? Bien.
107.	 Otros han conjeturado sobre estas cosas en las edades denomina-
cionales, pero ¿ve usted? Este hombre tiene que ser el séptimo ángel de 
Apocalipsis 10:1-7. Es un... El séptimo ángel tiene los misterios de Dios 
porque le fueron dados, y él pone fin a todos los misterios que dejaron 
sin resolver a través de todas las edades denominacionales. Ahora usted 
puede ver por qué yo no hablo en contra de mis hermanos en las deno-
minaciones; el mal está en el sistema denominacional. Ellos no pueden y 
no hay necesidad de que hagan el esfuerzo de comprenderlo, porque NO 
LES PUEDE SER REVELADO, eso es conforme a la Palabra. Ellos 
conjeturaron y creyeron que allí estaba y por fe siguieron con eso, pero 
ahora la cosa ha sido probada. Amén. ¡Oh, qué Escritura!
108.	 Ahora fíjense bien: Entonces es Él, el Cordero, Quien toma Su 
lugar majestuoso cuando Sus santos llegan para coronarle “Rey de 
reyes y Señor de Señores.” ¿Ve usted? En Apocalipsis 10:6 vemos 
que el tiempo se acaba.
109.	 Note que este Cordero tiene siete cuernos, y cuernos significa 
PODER para este animal. También, Él no fue un animal porque 
dice que tomó el Libro de la diestra del que estaba sobre el Tro-
no. Tengo unas cosas escritas aquí. Cuando Juan vio este Cordero 
parecía que había sido inmolado, porque estaba ensangrentado. Él 
vino de la eternidad y cesó de ser el Mediador, entonces ore usted 
a María cuantas veces quiera. No hubo ningún hombre en la Tie-
rra ni nadie en ninguna otra parte, que pudiera tomar este Libro, y 
hasta Juan se puso a llorar por causa de esta situación. Oh, amigo 
católico, ¿no puedes ver esto? No pierdas el tiempo orando a una
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persona muerta, el Cordero es el único Mediador, Él es el que se 
presentó.
110.	 Ahora ¿qué hizo? Ha estado intercediendo hasta que Su Sangre 
ha hecho expiación por cada persona, y ahora el Cordero conoce lo 
que está escrito en el Libro. Él conoció desde antes de la fundación 
del mundo que sus nombres estaban escritos allí, y Él ha estado allá 
haciendo la Obra de Intercesor hasta que todos los que están escritos 
en el Libro hayan sido redimidos, y en eso la Obra esté completa y 
Él sale. Él ha terminado Su Obra del Redentor semejante. La obra del 
pariente fue de dar testimonio ante los ancianos; y ustedes se acuerdan 
de nuestro estudio cómo sucedió con Booz que se quitó el zapato y 
las otras cosas que hizo. Todo esto ya Él lo ha hecho, ahora viene para 
llevarse Su Novia; viene como Rey buscando Su Reina. ¡Amén!
111.	 En este Libro está el secreto de todas estas cosas y envuelto en 
siete sellos. ¡Oh hermano! Los siete sellos, esperando Su Venida. 
Fíjense bien, vamos a estudiar estos símbolos. Apenas son las 9:00 
de la noche, todavía nos quedan tres horas más. Satanás me sigue 
repitiendo que esta gente está cansada, a lo mejor así es, pero de 
todas maneras vamos a ver estas cosas.
112.	 Los siete cuernos fueron las siete iglesias, fueron las siete eda-
des de la Iglesia, porque fueron la protección del Cordero. Sobre la 
Tierra Él protegió Sus derechos con un grupo decretado por Dios, 
los cuales fueron los cuernos en el Cordero.
113.	 Los siete ojos son los siete mensajeros de las siete edades de la 
Iglesia, siete ojos son siete videntes. ¿Tienen tiempo para ver unas 
Escrituras? Veamos lo que dice en Zacarías. No quiero retenerlos 
mucho tiempo pero tampoco quiero que esto se les pase por alto. 
¿Qué hay de más importancia que esto? No hay nada más importan-
te para una persona que la Vida Eterna, y tenemos que captar esto y 
estar seguros de ello. Esta tarde cuando vi esto aquí en la Palabra yo 
estaba tan alegre y regocijado, y no sé si lo apunté bien o no. Parece 
que es 89 pero no puede ser, tiene que ser del 8 al 9. A ver, Zacarías 
3:8-9 y 4:10:

Escucha pues ahora, Josué gran sacerdote, tú y tus ami-
gos que se sientan delante de ti; porque son varones simbó-
licos: He aquí, yo traigo a mi siervo, el Pimpollo (Cristo).

Porque he aquí aquella piedra que puse delante de Jo-
sué; sobre esta única piedra hay siete ojos: he aquí, yo guar-
daré su escultura, dice Jehová de los ejércitos, y quitaré el 
pecado de la tierra en un día.

Porque los que menospreciaron el día de las peque-
ñeces (Dios en la simplicidad) se alegrarán, y verán la
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plomada en la mano de Zorobabel. Aquellas siete son los 
ojos de Jehová que recorren por toda la tierra.
� Zacarías 3:8-9, 4:10

114.	 Los siete ojos: ojos significan vidente; vidente significa 
PROFETAS, VIDENTES. Este Cordero tenía siete cuernos y sobre 
cada cuerno un ojo. Siete ojos. ¿Qué es esto? Cristo y Su Novia, 
las siete edades de la Iglesia en las cuales hubo siete profetas que 
salieron, siete videntes —ojos. ¡El último tiene que ser un vidente!
115.	 Ahora, note que éste no es un animal, porque tomó el Libro de 
la diestra de Aquel que estaba sentado sobre el Trono. ¿Quién era 
el dueño original que tenía el Libro de la Redención en Su diestra? 
Ningún ángel ni otro ser sobrenatural podía tomar ese lugar, pero 
luego ese Cordero inmolado salió y tomó el Libro de Su mano. ¿Qué 
sucedió? Hermanos, esta es la cosa más sublime en toda la Biblia: 
El hecho de que ningún ángel, ni ningún otro pudo hacerlo, y luego 
vino el Cordero y tomó el Libro de la diestra del que estaba sobre 
el Trono. Ahora pertenece al Cordero. Amén. Él es Quien lo tiene.
116.	 La ley de Dios requiere un Redentor semejante, y el Cordero 
salió valientemente diciendo: “¡Yo soy su semejante, yo soy su 
Redentor! Ya he hecho intercesión por ellos y ahora he venido para 
reclamar sus derechos.” ¡Amén y amén! “He venido para reclamar 
sus derechos. Ellos tuvieron derecho a todo lo que se perdió en la 
caída y ahora yo he pagado el precio.” ¡Oh hermano, que cosa! ¿No 
le hace esto sentirse gozoso? No es por nuestras buenas obras, sino 
por Su misericordia. Todos aquellos ancianos y los demás empezaron 
a tirarse al suelo y quitarse sus coronas. No había nadie que podía 
hacerlo, entonces el Cordero llegó directamente a la diestra de Dios 
y tomó el Libro de Su mano, y reclamó Sus derechos. “Yo he muerto 
por ellos, soy su Redentor semejante, soy el Mediador, mi Sangre fue 
derramada y he llegado a ser hombre e hice todo esto para redimir 
de nuevo aquella Iglesia que vi antes de la fundación del mundo; 
he decretado y he hablado diciendo que estaría en ese día; nadie 
podía tomar el Libro, pero yo bajé y lo hice yo mismo. ¡Yo soy su 
pariente!” Él tomó el Libro ¡Amén!
117.	 ¿Quién me está esperando allá esta noche? Iglesia, ¿quién es 
Aquel que nos está esperando? ¿Cuál otro le podía esperar? Es aquel 
pariente como Redentor. ¡Qué cosa más sublime!
118.	 Ahora Él tiene el acta del título de la redención en la mano. 
La mediación ha cesado. Recuerde, por todo este tiempo ha esta-
do en la mano de Dios, pero ahora está en la mano del Cordero. 
Fíjense bien: El título de la redención de toda la Creación está en 
Su mano y Él ahora ha venido para reclamarlo todo para la raza



LOS SIETE SELLOS84

humana. No lo reclama para los ángeles, sino para los humanos, a 
quienes fue dado originalmente, para volverlos a ser hijos e hijas de 
Dios, volviéndolos al Huerto de Edén y todo lo que perdieron: los 
árboles, los animales y toda la Creación. ¿No le hace esto sentirse 
gozoso? Yo pensaba antes que estaba cansado pero ahora ya no. A 
veces pienso que estoy envejeciendo hasta donde no podré predicar 
más, luego veo algo como esto y pienso que soy joven de nuevo.
119.	 Esto me transforma, porque sé que hay Alguien allá esperándo-
me. Hubo Uno que pagó el precio que yo jamás podría pagar. Correc-
to. Él lo hizo por mí y por usted y por toda la raza humana, y ahora 
viene para reclamar los derechos que ha redimido. ¿Para quién los 
está reclamando? No para Sí mismo, sino para nosotros. Él es uno de 
nosotros; es nuestro semejante. Él es mi Hermano, mi Salvador, mi 
Dios, es mi Redentor semejante. Él es mi todo, porque sin Él, ¿qué 
era yo? O sin Él, ¿qué podría ser? Entonces Él es mi TODO. Y allí 
está como nuestro semejante y ha estado intercediendo por nosotros 
para reclamar Sus derechos por lo que hizo por nosotros.

Jesús dijo:
Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque 

esté muerto, vivirá.
Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. 

¿Crees esto?
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; 

y le resucitaré en el día postrero. 
� Juan 11:25-26, 6:54

120.	 Ya sea que duerma con Dios en la primera, segunda, tercera, 
cuarta, quinta, sexta o aun en la séptima vigilia, donde quiera que 
suceda, ¿qué sucederá? La trompeta de Dios sonará, y esa última 
trompeta sonará al mismo tiempo cuando el último ángel esté predi-
cando su Mensaje y cuando se abra el último sello; y la última trom-
peta sonará y el Redentor venga para tomar Su posesión redimida, 
la Iglesia lavada en la Sangre.
121.	 Ahora, toda la Creación está en Sus manos. El plan entero de 
la redención está sellado con siete sellos misteriosos en este Libro 
que Él tomó. Ahora fíjense bien: Sólo Él puede revelarlo a quien Él 
desea. Lo tiene en la mano y prometió que sería revelado en este 
tiempo. Está sellado con siete sellos misteriosos, eso es el Libro de 
la Redención.
122.	 Y ahora, oh amigos, les dije que íbamos a despedir a las 8:30, y 
para llegar hasta donde estamos brinqué unas cuatro páginas, y ya 
son más de las 9:00, y quiero que vuelvan mañana.
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123.	 Pero ahora en este Libro de aspecto séptuple de los sellos de la re-
dención, el que el Cordero tomó, y Él fue el único que pudo tomarlo, 
y lo tomó de la diestra de Aquel que estaba sentado sobre el Trono; 
ahora viene para reclamar Sus derechos que redimió para mí y usted. 
Viene para reclamar lo que redimió para nosotros, todo lo que tuvo 
Adam en el Huerto del Edén. Él nos ha redimido de nuevo a todo 
aquello. Ahora, viendo el Cordero con el Libro en la mano, estamos 
listos para rogar Su gracia y misericordia sobre nosotros, para que nos 
abra este Libro con los siete sellos y nos deje ver un poquito más allá 
de la cortina del tiempo.

124.	 Note que cuando Él tomó el Libro, el acta del título, estaba sella-
do. Retenga eso bien en la mente. Ahora abre los sellos de los miste-
rios para revelarlos y traerlos a todos Sus súbditos redimidos. Ahora 
cuando llegamos a esto en el estudio de los Sellos vamos a ver aque-
llas almas bajo el altar clamando: “Señor, ¿hasta cuándo? ¿hasta cuán-
do?” Y aquí está como Mediador sobre el altar, diciendo: “Un corto 
tiempo más, porque hay otros que tienen que sufrir como ustedes.” 
Pero ahora Él viene de ese lugar en el último sello; ya no es Mediador 
sino Rey. Y ¿qué hace? Si es el Rey, entonces tiene que tener súbdi-
tos, y Sus súbditos son aquellos que ha redimido. Y ellos no pueden 
venir ante Él hasta que Él tome los derechos de la redención. Y ahora 
Él sale de Su posición de Mediador, de donde la muerte nos entregó 
a la tumba, Él ahora viene con los derechos (¡Amén!); y aun aquellos 
que están vivos y han quedado hasta ver Su Venida, no estorbarán a 
aquellos que duermen, porque la trompeta de Dios sonará, en la úl-
tima trompeta, cuando el último sello es abierto, cuando el séptimo 
ángel haya dado su Mensaje, entonces sonará la última trompeta; y 
los muertos en Cristo resucitarán, y nosotros que estamos vivos, que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntos para recibir al Señor en 
el aire. Él ahora se presenta para reclamar Su posesión.

125.	 Ahora fíjense bien: Él abre los sellos y revela los misterios. Y ¿a 
quién revela Él estas cosas? A la última edad de la Iglesia, la única que 
queda viva. Todas las demás están durmiendo. Él dijo: “Si viene en la 
primera, segunda, tercera, cuarta, quinta, sexta o séptima vigilia.” En la 
séptima vigilia fue oído el clamor, la llamada: “He aquí, el esposo viene; 
salid a recibirle.” Y cuando se escuchó esto, luego las vírgenes fatuas, 
las iglesias nominales, dijeron: “Yo también quisiera tener el Espíritu 
Santo.” ¿Ha notado usted el gran interés entre los presbiterianos y los 
episcopales? ¿Escucharon aquí el Mensaje que prediqué el otro día en 
Phoenix, Arizona, dirigido a aquellos hombres de negocio que en su 
revista mensual llevan los testimonios de distintos clérigos que según 
ellos han recibido el bautismo del Espíritu Santo? Y les hice la pregunta:
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“¿Qué pasa con el autor de esta revista hablando del Santísimo Pa-
dre Fulano de Tal; cuando la Biblia nos dice que no llamemos a 
ningún hombre ‘Padre’?” Lo que sucede es que están durmiendo 
con las vírgenes fatuas, esa es la razón. Pero vienen y dicen: “Sí, 
nosotros creemos.”
126.	 El otro día sucedió que una dama llamó a otra por el teléfono y 
le dijo: “Sabes que yo soy episcopal y el otro día hablé en lenguas, 
creo que recibí el bautismo del Espíritu Santo; pero, mira, ten mu-
cho cuidado que no se lo digas a nadie.” Tengo duda de que ella 
haya recibido el Espíritu Santo; pueda ser que habló en lenguas, 
pero si un hombre es encendido con el Espíritu de Dios, ¿cómo pue-
de quedarse quieto? NO se puede hacer.
127.	 ¿Puede usted imaginarse a Pedro, Jacobo y Juan y los demás en el 
aposento alto, diciendo: “Ahora sí tenemos el Espíritu Santo, vale más 
que nos quedemos quietos”? Hermano, ellos salieron por las ventanas 
y por las puertas hacia la calle y parecían unos borrachos. ¡Ese es el 
genuino Espíritu Santo! Pero ¿ve usted? Esa virgen fatua de todas ma-
neras no está recibiendo nada. Correcto. Y recuerden: “mientras que 
ellas iban a comprar aceite...” Las Escrituras no dicen que encontraron 
aceite, pero mientras andaban tratando de comprar, se oyó el clamor. 
¿Qué sucedió? Todas esas vírgenes que durmieron se levantaron y 
aderezaron sus lámparas y entraron a la cena. ¿Correcto? Y las demás 
fueron dejadas para la gran tribulación, donde habrá únicamente lloro 
y crujir de dientes. Esta es la iglesia, NO la Novia, sino la iglesia; la 
Novia entró a la Cena. Hay una gran diferencia entre la iglesia y la 
Novia, sí señor. La Novia entró a la Cena de las Bodas.
128.	 Ahora, los sellos fueron abiertos en la última edad de la Iglesia para 
revelar estas verdades. El Cordero abrió los sellos y se los reveló a Su 
Iglesia para así recoger Sus súbditos para Su Reino, Su Novia. ¿Ve us-
ted? ¡Oh, mire! Él ahora quiere traer Sus súbditos a Sí mismo. ¿Cómo 
lo hará? Del polvo de la tierra, de las profundidades de la mar, de los 
abismos y de todas partes donde fueron colocados, de las regiones de 
tinieblas, del paraíso y dondequiera que se encuentren; Él llamará y 
ellos responderán. ¡AMÉN Y AMÉN! Él llamará y ellos responderán.
129.	 Él viene para llevarse Sus súbditos. Él reveló Sus secretos y 
ellos lo reconocieron. Luego para ese tiempo, el tiempo no será más, 
ya se acabó, ha terminado. Bien, ahora, Él deja el Trono donde ha 
estado como Cordero Intercesor, para ser el León, un Rey para traer 
el mundo a juicio, el cual ha rechazado Su Mensaje. Él ya no es 
Mediador. Recuerde la enseñanza del Antiguo Testamento: Cuan-
do la sangre se apartaba del propiciatorio ¿qué sucedía? Se con-
vertía en tribunal de juicio. Y ahora cuando el Cordero inmolado 
salió de la eternidad, del Trono del Padre, y tomó Sus derechos,
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fue entonces un tribunal de juicio; y Él entonces ya no es un Cordero 
sino un León, el Rey, y clama por Su Reina que venga a pararse a 
Su lado.

¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo?
� 1 Corintios 6:2 

130.	 Daniel dijo en el capítulo 7 y versículo 10 que “el Juez se sentó 
y los libros se abrieron, y millones de millones asistían delante de 
él” (el Rey y la Reina). Luego vemos en Apocalipsis 20:12: “y otro 
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida.” Eso es para la iglesia. 
Allí se pararon el Rey y la Reina. Esto me hace pensar en una poesía 
que tenemos en inglés, titulada “La meditación de un vaquero”, la 
cual dice así:

“Anoche mientras estaba acostado allí en el llano,
Fijé la vista en las estrellas del cielo; 
Y me pregunté si acaso un sencillo vaquero
Podía llegar a aquel lugar tan bello.
Hay una senda que conduce a esa región celestial,
Pero, según dicen, es una senda estrecha;
Pero el camino amplio que conduce a la perdición 
Tiene señales y está bien marcado hasta el fin.”

131.	 El autor está hablando en términos de su vida como ganadero. Si 
usted en alguna ocasión ha estado en ese ambiente, podría ver muy 
claro lo que está diciendo.

“Se habla de otro gran Dueño de ganado, 
Y según dicen, Él nunca tiene de más.
Él siempre hallará lugar para un pecador,
Que de alguna manera se encuentre caminando
en esa senda angosta.
Dicen que Él nunca desampara, 
Y hasta conoce toda acción y toda costumbre, 
Para estar seguros nos conviene ser sellados, 
Y tener nuestro nombre en Su gran Libro de cuentas.
Porque dicen que habrá un tiempo cuando todos se van a reunir.
Cuando los vaqueros serán juntados como el ganado,
Para ser marcados por los jinetes de juicio,
(Esos profetas y videntes)
Que están en sus puestos y conocen todas las marcas.”

132.	 Si usted en alguna ocasión ha estado en ese ambiente de la vida 
del rancho, recordará que cuando reúnen todas las reses, el patrón 
está así a un lado y los vaqueros están cuidando el ganado que no 
se escape ni uno solo. Luego cuando un vaquero ve una res con su 
marca, pues le hace una señal al patrón, y éste lo ve y le señala al
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vaquero. Luego el vaquero entra en medio de todas esas reses y saca 
la suya.

“Dicen que habrá un tiempo cuando todos se van a reunir, 
Cuando los vaqueros serán juntados como el ganado,
Para ser marcados por los jinetes de juicio,
Que están en sus puestos y conocen todas las marcas.
Me supongo que seré una res joven perdida,
Únicamente un hombre condenado a muerte,
(Uno que no tiene marca, ese es el primero en llegar
al matadero)
Que seré metido con los demás,
Cuando pase y me vea el patrón de esos jinetes.”

133.	 ¿Ve usted quién es el Patrón de los jinetes? Ese es el Cordero a 
los siete mensajeros, los cuales están cada uno en su puesto y cono-
cen todas las marcas.
134.	 Noten ahora, Él sale y deja el Trono como Intercesor, como el Cor-
dero inmolado, para ser un León, el Rey, para traer al mundo entero ante 
el tribunal de juicio, el mundo que le ha rechazado. Entonces nuestro 
pariente como Redentor es Rey sobre todo. ¿Por qué? Porque tiene el 
acta del título de la redención en Sus manos. Estoy tan contento que le 
conozco. Entonces Él reclama Su herencia, la Iglesia, o sea la Novia. 
Entonces Él echa al suelo Su contendiente Satanás. Él echa a Satanás 
en un lago de fuego juntamente con todos los que fueron inspirados por 
Satanás para rechazar Su Palabra de redención. Él ahora es Rey.
135.	 Hoy todavía hay misericordia, no vaya usted a rechazar su ofer-
ta. Los jinetes saben exactamente quién es usted... Su contendiente, 
quien le ha dado guerra por dos mil años, ahora todavía esta dicien-
do: “Puedo hacer con ellos como quiero, todavía los tengo, son míos. 
Ellos canjearon el título allá en el principio.” PERO, Él es el Reden-
tor semejante. Él ahora está intercediendo por nosotros, pero algún 
día... El diablo dice: “Yo los pondré en la tumba.” Pero Dios dijo a la 
Iglesia: “Yo os sacaré, pero primero tengo que ser Intercesor.”
136.	 Ahora Él viene y sale de la eternidad allá del Trono del Padre, 
donde ha estado como Intercesor, y viene para ser Rey, para reinar 
sobre todas las naciones con la vara de hierro. El juicio está listo. 
¡Oh, hermano, nuestro Redentor semejante tiene todas las cosas! 
Correcto. Ahora ¿qué hace? Desafía a Satanás, el contendiente, y 
dice: “Ahora son míos. Los he resucitado.” Entonces toma todos 
los mentirosos y todos los pervertidores de la Palabra juntamente 
con Satanás y los destruye en el lago de fuego. Entonces todo queda 
terminado. Los destruye en el lago de fuego. ¡Oh hermano!
137.	 Quiero decir unas cuántas cosas más para terminar. Ahora



LA BRECHA 89

rápidamente, note. Estamos en el versículo 7, pero del 8 al 14 quiero 
que se fijen lo que sucede: Todo lo que estaba en el Cielo y todo lo 
que estaba sobre la Tierra... Vamos a leerlo mejor, empezando con 
el versículo 6:

Y miré; y he aquí en medio del trono y de los cuatro ani-
males, y en medio de los ancianos, estaban un Cordero como 
inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, que son los 
siete Espíritus de Dios enviados en toda la tierra (Los siete 
mensajeros de las siete edades de la Iglesia que mantuvieron 
el fuego ardiendo).

Y él (el Cordero) vino, y tomó el libro de la mano dere-
cha de aquel que estaba sentado en el trono.

138.	 Ahora, fíjense bien en lo que sucedió cuando Él hubo hecho 
esto. ¡Qué gran jubileo! Esto es exactamente cuando son abiertos 
estos Sellos. En seguida veremos la media hora de silencio. Estamos 
empezando hoy y el domingo entrante terminaremos aquí mismo. 
Escuchen bien. Si están listos digan: “Amén.”
139.	 Cuando Él hubo hecho esto, cuando toda la Creación estaba gimien-
do y nadie sabía qué hacer, allí estaba Juan llorando, entonces se presen-
tó el Cordero. El Libro estaba en las manos del dueño original porque el 
hombre había caído y perdido el Libro y no había otro hombre digno de 
tomarlo para redimir la Tierra. Ningún sacerdote, ni papa, ni nada, como 
dije anteriormente. Pero vino el Cordero... no fue ninguna virgen María, 
ni Santa Fulana ni San Mengano, sino el Cordero fue Quien vino, san-
grando e inmolado, y tomó el Libro de la diestra de Aquel que estaba so-
bre el Trono. Y cuando vieron que en verdad había un Redentor... Todas 
las almas bajo el altar, los ángeles, los ancianos y toda la Creación vio 
que esto sucedió... Ahora, todo esto queda todavía en el futuro. Esta no-
che Él todavía es un Mediador, pero esto le queda en el futuro. Fíjense:

Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro animales y 
los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero, 
teniendo cada uno arpas, y copas de oro llenas de perfumes, 
que son las oraciones de los santos.

140.	 Ahora, esos son los que están bajo el altar, que han orado desde 
hace mucho; ellos han orado por la redención, por la resurrección; 
y ahora vemos estos ancianos vaciando las oraciones, porque ahora 
tenemos representante, tenemos un Pariente en el Cielo que se ha 
presentado para reclamar lo Suyo.

Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de 
tomar el libro, y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmola-
do, y nos has redimido para Dios (¡Fíjense!) con tu sangre, 
de todo linaje y lengua y pueblo y nación;
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Y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y 
reinaremos sobre la tierra.

141.	 Ellos querían volver, y aquí vemos que a la verdad vuelven para 
ser reyes y sacerdotes. ¡GLORIA A DIOS! Me siento tan glorioso 
hasta poder hablar en lenguas. Fíjense: Aquí parece que no tengo su-
ficiente idioma para alabarle; necesito otro idioma que ni conozco.

Y miré, y oí voz de muchos ángeles...
142.	 Escuche qué grande jubileo estaban teniendo cuando vieron ese 
Cordero venir y tomar el Libro de la Redención, entonces sus almas 
clamaron. Veremos esto más adelante. Todos se postraron y los an-
cianos vaciaron las oraciones de los santos. ¿Por qué? Allí estaba un 
Pariente en representación nuestra. Ellos cayeron sobre sus rostros y 
cantaron un cántico, diciendo: “Tú eres digno porque fuiste inmola-
do.” Ahora fíjense bien en estos ángeles.

Y miré, y oí voz de muchos ángeles alrededor del trono, y 
de los animales, y de los ancianos; y la multitud de ellos era 
de millones de millones,

Que decían en alta voz: El Cordero que fue inmolado es 
digno de tomar el poder y riquezas y sabiduría, y fortaleza y 
honra y gloria y alabanza.

143.	 Qué jubileo tan tremendo hay en el Cielo cuando el Cordero sale 
del puesto de Intercesor para venir aquí para reclamar lo Suyo. Lo 
que posiblemente sucedió con Juan es que vio su nombre escrito allí. 
Cuando estos Sellos fueron abiertos, él se contentó mucho. Escuche 
lo que dice: 

Y oí a toda criatura que está en el cielo, y sobre la tierra, 
y debajo de la tierra, y que está en el mar, y todas las cosas 
que en ellos están, diciendo: Al que está sentado en el trono, 
y al Cordero, sea la bendición, y la honra, y la gloria, y el 
poder, para siempre jamás. (¡Amén, amén, amén y amén!)

Y los cuatro animales decían: Amén. Y los veinticuatro 
ancianos cayeron sobre sus rostros, y adoraron al que vive 
para siempre jamás.

144.	 Esto sí que fue un jubileo y un tiempo muy tremendo cuando 
aquel Cordero salió. ¿Ve usted? El Libro de los misterios aún en 
el Cielo está sellado. Usted dice: “¿Está mi nombre?” No sé, ojalá. 
Y si su nombre está es que fue escrito allí antes de la fundación 
del mundo. Pero la primera cosa que representaba aquella reden-
ción fue el Cordero que fue inmolado desde antes de la fundación 
del mundo. Y Él tomó el Libro (¡GLORIA!), lo abrió y le quitó los 
sellos y lo envió a la Tierra a Su séptimo ángel, para revelarlo a
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Su pueblo. Allí lo tiene usted. ¿Qué sucedió? Los gritos, las alaban-
zas, los aleluyas, los glorias a Dios porque uno fue hallado digno...
145.	 Y allí estaba Juan, quien había estado viendo todo esto, dijo: 
“Oí toda criatura en el cielo, la tierra y en el mar alabando a Dios, 
diciendo: ‘¡Amén, alabanzas, honra, sabiduría y poder sean para Él, 
Quien vive eternamente!”
146.	 ¡Qué tiempo tan maravilloso fue cuando fueron abiertos los Se-
llos! Debió haber sido que Juan miró hacia adentro y vio más allá de 
la cortina del tiempo, y dijo: “Allí está Juan.” Él estaba tan contento 
que dijo que podía oír todas las criaturas clamando en el cielo, en la 
tierra, y en el mar: “¡Amén, alabanzas, gloria, sabiduría, poder, for-
taleza y riquezas sean para Él! ¡Amén!” ¿Por qué fue así? Cuando la 
revelación vino, que el Cordero, el Redentor, nuestro pariente, había 
vuelto del Trono, donde era Mediador, y había vuelto aquí para to-
mar Su posesión. Escuche bien las palabras de este himno:

Ya pronto el Cordero tomará Su Novia,
Para estar siempre a Su lado;
Y allí todas las huestes celestiales estarán reunidas;
En verdad será una cosa gloriosa,
Al ver todos los santos vestidos de blanco inmaculado;
Y con Jesús reinaremos por toda la eternidad.
Oh, el Maestro nos llama ‘Venid a la cena’ (alimentarnos con
la Palabra. Oh, hermanos, me hallo sin palabras para alabarle).
Podemos venir a la mesa del Señor a toda hora,
(Eso es por ahora, pero cuando Él sale de allí,
entonces no habrá alimento) 
Él alimentó a la multitud y convirtió el agua en vino. 
A los hambrientos llama ahora: ‘Venid a la cena’.

147.	 Él fue Quien dijo: “El que creyere en mí, las obras que yo hago 
también él las hará.” ¡Oh hermano, qué cosa! El que prometió estas 
cosas en los últimos días, el que dijo estas cosas y que está ahora en 
el tiempo de la revelación de estas cosas, cuando se están dando a 
conocer, Él dijo: “Venid a la cena.” ¡Oh hermano, no deje que se le 
escape esto! Inclinemos nuestros rostros por unos momentos.
148.	 En el culto de mañana por la noche, por la gracia de Dios, tra-
taremos de abrir el Primer Sello, si Dios nos lo abre y nos deja 
ver la revelación que ha estado escondida desde la fundación del 
mundo. Pero antes de eso, tú, amigo pecador, o miembro tibio de 
la iglesia, ¿eres apenas miembro de alguna iglesia o ni eres miem-
bro? Y si solamente eres miembro de alguna iglesia, te sería casi 
igual de provechoso no serlo. Lo que necesitas es un nacimiento,
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necesitas venir a la Sangre. Tienes que venir ante algo que quite la 
mancha del pecado hasta que no quede ni el recuerdo.
149.	 Si no has hecho las preparaciones para encontrar al Cordero en el 
aire, entonces por medio del poder con el cual he sido investido, por la 
comisión que me fue dada por el Dios Todopoderoso y administrada 
por un Ángel, una Columna de Luz, yo te amonesto en el Nombre de 
Jesucristo que no trates de encontrarle con solamente tu membresía en 
alguna iglesia o sociedad de esta Tierra. Ven ahora mientras el Media-
dor, hasta donde yo sé, todavía está sobre el Trono intercediendo, por-
que el día vendrá cuando tú querrás venir y entonces no habrá Media-
dor. Porque si nosotros vemos claramente la hora en que vivimos, la 
séptima edad de la Iglesia, cuando los misterios de Dios son revelados 
juntamente con la vindicación del Espíritu de Dios, mostrándonos to-
das las cosas que dijo que haría en los últimos días; entonces ¿cuánto 
tiempo nos queda, amigo pecador? ¿Ven ustedes?
150.	 Señor Jesús, la hora es muy avanzada y posiblemente puede ser 
mucho más tarde de lo que estamos pensando. Estamos contentos 
al ver esta hora llegando. Es la hora más gloriosa que el mundo 
ha conocido. Eso es para el creyente; pero para el que rechaza es 
el tiempo más triste, porque es imposible sacar letras del alfabeto 
para formar las palabras para expresar la calamidad y el llanto que 
les espera más adelante. Ni tampoco hay en nuestro alfabeto cómo 
formar las palabras para expresar las bendiciones que están en el 
porvenir para el creyente. Padre, puede haber algunos aquí esta no-
che sin esperanza alguna, y si son seres con la capacidad de razonar 
inteligentemente y si la Sangre todavía está sobre el Propiciatorio, 
permite que el Cordero salga del Trono para entrar en sus corazones 
esta noche y revelarles que están perdidos, y con las manos ensan-
grentadas lo vean y le oigan decir: “Ven mientras todavía es tiempo 
de venir.” Señor, entrego este mensaje juntamente con mi corazón 
en Tus manos. Haz lo que quieras, Padre, en el Nombre de Jesús.
151.	 Ahora, con nuestras cabezas todavía inclinadas, si tú no has 
cumplido con este requisito y esta oferta, sino que has confiado 
en tu iglesia, allí no hay nada que te pueda redimir; si has confia-
do en la intercesión de algún santo, todavía estás perdido; si has 
confiado en las obras de tus propias manos, alguna buena obra que 
has hecho, estás perdido; si has confiado solamente en las oracio-
nes de tu mamá, o en la justicia de tu mamá o de tu papá, si has 
confiado en estas cosas, estás perdido; si has confiado en alguna 
sensación, algún sentir muy raro, alguna emoción de hablar en len-
guas o danzar en el espíritu, si en eso está toda tu confianza y no 
conoces al Cordero personalmente, si no lo conoces, entonces te 
amonesto ante Dios que arregles eso ahora mismo con Dios. En tu
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corazón ora y sé sencillo porque Dios se esconde en la simplicidad. 
Recuerda que la Biblia dice: “Y los que creyeron fueron añadidos.”
152.	 Mientras oramos por ti, confío que harás esa decisión eterna: 
“Señor, yo diré: Sí.” Una decisión es una piedra, pero ¿de qué sirve 
una piedra sin el albañil que pueda cortar la piedra para formar la 
pared del edificio? Permite entonces que el Espíritu Santo te corte de 
lo que eres para formar lo que debes ser. Si eres un miembro almido-
nado de una iglesia, si eres un pecador o lo que sea, si te encuentras 
sin Cristo, el Espíritu Santo, que Dios en esta noche te conceda paz.
153.	 Ahora Señor, viniendo ante Ti en la manera más apropiada y 
en la manera más conforme a las Escrituras, vengo ahora con estos 
que te he entregado con la Palabra. Señor, estoy confiando que la 
Palabra ha hallado lugar en algunos corazones en esta noche. Si hay 
alguno aquí que no conoce o que no tiene la confianza de la dulce 
presencia del Espíritu Santo morando en su vida, o que tiene algún 
carácter indiferente, el enojo, el egoísmo o alguna otra cosa que le 
impide tener esta bendición en su vida, o puede ser que algún credo 
le ha estorbado el camino o alguna sensación le ha impedido estar 
en la dulzura del compañerismo de Dios, rogamos que ahora mismo 
esa cosa sea echada fuera y que el Cordero, Aquel semejante ensan-
grentado y santo que salió del Trono y bajó por las luces místicas de 
los corredores del Trono de Dios, salió para reclamar Su herencia. 
Concede en esta noche, oh Dios, que le reciban. Que cada decisión 
sea hecha hacia Él solamente y que se rindan solamente a Él, Quien 
les puede cortar y formar para ser hijos e hijas de Dios.
154.	 Ahora, en oración solemne, estoy haciendo esto en la forma 
como siento hacerlo. Solemnemente ante Dios según Él se ha de-
mostrado a usted.
155.	 Usted no era un cristiano, o sea, no era como nosotros llamamos 
un... No una persona que se une a las denominaciones, sino que yo 
me refiero a un cristiano genuinamente renacido; pero ahora solem-
nemente crees que el Mensaje es la verdad y crees solemnemente 
que únicamente puedes ser salvo por la gracia de Dios, y en verdad 
crees que Él ahora está hablando a tu corazón y quieres aceptarle a 
Él y estar listo para que Su Palabra te corte de lo que eres, y haga de 
ti lo que debes ser. ¿Puedes dar testimonio a estas cosas con el hecho 
de ponerte de pie? Si esa persona se encuentra en nuestro medio y 
quiere tomar esa decisión, póngase de pie.
156.	 Padre Celestial, yo no sé qué más hacer sino solamente citar Tu 
Palabra. Aquí hay hombres de pie que sienten que no han estado 
donde deben estar, listos para este Rapto, lo cual puede suceder an-
tes de que se nos abra el Primer Sello. Y Padre, yo ruego por ellos.
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Yo como Tu siervo ofrezco esta oración al Gran Intercesor, Cristo. 
Mientras ellos oran, yo ofrezco mi oración con la de ellos sobre el 
Trono de Marfil de Dios, donde está esta noche el Sacrificio inmola-
do. Y sabemos que en cualquier momento Él puede dejar ese lugar 
para venir a poseer Su herencia; entonces ya no habrá misericordia, 
sino juicio. Concede, Señor, que estos que están de pie, que en sus 
corazones están haciendo sus confesiones y han consentido dejar 
que el Espíritu de Dios les forme y les corte para ser piedras vivas 
en la Casa del Señor, concede estas cosas, Padre. Los entrego a Ti 
ahora. Y Tú has dicho que “el que me confesare ante los hombres, a 
él confesaré yo ante mi Padre y los santos ángeles.” Y en esta noche 
Tú estás allí en la presencia de todos y ellos están parados confesán-
dote; y, Señor, si eso es de lo profundo de sus corazones, entonces 
tan cierto como la Palabra de Dios es correcta, Tú ahora estás inter-
cediendo por ellos y aceptándolos en la gracia y misericordia de la 
Sangre limpiadora del Cordero sacrificado. Ellos serán Tuyos en el 
Nombre del Señor Jesucristo. Amén.
157.	 Ahora, ustedes que ven estas personas de pie allí cerca, allí está 
un joven y por allí están otros. Ustedes que sienten que todo el pe-
cado y la condenación les ha dejado, quiero que los que están cerca 
se levanten y se den la diestra de compañerismo y digan: “Hermano, 
estoy orando por ti.” “Hermana, estoy orando por ti.” Estréchense 
las manos y díganse: “Dios te bendiga.” Lo demás está en las manos 
del Todopoderoso. Diga: “Yo oraré y haré todo lo posible para ayu-
darte a entrar en el Reino de Dios.”
158.	 ¿Le aman? ¿No es maravilloso? ¿Qué haríamos sin esto?

No con solo pan vivirá el hombre, mas con toda palabra 
que sale de la boca de Dios.
� Mateo 4:4

159.	 ¡Oh, Señor, aliméntanos de la Palabra! 

No dejando nuestra congregación, como algunos tienen 
por costumbre (como los incrédulos) mas exhortándonos; y 
tanto más, cuando veis que aquel día se acerca.
� Hebreos 10:25

160.	 Dios mediante, mañana por la noche, por la gracia de Dios, tra-
taré con todo lo que tengo, de pedirle a Él que interceda y que el 
misterio de estos Sellos, mientras son abiertos, que proclamen la 
Palabra de Dios al pueblo. Hasta que nos veamos de nuevo, Dios 
sea con vosotros.
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EL PRIMER SELLO

18 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Inclinemos nuestras cabezas ahora para orar.
2.	 Nuestro Padre Celestial, te agradecemos en esta noche por 
esta nueva oportunidad de venir para adorarte. Estamos agrade-
cidos por tener vida y de tener por dentro esta gran revelación de 
Vida Eterna. Venimos Padre, en esta noche, para juntos estudiar 
Tu Palabra: Estos grandes misterios ocultos que han estado es-
condidos desde la fundación del mundo; y el Cordero es el único 
que puede revelarnos estas cosas. Ruego que Él venga en nues-
tro medio esta noche y tome Su Palabra y nos la revele, para que 
podamos saber cómo ser mejores siervos a Él en estos últimos 
tiempos. Oh Dios, ahora viendo que estamos plenamente en el 
tiempo del fin, ayúdanos a reconocer nuestro lugar, Señor, cono-
ciendo nuestro ser tan débil y la certeza de la Venida del Señor 
ya muy pronto. Pedimos estas cosas en el Nombre de Jesucristo. 
Amén.
3.	 Creo fue David quien dijo:

Yo me alegré con los que me decían: A la casa de 
Jehová iremos. � Salmo 122:1

4.	 Siempre es un gran privilegio venir a estudiar la Palabra 
juntos, y así obtenemos esta gran esperanza. Ahora, sé que hay 
muchos de pie y voy a hablar tan rápido como me sea posible. 
Confío que ustedes gozaron de la presencia del Espíritu como yo 
también en los cultos de ayer.
5.	 Hoy me sucedió algo que no me había sucedido por mucho 
tiempo: Yo estaba estudiando aquí en Apocalipsis acerca de la 
apertura de los siete Sellos. Hace algunos 20 años estudiamos este 
libro de Apocalipsis, y por alguna razón nunca estaba satisfecho, 
parecía que había unas cosas en cuanto a los Sellos, porque como 
ustedes saben, estos Sellos son el Libro entero. El Libro entero es un
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libro sellado. Por ejemplo, aquí tenemos un sello enrollado y al 
final del rollo hay una parte que sobresale, y ese es el primer se-
llo. Esa es la primera parte del Libro. Entonces el segundo sello 
es enrollado de esta otra manera, al lado del otro, y al final su 
parte sobresaliente significando dos sellos. Y así se escribió la 
Biblia entera en rollos llamados pergaminos. Entonces al abrir 
estos sellos, allí salen los misterios del Libro. ¿Estudiaron ano-
che lo que les dije de Jeremías y cómo él escribió en cuanto a 
los pergaminos, y cómo fueron almacenados hasta que él volvió 
después de los setenta años, o sea la cautividad, cuando él volvió 
y reclamó sus posesiones?

6.	 Ahora no hay cómo expresar todo lo que quisiera porque es 
una Palabra Eterna y un Libro Eterno; entonces apenas pode-
mos dar en los puntos más importantes. Hoy mientras estudiaba 
apunté muchas citas de las Escrituras para que las estudien des-
pués. También al oír la cinta, mucho será revelado al estudiarla. 
Hay tantas cosas; y si únicamente me fuera posible quedarme 
aquí en el púlpito y revelarles estas cosas igual como me son 
reveladas a mí allá en mi cuarto de estudio, entonces sería una 
cosa maravillosa; pero cuando llego aquí, pues siento la gran 
expectativa y entonces apenas toco los puntos más importantes 
tratando de darles estas cosas para que puedan ver. 

7.	 Agradezco mucho el himno que el hermano cantó antes de 
que yo entrara al púlpito: “Bajando de Su gloria.” Si Él no hu-
biera bajado de Su gloria, ¿dónde estaríamos nosotros en esta 
noche? Estamos sumamente agradecidos que Él bajó para ayu-
darnos.

8.	 Ahora ya vimos los primeros cinco capítulos de Apocalipsis 
y hoy damos comienzo al capítulo 6. Al estudiar este capítu-
lo, daremos referencia tanto al Nuevo como también al Antiguo 
Testamento, porque el Libro entero es la Revelación de Jesucris-
to. Todo junto es la Revelación del Señor Jesús. Es Dios reve-
lándose en el Libro; se revela por medio de Cristo en el Libro. 
Y Cristo es la revelación de Dios. Él vino para revelar a Dios 
porque Él y Dios son ÉL MISMO. Dios estaba en Cristo recon-
ciliando el mundo a Sí mismo. De otra manera nunca hubiéra-
mos conocido exactamente qué era Dios hasta que se reveló por 
medio de Cristo. Entonces ya podemos ver. Hace muchos años 
yo pensaba que Dios estaba enojado conmigo, pero que Cristo 
me amaba. Pero luego hallé que los dos son la misma Persona. 
Cristo es el mero corazón de Dios.
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9.	 Ahora, mientras estudiamos estas cosas y haciendo una com-
paración... Los primeros tres capítulos de Apocalipsis, los cuales 
hemos estudiado en forma detallada, son las Siete Edades de la 
Iglesia. Ahora, hay Siete Edades de la Iglesia, Siete Sellos, Siete 
Trompetas, Siete Copas. Los espíritus inmundos como ranas, y 
todas estas cosas se unen perfectamente. Cómo quisiera tener 
un mapa gigantesco para dibujarlo todo como me parece que 
es, así como cada cosa sucede. Lo dibujé en un papelito y hasta 
ahora todo ha salido perfectamente bien; y hasta con las edades 
y los tiempos como han venido y pasado; todo ha armonizado 
perfectamente bien. Entonces puede ser que la cosa entera no 
esté exactamente bien, pero cuando menos es lo mejor que hasta 
ahora sé. Una cosa sí estoy seguro: que si hago lo mejor posible 
y en eso cometo un error, Dios seguramente me perdonará el 
error, si he hecho mal.
10.	 Ahora, en el capítulo 4 hallamos que Juan fue levantado. Allí 
en los primeros tres capítulos vemos las iglesias, y después ya 
no hay mucho en cuanto a las edades de la Iglesia; y en eso es 
donde pienso que será mucha gente sorprendida, porque están 
aplicando la Iglesia al período de la tribulación y a las cosas que 
suceden durante ese tiempo. Y como dije ayer en el mensaje: 
“De repente las tribulaciones estarán sobre la Tierra y dirán: 
‘¿Por qué no fue como la Primera Venida?’. Pero así será el Rap-
to, y acontecerá igual como ha sucedido en el pasado. Aconteció 
y no lo supieron.” Ahora no queda mucho prometido para esa 
Iglesia, la Iglesia gentil, o sea, la Novia.
11.	 Siempre tengan esto presente: Hay una iglesia y una Novia. 
Siempre hay que tener las cosas en términos de tres, porque los 
cuatro están en error, es más bien en tres, siete, diez, doce, vein-
ticuatro, cuarenta y cincuenta. La Biblia está en estos números 
completos. Y Dios siempre envía Su Mensaje conforme a estos 
números de la Biblia. Si usted llega con algo que no cuadra con 
estos números, tenga mucho cuidado porque en el paso siguiente 
no le saldrá bien. Tiene que volver al principio.
12.	 El otro día estaba hablando con el hermano Lee Vayle acerca 
de personas que se desvían del camino. Es como disparar con un 
rifle al blanco. Si el arma está perfectamente balanceada y las 
miras están perfectamente fijadas, entonces tienen que dar en el 
blanco; a menos que el cañón se mueva por alguna vibración o 
un viento. Si no da en el blanco, hay que ver dónde empezó a 
desviarse, y regresar a ese punto y empezar de nuevo para en-
tonces dar en el blanco. Si no está bien ajustado, no dará en el 
blanco. 
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13.	 Y yo creo que es igual en el estudio de las Escrituras. Si ha-
llamos que después de empezar algo, no sale bien, entonces en 
algún punto hemos errado, y hay que regresar al principio. No lo 
podemos calcular con la mente, no es posible. Acabamos de ver 
en las Escrituras que no hubo ningún hombre en el Cielo, ni en la 
Tierra, ni tampoco existiría en el futuro, ni existió en el pasado, 
que pudo hacer esto. SOLAMENTE el Cordero puede. Entonces 
las explicaciones del seminario y todas esas cosas no son nada. 
Se necesita el Cordero para revelarlo, más nadie. Entonces con-
fiamos que Él nos ayude.
14.	 En el capítulo 4, Juan fue levantado para ver las cosas que 
fueron, que son y que están por venir. Pero la iglesia termina 
al final del capítulo 3, y Cristo la levanta (“arrebatados en las 
nubes para recibir al Señor en el aire”), y no se menciona otra 
vez hasta en el capítulo 19, cuando Él regresa como REY DE 
REYES Y SEÑOR DE SEÑORES juntamente con la Iglesia.
15.	 Ojalá antes de Su Venida podamos ver todas estas cosas en 
detalle, pero si no nos alcanzara el tiempo, veremos todo cuando 
Él venga; así que no es tan importante.
16.	 Ahora, en el capítulo 5 tenemos la apertura de estos Sellos, 
el Libro con los Siete Sellos. Ahora, para recordar un poco de lo 
que vimos anoche, recuerden que Juan miró y vio que el Libro 
estaba todavía en las manos del dueño original, Dios. Recuerden 
que fue perdido por Adam. Él canjeó el Libro de la Vida por el 
conocimiento de Satanás, y en eso perdió su herencia; perdió 
todo, y no había redención. Pero luego Dios, hecho en la forma 
del hombre, bajó y fue el Redentor para nosotros, para redimir-
nos de esta condición.
17.	 Y ahora, hallamos que estas cosas que fueron tan misteriosas en 
el pasado, ahora en estos últimos días nos serían reveladas. Tam-
bién hallamos que en cuanto Juan oyó el anuncio de que se pre-
sentara el Redentor semejante, él dijo que no fue hallado ninguno 
con esta posibilidad. Dijo que no había hombre en el Cielo, ni en la 
Tierra, ni debajo de la tierra, ni en el mar; no hubo uno ni siquiera 
digno de mirar el Libro. Piénselo bien, hermano. No había ni una 
sola persona digna ni de mirarlo. Entonces Juan empezó a llorar. Él 
sabía que no había la menor posibilidad de redención, todo estaba 
perdido. Entonces hallamos que de repente él dejó de llorar porque 
uno de los cuatro ancianos le dijo: “No llores más, Juan, porque el 
León de la tribu de Judá ha prevalecido (o sea, ha vencido y con-
quistado).” Cuando Juan volteó para ver, él vio salir un Cordero 
ensangrentado y con muchas heridas porque había sido inmolado.
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Siendo que este Cordero había sido sacrificado en la manera 
que lo fue, entonces tenía que tener muchas heridas, pues había 
sido colgado sobre una Cruz y le habían lanceado el costado, y 
tenía clavos en los pies y las manos, y espinas sobre Su cabeza. 
Él pues estaba en una condición terrible. Este Cordero salió y se 
presentó ante Aquel que estaba sentado sobre el Trono, el cual 
tenía en Su posesión el acta completa del título de la redención; 
y el Cordero se presentó allí y tomó el Libro de la diestra de 
Aquel que estaba sentado sobre el Trono, y rompió los sellos y 
abrió el Libro.
18.	 Luego hallamos que después de esto, algo muy tremendo 
sucedió en el Cielo, porque los veinticuatro ancianos y las cua-
tro bestias y todas las criaturas del Cielo clamaron en alta voz: 
“¡DIGNO!” Y allí estaban los ángeles vaciando las copas que 
contenían las oraciones de los santos. Los santos bajo el altar 
clamaron: “Digno eres, Cordero, porque nos has redimido y nos 
has hecho reyes y sacerdotes, y nosotros reinaremos sobre la 
Tierra.” ¡Qué cosa! Eso fue cuando Él abrió el Libro.
19.	 Ahora, el Libro fue planeado y escrito antes de la fundación 
del mundo. Este mismo Libro, la Biblia, verdaderamente fue es-
crito antes de la fundación del mundo. Y Cristo, siendo el Cor-
dero, fue muerto antes de la fundación del mundo.Y los nombres 
de los miembros de Su Novia fueron puestos en el Libro de la 
Vida del Cordero antes de la fundación del mundo; pero este 
Libro ha estado sellado, y hasta ahora se están revelando los 
nombres que están allí y todo lo concerniente a ellos, etc. ¡Qué 
cosa tan tremenda! Y cuando Juan vio esto, dijo que oyó todas 
las criaturas en el cielo y en la tierra clamando: “Amén, bendi-
ciones, honra...” Fue un tiempo maravilloso, porque el Cordero 
fue digno.
20.	 Y ahora en esta noche el Cordero está parado con el Libro en 
la mano y está empezando a revelarlo mientras entramos a este 
capítulo 6. ¡Ojalá que el pueblo tenga mente espiritual! Yo hubie-
ra cometido un terrible error si no hubiese sido porque el Espíri-
tu Santo entró al cuarto hoy como al mediodía y me corrigió en 
algo que estaba escribiendo para decir ahora. Yo estaba haciendo 
unas notas según unos mensajes de hace años que tenía sobre 
esto, porque no tenía ni dónde empezar; y aún en estos momentos 
no sé lo que será el Segundo Sello. Pero haciendo estos apuntes 
de hace muchos años, yo había sacado de lo que dijeron muchos 
hombres de letras, y siendo que todos estaban de acuerdo con lo 
que yo pensaba que era, pues, lo apunté y estaba pensando: “Pues 
lo estudiaré desde este punto de vista.” Y en esos momentos,
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como a las 12:00 del día, el Espíritu Santo entró al cuarto y la 
cosa entera se me abrió; allí estaba el Primer Sello abierto. Tan 
cierto como sé que estoy parado aquí ante ustedes, igualmente 
sé que esto es la verdad de la Biblia, lo que les voy a decir esta 
noche. Estoy cierto de eso porque si una revelación es contraria 
a la Palabra, entonces no es revelación. Y ustedes bien saben que 
hay cosas como estas que pueden parecer realmente la verdad, 
pero no lo son. Parece que es, pero no es.
21.	 Ahora, hallamos al Cordero con el Libro. Leamos, pues, del 
capítulo 6: 

Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí 
a uno de los cuatro animales diciendo como con una voz 
de trueno: Ven y ve.

Y miré, y he aquí un caballo blanco: y el que estaba 
sentado encima de él, tenía un arco; y le fue dada una 
corona, y salió victorioso, para que también venciese.
� Apocalipsis 6:1-2

22.	 Este es el Primer Sello, el cual, por la gracia de Dios, trata-
remos de explicar esta noche de la mejor manera. Y estoy cons-
ciente de que un hombre tratando de explicar esto está cami-
nando por terreno peligroso si no sabe lo que está haciendo. 
Entonces, si me viene por revelación, yo así se los digo; si lo 
saco de mi propia mente, se los digo también, antes de decirlo. 
Pero estoy tan cierto como estoy parado aquí hoy, que esto me 
vino hoy mismo fresco del Todopoderoso. Yo no estoy acostum-
brado a simplemente decir tales cosas cuando es cuestión de 
esta parte de las Escrituras. ¡Ojalá vean de qué estoy hablando! 
Como el ejemplo del sombrero en el otro mensaje; uno no puede 
decir ciertas palabras hasta que todo esté en su debido lugar. 
¿Están leyendo? ¿Están escuchando?
23.	 El Libro enrollado con los siete sellos está ahora siendo 
abierto por el Cordero. Estamos llegando a ese lugar en esta 
noche. Que Dios nos ayude. Mientras los sellos son abiertos y 
soltados, los misterios del Libro son revelados. Ahora, ustedes 
saben que este es un Libro sellado, así lo creemos. Antes no 
conocíamos eso, pero así es. Está sellado con siete sellos. Por 
el lado posterior el Libro está sellado con siete sellos. Si fue-
ra un libro como éste, sería cuestión de ponerle una correa o 
siete correas; pero no es esta clase de libro, sino más bien es 
un pergamino. Y cuando el pergamino es desenrollado, allí te-
nemos el primero, y adentro está el segundo. Allí dice lo que 
es, pero es un misterio; sin embargo hemos luchado con esto;
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pero recuerde que el Libro está sellado y además es un Libro 
de misterios de revelación. Es la revelación de Jesucristo. ¿Ve 
usted? Es un libro de revelación.
24.	 A través de las edades el hombre ha procurado entender estas 
cosas. Una vez me acuerdo cuando trabajaba con la Compañía 
Eléctrica y el patrón se llamaba Sr. Bohannon. Ahora, si él o su 
gente está presente hoy, yo no digo esto como insulto porque 
él es un amigo íntimo. Cuando yo era recién convertido estaba 
trabajando allí y un día le hablé a él de que había estado leyen-
do en el libro de Apocalipsis, y entonces él dijo: “Una vez yo 
traté de leer ese libro.” Y él era un hombre muy bueno, pues era 
miembro de la iglesia y de otras organizaciones también, pero él 
dijo: “Yo pienso que Juan cenó esa noche con chile picante y se 
acostó con la barriga llena.” Entonces yo le respondí, aunque me 
pudo haber costado el empleo, le dije: “¿No le da vergüenza de-
cir algo así?” Yo apenas era un joven, pero le pregunté: “¿No le 
da vergüenza hablar así de la Palabra de Dios?” Yo era un joven 
de unos veintidós años y en esos años había muy poco empleo 
por cuestión de la economía tan mala que había; sin embargo me 
daba temor al oír hablar mal de la Palabra de Dios. Esta Palabra 
es la verdad, TODA LA VERDAD.
25.	 Entonces esto aquí no fue un sueño ni una pesadilla; no tuvo 
nada que ver con lo que Juan comió. Él estaba en la Isla de 
Patmos porque había tratado de publicar la Palabra de Dios en 
forma de libro, y por eso fue desterrado por el Gobierno romano. 
Entonces él estaba allí en el Día del Señor y oyó detrás de él una 
voz como ruido de muchas aguas, y volteó para ver y vio siete 
candeleros de oro, y entre ellos al Hijo de Dios.
26.	 Entonces el Libro es una revelación; y una revelación es 
algo que es dado a conocer tocante a algo previamente oculto, 
es algo revelado. Y ahora, note bien para que no se le olvide: 
Este Libro está cerrado hasta los últimos tiempos, el misterio 
del asunto está cerrado hasta los últimos tiempos; hallamos 
eso aquí en las Escrituras. Los misterios del Libro son reve-
lados cuando los Sellos son abiertos. Y cuando los Sellos son 
abiertos completamente, entonces el tiempo de la redención 
cesa porque el Cordero sale del lugar de intercesión para recla-
mar lo Suyo. Él es el Mediador entre Dios y los hombres, pero 
cuando sucede la verdadera revelación en cuanto a los Sellos, 
cuando se empieza a abrir, el Cordero está saliendo del San-
tuario. Eso es conforme a la Palabra, así lo vimos anoche. Él 
vino de en medio del Trono y tomó el Libro. Entonces ya no
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es Mediador, pues aun allá lo llamaron el “LEÓN”, y ese es el 
Rey; por eso ya no es Mediador.
27.	 Los personajes de estos Sellos comenzaron allá en la primera 
edad de la iglesia. Ahora para tener bien fundados los detalles lo 
mejor posible, digo “personajes” o “actores” porque un actor, 
como de teatro, es uno que cambia de máscara y vestido. En este 
drama de hoy vamos a ver cómo Satanás cambia de máscara 
continuamente. Cristo cumplió la parte de un actor cuando vino 
de Espíritu para ser hombre, porque simplemente se vistió de 
otra forma, de carne humana, y bajó en la forma de hombre para 
ser el Redentor semejante. Entonces usted puede ver que esto 
está en forma de actores. Todo esto está en forma de parábolas, 
como bestia, animales, etc... Están en un drama; y estos perso-
najes comenzaron en la primera edad de la iglesia porque fue 
Cristo revelándose a las siete edades de la iglesia. ¿Entienden? 
Cristo revelándose a las siete edades de la iglesia.
28.	 Entonces a través de estas edades de la iglesia hay un tremen-
do enredo; pero al final de las edades, el Mensaje del séptimo 
ángel debe restaurar todos estos misterios perdidos y entregar-
los a la Iglesia. No habían sido revelados antes en su condición 
verdadera. 
29.	 Ahora, en los tiempos de la Biblia los misterios estaban pre-
sentes, y ellos vieron estas cosas suceder, así como lo vio Juan. 
Él dijo: “Hay un jinete del caballo blanco.” Pero había un miste-
rio concerniente a ese jinete, que no lo conocieron en ese enton-
ces. Sería revelado más adelante, cuando el Cordero saliera del 
Trono del Padre como Intercesor y Redentor semejante.
30.	 Aquí voy a dejar caer una cosita; y si alguien llega a escu-
char esto por la cinta u otro medio... cualquier hombre puede 
hablar lo que le guste, cada uno tiene el derecho a predicar lo 
que sea su convicción; pero si un ministro no quiere estas cosas 
entre su gente, simplemente díganles que no lo tomen; pero esto 
aquí es para el pueblo al cual he sido enviado a hablarle; por eso 
tengo que revelar lo que es la verdad.
31.	 Ahora, el Cordero durante el tiempo de intercesión conoce 
los que tienen sus nombres en el Libro de la Vida desde antes 
de la fundación del mundo; y hasta que vengan todos ellos a 
ser manifestados en esta Tierra, Él no puede dejar ese lugar. 
¿Entienden? Allí está perfectamente la predestinación, Él tenía 
que quedarse allí porque Él vino a morir por todos aquellos que 
Dios había ordenado para Vida Eterna. Él los vio por Su conoci-
miento previo, no por Su propia voluntad, porque Su voluntad es
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que no se pierda ninguno, pero por Su conocimiento anticipado 
Él sabía quién sería salvo y quién perecería. Entonces, mientras 
faltara un solo nombre por ser declarado en la Tierra, Cristo ten-
dría que quedarse allí como Intercesor para redimir a ese indivi-
duo; pero tan pronto como ese último nombre haya sido echado 
al cloro, entonces los días de intercesión terminan. “El que es 
sucio, ensúciese todavía; y el que es santo, sea santificado to-
davía.” Entonces Él deja el Santuario, y ese lugar se convierte 
en tribunal de juicio. ¡Ay de todos aquellos que están fuera de 
Cristo en ese tiempo!
32.	 Ahora, estas cosas serán reveladas cuando el Cordero deje 
Su lugar de intercesión con el Padre (eso está en Apocalipsis 
capítulo 5). Él toma el Libro sellado con los sellos, y los abre 
y los muestra al fin de la edad, cuando la intercesión ha cesado 
y las edades de la iglesia han terminado. Él vino en la primera 
edad, Éfeso, se reveló y envió el mensajero. Ahora fíjese bien 
mientras avanzamos.
33.	 Aquí está el plan: La primera cosa que sucede es un anuncio 
en el Cielo. ¿Qué sucede? Un Sello fue abierto. ¿Qué es ese 
Sello? Un misterio es dado a conocer. Cuando un misterio es 
revelado, entonces suena una trompeta declarando una guerra; 
una plaga cae a la Tierra, y se abre una edad de la iglesia. Ahora, 
¿para qué es la guerra? El ángel de la Iglesia capta el misterio 
de Dios aún no revelado completamente todavía; y cuando lo 
capta, él sale ante el pueblo después que le es dado el misterio; y 
¿qué hace? Él comienza a proclamar ese Mensaje. Y ¿qué suce-
de? Comienza una guerra, una guerra espiritual. Entonces Dios 
toma Su mensajero juntamente con los elegidos de esa edad, 
y los pone a descansar; luego deja caer la plaga sobre todos 
aquellos que rechazaron, un juicio temporal. Después de esto la 
cosa continúa y de la obra de aquel hombre forman una deno-
minación, como hicieron con Wesley y los demás. Luego todo 
llega a una condición tan mezclada, y Dios manda otro misterio; 
y ¿qué sucede? Llega otro mensajero para otra edad de la igle-
sia. Y cuando él llega, la trompeta suena y se declara la guerra. 
Luego ¿qué sucede? Dios lo llama y empiezan a caer las plagas 
para destruirlos, la muerte espiritual cae sobre la iglesia, y el 
grupo que rechazó se queda sin esperanza. Y así continúa por las 
demás edades.
34.	 Es un plan magnífico hasta que llega al último ángel. Y éste no 
tiene ningún misterio en particular, sino que reúne todo lo que se 
perdió en las edades anteriores, todas las verdades que no fueron
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cabalmente reveladas. ¿Ve usted? A medida que viene la revela-
ción, entonces él revela esas cosas en su día (Apocalipsis 10:1-
4).
35.	 Él toma el Libro y rompe los sellos y se lo muestra al sépti-
mo ángel, porque esto —los misterios de Dios— es únicamente 
el ministerio del séptimo ángel. Acabamos de estudiar “Las Sie-
te Edades de la Iglesia”, y aun la historia prueba esto, que estas 
cosas son el Mensaje del séptimo ángel. Bien. Él revela todos 
los misterios del pasado (Apocalipsis 10:1-7). Está por suceder. 
Tenga esto presente: En los días del séptimo ángel, cuando él 
esté tocando la trompeta del Evangelio, él debe finalizar todos 
los misterios de Dios.
36.	 Por ejemplo, en la primera edad de la iglesia (como veremos 
más adelante), salió un dicho, luego se convirtió en una doctri-
na, después en un estatuto, y finalmente en una iglesia. Así fue a 
través de la Edad del Oscurantismo; y luego, al fin de ella, vino 
la primera reforma con Lutero, y él reveló muchas cosas miste-
riosas que sucedieron durante esa edad de la iglesia, pero nunca 
las terminó. Después Wesley vino con la santificación, que era 
otra partecita, pero no terminó; dejó unas cosas sin terminar, 
como por ejemplo el rociar en vez del bautismo por inmersión. 
Aun Lutero bautizó en los títulos de Padre, Hijo y Espíritu Santo 
en lugar del Nombre del Señor Jesucristo. Luego llegamos a la 
Edad Pentecostal con el bautismo del Espíritu Santo, y con eso 
se detuvieron. Ahora ya no puede haber más edades, ya son to-
das. La Pentecostal es la Edad de Laodicea.
37.	 También hallamos en el estudio de las Escrituras, que cada 
mensajero siempre viene al final de la edad. Pablo vino al fi-
nal de la edad, y hallamos que sucedió lo mismo con Ireneo, 
con Martín y con Lutero, el cual vino al final de la Edad Ca-
tólica. Wesley vino al final de la Edad Luterana; Pentecostés 
vino con el bautismo del Espíritu Santo al final de la edad de 
la santificación. Al final de la Edad Pentecostal, según la Pa-
labra de Dios, y que Dios me ayude en esta noche para mos-
trárselos, debemos recibir un mensajero que tomará todas las 
cosas que ellos dejaron sin terminar y revelará todo el secre-
to de Dios para aparejar la Novia para el Rapto. Luego vienen 
siete truenos misteriosos que ni están escritos. Correcto. Y yo 
creo que por medio de los Siete Truenos será revelado en los 
últimos días lo que se necesita para aparejar la Novia para te-
ner la fe del rapto; porque con lo que tenemos ahora no po-
dríamos subir. Hay algo que tiene que venir para aparejarnos, 
porque como estamos ahora apenas podemos tener suficiente fe
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para la Sanidad Divina. Tenemos que tener suficiente fe para ser 
transformados en un momento y ser sacados de esta Tierra. Y 
veremos más adelante (Dios mediante), dónde está esto escrito.
38.	 Ahora, el juicio de todos estos obradores de maldad... A tra-
vés de las edades, estos Sellos se han abierto hasta ahora cuando 
se abre el último Sello. Y a través de las edades todos miraban 
los Sellos y suponían lo que eran, pero ahora al final de las eda-
des de la iglesia, todos estos obradores de maldad tomarán su 
lugar y entrarán a la tribulación; todos los obradores de maldad 
de todo el período de los Sellos que han estado obrando miste-
riosamente en la iglesia. Más adelante veremos dónde obraron 
aun en el nombre de la iglesia... Ellos se llaman: “La Iglesia.” 
Vean ustedes si esto no es la verdad. Con razón he estado tan en 
contra de las denominaciones sin saber por qué.
39.	 Ahora, todo esto empezó en una forma moderada, y con el 
tiempo se fue empeorando hasta que la gente entró en ello y di-
jeron: “Pues esto está bien.” Pero en los últimos días estas cosas 
son dadas a conocer, y esto continúa empeorándose hasta entrar 
a la tribulación.
40.	 Yo no puedo entender cómo un hombre puede decir que la 
Novia de Cristo entra a la tribulación. Ella más bien es tomada 
para no sufrir la tribulación. Si la Iglesia ha sido juzgada, y ellos 
mismos juzgarán, han aceptado la Sangre, ¿cómo puede Dios 
juzgar a un hombre que es perfecta y cabalmente sin pecado? 
Usted dice: “No hay tal persona.” Todo creyente verdaderamen-
te renacido, es perfecta y absolutamente sin pecado ante Dios. 
Él no está confiando en sus obras; su confesión está en la Sangre 
de Jesús. Así nos dice la Biblia.

Cualquiera que es nacido de Dios, no hace pecado, 
porque su simiente está en él; y no puede pecar, porque 
es nacido de Dios.
� 1 Juan 3:9 

41.	 ¿Cómo puede usted decir que alguien es un pecador cuando 
el cloro de la Sangre de Jesucristo está entre él y Dios? Esto ani-
quila completamente el pecado. ¿Cómo puede la Sangre pura de 
Cristo dejar pasar un pecado? No puede. Jesús dijo:

Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre 
que está en los cielos es perfecto.
� Mateo 5:48

42.	 ¿Y cómo podríamos nosotros aun comenzar a pensar en ser
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perfectos? Pero Jesús lo requiere; y si Jesús lo ha requerido así, 
Él también tiene que proveer la manera de hacerlo. Y así lo ha 
hecho por Su propia Sangre.
43.	 Este mensajero revela todos los misterios del pasado. Ahora, 
aquí estamos hablando del tiempo del fin, cuando los misterios 
que empezaron allá en el principio y han venido a través de las 
edades de la iglesia, serán revelados aquí en la apertura de los 
Sellos; aquí en los últimos días, después que el tiempo de la 
intercesión casi ha cesado. Entonces los juicios son reservados 
para los que rechazaron y se quedaron; ellos entran a eso. Y 
esto es después que la Novia ha sido tomada de la escena. Lea-
mos aquí en Segunda de Tesalonicenses porque es un cuadro tan 
hermoso; me gusta tanto. Vamos a ver si esta es la cita, porque 
cuando estaba escribiendo esto estaba temblando y estremecién-
dome.

Porque ya está obrando el misterio de iniquidad: so-
lamente espera hasta que sea quitado de en medio el que 
ahora impide.
� 2 Tesalonicenses 2:7

44.	 ¿Quién es el que impide? Ahora, el misterio de iniquidad es-
taba obrando allá en la primera edad de la iglesia; Pablo estaba 
escribiendo que el misterio de la iniquidad... Ahora ¿qué es ini-
quidad? Es algo que usted sabe bien que no debe hacer, pero de 
todos modos lo hace. Pablo dijo que había tal cosa en la Tierra 
en aquellos días: obradores de iniquidad. Empecemos leyendo 
con el versículo 3:

No se engañe nadie en ninguna manera; porque no 
vendrá sin que venga antes la apostasía, y se manifieste 
el hombre de pecado, el hijo de perdición, 

Oponiéndose, y levantándose contra todo lo que se 
llama Dios, ó que se adora; tanto que se asiente en el 
templo de Dios como Dios, haciéndose parecer Dios 
(perdonando pecados). 

¿No os acordáis que cuando estaba todavía con voso-
tros, os decía esto? (Cómo quisiera haber estado bajo sus 
enseñanzas, ¿no piensa así usted?)

Y ahora vosotros sabéis lo que impide, para que a su 
tiempo se manifieste.

45.	 Ahora, no fue en aquel tiempo, sino más bien “a su tiempo”, a 
la hora de la apertura de aquel Sello. Sabemos exactamente lo que 
fue. ¿Quién es este hombre de iniquidad, de pecado; este individuo 
que está obrando iniquidad, que será revelado en su tiempo?
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Porque ya está obrando el misterio de iniquidad (en-
gañadores que engañan a la gente en distintas cosas): so-
lamente (Dios) espera hasta que sea quitado de en medio 
el que ahora impide (Cristo, la Novia);

Y entonces será manifestado aquel inicuo (esto es en 
el tiempo de la apertura de los Sellos, “a su tiempo.” Pa-
blo no dijo: “En mi tiempo,” sino en el tiempo cuando se 
manifieste), al cual el Señor matará con el espíritu de su 
boca (fíjese bien lo que es, porque lo vamos a ver más 
adelante), y destruirá con el resplandor de su venida;

A aquel inicuo (“aquel”, un hombre), cuyo adveni-
miento es según operación de Satanás, con grande po-
tencia, y señales, y milagros mentirosos.

Y con todo engaño de iniquidad (engañando a la gen-
te con iniquidad) en los que perecen (estos no son la No-
via, sino los que andan buscando tales cosas); por cuanto 
no recibieron el amor de la verdad (Cristo es la verdad 
y la Palabra, pero ellos más bien quieren un credo) para 
ser salvos.

Por tanto, pues, les envía Dios operación de error, 
para que crean a la mentira (la misma mentira que le 
dijo a Eva);

Para que sean condenados todos los que no creyeron 
a la verdad, antes consintieron a la iniquidad.
� 2 Tesalonicenses 2:3-12 

46.	 ¡Qué cosa tan tremenda! Después que la Novia sea levanta-
da, entonces este hombre de iniquidad se manifestará. Ella, la 
verdadera Novia de Jesucristo, ha sido escogida de entre todas 
las edades de la iglesia. Ahora, el otro día yo dije que la Novia 
podría subir y nadie sabría nada de ello. Correcto. Alguien me 
dijo: “Hermano Branham, ese sería el grupo muy pequeño.” Je-
sús dijo: “Como fue en los días de Noé (ahora usted hable con 
Él acerca de eso), cuando ocho almas fueron salvas por agua, así 
también será en la venida del Hijo del Hombre.” 
47.	 Si hoy mismo subieran ochocientos en el Rapto, los que fue-
ran dejados no sabrían de ello nada, ni mañana ni pasado ni nun-
ca. Se irían y no habría nada de noticias. Todo continuaría igual.
48.	 Ahora, ¿que estoy tratando de decir? No estoy procurando 
darles un susto ni perturbarles la mente, pero quiero que estén
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atentos. Estén listos, vigilando en todo momento. Dejen todas 
las boberías y entren en seriedad con Dios, porque es más tarde 
de lo que ustedes piensan.
49.	 Recuerden: La Novia verdadera, porque también hay una no-
via falsa como lo podemos ver en Apocalipsis 17. Ella dice: “Yo 
no soy viuda y no tengo necesidad de nada.” Y allí está sobre 
la bestia bermeja; pero la Novia verdadera será formada de mi-
llones de personas. Estos serán los elegidos de entre todas las 
edades de la iglesia. Cada vez que un Mensaje salió y la gente lo 
creyó y aceptó en la luz que vino, entonces esos fueron sellados 
hasta el día de la redención. Jesús predicó la misma cosa cuando 
dijo: “La aclamación viene en la séptima vigilia.” Esa es la sép-
tima edad de la iglesia. Y dijo: “He aquí el esposo viene, salid a 
recibirle.” Entonces se despertaron las vírgenes fatuas y dijeron: 
“Pues nos conviene a nosotras tener de aquel aceite también;” 
pero la Novia verdadera dijo: “Apenas tenemos suficiente para 
entrar nosotras mismas; no podemos darles nada. Si desean este 
aceite, pónganse a orar.” Y mientras ellas iban, el Novio vino, 
y la Novia se fue. Ahora, aquellas que se quedaron, verdaderas 
vírgenes —la iglesia— fueron dejadas afuera. Entonces Él dijo 
que habría solamente el lloro y el crujir de dientes.
50.	 Ahora, esto es para los elegidos. Y cuando vino el clamor: 
“He aquí, el esposo viene,” entonces todos aquellos que durmie-
ron a través de las edades de la iglesia, despertaron, ¿ve usted? 
No es como muchas veces pensamos, que Dios va a juntarse 
unos cuantos miles de personas solamente de esta edad para for-
mar Su Novia; más bien son los elegidos de todas las edades. Por 
eso Cristo tiene que permanecer sobre el Trono de mediación 
como un Intercesor hasta que el último entre en la última edad; 
entonces estas revelaciones de todo lo que ha sucedido, salen a 
la luz, y el pueblo puede ver todo lo que sucedió. ¿Entienden? 
51.	 Noten bien que los demás muertos (miembros de la iglesia) 
no volvieron a vivir hasta el fin de los mil años. Todos los miem-
bros de las iglesias, los cristianos (la iglesia), no volvieron a 
vivir hasta el fin de los mil años; y después, en ese tiempo, salen 
para presentarse ante la Novia (correcto); ante el Rey y la Reina. 
¡GLORIA! ¿Una iglesia hoy día se ha llamado “La Reina del 
Cielo”? La Reina del Cielo es la Novia elegida de Cristo. Ella 
viene con Él porque aun Daniel vio esto y dijo: 

Un río de fuego procedía y salía de delante de él: 
millares de millares le servían, y millones de millones
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asistían delante de él: el Juez se sentó, y los libros se 
abrieron.
� Daniel 7:10

52.	 Recuerden que cuando Él vino, vino juntamente con Su No-
via. La esposa asiste a su esposo, y aquí millones asistían delan-
te de Él. El Juez se sentó y los libros fueron abiertos, y otro libro 
fue abierto, el cual es el Libro de la Vida (Apocalipsis 20:12). 
Ahora, esto no es para la Novia, pues ella ya había subido y 
regresado para entrar en el juicio de las generaciones que recha-
zaron el Mensaje del Evangelio. Jesús dijo: 

La reina del Austro se levantará en juicio con los 
hombres de esta generación, y los condenará; porque 
vino de los fines de la tierra a oír la sabiduría de Salo-
món; y he aquí más que Salomón en este lugar. 
� Lucas 11:31

53.	 La reina de Seba estará allí en el juicio con su propio testi-
monio, y ella, no siendo ni aun judía, subió con aquella genera-
ción de judíos; pero estos estaban ciegos y lo pasaron por alto, 
pues lo estaban buscando, pero Él vino tan sencillamente que les 
pasó completamente por encima. Esa reina con tanto esplendor 
se humilló y vino y aceptó el Mensaje; y Jesús dijo que ella es-
tará en el juicio para condenar aquella generación. 
54.	 Entonces ¿ve usted las tres clases de personas? Está el Libro 
del cual fueron juzgados los muertos; está otro libro, el Libro 
de la Vida, con los que tuvieron sus nombres en el Libro de la 
Vida. Algunos dicen: “Pues si su nombre está en el Libro de la 
Vida, entonces todo está bien, ¿verdad?” No señor. Fíjense bien 
en el ejemplo de Judas Iscariote: él tuvo su nombre en el Libro 
de la Vida. Ahora diga usted que eso no es la verdad. En Mateo 
capítulo 10, Jesús les dio a Sus discípulos el poder de echar fue-
ra demonios, y los envió para sanar los enfermos, los leprosos y 
levantar los muertos. Salieron y volvieron, y Judas estaba entre 
ellos. Echaron demonios e hicieron toda clase de maravillas, y 
volviendo dijeron a Jesús: “Señor, aun los demonios se nos su-
jetan en tu nombre.” (Lucas 10:17). Jesús les contestó: “Mas no 
os gocéis de esto, que los espíritus se os sujetan; antes gozaos 
de que vuestros nombres están escritos en los cielos.” (Lucas 
10:20). Judas estaba allí entre ellos. Pero ¿qué sucedió? Cuando 
llegó el momento del grupo elegido subir al aposento alto a es-
perar el Día de Pentecostés y verdaderamente recibir al Espíritu 
Santo, Judas entonces mostró lo que tenía por dentro. Él estará 
en el juicio.
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55.	 Entonces los libros fueron abiertos y el Libro de la Vida fue 
abierto, y toda persona fue juzgada según lo que estaba escrito. 
Ahora la Novia está parada allí con Cristo para juzgar al mundo. 
Pablo, hablando a la Novia, dijo: 

¿Osa alguno de vosotros, teniendo algo con otro, ir a 
juicio delante de los injustos, y no delante de los santos?

¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? 
Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois in-
dignos de juzgar cosas muy pequeñas?
� 1 Corintios 6:1-2

56.	 Allí lo tiene usted. Los santos van a juzgar al mundo y tomar 
el dominio. Correcto. Usted dirá: “¿Cómo será posible que un 
grupito como ese...?” Yo no sé cómo será, pero Él dijo que así 
será, y para mí ya no hay dudas.
57.	 Ahora note bien que los demás muertos (entre estos están 
los miembros de las iglesias que han muerto) no tornaron a vivir 
hasta el fin de los mil años; y al cumplirse ese tiempo, todos 
ellos serán juntados (otra resurrección, la segunda), y Cristo y 
la Novia, la Reina (no la iglesia, sino Cristo y la Novia), estarán 
allí; y la iglesia será separada como se separan las ovejas de los 
cabritos. Correcto. Allí es donde salen los miembros de las igle-
sias. Si oyeron la verdad y la rechazaron, entonces ¿cómo será 
cuando el gran telón sea bajado y toda su vida sea expuesta, y 
aun sus pensamientos, incluyendo lo que usted pensó acerca de 
la verdad? ¿Cómo se escapará usted cuando todo esté allí a plena 
vista en el telón de los Cielos, el gran televisor de Dios? Allí se 
revelarán sus propios pensamientos; sus pensamientos hablarán 
en contra suya en aquella hora. Entonces si usted dice una cosa 
y piensa otra, le conviene dejar eso. Dirija sus pensamientos a 
Dios, mantenga sus pensamientos puros y sea firme; siempre 
hable la misma cosa. No vaya a decir: “Pues yo les diré que 
lo creo, pero voy solamente para averiguar.” Más bien, créalo. 
Amén.
58.	 Ahora, la razón por qué estos mueren y son purgados en las 
pruebas de la tribulación, es porque en verdad no están bajo la San-
gre. Ellos reclaman estar bajo la Sangre, pero no lo están. ¿Cómo 
puede alguien pasar por las pruebas de la tribulación para ser pu-
rificado, si la Sangre de Jesucristo, el cloro de Dios, ha quitado 
todo síntoma de pecado? Siendo ya juzgado y su vida escondida 
en Cristo y sellado por el Espíritu Santo, ¿de qué va a ser juzgado? 
¿De dónde puede recibir purificación? ¿De qué será purificado
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estando perfectamente en Cristo, sin pecado? ¿Para qué es en-
tonces el juicio? El asunto es para aquellos que están dormidos.
59.	 Ahora, no ha sucedido por muchos años, pero esta es la hora 
de la revelación, cuando las cosas son manifestadas antes de la 
salida de la Novia. Estas son ya las últimas cosas. Amigos, yo 
creo que estamos llegando al final. ¿Cuándo? Yo no sé, no le 
puedo decir; pero quiero vivir esta noche de tal manera que si 
fuera esta noche, yo esté preparado. Él puede venir aun en esta 
noche o puede ser que no venga por otros veinte años; yo no 
sé cuando vendrá, pero cuando sea... Ahora, pueda que mi vida 
termine esta noche; y en esa hora lo que yo he hecho aquí se 
termina, y tendré que presentarme ante Él según mi vida aquí. 
Tenemos un dicho inglés: “Según la inclinación del árbol, así 
también caerá.”
60.	 Recuerden que cuando ellas fueron a comprar el aceite... 
Ahora, usted puede decir: “Espérese hermano Branham, yo no 
estoy muy seguro en cuanto a eso.” Cuando fueron a comprar el 
aceite y regresaron, la Novia ya había partido y la puerta estaba 
cerrada. Ellas tocaron, diciendo: “Déjanos entrar, déjanos en-
trar.” Ya estaban en las tinieblas de afuera.
61.	 Ahora, si usted quiere ver un tipo de eso, Jesús dijo que sería 
como “en los días de Noé.” En aquellos días ellos entraron al 
arca, la cual los condujo a través del juicio; y eso no es el tipo 
de la Novia de Cristo. Henoch es el tipo de la Novia. Noé pasó 
por la tribulación, sufrió, llegó a ser un borracho y murió; pero 
Henoch caminó ante Dios por más de trescientos años y tuvo un 
testimonio que agradó a Dios, lo cual fue que tuvo fe de rapto; 
y un día se fue caminando y empezó a subir, y subió hasta llegar 
al hogar celestial sin probar la muerte. Él nunca murió. Ese es 
el tipo de “nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta 
la venida del Señor, no seremos delanteros (no seremos impedi-
mento) a los que durmieron,” aquella misma clase de gente que 
han dormido, los que durmieron por razón de la edad humana. 
Ellos murieron hace mucho; pero no están muertos, sino dormi-
dos. ¡AMÉN Y AMÉN! Están dormidos, no muertos; y la única 
cosa que necesitan es que el Novio les despierte; entonces “no-
sotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del 
Señor, no seremos delanteros a los que durmieron...” Porque la 
trompeta de Dios sonará, “y los muertos en Cristo resucitarán 
primero: Luego nosotros los que vivimos, los que quedamos, 
juntamente con ellos seremos arrebatados en las nubes a re-
cibir al Señor en el aire...” (1 Tesalonicenses 4:15-16). Y los
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demás muertos no tornaron a vivir hasta el fin de los mil años 
(Apocalipsis 20:5).
62.	 Allí lo tiene usted. Ellos pasaron por la tribulación. ¿Y cómo 
fue todo esto? Como Henoch. Usted sabe que Noé vigilaba bien 
a Henoch, porque cuando Henoch desapareciera, entonces él sa-
bía que el juicio estaba a la mano. Empezó a mantenerse muy 
cerca del arca. Noé no subió. Fue levantado un poquito y pasó 
por encima de la tribulación para entonces sufrir la muerte. Noé 
fue llevado por encima de la tribulación, pero Henoch fue tras-
ladado sin ver muerte: un tipo de la Iglesia siendo sacada jun-
tamente con los que duermen, para recibir al Señor en el aire; y 
el resto de la iglesia pasa por la tribulación. Yo personalmente 
no puedo sacarle ninguna otra explicación a esto. Henoch fue 
raptado sin ver muerte.
63.	 Ahora vamos a estudiar sobre nuestra lección; si nos que-
damos con eso, nunca llegaremos al Primer Sello. Note bien 
porque probablemente tendremos que ver las Trompetas; porque 
suenan a la misma vez que se abren los Sellos y las edades de la 
iglesia; todo sucede a la misma vez.
64.	 Una trompeta siempre anuncia una guerra o una confusión 
política, y de allí comienza una guerra. Cuando usted se enreda 
en la política, y todo se halla en tanta confusión como tenemos 
hoy en día, entonces tenga mucho cuidado porque una guerra 
está a la mano. El reino todavía pertenece al diablo, todavía tie-
ne esta parte en la mano; pues fíjese bien: El mundo fue redimi-
do por Cristo y Él está obrando la parte del Redentor semejante, 
redimiendo Sus súbditos, hasta que el último que tiene su nom-
bre en el Libro haya recibido su redención y haya sido sellado. 
Ahora, ¿entienden bien? Entonces Él viene de Su Trono, el Tro-
no de Su Padre, se presenta y toma el Libro de la mano de Dios, 
quien está sobre el Trono, y reclama Sus derechos. La primera 
cosa que hace es llamar a Su Novia. AMÉN. Luego ¿qué hace? 
Toma Su enemigo, Satanás, lo ata y lo echa en el fuego junta-
mente con todos sus seguidores.
65.	 Y recuerden, esto no se refiere a Rusia, no señor. El anticris-
to es una persona muy sagaz. Fíjense bien y verán cuán sagaz es. 
Es tan inteligente que apenas el Espíritu Santo puede excederle. 
66.	 Trompetas significa confusión política y guerras. En Mateo, 
capítulo 24, Jesús habló acerca de esto: “Oiréis guerras, rumores 
de guerras... mas aún no es el fin.” Ustedes recuerdan bien esa 
parte de las Escrituras donde dice que habrá guerras y rumores
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de guerras, guerras y rumores de guerras; todo esto seguirá así 
hasta el final. Esas son las Trompetas que suenan. Ahora cuando 
lleguemos a las Trompetas veremos en detalle cada una de esas 
guerras, para mostrarles que cada guerra siguió una edad de la 
iglesia, y también siguen estos Sellos. Entonces la Trompeta sig-
nifica disturbios políticos, mientras que los Sellos significan dis-
turbios religiosos. ¿Ve usted? Se abre un Sello y es depositado un 
Mensaje. Luego, siendo que la iglesia ha estado tan bien formada 
en sus sistemas y formas políticas, entonces cuando el Mensaje es 
entregado, el mensajero sale y les da una buena sacudida. Correc-
to. Entonces resulta un disturbio religioso cuando se abre un Sello. 
Esto es lo que sucedido. Toda la iglesia está reposada en Sión; 
se acomoda bien y dice: “Todo está bien.” Como por ejemplo, la 
Iglesia de Inglaterra estaba bien acomodada. La Iglesia Católica 
estaba bien acomodada cuando llegó Lutero, y entonces hubo un 
disturbio religioso. Sí señor. La Iglesia siguió pues con Zwinglio 
y de allí pasó a distintos líderes como Calvino. Luego la Iglesia 
Anglicana se acomodó y estaba reposando, cuando llegó Wesley, 
y entonces hubo otro disturbio religioso. Correcto. Siempre causa 
un disturbio religioso. Ahora leamos aquí este Sello:

Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos 
(¿qué sucedió?), y oí a uno de los cuatro animales di-
ciendo como una voz de trueno: Ven y ve.

67.	 Cómo quisiera hablar sobre eso por unos momentos. Confío 
que todos los que conocen estas cosas y están esperando la con-
solación del Señor, ahora estudien estas cosas muy detallada-
mente, y allá en las cintas también. Piensen bien en estas cosas. 
Lo primero que sucedió cuando el Cordero abrió el Primer Sello 
fue que surgió un trueno. Eso tiene un significado, porque nada 
sucede sin que tenga algún significado. Un trueno rugió. ¿Qué 
sería aquel trueno? Leamos un poco en la Biblia, Juan capítulo 
12, empezando con el versículo 23. Escuchen bien y luego no 
habrá ninguna duda de qué fue esto:

Entonces Jesús les respondió, diciendo: La hora vie-
ne en que el Hijo del hombre ha de ser glorificado.

68.	 ¿Ve usted? Allí estaban al final de una edad; Su ministerio es-
taba terminando. “La hora viene en que el Hijo del hombre ha de 
ser glorificado.” ¿Qué de la hora cuando Su Novia ha de ser levan-
tada? ¿Qué de la hora que viene cuando el tiempo no será más? El 
Ángel está listo para poner un pie sobre la tierra el otro sobre el mar, 
con el arco sobre Su cabeza, y decir: “El tiempo se ha acabado”;
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y además levantará Su mano y jurará que el tiempo no será más, 
cuando estas cosas sucedan. Cuán perfecto es todo esto, una de-
claración jurada para la Iglesia.

...la hora viene en que el Hijo del hombre ha de ser 
glorificado.

De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo 
no cae en la tierra y muere, él solo queda: mas si murie-
re, mucho fruto lleva.

El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su 
vida en este mundo, para vida eterna la guardará.

Si alguno me sirve, sígame: y donde yo estuviere, allí 
también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Pa-
dre le honrará.

Ahora está turbada mi alma...
69.	 Usted dirá: “¿Tuvo Él problemas cuando iba llegando al fin 
del camino?” ¿No piensa usted que se turbará el que tenga un 
gran problema espiritual? ¡Qué cosa!

Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? Padre, sál-
vame de esta hora. Mas por esto he venido en esta hora.

Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del 
cielo: Y lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez.

Y la gente que estaba presente, y había oído, decía 
que había sido trueno.
� Juan 12:27-29

70.	 Entonces cuando el Cordero tomó el Libro y abrió el Primer 
Sello, Dios habló desde Su Trono eterno para decir lo que era 
ese Sello y revelarlo; pero cuando fue mostrado a Juan, fue en 
forma simbólica; cuando Juan lo vio todavía era un misterio. 
¿Por qué? Ni aun a Juan le fue revelado; y no puede ser revelado 
hasta que se cumpla lo que Él habló aquí relacionado al tiempo 
del fin. Pero vino en forma simbólica cuando hubo el trueno. 
Recuerden, un ruido fuerte como de trueno es la Voz de Dios. 
Así nos dice la Biblia. Ellos pensaron que era un trueno, pero era 
Dios. Él lo entendió porque así le fue revelado. Fue un trueno.
71.	 Y noten que cuando fue abierto el Primer Sello en la for-
ma simbólica, hubo un trueno; entonces ¿qué había de suceder 
cuando fuese realmente abierto? Hubo un trueno cuando el Cor-
dero abrió el Sello. ¿Y qué fue revelado? Todo no fue revela-
do de una vez; pues primero fue Dios, luego en un símbolo y
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finalmente fue revelado; las tres cosas. Salió del Trono; y en el 
principio no pudo ser visto ni oído ni nada porque estaba sellado. 
La Sangre del Cordero pagó el precio; y cuando Él habló hubo un 
trueno, y salió un jinete sobre un caballo blanco; pero eso todavía 
era un símbolo. Fíjense bien, porque Él dijo que sería dado a co-
nocer en los últimos días. Viene en símbolo de iglesia. “Iglesia”, 
¿entienden bien? Esto viene en símbolo de una iglesia; y saben 
que hay un sello, pero no saben exactamente lo que es todavía ese 
jinete sobre un caballo blanco; pero será revelado solamente en los 
últimos días cuando el Sello sea realmente abierto. ¿Abierto para 
quién? No para Cristo, sino para la Iglesia. Noten bien.
72.	 Eso me hace temblar. Espero que la Iglesia en verdad en-
tienda esto; quiero decir, ustedes aquí a quienes voy a llamar 
“Novia.” Confío que entiendan. La Voz es un trueno. Ahora, ¿de 
dónde vino la Voz? Vino del Trono, de donde el Cordero acaba-
ba de salir como Intercesor. Ahora está presente para tomar Su 
posición con Su Reina. El trueno vino de en medio del Trono 
y salió para afuera; y el Cordero estaba parado acá afuera. Él 
había salido del Trono de Su Padre para tomar Su propio trono. 
¡GLORIA! Amigos, no se les vaya a escapar esto.
73.	 Todos como cristianos sabemos que Dios juró a David que 
levantaría a Cristo para sentarse sobre Su Trono y le daría un 
Reino eterno aquí sobre la Tierra. Y lo hizo. Jesús dijo: “Al que 
venciere (al anticristo y todas las cosas del mundo) yo le daré 
que se siente conmigo en mi trono; así como yo he vencido, y 
me he sentado con mi Padre en su trono.” Ahora, algún día, que 
todavía está por delante, Él se levantará del Trono del Padre y 
tomará Su propio trono. Entonces sale para llamar Sus súbditos. 
¿Cómo los va a reclamar? Él ya tiene el Libro de la Redención 
en Su mano. ¡GLORIA! Por dentro siento cantar un himno:

Pronto el Cordero tomará Su Novia, 
Para que esté siempre a Su lado; 
Todas las huestes celestiales presenciarán esto; 
Será un panorama glorioso.
Todos los santos vestidos de blanco puro;
Festejarán eternamente con Jesús.

74.	 Hablamos ahora de estar sentados en lugares celes-
tiales en Cristo Jesús. ¿Cómo será entonces? Si podemos 
sentirnos tan gozosos sentados aquí en la Tierra, aun an-
tes de que suceda el Rapto, y estando en esta pobre condi-
ción, y nos gozamos tanto parados juntos a la pared por ho-
ras y hasta parados en la lluvia solamente para oír esto,
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¿cómo será cuando le veamos a Él sentado allí? ¡Oh, hermano, 
será un tiempo sumamente glorioso!
75.	 Él dejó el Trono del Padre y vino... Ahora Él es el Hijo de 
David. Eso es lo que Israel pensó que Él haría cuando vino la 
primera vez. Acuérdense de la mujer sirofenisa, la cual dijo: 
“Señor, Hijo de David.” Y también el ciego Bartimeo dijo: “Hijo 
de David.” Jesús conocía el plan, pero ellos no lo conocían; por 
eso trataron de forzar la situación para que Él tomara el Trono; y 
aun hasta Pilato le hizo aquella pregunta; pero Él le dijo: “Si mi 
Reino fuera de este mundo, entonces mis servidores pelearían; 
pero mi Reino es de arriba.” También Él dijo enseñando a orar: 
“Venga Tu Reino. Sea hecha Tu voluntad, como en el Cielo, así 
también en la Tierra.” Amén. ¡Cuán glorioso es esto!
76.	 Él entonces salió del Trono del Padre para tomar Su propio 
trono. Él ahora viene de Su Obra como Intercesor para reclamar 
Su propio trono y Sus súbditos redimidos. Por eso salió del Tro-
no. Entonces fue cuando aquel ser como un león le dijo a Juan: 
“Ven y ve.” Fíjense bien:

Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí 
a uno de los cuatro animales diciendo como con una voz 
de trueno: Ven y ve.
� Apocalipsis 6:1

77.	 Ahora ya sabemos lo que fueron aquellos cuatro seres vi-
vientes; ya lo vimos. Uno fue como un león, otro como un be-
cerro, otro como un hombre y otro como un águila. Ahora, note 
que había un animal distinto para cada uno de los cuatro jinetes. 
Hay cuatro animales y cuatro jinetes. Note también que cada 
animal anuncia algo: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Vamos a 
entrar en detalles para ver cuál es Mateo, cuál es Marcos, cuál es 
Lucas y cuál es Juan; cada uno progresivamente. Ahora, uno de 
los animales dijo a Juan: “Ven y ve.” Él oyó el ruido como true-
no, y uno de los animales dijo: “Ahora ven y ve.” En otras pala-
bras: aquí estaba el Cordero y Juan estaba allá a los lejos viendo 
todo esto transcurrir. El Cordero inmolado salió del Trono, todo 
ensangrentado. Él fue el único hallado digno. Y cuando Él tomó 
el Libro, entonces fue cuando empezó el júbilo que hallamos del 
versículo 8 al 14 del capítulo 5, porque vieron que la redención 
estaba pagada; Él había llegado para reclamar lo Suyo.
78.	 Entonces Él tomó el Libro, y parado donde Juan lo podía ver 
empezó a abrir los Sellos. Y cuando Él rompió el sello, se oyó por 
todo el lugar un trueno. Cuando Juan oyó el trueno quizás saltó
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del susto; después oyó a uno de los cuatro animales que dijo: 
“Ahora ven y ve lo que es, lo que está revelado aquí, y escribe lo 
que ves.” Entonces Juan se acercó para ver lo que era; en otras 
palabras, se acercó para ver lo que dijo el trueno. Entonces es 
cuando esta criatura le dijo a Juan: “Ven y ve el misterio debajo 
del Primer Sello; lo que el trueno, la Voz del Creador, ha pronun-
ciado.” Ahora, él debió haber conocido lo que estaba allí.

79.	 Ahora, piense bien, Juan escribió esto que tenemos, pero 
cuando empezó a escribir los otros siete truenos, le dijeron: “No 
lo escribas.” Ahora, Juan tenía comisión de escribir todo lo que 
viera, pero cuando tronaron estos siete truenos de Apocalipsis 
10, entonces le fue dicho: “No escribas nada de esto.” Estos son 
misterios que todavía no conocemos; pero la opinión mía es que 
serán revelados ya muy pronto, y esto impartirá fe y gracia a la 
Novia para ser raptada. Hemos estudiado todo lo que sabemos, 
todas las dispensaciones, y hemos visto todas estas cosas; he-
mos visto los misterios de Dios, y hemos visto la gran reunión 
de la Novia en los últimos días; sin embargo hay algo allí toda-
vía al cual no podemos llegar. Hay algo allí. Pero me imagino 
que cuando esos misterios empiecen a manifestarse... Dios dijo: 
“Detengamos esto. Yo revelaré esto en aquel día. Juan, no es-
cribas esto porque tropezarán con ello; déjalo pasar; pero Yo lo 
revelaré en aquel día cuando tengan necesidad de saberlo.”

80.	 Ahora, no tronaron en vano; recuerden la gotita de tinta; todo 
tiene un propósito y una causa. Noten que el Creador pronunció 
estas cosas y Juan oyó esta Voz y fue a ver. Pero ahora el Cor-
dero está mostrándole a Juan en forma simbólica lo que debe 
escribir para la Iglesia, lo que Él quiere que la Iglesia sepa. Por 
ejemplo le diría: “No digas completamente lo que esto es. No 
vayas a decir: ‘Esto es así, esto es lo que está bajo el Séptimo 
Sello.’ No lo digas así, porque si yo te digo esto, entonces todo 
el plan a través de las edades se echaría a perder. Esto más bien 
es un secreto.” Él simplemente quiere... Como por ejemplo Su 
Venida, Él dijo: “Ahora nadie sabrá cuándo vengo; simplemente 
vendré.” Eso es todo. No es negocio mío saber cuándo; solamen-
te me toca estar preparado. ¿Ve usted?

81.	 Entonces dijo Juan: “Y miré.” Él pensaba: “Ahora lo voy a ver.” 
Y ¿qué hizo? Ahora, ¿qué fue lo que Juan tenía que hacer? Tenía 
que escribir estas cosas a las edades de la iglesia. Eso es lo que de-
bía hacer: escribir lo que veía, a las edades de la iglesia. “Escribe
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lo concerniente de estos siete candeleros que viste allá en el 
principio. Escribe a cada iglesia y diles lo que ves.”

82.	 Entonces se oyó el trueno, y Juan supo que era la Voz de 
Dios. Entonces el animal como león, dijo: “Ven y ve lo que es.” 
Y Juan tomó su pluma para escribir lo que iba a ver. Ahora él no 
vio completamente lo que era, ni lo entendió cabalmente; más 
bien vio lo que Dios estaba enviando a la iglesia para un espacio 
de tiempo. Ahora, Él siempre hace esto: Él revela la cosa cuan-
do es el tiempo de revelarlo. ¿Por qué no lo reveló en aquella 
ocasión? Porque lo retendría como un secreto hasta los últimos 
días, hasta el tiempo en que sonara el Mensaje del último ángel; 
el cual Mensaje juntaría todos estos misterios para aclararlos.

83.	 Todo lo que Juan vio fue un caballo blanco salir con un jine-
te, y eso fue lo que escribió. Cuando le fue dicho: “Ven y ve,” 
Juan fue para ver algo y escribirlo para la iglesia, pero cuando se 
asomó vio un caballo blanco, y el que estaba montado tenía un 
arco; el cual salió para conquistar, y le fue dada una corona. Eso 
es todo lo que Juan vio, y eso fue lo que escribió. Ahora, todo 
eso está en símbolos; esa es la manera como la iglesia debiera 
recibirlo, pero con la promesa de que en el último día Él lo re-
velaría para mostrar lo que era en realidad. ¡Que Dios nos ayude 
a entender! Pero esto no sería dado a conocer completamente 
hasta el Mensaje del ángel de esta última edad de la Iglesia.

84.	 Ahora note bien: El mensajero de esta séptima edad de la 
Iglesia no da comienzo a una denominación como hicieron los 
demás. Recuerde, él no hace eso; por el contrario, si usted se 
fija bien, notará que está en contra de tales cosas. ¿Estaba Elías 
en contra de esas cosas? Ciertamente. ¿Estaba Juan el Bautista, 
con el espíritu de Elías, en contra de eso? ¿Qué clase de espíritu 
tenía Elías, cuando...? No sabemos mucho en cuanto a Elías, 
solamente que era un hombre pero era un profeta. Fue odiado 
tanto. ¿Y cuándo llegó a la escena? En el mero tiempo de la gran 
popularidad de Israel, cuando todos se habían vuelto mundanos. 
Él apareció y fustigaba las mujeres y amaba el desierto. Esa era 
su naturaleza.

85.	 Entonces aquella gente en el día de Juan debió haber recono-
cido cuando él salió del desierto con el mismo espíritu de Elías. 
Él no vino bien vestido como las personas de importancia (como 
dije anoche de los que se ocupan de besar los niñitos, unir los 
matrimonios, enterrar los muertos, etc.) sino que este hombre 
salió del desierto; pues él amaba el desierto. Otro detalle fue que
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odiaba las denominaciones. En una ocasión dijo: “No empiecen 
a decir: ‘Nosotros pertenecemos a esto o aquello’, porque les 
digo que Dios puede despertar hijos a Abraham aun de estas 
piedras.” Él no fue uno que se envolviese en compromisos. Je-
sús les preguntó una vez en cuanto a Juan: “¿Qué salisteis a ver 
al desierto? ¿Una caña que es meneada del viento?” Así no era 
Juan, no señor.
86.	 Otra cosa que él hizo fue que le habló a Herodías como Elías 
le habló a Jezabel. Entró directamente a la presencia de Herodes 
y le dijo: “No te es lícito tenerla.” Por causa de eso, ella mandó 
a degollarlo. El mismo espíritu que estaba en Jezabel, la cual 
intentó aniquilar a Elías, estaba en Herodías; y el mismo espíritu 
está en la iglesia jezabelina de hoy.
87.	 Ahora note bien la gran enseñanza que hallamos aquí. Parece 
que aquella gente lo hubiera reconocido. Juan comenzó a darles 
duro, y parece que esa gente hubiera reconocido que ese era el 
espíritu de Elías. Lo debieron haber entendido porque eso era.
88.	 Y hemos visto en el estudio de “Las Edades de la Iglesia”, 
y según las Escrituras, que está prometido ese mismo espíritu 
otra vez antes del fin. ¿Es la verdad? Ahora vea usted bien la 
naturaleza de este espíritu: Él no dará comienzo a otra edad de la 
Iglesia como sucedió con Lutero, Wesley y los demás; él no fun-
dará otra iglesia, pues no queda tiempo para otra edad. Entonces 
él tiene que estar en contra de tales cosas porque su espíritu será 
igual como fue el de aquellos. Es el mismo espíritu. Como dije 
anoche, le agradó a Dios usarlo tres veces. Tres es el número de 
Dios, no el dos, sino el tres. Ya lo usó dos veces y ahora lo va a 
usar de nuevo porque así lo prometió.
89.	 Entonces este hombre no fundará otra denominación porque 
la Edad de Laodicea es la última edad. Y el séptimo ángel, el 
cual es el séptimo mensajero a la séptima edad de la iglesia, es el 
hombre indicado que revelará por el Espíritu Santo todos estos 
misterios, como los hallamos en Apocalipsis capítulo 10.
90.	 Los reformadores llegaron al final de cada edad de la iglesia 
para reformarla, para sacarla de donde había caído en el mundo y 
llevarla al nivel original; entonces allí se empieza una nueva edad 
de la iglesia. Siempre ha sido así, ya nosotros lo estudiamos deta-
lladamente. En otras palabras, aquí tenemos la Iglesia Católica, la 
Edad Católica, y aquí viene Lutero, un reformador; y ¿qué hace? 
Desde el principio comienza a darle duro a la iglesia, y hace su 
declaración en contra de ella; pero después vemos que construye 
algo semejante a aquello contra lo cual protestó; es decir, otra
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iglesia. Así comienza otra edad de la iglesia. Luego cuando todo 
llega a enredarse, entonces aparece Juan Wesley, otro reforma-
dor, y da principio a otra edad de la iglesia. ¿Ve usted lo que 
estoy diciendo? Allí empieza otra edad de la iglesia. Ellos todos 
fueron reformadores.
91.	 Ahora noten bien: Este mensajero de la última edad de la 
iglesia no es un reformador, sino un profeta. No es un refor-
mador. Muéstreme usted dónde un profeta dio principio a una 
edad de la iglesia. No es un reformador, sino profeta. Los otros 
fueron reformadores, no profetas. Ahora, si hubieran sido profe-
tas, la Palabra de Dios viene al profeta; pero ellos continuaron 
en el bautismo “en el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo” 
y todas las demás cosas, porque fueron reformadores en vez de 
profetas; sin embargo, eran grandes hombres de Dios que reco-
nocieron la necesidad del día en que vivieron, y Dios los ungió 
y los envió para deshacer esas cosas erradas; pero la plenitud de 
la Palabra de Dios no llegó a ellos, porque no fueron profetas 
sino reformadores. Pero en los últimos días tendrá que ser un 
profeta para unir todos los misterios de Dios, porque los miste-
rios únicamente son conocidos por los profetas. Entonces esta 
clase de persona tiene que llegar. No puede ser un reformador, 
tiene que ser un profeta; alguien dotado y puesto allí para captar 
la Palabra.
92.	 Ahora, los reformadores reconocían que algo andaba mal. 
Lutero sabía que el pan no era el cuerpo de Cristo, por lo tanto 
predicó: “El justo por la fe vivirá.” Y eso fue su mensaje. En-
tonces cuando vino Juan Wesley, él se dio cuenta que la santi-
ficación era necesaria, y predicó la santificación, y eso fue su 
mensaje.
93.	 Los pentecostales trajeron el mensaje del Espíritu Santo; 
pero en los últimos días, en esta última edad, el mensajero no 
viene para comenzar una reforma; sino que viene para tomar los 
misterios sobre los cuales los reformadores no tuvieron luz, y 
presentar a la gente la solución de cada misterio. Debemos leer 
eso otra vez, pues me suena tan bien que me gusta leerlo. Apo-
calipsis 10:

Y vi otro ángel fuerte descender del cielo, cercado de 
una nube, y el arco celeste sobre su cabeza; y su rostro 
era como el sol, y sus pies como columnas de fuego.

94.	 Ahora, nosotros vimos la misma cosa, la cual es Cristo; y sabe-
mos que Cristo siempre es el Mensajero a la Iglesia. Él es llamado 
“Columna de Fuego”, “El Ángel del Pacto” y así por el estilo.
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Y tenía en su mano un librito abierto (Ahora, para 
este momento los Sellos ya habían sido abiertos. Los es-
tamos abriendo ahorita, pero aquí donde estamos leyen-
do, ya están abiertos): y puso su pie derecho sobre el mar, 
y el izquierdo sobre la tierra;

Y clamó con grande voz, como cuando un león ruge: y 
cuando hubo clamado, siete truenos hablaron sus voces.

Y cuando los siete truenos hubieron hablado sus vo-
ces, yo iba a escribir, y oí una voz del cielo que me decía: 
Sella las cosas que los siete truenos han hablado, y no 
las escribas. (¡No las escribas!)

Y el ángel que vi estar sobre el mar y sobre la tierra, 
levantó su mano al cielo,

Y juró por el que vive para siempre jamás, que ha 
criado el cielo y las cosas que están en él, y la tierra y las 
cosas que están en ella, y el mar y las cosas que están en 
él, que el tiempo no será más (¡Cuidado! No se les escape 
esto que sigue).

Pero en los días de la voz del séptimo ángel (Este es 
el último ángel, un ángel terreno)...

95.	 El otro Ángel bajó del Cielo... (Apocalipsis 10:1) Entonces 
sabemos que éste no fue Él, porque Él vino del Cielo, pero aquí 
está hablando de la voz del séptimo ángel; y cualquiera sabe que 
“ángel” significa “mensajero.” Este es el mensajero a la edad de 
la iglesia.

Pero en los días de la voz del séptimo ángel, cuando 
él comenzare a tocar la trompeta, el misterio (los Sie-
te Sellos, todos los misterios) de Dios será consumado, 
como él lo anunció a sus siervos los profetas. 
� Apocalipsis 10:1-7

96.	 Todos los misterios son revelados. Ese es el ministerio de 
este ángel. ¿Ve usted? Es tan sencillo que todo el mundo pasa 
por encima y ni lo ve. Pero será perfectamente vindicado. Todo 
el que quiere ver, lo verá. Correcto. Pero también habrá aquellos 
como hubo en el día de Jesucristo. Él dijo: “Teniendo ojos no 
podéis ver, y teniendo oídos no podéis oír, porque así lo ha dicho 
Isaías.”
97.	 Ahora vamos a ver esto en detalle. Note bien. ¡Cómo amo este 
estudio! Los demás eran reformadores y a la vez eran grandes 
hombres de Dios, y vieron la necesidad de su propio día y trajeron
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una reforma; pero en Apocalipsis leímos acerca del séptimo ángel, 
que su Mensaje es para revelar, no para reformar. Es para revelar los 
secretos. Es la Palabra en el hombre. En Hebreos 4:12 leemos:

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más 
penetrante que toda espada de dos filos: y que alcanza 
hasta partir el alma, y aun el espíritu, y las coyunturas y 
tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones 
del corazón.

98.	 Este hombre no es un reformador, sino un revelador. ¿Re-
velador de qué? De los misterios de Dios. La iglesia tiene estos 
misterios todos enredados, pero él vendrá a la escena con la Pa-
labra de Dios y revelará la verdad de todas estas cosas, porque a 
él le toca restaurar la fe de los padres a los hijos. La fe original 
de la Biblia debe ser restaurada por el séptimo ángel. ¡Oh, cómo 
amo esto! Todos los misterios de los Sellos, que los reformado-
res no entendieron cabalmente. Ahora, en Malaquías capítulo 4, 
vemos que esta persona es un profeta y restaura la fe original de 
los padres.
99.	 Ahora estamos esperando que esta persona aparezca en la 
escena. Él será tan humilde que la inmensa mayoría no lo reco-
nocerá, sino apenas un grupito pequeño lo entenderá. Ustedes 
se acuerdan en las Escrituras cuando Juan estaba por venir y fue 
profetizado como el mensajero que vendría a la Venida de Cris-
to, “la voz de uno que clama en el desierto.” Malaquías lo vio 
y habló de él en el capítulo 3, donde vemos la venida de Elías, 
quien fue el precursor de la Primera Venida de Cristo. Usted 
dice: “Pues, hermano Branham, yo no concuerdo. Es el capítulo 
4.” Me dispensa que lo contradiga, pero Cristo dijo que era el 
capítulo 3. Lea usted en San Mateo capítulo 11 y versículos 10 y 
14, y luego lea Malaquías capítulo 3.
100.	 Muchos tratan de aplicar el ministerio de Juan al capítulo 4 
de Malaquías, ¡no señor! Eso no es. En Malaquías capítulo 4, 
cuando ese mensajero hubiese terminado su ministerio, el mun-
do será completamente quemado; y los justos en el Milenio ho-
llarán las cenizas de los malos. Entonces si usted aplica el minis-
terio de Juan al capítulo 4 de Malaquías, entonces la Biblia diría 
algo que no sería la verdad, porque han pasado ya casi dos mil 
años y el mundo todavía no se ha quemado y los justos todavía 
están. Esto tiene que estar en el futuro.
101.	 Si usted estudia en Apocalipsis y ve lo que el mensajero al fin 
de esta edad debe hacer, entonces usted ya puede ver las cosas 
correctamente. Él tiene que ser un profeta; tiene que unir todas
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estas cosas que los reformadores no vieron, y ponerlas en orden.
102.	 ¿Cómo podemos comparar Mateo 28:19 con Hechos 2:38 sin 
la revelación espiritual de Dios? ¿Cómo pueden estas personas 
decir que los días de los milagros han pasado y todas estas de-
más cosas? Pues apenas con revelación de Dios sabrán si es la 
verdad o no. Pero la cosa es que han pasado por los seminarios 
y... Ojalá tengamos tiempo para entrar en eso.
103.	 Ahora, esta persona de Malaquías capítulo 4, es un profeta 
que restaurará la fe de los padres. En el tiempo del fin, cuando 
venga la tribulación... Ahora, en este punto tenemos que retro-
ceder un poquito. En el tiempo de los tres años y medio, o sea, 
la segunda mitad de la septuagésima semana de Daniel... Ahora, 
¿cuántos se acuerdan que estudiamos esto en “Las Siete Eda-
des de la Iglesia”? Había setenta semanas determinadas (Daniel 
9:24); y note cuán perfectas fueron: “Vendrá el Mesías y será 
quitada Su vida en sacrificio, a la mitad de la semana, entonces 
hará cesar el sacrificio y la ofrenda.” Entonces todavía quedan 
tres años y medio para la enseñanza mesiánica entre los judíos. 
Dios no trata con los gentiles y los judíos al mismo tiempo; Él 
lidia con Israel como una nación, pero con los gentiles lidia indi-
vidualmente. Él no ha llamado a los gentiles para ser Su Novia, 
sino que llamó “un pueblo de entre los gentiles.” Ahora, Él lidia 
con Israel como una nación, y ahora mismo ella está allí como 
una nación.
104.	 Hoy recibí una carta del hermano Pablo Boyd donde me dice: 
“Hermano Branham, estos judíos todavía se sienten un poco ra-
ros con los gentiles a pesar de todo lo que ha transcurrido.” Des-
de luego, así debe ser.
105.	 Martín Lutero hizo una proclamación diciendo que todos los 
judíos debieran ser corridos de la faz de la Tierra y sus edificios 
quemados porque eran anticristos. ¿Ve usted? Martín Lutero dice 
esto en sus escritos. Entonces vino Hitler y dio cumplimiento a 
lo que había dicho Martín Lutero. Pero ¿por qué diría así Martín 
Lutero? Porque era un reformador, no un profeta.
106.	 Dios obró con aquel profeta (Balaam) y bendijo a Israel, dicien-
do: “Cualquiera que te bendijere será bendito, y el que te maldijere 
será maldito.” ¿Cómo puede un profeta negar lo que ha dicho otro 
profeta? No puede ser; tiene que haber armonía. Y por esto tienen 
a Alemania clasificada; ¿ve usted? Alemania debe ser una nación 
cristiana, pero por la manera como trataron a los judíos ellos to-
davía tienen, como quien dice, “el palo en el hombro”, y con ra-
zón. Pero recuerde (y si hay un judío sentado aquí hoy, no tenga
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cuidado de estas cosas), su día viene. Dios no puede olvidarse de 
ellos. Ellos fueron cegados para nuestro beneficio. Una vez el pro-
feta clamó: “¿Te olvidarás de Israel?” Dios le respondió: “Toma 
esa vara de medir y dime ¿qué altura tienen los cielos? ¿Cuán pro-
funda es la mar?” El profeta dijo: “No puedo medirlos.” Entonces 
Dios le respondió: “Tampoco puedo olvidar a Israel.” Ese es Su 
pueblo, Sus siervos. Los gentiles apenas son unos pocos tomados 
para ser Su Novia. Exactamente, esa es la Novia.
107.	 Ahora, hubo setenta semanas determinadas y todo sucedió 
perfectamente tal como lo dijo Daniel: que el Mesías vendría y 
sería cortado a la mitad de la semana. Jesús profetizó tres años 
y medio; y la segunda parte de este tiempo es el tiempo de la 
tribulación, donde estará la iglesia gentil. ¡Oh, hermano, esto 
es tremendo! No se le vaya a escapar: La Novia entra con el 
Novio, después viene el Milenio, y caminará sobre la ceniza de 
los malos. Mientras estamos en esto, vamos a ver exactamente 
lo que dice la Biblia, y no podemos negar que esta es la Palabra 
de Dios. Si lo hacemos entonces somos paganos. Tenemos que 
creer la Biblia. Usted dice: “Pues no lo entiendo.” Pues, herma-
no, yo tampoco; pero estoy confiando que Él lo revelará. Fíjense 
en Malaquías 4:

Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; 
y todos los soberbios (como por ejemplo los america-
nos y demás personas semejantes), y todos los que hacen 
maldad, serán estopa (serán quemados); y aquel día que 
vendrá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, el 
cual no les dejará ni raíz ni rama.

108.	 Ahora ¿cómo puede decir usted que hay un infierno eterno? 
Entienda: este ya es el último día cuando estas cosas son reve-
ladas. No hay versículo en la Biblia que diga que el infierno es 
eterno. Si hubiera un infierno eterno, tendrían que tener vida 
eterna los que permanecen allí; pero hay una sola forma de vida 
eterna, y esa es por la cual estamos luchando. Todo lo que tiene 
principio, también tiene fin. El infierno fue creado para el diablo 
y sus ángeles; y será consumido y aniquilado. Correcto. Pero 
cuando esto suceda, no les dejará ni raíz ni rama.

Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el 
sol de justicia, y en sus alas traerá salud: y saldréis, y 
saltaréis como becerros de la manada.

Y hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo 
las plantas de vuestros pies, en el día que yo hago, ha 
dicho Jehová de los ejércitos (¿Dónde estarán entonces
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los malos después de la tribulación? Convertidos en ce-
niza).

Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual en-
cargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel.

He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que ven-
ga el día de Jehová grande y terrible.

109.	 ¡AMÉN! Aquí está terminándose el Antiguo Testamento de 
esta manera, y ahora tenemos el Nuevo Testamento terminando 
de la misma manera. ¿Cómo lo puede usted evitar? No se pue-
de. Fíjense: “Les enviaré el profeta Elías ANTES que venga ese 
día.”

Él convertirá el corazón de los padres a los hijos, y el 
corazón de los hijos a los padres: no sea que yo venga y 
con destrucción hiera la tierra.
� Malaquías 4:1-6

110.	 Allí lo tiene usted. Esa es la Palabra del Señor. Él lo prome-
tió y tiene que venir. Ahora, si usted nota cómo sucede todo esto, 
notará que es hermosa la manera como Dios lo hace.
111.	 La Novia sale con el Novio, y después de eso los malos son 
quemados con fuego inextinguible. Y después que la Tierra haya 
sido purificada, se reproducirá. Todas las cosas tienen que seguir 
ese proceso: pasar por un tiempo de purificación. Todas las aber-
turas volcánicas brotarán en ese día final, y la tierra se reventará 
por todos lados; y todos estos sumideros de pecado y demás 
cosas sobre la Tierra, serán destrozados hasta no quedar nada; 
porque serán quemados con un fuego tan ardiente que será como 
aquel cloro que destruyó aquella gotita de tinta y mandó su color 
otra vez a su creación original. Así será de ardiente el fuego de 
Dios que tornará todas estas cosas tan inmundas, otra vez a su 
condición original. Satanás y todo el pecado será quemado, y 
entonces todo aparecerá igual de hermoso como fue en el Huerto 
del Edén. Correcto. Esa hora tan tremenda está próxima.
112.	 Durante el tiempo de la tribulación, después que la Novia haya 
sido sacada (pues la iglesia pasará por la tribulación), entonces es 
cuando los 144.000 son llamados por los dos testigos de Apoca-
lipsis 11:3. Ahora fíjense bien: Ellos profetizarán mil doscientos 
sesenta días vestidos de sacos. En nuestro calendario romano, el 
que actualmente usamos, tenemos a veces veintiocho días y otras 
veces treinta y un días, etc., pero en verdad el calendario tiene 
treinta días al mes. Correcto. Ahora, si usted divide mil doscientos 
sesenta entre treinta, le dará tres años y medio exactamente. Ese es
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el tiempo destinado para que el Mensaje del Mesías sea pre-
dicado a Israel, como sucedió simbólicamente con José cuan-
do volvió y se dio a conocer a sus hermanos. Cuando venga... 
Cuando José fue rechazado por sus hermanos, porque era un 
hombre espiritual que veía visiones y podía dar interpretaciones 
de los sueños, por lo cual fue llevado y vendido por casi treinta 
piezas de plata, tipificó exactamente a Cristo; pues el Espíritu 
de Cristo estaba en él. Note bien lo que sucedió entonces: Des-
pués que fue vendido, entonces fue echado en la cárcel; uno de 
sus compañeros fue salvo y el otro perdido. Exactamente como 
sucedió con Jesús cuando estuvo encarcelado sobre la Cruz: un 
ladrón fue salvo y el otro perdido. Exactamente. José fue echado 
en el pozo (el sepulcro) supuesto a morir; luego fue sacado y 
ascendió hasta la diestra de Faraón. Nadie podía ver a Faraón sin 
que primero viera a José. Jesús está a la diestra de Dios, y NIN-
GÚN HOMBRE puede venir al Padre, sino por el Hijo. Correc-
to. Y note: Cada vez que José se levantaba de la diestra de ese 
trono... FÍJENSE BIEN. ¡GLORIA! Allí estaba José a la diestra 
del trono de Faraón, y cuando se levantaba para salir, tocaban la 
trompeta y salía el clamor: “Todos de rodillas, aquí viene José.” 
Y ahora cuando el Cordero sale de aquel Trono, cuando Su Obra 
como Mediador ha cesado, y toma el Libro de Redención, enton-
ces toda rodilla se doblará. Allí lo tiene usted.
113.	 También note que José, quien fue rechazado por sus herma-
nos, le fue dado una esposa gentil. Faraón le dio una esposa 
gentil y por ella tuvo hijos mitad judío y mitad gentil. Fue un 
símbolo magnífico cuando Jacob los estaba bendiciendo. Allí 
estaba Ephraim a un lado y Manasés al otro lado; entonces Ja-
cob cruzó las manos, y de esa manera dio la bendición al hijo 
menor. Estos dos hijos fueron añadidos a las doce tribus (en ese 
tiempo apenas había diez). Los bendijo. Y José su hijo profeta 
estaba allí presente, y él dijo: “Padre, has errado porque pusiste 
la bendición de la mano derecha sobre el hijo menor, debiendo 
haber caído sobre el mayor.” Jacob dijo: “Yo bien sé que tenía 
las manos cruzadas, pero fue Dios quien las cruzó.” ¿Por qué 
sería? Porque Israel teniendo los derechos de ser una Novia, 
rechazó la oportunidad y vendió su primogenitura; y en eso pasó 
la bendición del hijo mayor: Israel, al hijo menor: los gentiles. 
Esta bendición pasó de uno al otro a través de la Cruz.
114.	 Noten que cuando los hermanos vinieron a Egipto para com-
prar alimento... ¡Oh, hermanos, esto es tan hermoso! Esto no es 
parte del Sello, pero se los digo porque creo que así podrán ver 
mejor. Cuando ellos vinieron a comprar el alimento, José los
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reconoció inmediatamente. José fue el hijo de prosperidad, no 
importaba dónde se encontraba, él siempre prosperaba. Espere 
usted hasta que Él venga de nuevo a la Tierra, nuestro “José”; 
entonces los desiertos florecerán como la rosa, y el Sol de Justi-
cia subirá con salud en Sus alas. Todos los cactos en Arizona se 
desarrollarán en árboles hermosos, y todo será tan bello.

115.	 Noten cómo se presentó José: les jugó una travesura la pri-
mera vez y les preguntó: “¿Todavía vive vuestro padre?” Él que-
ría saber si el padre de ese hombre todavía vivía. Él dijo: “Sí.” 
José sabía que ese era su hermano.

116.	 Pero ¿notó usted esto? Cuando estaba a punto de revelarse a 
sus hermanos, y conoció al pequeño Benjamín (el cual había na-
cido después que él se había ido), que representa estos 144.000 
judíos que se están reuniendo ahora mismo en Israel, desde que 
Él (Jesús) se fue; luego él volvió, y al contemplar al pequeño 
Benjamín su corazón estaba a punto de quebrantarse. Y recuer-
den, ellos no sabían que él podía hablar el idioma hebreo, pues 
estaba usando un intérprete, y estaba actuando como un egipcio. 
Entonces cuando llegó el momento de revelarse, se quedó mi-
rando a Benjamín; y recuerden: no estaba su esposa; ella estaba 
en el palacio cuando él se manifestó a sus hermanos. Y ahora, la 
Novia Gentil, la Esposa... Después que Jesús fue rechazado por 
Su propio pueblo tomó una Novia Gentil, la cual llevará de aquí 
al Palacio, a la casa de Su Padre allá en la gloria, para celebrar 
la Cena del Matrimonio; entonces Él regresará para darse a co-
nocer a Sus hermanos, los 144.000. Allí estará. Y fíjense cómo 
los símbolos son tan perfectos.

117.	 Cuando él volvió donde estaban juntos y les miró, ellos em-
pezaron a hablar en hebreo, diciendo: “Ahora sí, Rubén, tú sabes 
que nos irá muy mal por lo que hicimos con nuestro hermano... 
No debimos haber vendido a nuestro hermano.” Ese príncipe pa-
rado allí era su hermano, y no lo sabían. Por eso también es que 
Israel no puede entender estas cosas hoy, todavía no es la hora 
para que lo entiendan.

118.	 Él aparentaba como que no entendía el hebreo, pero estaba 
escuchando todo lo que decían. Ellos dijeron: “Ahora nos ha 
vuelto el mal encima.” Y José cuando los miraba, ya no podía 
aguantarse; pero su esposa e hijos estaban en el palacio durante 
este tiempo (el tipo de los santos ya fuera de la presencia de 
Israel), entonces José dijo: “Yo soy José vuestro hermano,” y 
corrió y tomó a Benjamín, y abrazándolo comenzó a llorar. Allí
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se dio a conocer. Entonces los demás dijeron entre sí mismos: 
“Ahora de cierto sabemos que nos viene la ira, porque fuimos 
nosotros quienes lo vendimos. Lo tratamos de matar, y por cierto 
ahora nos matará.” Él más bien les respondió: “No os enojéis 
con vosotros mismos. Esto solo fue para preservar vidas, por eso 
Dios me envió aquí.”
119.	 Ahora, en este caso, como nos dice la Biblia, cuando Jesús 
se da a conocer a los 144.000, el pequeño Benjamín de hoy, las 
reliquias de los judíos; cuando se dé a conocer le preguntarán: 
“¿Dónde obtuviste esas heridas? ¿Por qué están en Tus manos?” 
Él entonces responderá humildemente: “Las recibí en la casa de 
mis amigos.”
120.	 Entonces se darán cuenta que han asesinado al Mesías. Pero 
¿qué dirá Él? Lo mismo que dijo José: “Lo hicisteis para pre-
servar vida. No os entristezcáis por esto.” Porque los gentiles 
no hubieran podido entrar si los judíos no hubieran hecho eso. 
Entonces Él salvó la vida de la Iglesia por lo que ellos hicie-
ron. Por eso es que ahora no lo pueden entender; todavía no es 
la hora. Igualmente como nosotros no podíamos entender todas 
estas cosas hasta que llegara la hora apropiada.
121.	 Ahora, los Siete Truenos de Apocalipsis permitirán que Él 
muestre a la Novia cómo prepararse para obtener esa gran fe de 
traslación.
122.	 Ahora, ¿qué significa este caballo blanco? Hemos estado 
muy lejos del texto, perdónenme. Leamos la cita de nuevo:

Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí 
a uno de los cuatro animales diciendo como con una voz 
de trueno: Ven y ve.

Y miré, y he aquí un caballo blanco. y el que estaba 
sentado encima de él, tenía un arco; y le fue dada una 
corona (no la tenía en ese momento), y salió victorioso, 
para que también venciese. (Eso es todo, hasta allí es el 
Primer Sello).
� Apocalipsis 6:1-2

123.	 Ahora, hallemos los símbolos. Ya vimos lo que es el trueno. 
Eso es perfecto y lo sabemos: el trueno fue la Voz de Dios cuan-
do el Sello fue abierto. Ahora, ¿qué significa el caballo blanco? 
Aquí es donde entra la revelación.
124.	 Estoy tan seguro que esto es la Palabra de Dios como lo estoy 
de estar parado aquí. He leído todos los libros que pude hallar 
acerca de esto. La última vez que traté de predicar sobre estos



EL PRIMER SELLO 129

Sellos (hace como treinta años), alguien me dijo que los sabatistas 
tenían más luz sobre la Segunda Venida de Cristo que cualquiera 
de los demás; y por esa sugerencia, me puse a leer todos sus libros 
relacionados a ese tema, y entre ellos leí La Revelación de Daniel, 
por uno llamado Smith. En ese libro él dice que este caballo blanco 
que salió, por ser blanco, simbolizaba un conquistador... Muchos 
de ustedes, hermanos adventistas, conocen el libro; y también otros 
que lo hayan leído. También leí otros dos o tres cuyos títulos no 
recuerdo, pero todos estaban de acuerdo en este punto. Eran maes-
tros de primera clase, y en ese tiempo eran unos de los mejores y 
con la mejor luz. Entonces yo pensé: “Pues siendo que no sé, diré 
lo que ellos dicen; trataré de enseñarlo de su manera, pues ellos 
dan una buena explicación del significado de estas cosas.” Decían: 
“Ahora aquí tenemos un caballo blanco, y un caballo blanco es un 
poder, un caballo de guerra; y el hombre sentado sobre el caballo 
es el Espíritu Santo que salió en la primera edad y conquistó aque-
lla edad para el Reino de Dios. El arco en su mano era como hacía 
el dios romano Cupido, para lanzar las flechas del amor de Dios 
a los corazones de la gente; y así conquistaba.” Ahora, eso suena 
como algo muy bueno, pero no es la verdad. No señor. Blanco en 
verdad significa justicia, eso sabemos. Esos maestros enseñaron 
que esto fue el Espíritu Santo conquistando en la primera edad, 
pero a mí me fue revelado por medio del Espíritu Santo que no es 
así.

125.	 La revelación que el Espíritu Santo me dio es: Cristo y el 
Espíritu Santo es la misma Persona, solamente en forma diferen-
te. Entonces aquí tenemos a Cristo, el Cordero, con el Libro en 
la mano, y allá va el jinete sobre el caballo blanco. ¿Ve usted? 
Entonces no fue el Espíritu Santo. Ese es uno de los misterios 
de los últimos días: Cómo es que Cristo puede ser tres personas 
en UNA. No es cuestión de tres personas distintas: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo siendo tres dioses, como los trinitarios se es-
fuerzan por hacernos creer. Es más bien tres manifestaciones de 
la misma Persona, o mejor dicho, tres atributos del mismo Dios. 
No son tres dioses, sino tres atributos del mismo Dios. Entonces 
¿cómo puede ser Cristo allá sobre el caballo blanco conquis-
tando y a la vez parado con el Libro en la mano? No puede ser. 
Aquel no es Cristo.

126.	 Note, según la revelación, el Espíritu Santo es Cristo en otra 
forma. Correcto. Es el Cordero Quien abre el Libro, y ese Cordero 
es Cristo; entonces ya no volvemos a ver a Cristo hasta en el ca-
pítulo 19 de Apocalipsis cuando viene SOBRE un caballo blanco:
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Y vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco (no 
estaba sobre la Tierra, sino en el Cielo), y el que estaba 
sentado sobre él, era llamado Fiel y Verdadero, el cual 
con justicia juzga y pelea.

Y sus ojos eran como llama de fuego, y había en su 
cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que 
ninguno entendía sino él mismo.
� Apocalipsis 19:11-12

127.	 ¿Sabe usted que el nombre “Jehová” no es correcto? Cual-
quiera sabe que eso es la verdad. Usted, Dr. Vayle, sabe eso. 
Los traductores no pudieron traducirlo; se deletrea J-V-H-U. 
Eso no es Jehová, ni siquiera se aproxima. Por cuanto no sa-
bían la traducción, entonces pusieron “Jehová”, pero ese no es 
Su Nombre. Fíjense: Cada vez que hay una victoria o que algo 
significativo sucede, un nombre es cambiado. Fíjense cómo fue 
en los días de Abraham. Primero se llamaba “Abram” pero no 
les podía nacer el hijo hasta que su nombre fuera cambiado a 
“Abraham”; y lo mismo con “Sarai”. Ella no tendría más que un 
vientre muerto hasta que su nombre fue cambiado a S-A-R-A.
128.	 El nombre “Jacob” significa suplantador, uno que ocupa el 
lugar de otro, un engañador. Eso fue lo que él hizo: se puso una 
piel de oveja y engañó a su padre, quien era profeta, para obte-
ner la bendición del primogénito. Puso varas de álamo verde en 
el agua y las descortezó para que se viera lo blanco del palo, y 
así hizo que las vacas y las ovejas preñadas parieran becerros y 
ovejas listados, pintados y salpicados de diversos colores (Gé-
nesis 30). Era nada menos que un engañador. Pero una noche 
se encontró con algo verdaderamente real, él supo que era algo 
real, y se mantuvo allí hasta el amanecer, hasta que venció; y 
entonces su nombre fue cambiado a Israel, lo cual significa “un 
príncipe con poder ante Dios.” ¿Correcto? Así fue con todos los 
vencedores.
129.	 Simón era un pescador, pero cuando su fe despertó y supo 
quién era Jesús, le dijo que Él era el Mesías; Jesús también le 
dijo su nombre y el nombre de su padre; entonces él venció, y su 
nombre fue cambiado de “Simón” a “Pedro”.
130.	 “Saulo” era un buen nombre. Saúl fue rey en una ocasión en 
Israel; pero ese nombre no era apropiado para un apóstol; podía 
estar bien para un rey, pero no para un apóstol. Entonces Jesús le 
cambió ese nombre por “Pablo”. Fíjense en los Hijos del Trueno 
y los demás.
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131.	 Y ahora Jesús: Su Nombre sobre la Tierra fue Jesús el Re-
dentor, porque fue el Redentor cuando estuvo sobre la Tierra; 
pero cuando conquistó el infierno y la muerte, los venció y as-
cendió, entonces recibió un nuevo Nombre. Por esa razón es que 
gritan y hacen tanto ruido y no reciben nada. Será revelado en 
los Truenos.
132.	 Fíjense en el misterio. Él viene cabalgando. Tiene que haber 
algo para cambiar esta iglesia. Ustedes saben eso. ¡Tiene que 
venir algo! Ahora noten: Nadie entendía ese nombre, sino Él 
mismo.

Y estaba vestido de una ropa teñida en sangre: y su 
nombre es llamado EL VERBO DE DIOS.

Y los ejércitos que están en el cielo le seguían en ca-
ballos blancos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio.

Y de su boca sale una espada aguda, para herir con 
ella las gentes; y él los regirá con vara de hierro; y él 
pisa el lagar del vino del furor, y de la ira del Dios To-
dopoderoso.

Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este 
nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.
� Apocalipsis 19:13-16

133.	 Allí viene el Mesías, allí es donde está; no en este caballo 
acá en el capítulo 6. Mire usted la diferencia: aquí está con el 
Libro en la mano, la Obra de Redentor todavía; Él aún no había 
tomado Su lugar. Entonces este que salió no es el Cristo, el Es-
píritu Santo. Esto no es para estar opuesto a estos hombres tan 
elocuentes; no señor, esa no es mi costumbre. Yo no desearía ha-
cer eso, pero esto es lo que me fue revelado a mí. Si usted tiene 
algo distinto, pues está bien. No está bien conmigo, porque yo 
lo creo de esta manera; pero ustedes saben lo que quiero decir.
134.	 Fíjense bien: Cristo ya no es visto después de aquel tiempo 
atrás, pero aquí aparece uno sobre un caballo blanco. Entonces 
si esta persona está montada en un caballo blanco, no es más que 
un impostor de Cristo. ¿Entienden? También noten que el jinete 
sobre este caballo blanco, no tiene nombre; puede ser que utilice 
dos o tres títulos, pero no tiene nombre. En cambio Cristo SÍ tie-
ne un nombre. ¿Cuál es? EL VERBO DE DIOS. “En el principio 
era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Y aquel 
Verbo fue hecho carne.” Este jinete (de Apocalipsis 6) no tiene 
nombre, pero Cristo es llamado EL VERBO DE DIOS. Él es la 
Palabra, por eso es llamado EL VERBO DE DIOS. Ahora, Él tiene 
un Nombre que nadie sabe, pero es llamado “El Verbo de Dios.”
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Este individuo aquí, no tiene nombre, pero está sobre un caballo 
blanco. Ahora, tampoco tiene flechas para su arco. ¿Lo notaron? 
Tenía arco pero no dice nada de las flechas; por lo tanto tiene 
que ser un fanfarrón. Correcto. Quizás tiene demasiado trueno, 
y nada de relámpago; pero Cristo tiene trueno y relámpago, por-
que de Su boca sale una espada aguda de dos filos, y con ella 
hiere las naciones; pero este individuo no puede herir a nadie, 
antes está desempeñando el papel de un hipócrita; pues viene 
en un caballo blanco para conquistar. Cristo tiene una espada 
aguda, que sale de Su boca —la Palabra viva. Esa es la Palabra 
de Dios revelada a Sus siervos, como cuando dijo a Moisés: “Vé 
y extiende tu vara y pide moscas;” y aparecieron las moscas. 
Correcto. Lo que Dios dijere, así lo hacía y se cumplía. Su Pa-
labra viva. Dios y Su Palabra son la misma Persona. Dios es la 
Palabra.
135.	 Entonces ¿quién es este jinete misterioso de la primera edad 
de la iglesia? ¿Quién es? ¿Quién es este jinete misterioso que 
sale en la primera edad de la iglesia y entra cabalgando hasta la 
eternidad, hasta el fin?
136.	 El Segundo Sello sale y continúa hasta el fin, y lo mismo su-
cede con el tercero, cuarto, quinto, sexto y séptimo Sello. Todos 
vienen a llegar aquí al fin. Y en el tiempo del fin, estos libros 
que han estado enrollados por todo este tiempo, conteniendo es-
tos misterios, entonces serán abiertos; y de allí salen los miste-
rios. Pero en realidad comenzaron en la primera edad, porque la 
primera edad de la iglesia recibió un mensaje como éste.
137.	 Entonces salió este jinete sobre el caballo blanco, pero 
¿quién es? Es un poderoso en su poder para conquistar. ¿Quieren 
que les diga quién es? Es el anticristo. Exactamente. ¿Por qué? 
Porque un anticristo... Según las palabras de Jesús, el cual dijo 
que los dos espíritus serían tan semejantes que aun engañarían 
a los escogidos (la Novia) si fuere posible. Es el anticristo, el 
espíritu del anticristo.
138.	 Recuerden de nuestro estudio de “Las Edades de la Iglesia”; 
cuando vimos la primera edad de la iglesia, hallamos que el Es-
píritu Santo estaba en contra de una cierta cosa que tuvo su co-
mienzo en esa edad. Ese mal fue llamado “los hechos de los nico-
laítas.” ¿Se acuerdan? “Nico” quiere decir “conquistar”, “laita” 
significa “la iglesia”. Nicolaítas significa entonces: “conquistar 
la iglesia.” Su propósito era de quitar el Espíritu Santo de la 
iglesia y poner todo bajo un solo hombre santo quien sería el 
jefe de todo. Ustedes lo vieron en el estudio. Noten que nicolaíta
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fue un dicho en una edad de la iglesia, pero en la próxima ya 
era una doctrina, y en la tercera edad de la iglesia fue algo im-
positivo; luego tuvieron el Concilio de Nicea y fue establecido 
como una doctrina en la iglesia. Y ¿qué fue la primera cosa que 
sucedió? Allí nació la primera organización. ¿Es correcto? Díga-
me usted, ¿cuál fue la primera iglesia organizada? Fue la Iglesia 
Católica Romana. Dígame usted si el capítulo 17 de Apocalip-
sis no la llama una ramera y a sus hijas fornicarias, porque se 
organizaron como ella y se hicieron fornicarias. Han enseñado 
como doctrina mandamientos de hombres, la abominación y la 
inmundicia de sus fornicaciones.
139.	 Ahora noten que este jinete salió para conquistar, pero no 
tenía corona; después le fue dada una corona y un arco, pero al 
comenzar no tenía corona; después le fue dada una corona. Te-
nía tres coronas, o una triple. Eso fue trescientos años después, 
en el Concilio de Nicea. Cuando comenzó era un espíritu de 
nicolaísmo para formar una organización entre la gente, y luego 
continuó hasta llegar a ser un dicho, después fue una doctrina.
140.	 Ustedes se acuerdan que Cristo hablando a la iglesia dijo: 
“Mas tienes esto, que aborreces los hechos de los nicolaítas, los 
cuales yo también aborrezco.” Estaban tratando de conquistar 
y aplicar todas estas Escrituras a un solo hombre santo quien 
podría perdonar todos los pecados de todos... Hace poco leímos 
donde Pablo habló acerca de esto que estaría en los últimos días, 
lo cual no podía ser revelado hasta este tiempo final. Luego el 
que impide quitará al Espíritu de Dios, y él se revelará. Hoy 
está bajo el disfraz del caballo blanco; pero fíjense cómo va 
cambiando mientras progresamos, porque deja de ser un caba-
llo blanco y llega a ser la bestia con muchas cabezas y muchos 
cuernos. Él ahora con su caballo blanco es un engañador, por eso 
la gente no ha conocido la verdad por todo este tiempo que ha 
pasado. Ellos lo pensaban, pero ahora aquí está para ser revelado 
por las Escrituras.
141.	 Ahora, cuando este espíritu de nicolaísmo, o sea, el anticris-
to, por fin llega a encarnarse en un hombre, entonces es coro-
nado. Cuando comenzó como un espíritu nicolaíta en la iglesia, 
pues apenas era un espíritu; y no se puede coronar un espíritu. 
Pero trescientos años después, llegó a ser un Papa; entonces fue 
cuando le coronaron. No tuvo corona cuando comenzó, pero re-
cibió su corona después (¿ve usted?), cuando ese espíritu se en-
carnó y llegó a ser un hombre. La doctrina nicolaíta llegó a ser 
un hombre, y entonces le pudieron coronar; no lo pudieron hacer 
antes, porque apenas era una doctrina. ¡GLORIA! 
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142.	 Y noten ustedes: Cuando este Espíritu Santo que tenemos 
llegue a encarnarse, el que está en nuestro medio ahora mismo 
en la forma del Espíritu Santo, cuando Él llegue a ser encarnado 
en la Persona de Jesucristo, entonces nosotros le coronaremos 
como “Rey de Reyes y Señor de Señores.” Correcto.
143.	 Ahora recuerden: Al mismo tiempo que Jesús llegó, también 
llegó el anticristo —Judas; cuando Cristo salió de esta Tierra, 
también salió Judas; luego cuando el Espíritu Santo regresó, 
también regresó el anticristo. Juan dijo en una ocasión: “Hijitos, 
no quisiera que estuviereis ignorantes en cuanto al anticristo, el 
cual ya es venido y está obrando entre los hijos de desobedien-
cia.” El anticristo ya estaba presente en aquel día, introducido 
como el espíritu nicolaíta, para después formar una organiza-
ción. ¡Con razón yo siempre odiaba eso! No fui yo, sino algo 
por dentro de mí. Allí está la cosa, ya salió a la luz. ¿Lo ven? 
Yo podía ver todo alrededor, pero no podía verlo completamente 
hasta ahora. Hoy lo sé. Ese espíritu nicolaíta, el cual Dios odia, 
se ha encarnado y lo han coronado. Aquí está todo como dice la 
Biblia que harían con él. Perfecto.
144.	 Fue encarnado, llegó a ser un hombre y luego le coronaron. 
Ahora leamos en Daniel, cómo él dijo que este espíritu se apo-
deraría de los reinos religiosos:

Y sucederá en su lugar un vil (hablando de Roma), 
al cual no darán la honra del reino: vendrá empero con 
paz, y tomará el reino con halagos.
� Daniel 11:21

145.	 Eso fue exactamente lo que hizo. Eso es lo que Daniel dijo 
que el anticristo haría. Él cuadrará con el pensamiento del pue-
blo, él servirá el menú del día a las iglesias. En esta edad de la 
iglesia no quieren la Palabra —Cristo; quieren más bien una 
iglesia. Cuando usted llega a ser interrogado por uno de ellos, 
no le preguntan: “¿Es usted cristiano?” sino más bien: “¿A cuál 
iglesia pertenece usted?” Ellos no quieren a Cristo —la Pala-
bra. Entre usted y comience a darles la Palabra y decirles cómo 
arreglar sus vidas, y verá que no quieren eso. Ellos quieren algo 
que les permita vivir como les plazca, y todavía pertenecer a la 
iglesia y obtener su testimonio.
146.	 Entonces este tipo cuadra perfectamente con su dieta. Y re-
cuerden, en el final él es llamado “ella”. Eso está en la Biblia. Y 
ella es una ramera que tuvo hijas que cuadran exactamente con 
el día presente y con los deseos del pueblo. Allí lo tiene usted. 
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147.	 Dios ha dicho que cuando rechazan la Palabra, entonces Él los 
entrega a sus propios deseos. Hallamos eso en 2 Tesalonicenses 
2:9-11 y en Romanos 1:28. Allí nos dice que por haber rechazado 
la verdad, Dios los entregó a una mente depravada, y en esa con-
dición creerán una mentira; y por la mentira serían condenados. 
Eso es lo que dijo el Espíritu Santo. ¿Y no es así el deseo de la 
iglesia hoy día? Trate usted de decirles que tienen que hacer esto 
o aquello, o alguna otra cosa, y ellos le dirán inmediatamente que 
son metodistas, presbiterianos o alguna cosa semejante, y que no 
tienen que remar con usted en la misma lancha. Correcto. Así lo 
quieren. Y Dios dice: “Si así lo desean, pues así se los dejo; y real-
mente creerán que eso es la verdad porque también les daré una 
mente reprobada en cuanto a la verdad.”
148.	 Ahora también vea lo que dice la Biblia: “Y de la manera 
que Jannes y Jambres resistieron a Moisés, así también vendrán 
estos en los últimos días con mentes reprobadas concernientes 
a la verdad, los cuales convertirán la gracia de nuestro Dios en 
disolución, y negarán al Señor nuestro Dios.” Ahora usted puede 
ver dónde está la cosa. No es solamente el sistema católico, sino 
también el protestante. Es la cosa entera, el mundo organiza-
do. Ese es el jinete del caballo blanco, bajo la aparente justicia 
de una iglesia. ¿Ve usted? Pero es anticristo. Tiene que aparen-
tar ser semejante a Cristo; hasta viene sobre un caballo blanco, 
como también Cristo viene sobre un caballo blanco. Todo es tan 
semejante que engañaría a los mismos elegidos si fuere posible. 
Este es el anticristo que comenzó en la primera edad de la iglesia 
y continúa cabalgando a través de cada edad. Fíjense bien.
149.	 Usted me pregunta: “¿Estaba aún allá en los días de los 
apóstoles?” Entonces fue llamado “nicolaíta”, luego en la 
próxima edad fue una doctrina en la iglesia. Primeramente era 
apenas un dicho, luego llegó a ser una doctrina. Toda esa gen-
te de buen vestir, con la educación tan desarrollada, personas 
tan importantes, no querían todo ese alboroto en la iglesia, 
No, ellos no querían nada con eso llamado “Espíritu Santo”. 
Tenían que ser una iglesia. Decían: “Nosotros pasaremos por 
el Concilio de Nicea allá en Roma.” Luego cuando vinieron al 
Concilio tomaron costumbres de la Roma pagana y sus supers-
ticiones; y también tomaron a Asterus la reina del cielo, y la 
convirtieron en María, la madre de Jesús; hicieron interceso-
res de los muertos; tomaron la hostia redonda, la cual todavía 
cortan redonda, y la llamaron “el Cuerpo de Cristo”, porque, 
según ellos, representa la Madre del Cielo. Y cuando el cató-
lico pasa frente a un altar, se hace la señal de la cruz, porque
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esa vela encendida está supuesta a ser la hostia, la cual es con-
vertida en Dios por el poder del sacerdote. Eso no es otra cosa 
sino puro paganismo. A veces digo: “Yo no entiendo”; pero sí 
entiendo por la gracia de Dios.

150.	 Ahora fíjense cómo es que ellos hacen estas cosas; y les son 
concedidos sus deseos. No, ustedes no tienen que hacer estas 
cosas, no señor; si usted no quiere hacerlo, pues, no serán for-
zados. Si usted no quiere conformarse con la Palabra de Dios en 
cuanto al modo de vivir, la adoración, etc., pues usted no tiene 
que hacerlo. Dios no obliga a nadie. Pero déjeme decirle una 
cosa: Si su nombre fue colocado en el Libro de la Vida del Cor-
dero antes de la fundación del mundo, entonces usted se agrada-
rá tanto en hacer estas cosas que casi no podrá ni esperar hasta 
el momento oportuno para cumplir con la Palabra.

151.	 Usted posiblemente diga: “Mire, yo quiero que entienda 
esto, yo soy tan religioso...” Es muy posible. ¿Quién puede decir 
que aquellos sacerdotes en los días de nuestro Señor Jesucristo 
no fueron religiosos? ¿Quién puede decir que Israel no fue un 
pueblo religioso allá en el desierto cuando aún...? Y usted me 
dice: “Pues Dios me ha bendecido tantas veces.” Sí, y a ellos 
también, pues ni tenían que trabajar para vivir porque Dios los 
alimentaba del cielo, pero Jesús dijo: “Todos perecieron y es-
tán perdidos.” Ellos decían: “Nuestros padres comieron el maná 
en el desierto por cuarenta años.” Jesús les contestó: “Vuestros 
padres comieron el maná en el desierto, y son muertos (eterna-
mente separados), pero yo soy el Pan vivo que he descendido del 
cielo: si alguno comiere de este Pan, vivirá para siempre.” Pues 
Él es el Árbol de la Vida.

152.	 Nadie puede decir que estos sacerdotes tan religiosos que le 
llegaron a Jesús, no eran hombres de primera clase. Ellos cum-
plían con la ley al pie de la letra y con todo lo que la iglesia decía; 
porque si no lo hacían, los apedreaban. Sin embargo, cuando se 
encontraron con Jesús, ¿sabe usted cómo los llamó? Juan les había 
dicho: “Generación de víboras, no penséis que por pertenecer a 
esa organización tienen algo que ver con Dios.” Y Jesús les dijo: 
“Vosotros sois de vuestro padre el diablo; porque cada vez que 
Dios envió un profeta, vosotros lo apedreasteis y lo echasteis en la 
tumba; y ahora os ocupáis en blanquear sus tumbas.”

153.	 Ahora ¿no ha hecho lo mismo la Iglesia Católica? Fíjense en 
Juana de Arco, San Patricio y los demás, los colocaron en la tum-
ba; luego como unos doscientos años después, desenterraron el
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cuerpo de Juana de Arco y la echaron al río. Antes la habían 
quemado como una bruja. Él les dijo: “Sois de vuestro padre el 
diablo, y sus obras hacéis.” Exactamente. Eso correrá por todo 
el mundo. Ahora, eso es lo que dijo Jesús. Y piensan que está 
bien; el caballo blanco parece muy bonito, pero miren quién en 
realidad lo cabalga. Sin embargo ellos así lo deseaban, y Dios 
dijo que les daría una mente depravada. Recuerden: Esta prosti-
tuta de Apocalipsis 17 era la Babilonia misteriosa, madre de las 
rameras. Juan la admiraba, así como este hombre escribió... (us-
ted lo verá más claro cuando lleguemos a donde él está mirando 
este caballo). Sucedió que él la admiraba con grande admira-
ción; pero el misterio era que ella bebía la sangre de los mártires 
de Cristo. Era una iglesia hermosa, ataviada con púrpura y oro, y 
con una copa en su mano llena de la suciedad de su fornicación.
154.	 Ahora ¿qué es fornicación? Es vivir perversamente. Esa es la 
doctrina que ella estaba proporcionando, invalidando la Palabra 
de Dios con sus “Ave Marías” y demás cosas; y la está repar-
tiendo por todo el mundo; y los reyes de la Tierra cometieron 
fornicaciones con ella. Usted me dirá: “Pues eso fue la Iglesia 
Católica.” Sí, pero ella es la madre de las rameras, las cuales 
son iguales a ella. Entonces ¿qué pasó? Cuando el reformador 
murió, y su mensaje también llegó a morir; entonces se organi-
zaron y encargaron a unos individuos que comenzaron a vivir 
exactamente como les placía. No se quisieron quedar con la Pa-
labra. En vez de seguir adelante con la Palabra, se quedaron allí 
diciendo: “Esto es.” Ustedes no hagan eso; allá está lo verdade-
ro. Él, allá arriba.
155.	 Noten bien ahora: Este es el príncipe que destruirá el pueblo de 
Daniel. ¿Lo cree usted? Nos vamos a apurar, pero quiero a la vez 
que esto quede positivamente afirmado; porque tan positivamente 
como sé que estoy parado aquí, también sé que el Espíritu Santo 
me dio estas cosas. Ahora volvamos a la Biblia para ver si él no es 
el que destruirá el pueblo de Daniel y hará todo lo demás:

Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la 
vida al Mesías, y no por sí: y el pueblo de un príncipe 
(esta jerarquía) que ha de venir, destruirá a la ciudad y el 
santuario; con inundación será el fin de ella, y hasta el 
fin de la guerra será talada con asolamientos.
� Daniel 9:26

156.	 Quiero hacerles una pregunta. Después que Cristo fue quita-
do de la Tierra y finalizaron los tres años y medio de su ministe-
rio, ¿quién fue el que destruyó el santuario? ¿Quién lo destruyó?



LOS SIETE SELLOS138

Fue Roma. Cierto. Fue Tito, el General romano; él fue ese prín-
cipe. Ahora, fíjense en este tipo. Cuando nació Jesús, la bestia 
bermeja se paró ante la mujer, en el Cielo, para devorar a su hijo 
en el momento en que naciera. ¿Correcto? ¿Quién fue el que 
trató de devorar el niño cuando nació? Roma. Allí está la bestia 
bermeja. Aquí está el príncipe y la bestia. Allí lo tiene usted. 
Todo exactamente igual. Lo quiso devorar, pero Dios lo arrebató 
al Cielo para que se sentara en Su Trono. Allí está Cristo ahora 
hasta el tiempo determinado. Ahora fíjense en lo que Él hará.
157.	 Creo que hoy estaba hablando con el hermano Roberson, o 
algún otro, no me acuerdo con quién fue; pero estábamos ha-
blando de estas cosas, y creo que no hace mucho que prediqué 
sobre esto y de lo que va a suceder aquí en los Estados Uni-
dos en cuanto al asunto monetario. Estamos pagando nuestras 
deudas nacionales con dinero que el Gobierno deberá recoger 
en impuestos dentro de cuarenta años en el futuro. Estamos tan 
atrasados. Según lo que he oído por la radio en ese programa 
de noticias oficiales, estamos completamente sin fondos. ¿Por 
qué ha sucedido esto? Porque el oro está todo almacenado y los 
judíos tienen los bonos. Roma será la cabeza.
158.	 Ahora fíjense: Nosotros sabemos quiénes son los dueños de 
las grandes tiendas; pero Roma tiene la mayor parte de las ri-
quezas del mundo, y los judíos tienen lo demás. Ahora fíjense 
en esto, escuchen bien cómo el Espíritu Santo me reveló esto:

Y en otra semana confirmará el pacto a muchos, y a 
la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofren-
da: después con la muchedumbre de las abominaciones 
será el desolar, y esto hasta una entera consumación; y 
derramaráse la ya determinada sobre el pueblo asolado.
� Daniel 9:27

159.	 ¡Fíjense! ¡Qué tipo tan sagaz! Ahora, ya tenemos el cuadro 
y sabemos que él es Roma; sabemos que es el jinete del caba-
llo blanco; y sabemos que salió como una doctrina. Luego ¿qué 
sucedió con Roma pagana? Fue convertida a Roma papal y fue 
coronada.
160.	 Ahora, en el tiempo del fin (no en los días primitivos cuando 
Cristo estaba predicando, sino en el tiempo del fin), en la última 
parte de la semana final, como lo vimos en el estudio de “Las Se-
tenta Semanas de Daniel”... Cristo profetizó por tres años y medio; 
y todavía quedan determinados tres años y medio para los judíos. 
¿Correcto? Y este príncipe, durante ese tiempo, hará un pacto
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con el pueblo de Daniel, con los judíos; entonces será cuando la 
Novia será arrebatada; ella no verá esas cosas.
161.	 Ahora, en la segunda mitad de esta última semana de Daniel, 
el pueblo hace un pacto con Roma (con este príncipe), que sin 
duda será un pacto en cuanto a finanzas; porque entre los católi-
cos y los judíos está toda la riqueza del mundo.
162.	 Yo estuve en la ciudad del Vaticano y vi la triple corona, y 
procuré tener una entrevista con el Papa. Un amigo mío, un 
personaje del Gobierno alemán, el Barón Von Blumberg, me 
consiguió esta entrevista para un miércoles a las 3:00 de la tarde. 
Ahora, cuando fui a visitar el Rey de Inglaterra me cortaron el 
ruedo de los pantalones; no había problema en eso. También me 
dijeron que no le diera la espalda al rey cuando me despidiera; eso 
está bien. Pero en cuanto a la visita al Papa, pregunté: “¿Qué tengo 
que hacer ante esta persona?” Me dijeron: “Usted simplemente al 
entrar allí, se hinca sobre una rodilla y le besa el dedo.” Entonces 
les dije: “No, no señor. Yo puedo llamar ‘hermano’ a cualquier 
hombre que quiere ser un hermano; le puedo llamar ‘reverendo’, 
si desea ese título; pero en cuanto a adorar un hombre, eso sólo 
pertenece a Jesucristo. Ningún hombre puede tomar ese lugar. 
No señor.” Entonces no lo hice, pero sí me tocó pasar por todo el 
Vaticano. Eso no se podría comprar ni por un billón de billón de 
billón de dólares. Y fíjense que la Biblia dice: “Las riquezas del 
mundo fueron halladas en ella.” Piense en los grandes lugares y los 
millones de millones...
163.	 ¿Por qué surgió el comunismo en Rusia? Me enferma por 
dentro al oír tantos predicadores hablando del comunismo y ni 
saben lo que están diciendo. Correcto. No hay que temer al co-
munismo, pues es un instrumento en la mano de Dios para traer 
venganza sobre la Tierra por la sangre de los santos. Correcto.
164.	 Y después que la Iglesia sea arrebatada, Roma y los judíos 
harán pacto entre sí; la Biblia dice que así lo harán con el 
pueblo santo. Y ahora note bien, harán este pacto, pero ¿por 
qué? Esta nación aquí estará en quiebra, sin fondos, y las 
demás naciones que están basadas en el oro, también estarán sin 
fondos. Ustedes lo saben. Si estamos viviendo hoy por medio 
de los impuestos que se recogerán en los próximos cuarenta 
años, entonces ¿dónde estamos? Hay una sola cosa que podría 
suceder y eso es reclamar todo el dinero y pagar los bonos; 
pero eso no se puede hacer. El centro financiero de este país, 
está en la Calle Wall Street de Nueva York; allí es donde están 
esos bonos juntamente con el comercio de todo el mundo,
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y ese centro es controlado por los judíos. Lo que no está allí, está 
en el Vaticano.

165.	 No podemos reclamar el dinero; y si pudiéramos, ¿piensa us-
ted que estos comerciantes de whiskey y del tabaco van a permitir 
eso? Ellos tienen millones y millones de dólares invertidos; y los 
impuestos ni los pagan, más bien los invierten en avisos al público 
con esas fotos tan abominables que ponen al lado de las carreteras. 
Allá en Arizona entran y compran miles de hectáreas de terreno y 
hacen pozos que les cuestan miles de dólares, y todo esto lo hacen 
con dinero que deben pagar al Gobierno. Pero si usted como indi-
viduo no paga sus impuestos, lo meten en la cárcel. Y otra cosa que 
hacen es construir urbanizaciones (porque tienen que invertir el 
dinero en alguna parte) sobre este terreno donde han malgastado el 
dinero averiguando si hay agua o no; y luego venden la urbaniza-
ción por otros miles de dólares. ¿Piensa usted que estos individuos 
van a permitir que se cambie el dinero?

166.	 El señor Castro hizo la cosa más sabia que se podía hacer 
cuando pagó los bonos y los destruyó; pero nosotros no pode-
mos hacer eso, porque estos comerciantes no lo permitirían. Los 
comerciantes ricos de esta Tierra tienen el control; por consi-
guiente, hay una sola salida: La Iglesia Católica puede pagar 
estas deudas. Ella es la única que tiene suficiente dinero como 
para hacerlo; lo puede hacer, y lo hará. Y haciendo eso, ella hará 
un compromiso con los judíos y harán un pacto; y cuando este 
pacto sea hecho... Ahora recuerden, yo estoy sacando estas co-
sas de las Escrituras. Entonces cuando hayan hecho este pacto, 
vemos en Daniel 8:23-25 que él hará prosperar el engaño en su 
mano, y en este versículo, el engaño es “manufacturado.”

167.	 Entonces habiendo hecho este pacto con los judíos, a la mi-
tad de estos tres años y medio él rompe el pacto tan pronto como 
arregle todo y tenga comprometido el dinero de los judíos. En-
tonces cuando haga esto (¡ay, hermano, fíjese bien!), es llamado 
el anticristo hasta el fin de la edad de la iglesia; porque él y sus 
hijos están en contra de Cristo y la Palabra. Este hombre enton-
ces es llamado el anticristo. Ahora, él va a poseer todo el dinero. 
Allí es donde pienso que van a entrar. Un momento, quiero decir 
algo, y luego continuaremos con esto. Él es llamado el anticris-
to, y así será llamado delante de Dios hasta el tiempo final; pero 
luego será llamado algo diferente.

168.	 Ahora, cuando él tenga todo el dinero bajo su control, enton-
ces romperá este pacto que habrá hecho con los judíos; como dijo
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Daniel que haría durante la segunda mitad de la semana sep-
tuagésima de Daniel. Entonces ¿qué hará? Él tendrá todo el co-
mercio del mundo entero porque poseerá completamente todas 
las riquezas del mundo. Entonces durante ese tiempo, aquellos 
dos profetas aparecerán en la escena para llamar a los 144.000. 
Luego ¿qué sucederá? Entonces vendrá la marca de la bestia de 
Apocalipsis capítulo 13; porque él tendrá todo el comercio y los 
negocios del mundo. Entonces ¿qué? Entonces será el tiempo 
cuando ninguno podrá vender ni comprar, sino el que tenga la 
marca de la bestia. Gracias a Dios, la Novia estará gozándose en 
el Cielo durante esos tres años y medio. No tendremos que pasar 
por esas cosas.
169.	 Ahora fíjense: En el tiempo del fin, el final de las edades de 
la iglesia, él y sus hijos son llamados el anticristo, porque cual-
quier cosa que es en contra de Cristo es anti-Cristo. Y lo que está 
en contra de la Palabra, está también en contra de Cristo porque 
Cristo es la Palabra. Entonces él es el anticristo. Luego en Apo-
calipsis 12:7-9 (cuando Satanás es echado), el espíritu, el diablo, 
el cual está allí ahora, el acusador de nuestros hermanos... Cuan-
do la Iglesia es llevada hacia arriba, entonces Satanás es echado; 
cuando la Iglesia sube, Satanás baja. Luego Satanás mismo se 
encarna en el anticristo, y es llamado “la bestia.”
170.	 Luego en Apocalipsis 13, él imparte la marca. Como dice 
en Segunda de Tesalonicenses: “Solamente espera hasta que sea 
quitado de en medio el que ahora impide.” La religión cristiana 
está sobre la Tierra en su pureza todavía, solamente por razón 
del que impide. También leemos allí del que se sienta en el tem-
plo de Dios, llamándose Dios, perdonando los pecados sobre la 
Tierra; eso continuará, y la maldad se multiplicará, porque él 
todavía no será conocido hasta que venga el tiempo cuando sea 
revelado. Entonces la Iglesia será arrebatada. Cuando la Iglesia 
suba, entonces él cambia de anticristo a la bestia. Esta iglesia tan 
grande y tan bonita... Pero ahora llega a ser la bestia. Ojalá yo 
pudiera hacer que la gente vea esto.
171.	 Recuerden, el anticristo y la bestia es el mismo espíritu. Allí 
está la trinidad. Sí señor. Son tres etapas del mismo espíritu dia-
bólico. Recuerden que el espíritu nicolaíta tenía que ser encar-
nado antes de poder ser coronado. Ahora fíjense en estas tres 
etapas: En la primera etapa él es llamado “anticristo”; en la se-
gunda, es llamado “el falso profeta”; y en la tercera, es llamado 
“la bestia.”
172.	 Note ahora que el espíritu nicolaíta fue aquella enseñanza
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anticristo que comenzó en los días de Pablo en contra de la Pala-
bra de Dios, anti-Cristo. Luego es llamado el falso profeta, por-
que cuando la enseñanza llegó a ser un hombre, él fue el profeta 
bajo la enseñanza de la jerarquía de la Iglesia Católica. El Papa 
fue el profeta de la palabra falsa, y eso lo hizo un falso profeta. 
En la tercera etapa encontramos una bestia: esto es un hombre 
que será coronado en los últimos días con todo el poder que tuvo 
la Roma pagana; porque la bestia con siete cabezas, el dragón, 
fue echado del Cielo y se encarnó en el falso profeta. Aquí está, 
tenía siete coronas y fue echado a la tierra y en el mar. ¿Qué es-
tamos diciendo? ¿Quién es este jinete? ¿Sabe usted quién es? Es 
el superhombre de Satanás.
173.	 Hace unos días, dos hermanos y yo (el hermano Norman y 
el hermano Fred), fuimos a escuchar un hombre predicar sobre 
el anticristo; era un hombre bien conocido, uno de los mejores 
que tienen las Asambleas de Dios; y su interpretación del anti-
cristo es que tomarán una vitamina de alguna clase, la sacarán 
de un hombre, y transferirán esta vida del hombre a una imagen, 
la cual, al ir caminando tomará pasos del tamaño de una cua-
dra. ¿Puede usted imaginarse un hombre lleno del Espíritu Santo 
(según dice él) bajo un engaño como ese; cuando la Biblia dice 
quién es el anticristo? ¡Es un HOMBRE!
174.	 Este jinete es nada menos que el superhombre de Satanás, el 
diablo encarnado. Él es un genio educado. Ahora, ojalá tengan 
abiertos sus oídos. No hace mucho entrevistaron uno de sus hijos 
en la televisión para ver si tenía capacidad para presidente. Ellos 
tienen mucha sabiduría, pero Satanás también. Él siempre la tra-
ta de vender. La vendió a Eva y ahora la ha vendido a nosotros 
también. Nosotros hemos estado anhelando un superhombre, y 
ahora lo tenemos. El mundo entero ha estado anhelando un su-
perhombre, y él está por venir. Tan pronto como la Iglesia suba y 
Satanás sea echado abajo, entonces se encarnará. Correcto. Ellos 
quieren uno que en verdad pueda producir el poder; y él lo hará.
175.	 Ahora, en cuanto a la educación, este hombre es el super-
hombre de Satanás, con educación, con sabiduría, con teología 
eclesiástica de su propia palabra y de su propia hechura; y viene 
montado sobre este caballo blanco denominacional para engañar 
a la gente; y él conquistará todas las religiones del mundo, porque 
todas están entrando en la gran confederación mundial de igle-
sias. Ya tienen construidos todos sus edificios y todo está listo. Ya 
no queda nada. Todas las denominaciones están metidas en esta
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confederación ¿Y quién es que respalda este movimiento? Roma. 
Y el Papa ahora está diciendo: “Todos somos uno. Juntémonos 
y caminemos juntos.”
176.	 Y esta gente que entra en eso, aun algunos de ustedes que son 
del Evangelio Completo, tienen que negar sus enseñanzas bíbli-
cas para tomar ese paso. Están tan ciegos en cuanto a esa cosa 
denominacional; y han rechazado la verdad. Cuando la verdad 
les fue presentada, la rechazaron y salieron de su presencia de-
jándola atrás; y ahora les ha sido enviada operación de error para 
que crean a la mentira y por ella ser condenados. Exactamente. 
Y entonces el anticristo lo toma todo. La Biblia dice que “él en-
gañó a todos (T-O-D-O-S) sobre la faz de la Tierra, cuyos nom-
bres no fueron escritos en estos Sellos desde la fundación del 
mundo.” Ahora, si la Biblia dice que lo hizo, entonces lo hizo.
177.	 Hoy dicen: “Pues yo pertenezco a...” Allí lo tienen. Exacta-
mente. Es la misma institución de rameras. Es el mismo sistema 
que comenzó allá en el principio, el cual es anticristo de princi-
pio a fin. Me van a escribir por lo que he dicho. Si es la verdad 
lo espero.
178.	 Ahora, él conquistará, y casi lo ha hecho por completo mien-
tras todavía es el anticristo, antes de llegar a ser la bestia. Ahora, 
en cuanto al castigo cruel; fíjense en lo que viene para los que 
tienen que permanecer aquí sobre esta Tierra. Entonces habrá el 
lloro y el crujir de dientes porque el dragón, Roma, echó agua de 
su boca para hacer guerra contra las reliquias de la simiente de 
la mujer que han quedado sobre la Tierra después que la Novia 
haya sido seleccionada y arrebatada. El dragón hace guerra con-
tra las reliquias, las cuales no quisieron entrar, pero serán perse-
guidas. La Iglesia verdadera pasaría por eso si le fuera necesa-
rio, pero la verdad es que ya está bajo la Sangre por la gracia de 
Jesucristo, y NO ES NECESARIO. ¡ELLOS NO PASAN POR 
LA TRIBULACIÓN! La próxima cosa para la Iglesia (la Novia) 
es el Rapto. ¡Amén, amén y amén! ¡Cómo amo esto!
179.	 Déjenme decirles esto. Estamos viendo cómo él va a con-
quistar, y en verdad conquistará, y hasta ya lo ha hecho. Ya todo 
está hecho y atado. Están atados con este asunto del dinero: ga-
nancias deshonestas. Exactamente. Aman el dinero más que a 
Dios. Todo lo que piensan hoy día es en cuanto al dinero que 
tengan. ¿Por qué es esto?
180.	 Muchas veces ha sido dicho: “Dale el dinero a la iglesia, y ella 
revolucionará el mundo; dale el dinero a la iglesia, y ella manda-
rá evangelistas por todo el mundo. Entonces ¿qué hará? Ella con-
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quistará el mundo para Cristo.” Déjeme decirle esto, mi pobre 
amigo ciego: El mundo no se gana con dinero, sino con la San-
gre de Jesucristo. Dios necesita hombres que sean valientes, que 
se mantengan con la Palabra; ya sea que vivan o mueran. Así se 
conquista. Hay una sola clase de personas que serán conquis-
tadas, y esas son las personas que tienen sus nombres escritos 
en el Libro de la Vida del Cordero desde antes de la fundación 
del mundo. Ellos son los únicos que lo escucharán. El dinero no 
tiene nada que ver con la verdad, lo único que hace es hundirlos 
más en sus tradiciones denominacionales.
181.	 Sí, él será un genio bien educado, alguien muy sabio, y todos 
sus hijos a su derredor también serán sabios con muchos grados 
de educación. ¿Por qué? Porque es según el orden y plan de 
Satanás. Cualquier estratagema astuta que está en contra de la 
Biblia, es de Satanás. Así fue como engañó a Eva. Eva dijo: 
“Está escrito. Él dijo que no hiciéramos eso.” Entonces el diablo 
le respondió: “Pero mira, seguramente Dios no lo hará así; pero 
yo te voy a abrir los ojos y darte sabiduría.” Ella la obtuvo. 
Nosotros (esta nación) también la anhelábamos, y la hemos 
obtenido.
182.	 Ahora miren, él conquistará todo el mundo religioso y hará 
un pacto con el pueblo de Daniel. En nuestros estudios ante-
riores, ustedes han visto estas cosas; cómo la última semana es 
para los judíos y también todo lo demás; perfectamente. Gracias 
a Dios. Allí está él. Ese sistema organizado es del diablo. Eso es 
la pura verdad. Es la raíz del diablo. Ahora, no me refiero a las 
personas, los individuos; muchas de esas personas son de Dios. 
Quizás en la otra ocasión que vengamos, podamos estudiar las 
Trompetas; y usted recuerda que cuando esos últimos ángeles, 
cuando pasó el tercer ángel y gritó: “¡SALID DE ENTRE ELLA 
MI PUEBLO!”, ese ángel vuela al mismo tiempo en que el Men-
saje llega aquí para la última Trompeta, en que el Mensaje del 
último ángel y el último Sello se abren; todo sucede al mismo 
tiempo. Todo es sellado y entra a la eternidad.
183.	 Ahora, al mismo tiempo en que este individuo va conquistan-
do, Dios en ese tiempo también está haciendo algo. No vayamos 
a darle todo el mérito a Satanás, no vayamos a hablar solamente 
de él. Mientras todo esto está sucediendo y este grandioso sistema 
está juntando todas las denominaciones en una unión, y así poder 
reunir todas sus fuerzas para enfrentarse al comunismo... No sa-
ben que Dios dio lugar al comunismo para conquistar este mismo 
movimiento ecuménico. ¿Por qué surgió el comunismo en Rusia?
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Por razón de la impureza de la Iglesia Romana, y también de las 
demás. Tomaron todo el dinero que había en Rusia y la gente se 
estaba muriendo de hambre, y en vez de permitirles vivir como 
las demás personas del mundo, no les dieron nada.
184.	 No hace mucho yo estaba en México y vi todos esos niñitos tan 
pobres. No hay país católico que se pueda sostener solo, no hay ni 
uno que se sostenga por sí mismo. Muéstreme uno. Cualquier país 
católico no se puede mantener solo. Por ejemplo: Francia, Italia, 
México y los demás. Dondequiera que usted viaja en estos países, 
verá que no se mantienen solos. ¿Por qué? Porque la iglesia les ha 
robado todo. Por eso Rusia expulsó la iglesia.
185.	 Fíjense lo que está sucediendo: Esto lo sé por experiencia. 
Estaba allí en la Ciudad de México, y parecía que estábamos en 
el jubileo de oro al oír sonar tantas campanas; y venía una pobre 
mujercita arrastrando los pies y su esposo cargando un niño y 
otros dos o tres llorando, estaban pagando penitencias por una 
mujer muerta que tenían allí, la cual creían que iban a llevar al 
Cielo. ¡Qué cosa tan triste! Su sistema económico está tan mal 
balanceado; la iglesia les roba todo.
186.	 Por ejemplo un obrero, digamos que se llama “Pancho”, el cual 
gana veinte pesos a la semana, pero un par de zapatos le cuesta 
todos los veinte pesos. Así es la economía. Ahora, si él siendo un 
obrero se gana veinte pesos a la semana (esto es sólo un ejemplo, 
porque yo no sé cuánto ganan ellos); pero aquí viene “Chico”, el 
cual trabaja donde puede, y apenas se gana cinco pesos a la sema-
na, y tiene diez hijos que alimentar; pero llega alguien a la puerta 
para llevarse cuando menos cuatro de los cinco pesos para pagar 
por una vela de grasa que tienen encendida sobre un altar de oro 
que costó cuando menos un millón de dólares; y esa vela es para 
perdonarle los pecados. ¡Allí lo tiene usted! Así es el cuadro eco-
nómico. Así son sus países. La iglesia se lleva todo.
187.	 Ella lo tiene todo en sus manos. Y ahora con el dinero de los 
judíos y ese pacto, la Biblia dice que tomarán todo. Luego él se 
convierte en la bestia y acaba con el pacto, arrebata y saca a la 
fuerza lo que ha quedado de la simiente de la mujer. Luego arro-
jará agua de su boca y hace guerra; entonces habrá el lloro y el 
crujir de dientes. Y en ese mismo tiempo, la Novia está de Bodas 
allá en la gloria. Amigos, no lo pasen por alto. Dios ayúdame, 
yo quiero estar presente. No importa lo que cueste, yo quiero 
estar allá.
188.	 Ahora, un poquito antes de cuando todo esto comience a suce-
der sobre la Tierra, Dios ha prometido, mientras todas las denomi-
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naciones estén discutiendo sus diferencias entre sus credos, Dios 
ha prometido que nos enviará un verdadero profeta de la Pala-
bra, con un Mensaje que puede tornarnos a la Palabra original de 
Dios y a la fe de los padres, y también puede traer el poder del 
Espíritu Santo entre la gente; y ese poder hará subir a la Novia 
sobre todas estas cosas y la conducirá a la gloria.

189.	 La misma Palabra de Jesucristo será vindicada que Él es el 
mismo ayer, hoy y por los siglos: “He aquí yo estaré con voso-
tros para siempre, aun hasta la consumación. Y las obras que yo 
hago, también vosotros las haréis, porque yo estaré con voso-
tros. Un poquito y no me veréis más porque se organizarán y así 
se desparramarán; pero vosotros me veréis porque yo estaré con 
vosotros y aun en vosotros hasta la consumación.” Cuando dijo 
que Su ira sería derramada después de la consumación. Allí lo 
tiene usted. ¡Oh, Dios!

190.	 ¿Quién es el jinete del caballo blanco? Ustedes no están cie-
gos. Ustedes ven quién es. Es ese anticristo, ese espíritu enga-
ñoso que ha salido y se ha metido. Dios simplemente lo sigue 
repitiendo. Él mostró el hombre saliendo sobre un caballo blan-
co y con su arco, pero sin flechas. Él es un fanfarrón. No tiene 
poder. Usted dice: “Y el poder de la iglesia, ¿dónde está? ¿Qué 
hacen?” Ellos dicen: “Nosotros somos la iglesia original.” La 
Iglesia original echaba fuera demonios, sanaba los enfermos, le-
vantaba los muertos, veía visiones y todo lo demás. ¿Dónde está 
eso ahora? Él es un fanfarrón porque tiene arco pero no tiene 
flechas. Correcto.

191.	 Pero cuando Cristo venga, una espada saldrá de Su boca 
como un relámpago. Saldrá y aniquilará sus enemigos, y echará 
fuera al diablo. Cortará todo lo demás y Su vestidura será teñida 
en sangre, y sobre Su muslo estará escrito: “El Verbo de Dios.” 
Amén. Él viene con Su Ejército del Cielo. Ese jinete del caballo 
blanco ha estado en la Tierra todo el tiempo; él cambiará de an-
ticristo, y cuando lo haga será el falso profeta.

192.	 Primero fue el anticristo, el espíritu; luego fue el falso profe-
ta; después, cuando el diablo sea echado, se encarnará en él. Son 
tres etapas: primero es un diablo, o sea, el espíritu del diablo, 
luego es el falso profeta: maestro de doctrina falsa; luego será 
el diablo mismo encarnado. ¿Ve usted? Y al mismo tiempo que 
el diablo cae del Cielo y se encarna en un hombre, el Espíritu 
Santo sube y viene encarnado en un hombre. ¡Oh, hermano, qué 
tiempo tan maravilloso!
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193.	 Mañana por la noche, Dios mediante, veremos el Segundo 
Sello. ¿Le aman? ¿Lo creen? Yo sé que habrá muchas cartas en 
cuanto a esto. Déjenme decirles algo. Ahora sé, definitivamente, 
la razón por qué el Espíritu siempre me ha advertido en contra 
de esas organizaciones.
194.	 Estoy agradecido a Dios por haberme mostrado estas cosas. 
Yo sé que todo esto es la verdad. Allí está revelado. Él viene 
cabalgando a través de las edades, y sale aquí y se despliega 
tan perfectamente como lo puede ser. Él es. Ahora ya no están 
engañados en cuanto a eso. Ya tienen los ojos abiertos. Mantén-
ganse lejos de tales cosas. Amen al Señor con todo su corazón y 
manténganse con Él. Sí señor. ¡Salid de Babilonia!
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EL SEGUNDO SELLO

19 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Buenas noches, amigos, pongámonos de pie para orar.
2.	 Nuestro Padre Celestial, nos hemos reunido aquí de nuevo 
en esta noche, en esta asamblea tan solemne en el servicio del 
Señor. Y Tú nos has prometido que dondequiera que nos reuna-
mos aun siendo dos o tres, que Tú estarías en nuestro medio; por 
lo tanto podemos estar seguros de Tu presencia porque nos he-
mos reunido en Tu Nombre. Ahora rogamos, Padre, que Tú ven-
gas y nos abras este Segundo Sello. Como dijo aquel poeta que 
deseaba “mirar más allá de la cortina del tiempo”, ese es nues-
tro deseo ahora, Señor. Deseamos ver lo que queda por delante. 
Rogamos que el Cordero que ha sido inmolado, venga a nuestro 
medio en esta noche y nos abra el Segundo Sello y nos revele 
las cosas que tenemos necesidad de ver. Si hubiese alguno aquí, 
Señor, que no ha entrado en este gran compañerismo alrededor 
de Cristo, pedimos que en esta noche ellos hagan esa decisión 
eterna y que sean llenos del Espíritu de Dios. Si hay enfermos, 
Padre, pedimos que los sanes. Aquí hay muchos pañuelos sobre 
los cuales tengo mis manos, recordando la experiencia bíblica 
en la vida de San Pablo donde tomaron de su cuerpo sudarios y 
pañuelos, y la gente recibió sanidad, y los espíritus malos salían 
de ellos. Vemos la proximidad de la Venida del Señor y sabemos 
que el tiempo está por acabarse. Estas cosas han regresado a la 
Iglesia después de mil novecientos años. Ahora Padre, rogamos 
que nos concedas estas cosas que hemos pedido y des fuerza a 
Tu siervo y ayuda a Tus siervos en todas partes; especialmente 
nosotros que estamos congregados aquí en esta noche, que po-
damos recibir la Palabra. Pedimos estas cosas en el Nombre de 
Jesucristo. Amén.
3.	 Ciertamente es grato estar de nuevo en la Casa de Dios esta 
noche. Sé que muchos están de pie, lo siento mucho, pero no
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podemos hacer nada. Hemos engrandecido el tabernáculo para 
que otros trescientos puedan estar adentro, pero en ocasiones 
especiales como esta, siempre hay más gente.
4.	 Yo me estoy gozando tremendamente en oración y estudian-
do estos Sellos. Ojalá que para ustedes sea igual; estoy seguro 
que así es. Si esto significa para ustedes lo mismo que significa 
para mí, entonces sé que se están gozando.
5.	 Después del culto tengo que hacer una llamada a una amiga 
mía, hoy es su cumpleaños, está cumpliendo doce años, es Sara 
mi hija. Luego, pasado mañana, tengo que hacer otra llamada a 
mi otra hija, Rebeca, por su cumpleaños.
6.	 Ahora, en esta noche estamos estudiando este Segundo Sello. 
Para los primeros cuatro sellos hay cuatro jinetes montados a caba-
llo. Y les quiero decir que nuevamente algo sucedió hoy. Yo estaba 
leyendo el bosquejo del cual prediqué hace varios años, y pensé: 
“Pues hice lo mejor que sabía habiendo leído lo que dijeron varios 
hombres elocuentes. Seguiré leyendo aquí un rato.” Y así estaba 
revisando esas cosas cuando de repente algo simplemente sucedió, 
y es totalmente diferente de aquello. Tomé un lápiz y comencé a 
escribir lo más rápido posible mientras Él estaba allí.
7.	 Hubo otra cosa que sucedió hace como una media hora. Le 
estaba contando al hermano Wood mientras me traía al tabernácu-
lo. Ustedes saben que hay muchas cosas que suceden que no las 
podemos relatar. Fue algo que sucedió, lo cual me ayudó mucho.
8.	 Tengo un amigo aquí en la congregación, desde luego to-
dos son mis amigos, pero me estoy refiriendo al hermano Lee 
Vayle; un precioso hermano y verdadero estudiante de la Escri-
tura. El Dr. Vayle es un Bautista con el Espíritu Santo. (Aho-
ra, no digo esto como para elevarlo, sino simplemente porque 
así lo creo). Yo creo que es uno de los estudiantes más diestros 
entre nuestras filas. Me acaba de escribir una notita y me la 
mandó por medio de Billy Paul, y él no me la pudo leer. Yo 
no la he leído completamente, pero les quiero citar lo que él 
dice aquí. Hermano Vayle, si usted está presente, yo acabo de 
leer esta misma cosa hace como seis meses. Él escribió: “Yo 
no estoy completamente seguro sobre esto, pero creo que Po-
licarpio fue estudiante de San Juan.” Eso es correcto, así fue. 
“Pienso que Ireneo fue estudiante de Policarpio.” Eso también 
es correcto, exactamente. “Ireneo dijo que Jesús volvería cuan-
do el último miembro elegido del Cuerpo de Cristo hubiera en-
trado.” Eso dijo Ireneo como unos cuatrocientos años después 
de la muerte de Cristo. Él dijo que cuando esta última edad
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hubiera entrado... Ahora, eso se encuentra en este libro titulado 
El Concilio antes de Nicea; para ustedes que estudian la historia 
de la Biblia.
9.	 Entonces entendemos que Ireneo vio esta verdad hace muchos 
años y habló de la entrada del último miembro elegido. Ahora, hay 
gente que piensa que la doctrina de la elección es algo que acaban 
de inventar aquí en los últimos días; pero, hermano, esa es una de 
las enseñanzas más antiguas: la doctrina de la elección y llama-
miento. Y notamos que Ireneo, un verdadero estudiante de las Es-
crituras, siempre creyó en la elección, y él fue uno de los ángeles 
de las Siete Edades de la Iglesia, como lo vimos cuando hicimos 
este estudio, y así lo creemos. Desde luego, todo eso es un misterio 
y todo está escondido aquí en estos Sellos, y será revelado en los 
últimos días. Las edades empezaron con San Pablo, luego Ireneo, 
San Martín y los demás, hasta llegar a la última edad.
10.	 Ahora, estamos confiando que Dios nos bendiga en nuestros 
esfuerzos en esta noche. Ciertamente me gocé en el Primer Sello 
con las bendiciones que recibí. Y ahora no quiero retenerlos por 
mucho tiempo en esta noche, pero en unas cuantas noches, des-
pués que acabemos esta serie de mensajes, tendré que irme otra 
vez y tendremos que sufrir por un tiempo.
11.	 Ahora queremos estudiar los Sellos en la misma manera 
como estudiamos las Edades de la Iglesia. Cuando acabamos 
de estudiar las Edades y las había dibujado aquí en el pizarrón, 
¿cuántos recuerdan lo que sucedió? Él bajó en forma de esa Luz 
sobre esa pared posterior y dibujó la misma cosa allí ante todos. 
El Ángel del Señor estaba aquí ante centenares de personas. Y 
ahora Él está haciendo algo muy sobrenatural también. Estamos 
en expectativa de grandes cosas. No sabemos lo que viene. ¿Les 
gusta esperar esa anticipación, no sabiendo lo que viene, única-
mente esperando?
12.	 Ahora, ¡cuán grande es Dios para con nosotros!, ¡cuán mara-
villoso! Estamos sumamente agradecidos. Ahora, hay dos versí-
culos para cada jinete en estos primeros cuatro Sellos. Y quiero 
que noten cómo el caballo va cambiando de color hasta llegar 
al color amarillo; y luego veremos el último Sello, con el favor 
de Dios, el domingo entrante en el culto de la noche; y cuando 
suceda, la única cosa que hay es silencio en el Cielo por una 
media hora. Dios nos ayude. Ahora leeremos el tercer versículo:

Y cuando él abrió el segundo sello, oí al segundo ani-
mal, que decía: Ven y ve.

Y salió otro caballo bermejo: y al que estaba sentado
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sobre él, fue dado poder de quitar la paz de la tierra, y 
que se maten unos a otros: y fuéle dada una grande es-
pada.
� Apocalipsis 6:3-4

13.	 Ahora, fue una cosa misteriosa cuando el animal le dijo a Juan: 
“Ven y ve.” Y él no vio lo que en verdad era, sino simplemente el 
símbolo. Él tenía que escribir esto simbólicamente para la Iglesia, 
hasta que llegara la última edad cuando los Sellos serían abiertos. 
Ahora, pienso que todos entienden que los Sellos serían abiertos. 
¿No están contentos por poder vivir en este día? Y no solamente 
eso, amigos, sino recuerden el tema del domingo pasado sobre el 
cual se basa todo esto: la simplicidad. Es algo sencillo, humilde, y 
sucede de tal manera que la gente lo pasa por alto y ni saben que ha 
sucedido. Recuerden: Estamos esperando la Venida del Señor en 
cualquier momento. Hice mención de esto el otro día: que quizás 
el rapto sería de la misma manera. Sucederá, estará en el pasado, y 
nadie sabrá nada en cuanto a ello. Así sucederá.
14.	 Fíjense bien en los acontecimientos en la Biblia. Aun una cosa 
tan grande como la Venida de Jesucristo, nadie sabía nada de eso; 
pensaron: “Pues aquel loco.” Las iglesias le decían: “Eres un faná-
tico. La verdad es que estás loco. Sabemos que tienes un demonio 
y te está enloqueciendo. Tú vienes aquí a tratar de enseñarnos ha-
biendo nacido ilegítimamente. Tú naciste de fornicación y tratas 
de enseñar a hombres de nuestro grado, los mismos sacerdotes del 
templo.” Eso fue un gran insulto para ellos.
15.	 Cuando vino Juan el Bautista, ya había sido declarado a través 
de las edades, desde Isaías hasta Malaquías. Setecientos doce años 
antes, él había sido visto por los profetas, todos estaban esperán-
dole en cualquier momento; pero vino de tal manera que predicó, 
cumplió con su ministerio y se fue a la gloria; y ni aun los apósto-
les lo conocieron; pues ellos le preguntaron a Jesús: “Ahora, sien-
do que el Hijo del Hombre va para Jerusalem para ser ofrecido 
y todas estas cosas, entonces ¿por qué dicen las Escrituras que 
primero tiene que venir Elías?”
16.	 Jesús les respondió: “Ya vino y no lo supisteis. Y él hizo 
exactamente lo que dijeron las Escrituras que haría, y ellos hi-
cieron también con él exactamente lo que fue escrito.” Y ellos no 
podían entender. Entonces les dijo: “Fue Juan.” Dijeron: “Aho-
ra sí vemos.” Entonces despertaron a la verdad. Y aun ya en los 
últimos meses de Su ministerio, después de todas las cosas que 
había hecho y las señales que les había mostrado, les preguntó: 
“¿Cuál de ustedes me puede redargüir de pecado (incredulidad)?
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Si yo no he hecho exactamente lo que dicen las Escrituras que 
haría cuando viniere a la Tierra, entonces muéstrenme dónde he 
pecado. Les mostraré lo que deben ser ustedes y a ver si lo creen 
o no.” Les hubiera dicho: “Ustedes están supuestos a creer en 
mí cuando yo viniera”; pero ellos no lo hicieron; por lo tanto 
Él sabía que ellos no podían acusarle desde ese punto de vista. 
Pero les preguntó: “¿Cuál de vosotros me puede acusar de in-
credulidad? ¿No he hecho exactamente...?” Y aun los apóstoles 
tropezaron. (Nosotros sabemos cómo dicen las Escrituras). En-
tonces al final le dijeron: “Ahora creemos. Creemos que ningún 
hombre tiene que enseñarte, porque conoces todas las cosas.” 
Quisiera haber visto Su rostro en esa ocasión. Les debió haber 
mirado y preguntado: “¿Y ahora creéis? Por fin les entró algo.” 
Pues probablemente no debió ser hasta ese tiempo. Dios siempre 
obra todo perfectamente, por eso yo le amo.
17.	 Pero ahora pensemos en nuestra edad, porque si continua-
mos hablando de esas cosas nunca llegaremos a los Sellos. Aho-
ra recuerden, estoy recibiendo muchas llamadas para orar por 
los enfermos y estoy siempre orando por todos ellos y todos 
estos pañuelos; y si podemos y fuera la voluntad del Señor, el 
domingo por la mañana queremos tener un culto para la oración 
de los enfermos, donde oraremos por los enfermos toda la maña-
na. Estoy seguro que será un culto de sanidad, pero un culto algo 
raro; a veces sentimos estas cosas que vienen. No quiero decir 
“extraño”, sino raro para algunos.
18.	 Ahora, cuán grande es la gracia de Dios para revelar Sus se-
cretos a nosotros en este día. Todos podemos creer que estamos 
viviendo en los últimos días. Y recuerden que los secretos tenían 
que ser revelados en los últimos días. Y ¿cómo revela Dios Su 
Palabra o Sus secretos? ¿Quieren leer dónde Él habla de eso?

¿Tocaráse la trompeta en la ciudad, y no se alboro-
tará el pueblo? ¿habrá algún mal en la ciudad, el cual 
Jehová no haya hecho?

Porque no hará nada el Señor Jehová, sin que revele 
su secreto a sus siervos los profetas. � Amós 3:6-7

19.	 Ahora, está predicho que en los últimos días se levantará un 
profeta. Sabemos que hemos tenido toda clase... Y ahora me doy 
cuenta al ver bien toda la congregación que aquí hay varios estu-
diantes bíblicos, y mi deseo es que me entiendan bien. Y ustedes 
saben que estas cintas corren por casi todo el mundo. No quiero 
de ninguna manera que piensen que estoy tratando de inyectar
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alguna cosa falsa, como esto del “manto de Elías” o cosa se-
mejante y tantas cosas que hemos tenido. Pero todas esas cosas 
se anticipan a lo verdadero para hacer tropezar a la gente. ¿Sa-
bía usted que hubo falsos Mesías antes que apareciera Cristo? 
Aquel gran maestro Gamaliel dijo en una ocasión cuando hubo 
el problema de que si debieran azotar a los apóstoles o no, él 
dijo: “Dejadlos en paz, porque si esto es de Dios, entonces seréis 
hallados peleando contra Dios; pero si esto no es de Dios; pues 
¿no sucedió aquí, no hace mucho, que un individuo se llevó a 
cuatrocientos hombres al desierto? Y ustedes saben lo que pasó 
con él.” Nosotros tenemos esas cosas también. Pero ¿qué es eso? 
Cosas que se anticipan a lo verdadero.
20.	 Ahora, Satanás levanta a esas personas. Fíjense bien en la astu-
cia de esta persona que estamos estudiando. Aquí estamos desnu-
dando a Satanás; lo estamos enfocando por medio de las Escrituras 
para que usted lo vea. Así se debe hacer. Ahora, Satanás no se ha 
propuesto ser un comunista, él es el anticristo; algo tan semejante, 
dijo Jesús, que engañaría a los mismos escogidos si fuere posible. 
Estos elegidos son los que están escondidos en estos Sellos, cuyos 
nombres han estado en el Libro desde la fundación del mundo. 
Satanás es muy sagaz, cuando él ve que algo viene entonces le tira 
todo lo que puede para echarlo a perder antes de que llegue. ¿Sabía 
usted que habrán falsos Cristos en los últimos días? Eso debe se-
guir inmediatamente después de este gran Mensaje que predicará 
este hermano que en verdad vendrá ungido con el espíritu de Elías. 
Y habrá algunos que erróneamente pensarán que él es el Mesías, 
pero él claramente dirá que no es, porque él tiene que ser semejan-
te a Juan.
21.	 En los días de Juan el Bautista, cuando salió a predicar, le pre-
guntaron: “¿No eres el Mesías? ¿No eres aquel?”
22.	 Él les respondió: “No soy. Yo ni siquiera soy digno de desatar 
la correa de Su zapato. Yo bautizo en agua, mas Él les bautizará con 
el Espíritu Santo.” Y Juan estaba tan seguro que el Mesías estaba 
sobre la Tierra que dijo: “Él está en alguna parte entre vosotros aun 
ahora mismo.” Pero él no le conoció hasta que vio la señal bajar 
sobre Él. Pero cuando vio esa Luz bajar y ampliarse como una 
paloma y posar sobre Él, entonces dijo: “Allí está.” Pero Juan fue 
el único que la vio, ¿sabía usted eso? También Juan fue el único 
que oyó la Voz; ninguno de los demás la oyó. Cuando el verdadero 
siervo de Dios aparezca en la escena, entonces aparecen muchos 
impostores. Esas cosas son para trastornar la mente de la gente. 
Así obra Satanás. Y los que no pueden discernir el bien del mal,
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tropezarán; pero los escogidos no caerán en esa trampa, porque la 
Biblia dice que él no podrá engañar a los escogidos.
23.	 Ahora, en este tiempo, antes de la Venida de Cristo, la Biblia 
dice que se levantarán falsos cristos,y hasta reclamarán ser Cristo 
mismo, y la gente dirá: “He aquí, está en el desierto.” ¡No lo crean! 
“He aquí, está en el lugar secreto.” ¡No lo crean! “Porque así como 
el sol brilla de Este a Oeste, así también será la venida del Hijo 
del Hombre.” Sí, Él aparecerá y será una cosa universal. Ahora, 
desde luego, cuando descubran que algo ha sucedido, entonces... 
Recuerden, eso sucederá inmediatamente después que la Novia se 
haya ido en el Rapto.
24.	 Ahora, estos impostores e imitadores existirán todo el tiempo, 
y no queremos, en ninguna manera, estar asociados con esas cosas; 
no señor. Yo creo que cuando llegue la persona que está predicho 
que vendrá (sólo les estoy mostrando esto por las Escrituras), ten-
drá que ser un profeta. Ciertamente. Por cuanto la revelación de 
Dios, la Palabra del Señor, viene a Sus profetas. Exactamente. Y 
Dios no puede cambiar. Si Él tuviera un sistema mejor, lo hubiera 
utilizado desde el principio, pero Él escogió el mejor sistema des-
de el principio. Por ejemplo, Él pudo haber escogido que el sol, la 
luna o el viento predicaran el Evangelio, pero escogió al hombre. 
Y nunca escogió agrupaciones, sino individuos. Y nunca hay dos 
profetas mayores sobre la Tierra al mismo tiempo.
25.	 Cada hombre es diferente, tiene su propio carácter. Si Dios tan 
sólo puede conseguir una sola persona que se ponga en Sus manos, 
eso será todo lo que Él necesita; entonces puede hacer lo que Él 
quiere. Solamente necesita uno. En los días de Noé, en los días de 
Elías, en los días de Moisés... Muchos se levantaron en los días 
de Moisés y dijeron: “Pues tú no eres el único hombre santo entre 
nosotros.” Y allí estaban Coré y Dathán. Y Dios le dijo a Moisés: 
“Sepárate y abriré la tierra y acabaré con esta gente.” Luego la 
gente empezó a quejarse, y Dios dijo: “Pues acabaré con todos 
completamente.” Entonces en esa ocasión Moisés tomó el lugar 
de Cristo tirándose en la brecha, dijo: “No lo hagas Señor.” Desde 
luego, siendo que Dios había ordenado a Moisés que hiciera esto, 
Él no podía ignorar a Moisés porque él estaba tomando el lugar de 
Cristo en ese momento. Fue Cristo en Moisés absolutamente.
26.	 Estamos agradecidos hoy que Dios se está revelando a noso-
tros. Y yo creo que el gran día está comenzando a amanecer; las 
luces están comenzando a brillar; las aves del Paraíso están co-
menzando a cantar también, y saben que ahora ya no falta mucho. 
Algo va a suceder; tiene que ser.
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27.	 Ahora, todas las Escrituras son inspiradas. Las Escrituras tie-
nen que ser la Verdad absoluta. No hay otra manera de verlo. Allí 
es donde difiero con nuestros amigos, la Iglesia Católica. Yo no 
creo que fueron escritas simplemente por hombres, más bien creo 
que fueron hombres movidos por el Espíritu Santo. Y todas estas 
cosas que han tratado de agregarle, ¿ha notado usted que en el 
fin todas han sido abolidas? Las verdaderas Escrituras concuerdan 
perfectamente y no hay contradicción en ellas. Muéstreme usted 
alguna literatura que no tenga contradicciones. Pero la Biblia no 
tiene ninguna contradicción. Yo he oído desde hace mucho a los 
críticos decir que hay contradicciones en la Biblia, pero por mucho 
tiempo les he ofrecido la oportunidad para que me muestren dónde 
están las contradicciones; la verdad es que no hay. Lo que sucede 
es que la mente humana se confunde. Dios no está confundido, Él 
sabe lo que hace. Ahora fíjense bien: Si Dios va a juzgar al mundo 
por una iglesia, como dice la Iglesia Católica, entonces ¿por cuál 
de ellas? Fíjense en tantas iglesias que existen hoy, más de nove-
cientas iglesias organizadas. Una enseña para acá y otra para allá. 
¡Qué confusión! Una persona puede vivir como le da la gana y de 
todas maneras llegará al Cielo, basándose en esas organizaciones. 
Dios tiene que tener alguna clase de regla, y esa es Su Palabra. 
Ahora, no estoy hablando estrictamente en contra de los católicos, 
porque los protestantes son iguales, pero hace poco hablaba con un 
sacerdote y me decía: “Señor Branham, Dios está en Su iglesia.”
28.	 Le respondí: “Señor, Dios está en Su Palabra, y Él es la Palabra.”
29.	 Luego él dijo: “Pero la iglesia es infalible.”
30.	 Respondí: “Él no dice eso, más bien dice que la Palabra es 
infalible.”
31.	 Él dijo: “Pues nosotros en una ocasión enseñábamos el bautis-
mo de esa manera y las demás cosas.”
32.	 Le pregunté: “¿Cuándo fue eso?”
33.	 Me respondió: “Allá en los días primitivos.”
34.	 Le pregunté: “¿Entonces usted reclama que eso fue la Iglesia 
Católica?”
35.	 Me dijo: “Sí.”
36.	 Le dije: “Entonces yo soy católico, católico antiguo, porque 
yo creo como creyeron allá en el principio. Hoy ustedes tienen 
todo enredado, no hay casi nada de las Escrituras en sus enseñan-
zas: Tienen la intercesión de mujeres y demás personas muertas, 
y tantas cosas más, como la prohibición de comer carne en ciertos
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días, etc. Hálleme esas cosas en las Escrituras.”

37.	 Me dijo: “No tienen que estar. Por cuanto la iglesia dice que 
así es, entonces así es. No importa lo que dice la Palabra, lo que 
cuenta es lo que dice la iglesia.”

38.	 Le dije: “La Biblia dice que cualquiera que agregare o quitare 
una sola palabra, su parte sería quitada del Libro de la Vida.” En-
tonces es la Palabra. Yo creo la Palabra.

39.	 Entonces si Amós dijo y otras Escrituras también, que es por 
medio de... Ahora recuerden, apenas estamos tocando los puntos 
sobresalientes. Cuando estoy en el cuarto y llega esa unción, si yo 
pudiera escribir todo lo que sucede, yo estaría predicándoles por 
tres meses sobre cada Sello. Entonces apenas podemos ver lo más 
sobresaliente. Y no doy tanto para no atorar a la gente; pero sufi-
ciente, a la vez, para que no se hieran y para que creyendo pueda 
razonar el asunto. Creo que me entienden.

40.	 Ahora fíjense en esto: Amós dijo: “Dios no hace nada sin que 
primero lo revele a Sus siervos los profetas.” Entonces nosotros 
vemos lo que está haciendo, lo que está revelando ahora; cierta-
mente tiene que ser que está a punto de hacer algo tremendo. Dios 
está a punto de venir a la escena del juicio, según creo yo. Él está 
a punto de hacer algo. Y otra cosa a la cual todo esto da testimonio 
cierto... Estamos en los últimos días, estamos al fin de Laodicea. 
Porque estas cosas solamente habrían de ser reveladas en los últi-
mos días. Piense bien en eso. Trate de asimilar lo que el Espíritu 
Santo quiere que sepamos.

41.	 Recuerden, nada puede ser revelado, Dios no hace nada sin que 
primero lo revele a Su siervo el profeta. Y antes de hacer cualquier 
cosa, lo revela. Y cuando lo revela (recuerden esto bien): algo vie-
ne, ha sido revelado. Y estas cosas de las cuales estamos hablando 
debían ser reveladas en los últimos días un poco antes de la última 
Trompeta, al fin del Mensaje de la última edad de la Iglesia. Co-
rrecto. Si usted lo quiere leer puede verlo en Apocalipsis 10:1-7, 
donde nos dice: “En los días de la voz del mensaje del séptimo 
ángel, el misterio de Dios será revelado y consumado.” Y cuan-
do este Libro sellado con siete sellos sea abierto, nos queda una 
sola cosa... Entonces el misterio completo de Dios, sobre el cual 
hemos conjeturado e indagado por tantos años, según las Escritu-
ras, no había ninguna manera de entenderlo hasta este día, porque 
ha estado escondido. Hemos visto los símbolos que significaban 
estas cosas, pero no podía ser correctamente revelado hasta los
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últimos días. Entonces debemos estar en ese tiempo, el tiempo 
del fin.
42.	 Ahora recuerden que Él no hace NADA sin que primero lo 
revele; ni tampoco olviden que Él lo hace de una manera tan 
sencilla que los sabios y prudentes lo pasan por alto. Ahora, 
eso se encuentra en Mateo 11:25-26. Recuerden: no hace nada 
sin que lo revele primero; luego lo revela de tal manera que los 
ilustres y educados lo pasan por alto. Recuerden: fue sabiduría, 
en vez de la Palabra, lo que el mundo deseaba cuando aconteció 
el primer pecado. No olviden eso.
43.	 Cuán agradecidos debemos estar al pensar en... Pues fíjense 
en las cosas que han sucedido. Fíjense en las cosas que Él nos 
ha dicho. Ahora, ustedes aquí en este tabernáculo donde hemos 
crecido juntos, esto es para ustedes. Yo les ruego en el Nombre 
del Señor Jesucristo que me muestren una sola cosa de entre las 
centenares de cosas que han sido predicadas aquí antes de que 
sucedieran, que no haya sucedido como fue dicho. Muéstreme 
una sola ocasión cuando Él haya dicho algo desde la plataforma, 
en cualquier parte, que no haya sucedido tal como Él lo dijo. 
¿Podría una mente humana hacer eso? Ciertamente que no.
44.	 Cuando Él apareció allí sobre el río en la forma de una luz, 
hace 30 años en este junio que viene, ustedes los ancianos re-
cuerdan que les hablé desde niño de esa Voz y esa Luz. Muchos 
pensaban que estaba un poco mal del cerebro; pues seguramente 
yo hubiera pensado igual si alguien hubiera dicho esas cosas. 
Pero ahora ya no hay necesidad de dudarlo, y la Iglesia no lo ha 
dudado desde 1933. Sucedió aquel día que estaba bautizando a 
centenares de personas. Y recuerdo cuando el hijo del Sr. Marra 
me preguntó: “Billy, ¿vas al río a zambullir a esta gente?” Pues 
era este Jaime Marra (creo que ya murió, me parece que una mu-
jer lo asesinó), me hizo esa pregunta, y le respondí: “No señor, 
los voy a bautizar en el Nombre de nuestro Señor Jesucristo.” 
Y una mujer en el grupo le dijo a su compañera: “A mí no me 
importa si me zambullen. Está bien.” Le respondí: “Vuélvase 
y arrepiéntase porque usted no es digna de ser bautizada en el 
Nombre de Jesucristo.”
45.	 Esto no es algo con lo cual podemos jugar; es el Evangelio 
de Jesucristo revelado por una comisión en la Palabra. Usted 
dice: “Puras tonterías. Esto se puede aplicar a otro tiempo.” Pero 
recuerden, es prometido en la Palabra que esto sucedería y exac-
tamente cómo sería, y aquí lo vemos.
46.	 Aquel día cuando estábamos en el río bautizando, el Ángel del
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Señor se apareció como una estrella a lo lejos; luego al acercarse 
se veía la Luz como esmeralda, y bajó allí mismo al río donde 
estaba bautizando. Los hombres de negocio de la ciudad me pre-
guntaron: “¿Qué significa eso?” Les respondí: “Eso no fue para 
mí; eso fue para ustedes, porque yo creo. Eso fue para beneficio 
de ustedes que Dios hizo eso, para probarles que les estoy di-
ciendo la verdad.” Pues apenas tenía como veintiún años, y ellos 
no me iban a creer, pues era demasiado para un joven.
47.	 Luego estaba pensando aquí en nuestro hermano Roberson, 
uno de los oficiales de la iglesia. Y el otro día me estaba contan-
do de cuando estuvo en Houston, Texas, cuando se tomó la foto-
grafía de la Columna de Fuego, cuando estuve en aquel debate. 
Y el hermano Roberson y otro individuo eran los únicos que 
tenían grabadores en aquella ocasión, y era una de aquellas an-
tiguas grabadoras que operaba con alambre. Y en esa ocasión su 
esposa estaba enferma. El hermano Roberson es un veterano de 
la Segunda Guerra Mundial, y casi le destrozaron las piernas, y 
por cierto, lo tuvieron por muerto. Él era un sargento en el ejér-
cito americano, un cañón alemán pegó en el tanque militar don-
de iba y mató al que iba a su lado, y a él lo tuvieron por muerto 
por varias horas. Le dijeron que nunca podría caminar, porque 
hasta los nervios de las piernas estaban destrozados. Pero ¡qué 
cosa! Hoy casi puede caminar mejor que yo.
48.	 Pero ¿qué sucedió? Hubo algo que él vio y se fue a Houston. 
Me estaba contando de su esposa; y él tiene todo eso en este alam-
bre y lo va a pasar a una cinta magnetofónica, y ojalá lo ponga aquí 
en el tabernáculo después de esta serie de cultos. Él tiene grabados 
los mensajes que predicamos en Houston en el año 1950. Pero dice 
que no se dio cuenta del contenido de estos alambres hasta hace 
poco. Su esposa estaba tan enferma y triste, y quería obtener una 
tarjeta de oración para estar en la línea. Ellos no me conocían a 
mí y yo nunca los había visto. Pero ella estaba así sentada frente a 
una ventana y se sentía tan triste y perturbada. Y sucedió que esa 
noche obtuvo lugar en la línea de oración. Y cuando llegó a la pla-
taforma, el Espíritu Santo la llamó y le dijo: “Usted no es de aquí, 
pero viene de una ciudad llamada New Albany. Hoy estuvo usted 
sentada frente a una ventana mirando hacia afuera, toda afligida y 
con temor de que no obtendría una tarjeta de oración.” Todo eso 
está en ese alambre desde hace muchos años.
49.	 Luego cuando comenzamos esa serie de cultos con la presen-
cia del Espíritu Santo, apenas teníamos una asistencia como de 
tres mil personas, pero luego subió a ocho mil, y finalmente como
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treinta mil. Y en uno de los primeros mensajes yo dije: “Yo no sé 
por qué estoy diciendo esto, pero este tiempo será uno de los mo-
mentos más sobresalientes de mi ministerio. Algo sucederá duran-
te estos cultos que será más grande de lo que cualquiera ha visto 
hasta ahora.” Y pasaron como diez días cuando en esa noche del 24 
de enero de 1950, el Ángel del Señor apareció ante aquellas treinta 
mil personas, y bajó y se retrató; y allí ven ustedes la fotografía, la 
cual fue registrada en Washington D.C. como el único ser sobrena-
tural que jamás haya sido fotografiado en todo el mundo.

50.	 Ahora, a veces bajo el discernimiento digo: “Hay una persona 
con la sombra de la muerte a su alrededor; hay una gran sombra 
de muerte sobre usted; está a punto de morir.” No hace mucho 
cuando estábamos en Southern Pines, en el estado de Carolina del 
Norte, hubo una dama sentada allí cerca, y algo le dijo: “Pronto, 
toma una fotografía.” Ella lo hizo mientras yo estaba hablándole 
a otra dama; y allí apareció. Creo que ya tiene varios días sobre el 
tablero allí a la salida. Allí puede ver usted la sombra oscura sobre 
la dama. Tan pronto como el Espíritu Santo la declaró sana, le to-
maron otra fotografía, y la sombra ya no estaba. El Espíritu le dijo: 
“Usted será sanada, el Señor la ha sanado, el cáncer ya se fue.” Y 
allí estaba la evidencia de que había sido sanada. Allí lo tiene us-
ted. Esto solamente sirve para mostrar que Dios conoce la hora del 
día; nosotros no. Únicamente tenemos que obedecerle.

51.	 Podríamos continuar hablando de estas cosas, pero vamos a 
repasar un poquito este Sello que vimos anoche para así poder 
enlazarlo con el Segundo Sello. Al abrirse el Primer Sello vimos 
que Satanás tiene un superhombre religioso. ¿Se acuerdan de 
eso? Fue el jinete del caballo blanco. Antes se pensaba que eso 
era la iglesia primitiva, pues eso ha sido enseñado por muchos 
años; pero no puede ser. Fíjense bien mientras vemos los otros 
tres y luego verá donde está. Y hasta ahora yo no sé lo que serán 
los demás; pero sé que tienen que cuadrar perfectamente porque 
es la Verdad. Ese jinete del Primer Sello fue la jerarquía de la 
iglesia de Roma. Exactamente.

52.	 Toda esta gente que piensa que los judíos son el anticristo, 
ciertamente están ciento por ciento errados. Nunca vaya usted a 
pensar que los judíos son el anticristo. Sus ojos fueron cegados 
a propósito para que nosotros pudiéramos entrar; dándonos un 
tiempo de arrepentimiento; pero el anticristo es un gentil. Cier-
to. Es un imitador de la verdad; es “anti”, en contra.

53.	 Ahora, este gran superhombre llegó a ser muy famoso y por fin



EL SEGUNDO SELLO 161

recibió un trono, y después recibió una corona, y después de eso 
recibe la adoración en lugar de Dios. Ahora fíjense bien, antes 
de que apareciera todo esto... Quiero preguntarles ¿quién fue? 
O más bien ¿qué fue lo que hizo que Pablo escribiera en 2 Te-
salonicenses 2:3 que este hombre vendría? ¿Cómo pudo Pablo 
mirar a través de las edades y ver eso? Porque era el profeta de 
Dios. Correcto. ¿Por qué dijo que “el Espíritu dice manifiesta-
mente que en los tiempos venideros algunos apostatarán de la fe 
escuchando a espíritus de error”? Ahora, ustedes saben cuales 
son los espíritus de error. Un espíritu de error en la iglesia es el 
clero, espíritu de error del clero; obra del diablo, hipocresía den-
tro de la iglesia, arrebatados, hinchados (¿ve usted? Sabios, ilus-
tres, inteligentes). Teniendo apariencia de piedad, dicen: “Pues 
somos cristianos, debemos ir a la iglesia.” “Teniendo apariencia 
de piedad pero negando la revelación, el poder y las obras del 
Espíritu. A éstos evita.”
54.	 Note bien que él dijo: “Porque de estos son los que se entran 
por las casas y llevan cautivas las mujercillas cargadas de pe-
cados (estas no son mujeres llenas del Espíritu Santo), llevadas 
de diversas concupiscencias.” Les encanta meterse a cualquier 
cosita y en todas las sociedades y vivir como les place, pero con 
todo eso decir: “Nosotros asistimos a la iglesia, somos igual a 
los demás.” Van a los bailes, se pintan, se cortan el cabello, se 
visten como les parece y dicen: “Nosotros somos pentecostales; 
somos tan buenos como los demás.” ¡Pero sus propias obras los 
identifican!
55.	 Note, él dice: “Hombres corruptos de entendimiento, répro-
bos en cuanto a la verdad.” ¿Y qué es la verdad? La Palabra, la 
cual es Cristo.
56.	 Hoy dicen: “Usted odia a las mujeres; hace esto y aquello.”
57.	 ¡No señor! Eso no es la verdad. Es una mentira. Yo no odio a 
las mujeres. No señor. Ellas son mis hermanas, si son hermanas. 
Pero la verdad es que el amor es correctivo; si no es correcti-
vo, entonces no es amor. Si es amor sin corrección, entonces 
es amor phileo y no amor ágape. Correcto. Usted puede tener 
amor phileo para alguna dama hermosa, pero el amor ágape es 
algo muy diferente, porque es amor que sobrepasa todo y se une 
con Dios en un lugar donde se puede vivir eternamente. Ahora, 
puede ser que eso suene de una manera diferente a lo que quiero 
decir, pero confío que me entiendan bien.
58.	 Ahora, él dijo: “Como Jannes y Jambres resistieron a Moisés, así 
también harán éstos, pero su insensatez será manifiesta.” ¿Por qué?
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Moisés fue comisionado a hacer algo que parecía ser radical, sin 
embargo él fue con corazón honesto, y Dios le dijo que tomara 
la vara y que la echara al suelo y se convertiría en una serpiente. 
Entonces lo hizo para que vieran cómo iba a suceder. Entonces 
Moisés fue ante Faraón e hizo como Dios le comisionó: echó la 
vara al suelo y se convirtió en una serpiente; y sin duda, Faraón 
probablemente dijo: “Pues qué truco más corriente.” Y mandó 
que trajeran a Jannes y Jambres, y dijo: “Nosotros podemos ha-
cer esas cosas también.” Y ellos echaron sus varas y también 
se convirtieron en serpientes. Ahora, ¿qué podía hacer Moisés? 
¿Para qué fue esto? Fue para mostrar que para cada cosa genuina 
que Dios tiene, el diablo también tiene una imitación; él lo imita 
para desviar a la gente. ¿Qué hizo Moisés? ¿Acaso dijo: “Bueno 
pues, parece que yo estaba errado; vale más irme”? Él más bien 
se quedó quieto, porque había cumplido su comisión al pie de 
la letra. Luego, de repente la serpiente de Moisés se tragó a las 
otras. ¿Ha pensado usted qué pasaría con esas otras serpientes? 
¿A dónde se fueron? Moisés levantó su vara y se fue; obró ma-
ravillas con la vara, y esas serpientes estaban dentro de la de él. 
Es algo maravilloso ¿verdad?

59.	 Ahora, el anticristo penetra gradualmente... Quiero que se 
den cuenta de eso. Ahora, cuando usted oye... Ahora para mis 
amigos católicos, deténganse por unos momentos para ver, 
y también veremos la posición de los protestantes y de todos. 
Note: Cuando la Iglesia Católica dice que ella es la primera igle-
sia original, está diciendo exactamente la verdad, porque así fue. 
Comenzó con Pentecostés. Allí comenzó la Iglesia Católica. Yo 
no creía eso hasta que leí la historia y vi que así era. Ellos co-
menzaron en el Día de Pentecostés, pero comenzaron a desviar-
se, y ahora ¿ve usted dónde se encuentran? Y si la Iglesia Pen-
tecostal sigue desviándose con la velocidad que ahora lleva, no 
necesitaría dos mil años, sino que en cien años estaría más lejos 
de lo que están los católicos hoy. Correcto. Pero note bien este 
jinete del caballo blanco; apenas estamos repasando un poquito 
para entonces entrar al Segundo Sello.

60.	 Cuando salió el jinete del caballo blanco, él sirvió en tres eta-
pas. El diablo, como lo probé la otra noche, se encuentra en una tri-
nidad igual como Dios; pero es el mismo diablo en las tres etapas. 
Fíjense bien en las etapas. En la primera etapa: cuando el Espíritu 
Santo vino, todos los creyentes tenían sus cosas en común, y so-
bre ellos estaba el Espíritu de Dios, y los apóstoles iban de casa en 
casa partiendo el pan con la gente; entonces hubo grandes señales
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y maravillas. Luego de repente, Satanás hizo que se levantara 
una murmuración. Y mientras corría el tiempo, los esclavos y 
la gente pobre de la tierra que había recibido el Espíritu Santo, 
se iban esparciendo a distintos lugares testificando, y testifica-
ban a sus amos. Y con el tiempo había capitanes del ejército y 
gentes de posición que veían el espíritu valeroso, los milagros 
y las señales que estas personas obraban; y ellos aceptaron el 
cristianismo. Ahora, cuando esta clase de persona aceptaba el 
cristianismo y se iba a congregar con los creyentes en un lugar 
escondido, con poca luz, allí batiendo las manos, regocijándose, 
hablando en lenguas y recibiendo mensajes de Dios; pues tal 
persona no podía presentar eso a sus compañeros, porque ellos 
no lo creerían de esa manera; entonces tendría que adornarlo 
un poquito. Cuando comenzaron a congregarse, decían: “Pues 
nosotros formaremos algo un poquito diferente.”
61.	 Jesús les dijo inmediatamente después de la primera edad 
de la iglesia, allí en el segundo capítulo de Apocalipsis: “Tengo 
algo en contra de ti por causa de los hechos de estos nicolaítas.” 
Nico significa “conquistar los laicos.” En otras palabras, en vez 
de que todos sean iguales, ellos querían hacer uno más santo 
que los demás; querían formularse según el paganismo de donde 
habían salido. Y por fin lo hicieron.
62.	 Ahora fíjense: primero fue “nicolaíta”. El nicolaísmo es lla-
mado anticristo en la Biblia porque está en contra de la doctrina 
original de Cristo y los apóstoles. No quiero pronunciar el nom-
bre de una persona, un hombre muy ilustre, en cuyos cultos es-
tuve no hace mucho, y él sabía que yo estaba presente porque le 
estreché la mano. Y él dijo en su predicación: “Tenemos hoy el 
grupo que llaman ‘los pentecostales’ y ellos se basan en el libro 
de los Hechos; pero, vea usted, los Hechos apenas fue el anda-
mio para la iglesia.” ¿Puede usted imaginarse a un hombre como 
ése, que ha estudiado tanto la Biblia, tan valioso, y que llegue a 
decir semejante cosa? No suena como del Espíritu Santo, y no 
puede ser de ninguna manera. Porque cualquier persona con en-
tendimiento común sabría que Los Hechos de los Apóstoles, no 
fueron los hechos de los apóstoles, sino los hechos del Espíritu 
Santo en los apóstoles.
63.	 Ustedes se acuerdan cómo explicamos en “Las Edades de la 
Iglesia” los cuatro animales allí guardando el arca: Mateo, Marcos, 
Lucas y Juan allí guardándola. Y allí se encuentra lo que sucedió 
por razón de las Escrituras de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Allí fue 
cuando el árbol sacó su primera rama; así sucedió. Y si ese árbol llega 
a producir otra rama, escribirían otro libro de los Hechos. Entonces
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vea usted que la misma Vida tiene que estar presente.
64.	 Entonces, hoy cuando miramos las iglesias denominacio-
nales: metodistas, bautistas, presbiterianos, luteranos, los a sí 
mismos llamados “Iglesia de Cristo”, pentecostales, etc. ¿Dón-
de las hallamos? Eso no se encuentra en la Palabra. Yo admito 
que los pentecostales tienen lo más semejante porque están aquí 
en la Edad de Laodicea. Ellos tuvieron la Verdad y la rechaza-
ron. Se volvieron tibios y Dios los vomitó de Su boca. Eso es 
exactamente según las Escrituras. Y usted no puede hacer que 
las Escrituras mientan. No señor. Ellas siempre son la verdad. 
No trate de alinear la Palabra con sus pensamientos, más bien 
alinéese con las Escrituras. Entonces estará corriendo con Dios. 
No importa cuánto tenga que dejar a un lado o lo que tenga que 
cortar, alinéese con la Palabra.
65.	 Fíjense lo que Él hizo la primera vez que vino el Espíritu 
Santo. Ahora, si Dios obró así la primera vez, pues tiene que 
obrar igual la segunda vez y cada vez sucesivamente; de otra 
manera obraría mal la primera vez. Nosotros como mortales po-
demos errar, pero Dios no puede errar. La primera decisión de 
Dios es perfecta. Y así también con la manera en que Él escogió 
hacer las cosas, no puede haber otra manera mejor; Él no puede 
mejorar Su plan porque es perfecto desde el principio. Si no 
fuera perfecto desde el principio, entonces eso probará que Él 
no sería infinito; pero si es infinito entonces es omnisciente, y si 
es omnisciente entonces es omnipotente. ¡Amén! Tiene que ser 
así para ser Dios. Usted no puede decir que Dios aprende algo 
más. Él no está aprendiendo, sino más bien Él es la mera fuente 
de toda sabiduría. Nuestra sabiduría aquí proviene de Satanás, 
la heredamos desde el Edén donde fue canjeada la fe por la sa-
biduría. Eva lo hizo.
66.	 Ahora, en primer lugar fue llamado “anticristo”; en la segun-
da etapa fue llamado “el falso profeta”, porque ese espíritu entre 
la gente llegó a encarnarse. Ahora, el jinete del caballo blanco 
no tenía corona cuando comenzó, pero después le fue dada una 
corona. ¿Por qué? Porque en primer lugar él fue el espíritu ni-
colaíta; luego ese espíritu se encarnó en un hombre y luego fue 
coronado y recibió un trono. Y a medida que se abran los Sellos, 
veremos que él estuvo en ese puesto por mucho tiempo. Luego 
hallamos que después de algún tiempo Satanás es echado del 
Cielo, según las Escrituras, baja y se entroniza. ¡Piénselo! Se 
entroniza en aquel hombre y llega a ser “la bestia”. Y él tenía po-
der, poder supremo para obrar milagros y demás cosas, y todas 
las matanzas y peleas tan sangrientas que Roma produjo.
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67.	 Ahora, él asesinaba por el cruel castigo romano. Aquí sí 
podríamos entrar en unas Escrituras. Recuerden, Jesucristo murió 
bajo el castigo de Roma, la pena capital. El mensaje que tengo en 
mi corazón para predicar este próximo viernes santo se trata de 
estas cuatro palabras: “Allí ellos le crucificaron.” Allí —el lugar 
más santo de todo el mundo, Jerusalem; ellos —las personas más 
santas (según dicen) de todo el mundo, los judíos; le —¿a quién? 
El personaje más importante que jamás ha vivido; crucificaron —
el castigo más cruel que Roma pudo producir. ALLÍ ELLOS LE 
CRUCIFICARON.
68.	 Que Dios me ayude a darles duro a esos hombres de negocio 
para que vean en dónde están parados. Ahora, no digo eso para 
ser diferente o para ser crudo, sino para sacudirlos, para que los 
hermanos puedan ver que sus hombres importantes y “santísi-
mos padres”, etc., y demás cosas que están imprimiendo en su 
librito mensual, que todo eso es pura bobería. Los cristianos no 
deben llamar a ningún hombre “Padre”. Ellos comenzaron con 
eso, y traté de ayudarles en todo lo posible; ahora, ustedes saben 
hasta dónde llegan estas cintas, así que ya no tendré parte en eso. 
No tendré nada más que ver con ello. Ahora recuerden a Cristo.
69.	 Primero fue nicolaíta. Y ¿qué fue lo que pidió la edad nico-
laíta? Ellos deseaban apartarse de esa gente que gritaba tanto y 
batían las manos y parecía que se portaba mal, como sucedió 
en el Día de Pentecostés, que se portaron como borrachos, tan 
llenos del Espíritu Santo. Ellos no querían nada con eso. Decían 
que estaban borrachos. Y cuando la gente de fama y celebridad... 
(Ahora escuchen bien. No se les vaya a pasar por alto. ¡Puede 
que le suene como una locura pero es la verdad!) Cuando los 
dignatarios comenzaron a entrar, ellos no pudieron humillarse, 
ser humildes. Lo que hace que Dios sea tan grande es que siendo 
tan grande es capaz de humillarse. En eso está Su grandeza. No 
hay nada más grande. Y Él se humilló más que cualquier otro 
ser. Él es el Rey del Cielo y vino a la ciudad más baja de todo el 
mundo: Jericó. Y llegó a un nivel tan bajo que hasta el hombre 
más pequeño de la ciudad tuvo que mirar hacia abajo para verlo. 
¿Correcto? Fue Zaqueo. Correcto. Le llamaron del nombre más 
vil que un humano podría ser llamado: un mago, un diablo, Be-
elzebub. Así pensaba el mundo de Él.
70.	 Murió la muerte más cruel. No tuvo ni lugar dónde recostarse. 
Fue echado por todas las organizaciones. Pero entonces Dios lo 
exaltó hasta una altura donde tenía que mirar para abajo para ver 
el Cielo. Eso es un Dios de humildad. Y le dio un nombre tan gran-
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de que por ese nombre es llamada toda la familia celestial. Y 
todas las familias sobre la Tierra son llamadas “Jesús”. Toda la 
familia celestial es llamada “Jesús”. Y es un nombre tan grande 
que toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Él es el 
Señor, ya sea aquí o en el infierno. El infierno y todo lo demás se 
arrodillarán ante ese Nombre. Pero vea usted que primero tuvo 
que ser humilde, luego llegó a ser grande. Deje que Dios exalte. 
El que se humilla, Dios lo exaltará.
71.	 Ahora, notamos que este espíritu nicolaíta deseaba sabidu-
ría; quería razonar las cosas, como sucedió con Eva, razonar 
en contra de la Palabra de Dios por la sabiduría. Y la iglesia lo 
aceptó. ¿Qué sucedió? Ahora, tomemos por ejemplo esta iglesia 
y nosotros así como somos, suponiendo que no fuésemos llenos 
del Espíritu Santo. Supongamos que el alcalde de esta ciudad, el 
Sr. Bottorff (quien es un amigo íntimo), y la fuerza policial y de-
más personas importantes en esta ciudad, asistieran aquí. ¿Qué 
sucedería? Ellos comenzarían a pensar y a hablar con la junta 
directiva y con la gente, y dirían: “¿Sabe usted? Esto aquí debe 
ser diferente.” Si ustedes no están llenos del Espíritu y no tienen 
un hombre lleno del Espíritu Santo detrás del púlpito, sucederá 
que comenzarán a complacer los deseos de esta gente. Quizás no 
sea en esta generación, pero sí en la próxima. Y así comenzaría 
la cosa. ¿Por qué? Porque dirían: “Miren, esto es razonable.” Y 
usted le pondría atención. Supongamos que alguien entrara aquí 
y dijera: “Miren, este edificio es demasiado pequeño, edifique-
mos uno más grande. Yo les construiré uno acá por medio millón 
de dólares, y lo anunciaremos por la radio.” Cuando hacen eso, 
entonces siempre tienen algo que decir, el noventa por ciento de 
las veces. Ustedes conocen a esos tipos.
72.	 De repente usted notará que si alguien hace eso, entonces 
tiene todo para complacerse a sí mismo. No se podría decir nada, 
porque el hermano don Fulano es el que ha financiado esta igle-
sia. Luego emplean a un individuo de algún seminario que no 
sabe la primera cosa en cuanto a Dios, pero este individuo siem-
pre tratará de complacer a don Fulano porque le compra un carro 
nuevo cada año y lo deja pasear, y le compra esto y aquello. Así 
fue exactamente como comenzó la cosa. Correcto.
73.	 Note usted: sabiduría y astucia. Dicen: “Ahora miren, ¿no es 
razonable que...? Pues nuestras mujeres, ¿qué importa cómo llevan 
el cabello?” Pero la Biblia dice que sí hay una diferencia. Fíjense 
en esa sola cosa, fuera de centenares de cosas más. Sí hay una di-
ferencia, porque Dios lo dice. Pero vea usted, si algo así comien-
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za con la junta directiva y los diáconos, entonces el pastor o se 
mete o se sale; porque es la gente quien lo elige por votación.
74.	 Ahora, note que este espíritu comenzó a moverse dentro de 
la iglesia, la cual tenía tantos dignatarios, tantas cosas grandes 
y tanto dinero invertido; le pusieron atención y lo aceptaron: la 
astucia del diablo. Y esa fue la misma cosa que hizo Eva en el 
Huerto del Edén. Ahora, escúchelo porque es la verdad.
75.	 Ahora fíjense: la mujer natural, la novia de Adam: antes de 
que él la conociera como su esposa, ella ya había aceptado el 
plan de Satanás en contra de la Palabra de Dios por medio del 
razonamiento. Antes de que Adam viviera con Eva como su es-
poso, Satanás ya había vivido con ella. Correcto. Escuche usted 
el mensaje: “El Árbol Novia”. Allí explicamos eso en detalle. 
Ahora, Eva se dejó llevar con el razonamiento. Satanás trató 
de razonar y ella dijo: “Pero el Señor dijo...” Entonces él la in-
terrumpió, diciéndole: “Oh, pero tú sabes que el Señor no hará 
eso. Tú quieres ser sabia, quieres conocer las cosas; pues no eres 
nada más que una muchacha insensata. Debes aprender algo.” 
Así obra Satanás. Y así hablan hoy: “No, pues aquella gente son 
unos fanáticos, no les hagas caso. No hay que ir allá.”
76.	 Ahora, la primera esposa natural de la raza humana, antes 
que su esposo la conociera ella cayó de la gracia por causa de 
escuchar la mentira del diablo, después que Dios la tenía fortifi-
cada detrás de Su Palabra. Si ella se hubiera quedado detrás de 
la Palabra, nunca hubiera caído. Ahora, eso es en lo natural, la 
mujer natural. ¿Y cuál fue la maldición de eso? La maldición fue 
por haberse salido de la Palabra de Dios... Ahora recuerden, Eva 
creyó el noventa y nueve por ciento de la Palabra; y apenas dejó 
pasar una sola cosa. Ella creyó casi todo. Cierto. Ella decía algo, 
y Satanás admitía que era la verdad. Si Satanás puede meterlo a 
usted en una esquina, habrá conseguido lo que quiere. Torciendo 
el arma un poquitito, hará que la bala no pegue en el blanco. Eso 
es todo. Eva creyó una gran parte, pero sin embargo no pegó en 
el blanco. Entonces el resultado de haber dejado la Palabra por 
causa de un pequeño razonamiento... Usted dirá: “Bueno ¿qué 
de las mujeres? ¿Por qué se quiere hablar siempre de esas cosas, 
de esas pequeñeces? ¿Qué diferencia hay si esto o aquello es la 
evidencia inicial?” ¡Porque allí hay algo importante y tiene que 
ser enderezado! Por casi siete edades de la iglesia hemos conje-
turado y supuesto, pero ha llegado la hora cuando Dios lo habla, 
y no solamente lo habla sino que también lo muestra, lo vindica 
y lo prueba. Correcto. Si no lo hace, entonces no es Dios. Dios 
respalda Su Palabra.
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77.	 La mujer natural causó muerte natural porque puso atención 
al razonamiento para hacerse sabia, en vez de quedarse detrás 
de la Palabra y hacer lo que Dios le mandaba; y en eso echó a 
perder toda la raza humana. Ahora, esta vez es la mujer espiri-
tual, la Novia de Cristo, que comenzó en el Día de Pentecostés 
con la iglesia apostólica primitiva, y perdió la misma cosa en 
el Concilio de Nicea (hermano Vayle, usted sabe que eso es la 
verdad). En aquel Concilio, cuando canjeó su primogenitura es-
piritual por los enormes templos y demás cosas que Constantino 
les ofreció, ella vendió su primogenitura bíblica por un lote de 
dogmas romanos. Eso es muy duro en contra de los católicos, 
pero los protestantes han hecho la misma cosa, y por esa razón 
están representados en la Biblia como hijas de la ramera. Exac-
tamente. Toditas. No hay excusas. Pero de entre todo eso siem-
pre ha habido un pequeño remanente que va formando la Novia.
78.	 Note, ella perdió su primogenitura aun antes de que su espo-
so la conociera; antes del matrimonio ya había perdido sus vir-
tudes. Y ustedes recuerdan que ella dijo: “Yo estoy sentada reina 
y no tengo necesidad de nada”; eso es en esta Edad de Laodicea. 
“Estoy enriquecida y no tengo necesidad de ninguna cosa. Todo 
el mundo me mira, soy la gran santa iglesia, somos esto y aque-
llo.” Y eso es esta edad. Y Él dijo: “No sabes que eres miserable, 
ciega, cuitada, pobre; y ni lo sabes.” Esa es su condición.
79.	 Ahora, si el Espíritu Santo dijo que así serían las condiciones 
en los últimos días; entonces tiene que ser así. No hay manera 
de evitarlo, así es.
80.	 Ahora fíjense: Cuando Eva vendió su primogenitura, su 
virtuoso derecho a la Palabra, entonces ¿qué sucedió? Toda la 
Creación cayó con Eva. Y ahora cuando la iglesia lo ha hecho, 
cuando aceptaron los dogmas en vez del Espíritu y la Palabra, 
eso echó a perder todo el sistema. Todo sistema denominacional 
que alguna vez existió o que haya de existir, está bajo la maldi-
ción y ya cayó, porque no hay otra manera. Cuando se reúnen 
varios hombres para hacer alguna cosa, y alguien tiene ideas 
para acá, y el otro para allá, y así todos con sus propias ideas; 
y cuando mezclan todo eso, entonces tienen un resultado. Eso 
es exactamente lo que hicieron en el Concilio de Nicea. Eso 
es exactamente lo que hicieron los metodistas, los presbiteria-
nos, “Iglesia de Cristo” y todos los demás. Y cualquier hombre, 
no importa lo que Dios le revele, tiene que enseñar según sus 
credenciales y según dicen sus credos; porque de otra mane-
ra, lo botarán. No trate usted de decirme cómo es porque yo 
he estado en esa posición y conozco cómo es, y así es exacta-
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mente. Y la cosa entera es condenada. Con razón el Ángel dijo: 
“Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis participantes de sus 
plagas, pues ella es condenada y tiene que sufrir la condenación 
de la ira de Dios, porque vendió su virtud y su derecho.” Pero 
recuerden, aun viendo todas esas condiciones, Dios prometió en 
Joel 2:25 que en los últimos días... Lo que la oruga dejó, se lo 
comió el revoltón; y lo que éste dejó, se lo comió la langosta; y 
lo que ella dejó, se lo comió el pulgón; y así fueron uno tras otro 
comiendo de esa iglesia hasta que dejaron el tronco solamente. 
¿Por qué? Lo que dejaron los romanos, se lo comieron los me-
todistas; lo que éstos dejaron, se lo comieron los pentecostales; 
hasta que ahora queda solamente el tronco. ¿Y sabe usted? Si 
usted estudia en detalle acerca de estos gusanos, verá que es el 
mismo gusano en distintas etapas de crecimiento. Retenga eso. 
Y así también es con estos Sellos. Es el mismo gusano. Y usted 
lo podrá ver cuando lo estudiemos; así que se lo diré ahora. Es el 
mismo gusano todo el tiempo. Cuatro gusanitos y cuatro aquí en 
esto, es la misma cosa con el mismo espíritu. Lo que uno dejó, 
se lo comió el siguiente; y lo que él dejó se lo comió el siguien-
te, hasta que no quedó nada más que el tronco. Pero Joel dijo: 
“Pero yo os restituiré, dice el Señor, todos los años que se comió 
la oruga...” Ahora ¿cómo será esto? Si comenzó anti-Cristo por 
ser en contra de las enseñanzas de Cristo, y aceptaron dogmas 
en vez de la Palabra, y a través de los años los reformadores hi-
cieron un esfuerzo, como dice la Biblia; pero en los últimos días 
cuando comenzare a sonar la Trompeta (Apocalipsis 10:1-7), Él 
dijo: “Los misterios de Dios serán consumados en los últimos 
días, al tocar la trompeta el séptimo ángel.”

81.	 Malaquías 4 dice que Él enviaría a Elías antes de que venga 
el día terrible sobre la Tierra cuando todo será quemado como 
en un horno, y restauraría y traería de nuevo los hijos a la fe de 
los padres, la fe pentecostal apostólica original que Él prometió 
restaurar. Eso es lo más claro que las Escrituras lo pueden decir. 
Eso es prometido. Y si estamos en los últimos días, algo tiene 
que suceder; y está sucediendo y lo estamos viendo.

82.	 Fíjense bien en la trinidad de Satanás. La misma persona 
encarnándose de uno a otro, igual como hicieron los gusanos. 
Nicolaíta —anticristo espiritual—; el Papa —falso profeta—; 
la bestia —el mismo diablo encarnado. Ahora retenga eso por-
que cuando avancemos, usted verá que estos jinetes llegan a ese 
punto. Les estoy mostrando un cuadro. Si lo tuviera sobre el 
pizarrón podrían entender mejor. Me estoy fijando.
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83.	 Pero recuerden esto: primero él es un espíritu anticristo. Juan 
nos dijo eso: “Hijitos, el espíritu del anticristo ya ha comenzado a 
obrar en los hijos de desobediencia.” Esa cosa ya había comenzado. 
Luego en la próxima edad de la iglesia fue como un dicho; y para la 
próxima ya era una doctrina; y para la próxima fue coronada. ¿No es 
demasiado claro? Allí lo están leyendo. Ahora, allí venía.

84.	 En primer lugar ¿qué fue llamado? Espíritu de anticristo por-
que estaba en contra de la Palabra. Allí comenzó. Eso es exacta-
mente lo que condenó la cosa entera: desviándose de la Palabra de 
Dios. No fue porque en alguna ocasión Eva haya castigado a Caín, 
eso no fue la causa. La primera cosa que echó a perder todo fue 
que ella se desvió de la Palabra. Ella se desvió de la Palabra. Y la 
primera cosa que dio comienzo a la prostitución en la Iglesia del 
Dios viviente, la Novia de Cristo, fue cuando ella se desvió de la 
Palabra y aceptó los dogmas romanos en vez de la Palabra de Dios. 
¿Qué ha sucedido con cada organización? Hicieron la misma cosa.

85.	 Ahora, pero Él prometió que en los últimos días proveería la 
manera de restaurar. La Palabra del Señor caería sobre la tierra 
como hizo en el principio, y restauraría. ¿Cómo comenzó el mal? 
En contra de la Palabra. ¿Y qué debe hacer este individuo que vie-
ne ungido con el Espíritu de Dios? Él simplemente traerá la fe de 
los hijos nuevamente a la fe de los padres. Así es como restaura. Y 
cuando usted tiene esta misma Palabra en el mismo lugar como fue 
acá, entonces hará la misma cosa. Jesús dijo: “Si alguno estuviere 
en mí, el que creyere en mí, las obras que yo hago también él las 
hará.” Cuando le pidieron que hiciera tal cosa, Él dijo: “Yo hago 
únicamente lo que el Padre me muestra; mas no hago nada sin que 
primero lo vea. Cuando veo al Padre hacer algo, yo también lo 
hago. El Padre obra, y yo obro.” ¿No lo puede ver usted? Es tan 
claro como leer un periódico.

86.	 Ahora, él primero fue un anticristo pero únicamente en espíri-
tu. Luego ese espíritu anticristo tomó a un hombre que enseñaba 
las mismas cosas que aquel espíritu estaba enseñando, y así llegó 
a ser un falso profeta con el espíritu anticristo. Ahora, ¿qué tal de 
un hombre en una organización? Decídase usted mismo. Yo no sé 
lo que usted piense sobre eso.

87.	 Ahora, por fin él llega a ser una bestia. Entraremos en eso 
más adelante. Bien. Ahora, así es la trinidad de Satanás, siempre 
el mismo Satanás: Satanás en el espíritu de anticristo; el espíritu 
de anticristo encarnado, el cual es el falso profeta; y finalmente 
llega a ser la bestia. No fue un demonio en aquel anticristo, sino
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que Satanás mismo al ser echado, bajó y se apoderó del lugar que 
ocupaba aquel demonio. Fue el mismo diablo en él, el mismo 
diablo encarnado en un hombre. Eso se sigue repitiendo. Así fue 
Judas Iscariote. ¿Y qué hizo? ¿Fue él uno de los que estaban en 
contra de Cristo? Más bien él fue el tesorero; caminaba juntamente 
con ellos. Cierto. Caminó con los demás y con ellos echaba fuera 
demonios y todo lo demás, igual como ellos. Y Cristo fue Dios en-
carnado, Dios encarnado en carne humana —Emmanuel. Y Judas 
fue el hijo de perdición, igual como Jesús fue el Hijo de Dios. Allí 
estaban: Dios encarnado y el diablo encarnado.

88.	 Algunos apenas pueden ver tres cruces en aquel día, pero 
hubo cuatro. Hubo tres cruces sobre el Gólgota, que son las que 
ya conocemos: Jesús en el centro con un ladrón a cada lado. Aho-
ra, uno de ellos le dijo a Jesús: “Si tú eres la Palabra, ¿por qué no 
te salvas? ¿Por qué no alivias esta situación?” (Ahora, usted sabe 
que Él es la Palabra). Es la misma cosa hoy. Usted ha oído a esos 
diablos que llegan por allí y dicen: “Si usted cree en la Sanidad 
Divina, pues aquí está un ciego, ¿por qué no le abre los ojos? 
¡Vuélvame ciego! ¡Vuélvame ciego!” Es el mismo diablo. “Bája-
te de la cruz y te creeremos. Si tú eres el Hijo de Dios, convierte 
estas piedras en pan.” Es el mismo diablo; simplemente aléjese 
de ellos, así lo hizo Jesús. Él no hace payasadas para nadie.

89.	 Le pusieron un trapo sobre sus preciosos ojos, y tomaron un 
palo y le pegaron en la cabeza, y le dijeron: “Ahora, si eres profe-
ta, dinos quién te pegó.” Y entre tanto cambiaban el palo de uno a 
otro. “Ahora dinos quién te pegó y te creeremos que eres profeta.” 
Él ni siquiera abrió Su boca; se quedó allí parado. Él no hizo pa-
yasadas, solamente obró según lo que le mostraba el Padre. Deje 
usted a esas personas en paz, que sigan adelante porque su tiempo 
viene, no se preocupe.

90.	 Ahora, ellos le tocaron Su vestidura y no sintieron nada de vir-
tud, pero una pobre mujer que tenía una necesidad, apenas le tocó 
el borde de Su vestidura, y Él se volvió preguntando: “¿Quién me 
ha tocado?” ¡Qué diferencia! Todo depende de la manera en que 
usted le toca; cómo cree usted.

91.	 Ahora, como Satanás se ha encarnado del anticristo al falso 
profeta, y en los días de los judíos fue anticristo entre la iglesia pri-
mitiva; en las edades del oscurantismo fue el falso profeta al mun-
do. ¿Ve usted la copa de iniquidad? Ahora, eso es para las edades 
de la iglesia. Pero después que la Novia suba a su hogar, él llega a 
ser una bestia, el mismo diablo encarnado, el mismo dragón rojo.
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Entonces ¿puede ver usted lo que digo? Entonces él será encar-
nado en su pueblo y los tendrá controlados por su poder. El fal-
so profeta ha profetizado, ha enseñado sus grandes mentiras. Han 
sido entregados a operación de error para que crean a la mentira 
y así sean condenados, habiendo negado la Palabra, pero con una 
apariencia de piedad.
92.	 Dios obra en Sus tres etapas: justificación, santificación, y en-
carnándose en Su pueblo por el bautismo del Espíritu Santo. Es la 
misma cosa con el diablo; él procura tipificar a Cristo. ¡Satanás 
se encarna! Ahora fíjense bien: Cuando Cristo se encarna en Su 
pueblo, entonces la misma Vida que estaba en Cristo está en cada 
persona. ¿Cómo sería si usted sacara la vida de una planta de uva y 
la colocara en una planta de calabaza? Ya no producirá calabazas, 
sino uvas. ¿Y cómo sería si sacara la vida de un árbol de durazno y 
la colocara en un árbol de pera? ¿Produciría peras? No, produciría 
duraznos. La vida muestra lo que es. Y cuando usted escucha a 
tanta gente diciendo que tiene el Espíritu Santo y luego niegan la 
Palabra, pues algo anda mal. El Espíritu Santo escribió la Palabra 
y Jesús dijo: “Si un hombre tiene mi Espíritu, éste hará mis obras.”

De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras 
que yo hago también él las hará; porque yo voy al Padre. 
� Juan 14:12

93.	 Luego lo santifica y lo limpia para que pueda pararse ante 
Dios. Esa gotita de tinta cae allí, y así puede llegar al otro lado del 
abismo.
94.	 Ahora, cuando Satanás se encarna en sus súbditos, ellos hacen 
lo mismo que él hizo. ¿Ve usted? Ahora, ¿qué hizo él? Él vino a 
esa inocente mujer y la engañó. Y eso es exactamente lo que hacen 
algunos de estos diablos hoy: entran a un lugar donde apenas está 
comenzando un pastor, y dicen: “Si usted se une con nosotros...” 
¿Ve usted? Es la misma obra del diablo. Eso es la verdad. Cuando 
Satanás se encarna en su iglesia; si hay un diablo, entonces ellos 
son los que asesinan y hacen todos los demás males, porque Sata-
nás es un asesino desde el principio, y un mentiroso y ladrón.
95.	 Entonces ¿qué hará Satanás cuando llegue a encarnarse entre 
su gente? Es su deber ser astuto, y lo es. Escudriñe usted la Biblia 
y muéstreme dónde Dios alguna vez haya obrado con gente inte-
lectual. Escudriñe bien y vea si no son los intelectuales los que 
siempre son poseídos de demonios. Es un dicho muy pesado pero 
es la verdad. Yo le ofrezco este reto: Escudriñe el linaje de Abel y 
de Caín, y recorra cada uno por catorce generaciones para que vea
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cuál está del lado de los intelectuales y cuál está del lado de los 
humildes. ¿Por qué no escogió Jesús a tales personas? Él más 
bien escogió pescadores y hombres que ni podían firmar su pro-
pio nombre, para colocarlos a la cabeza de Su Iglesia. Correc-
to. La sabiduría mundana no es nada; más bien está en contra 
de Cristo. Toda la sabiduría mundana está en contra de Cristo. 
Jesús nunca nos mandó a hacer seminarios, ni tampoco escue-
las bíblicas; más bien dijo: “Predicad la Palabra, predicad el 
Evangelio.” Luego sí Él dijo: “Estas señales seguirán a los que 
creyeren...” Entonces tendrá que haberlas. En otras palabras Él 
dijo: “Anda, demuestra el poder de Dios a todas las naciones.”

96.	 Ahora, la obra de Satanás es pervertir la Palabra de Dios y 
cambiarla por razonamiento humano. Luego la señal que pone 
sobre sus súbditos es la de rechazar la Palabra original. Ahora 
déjenme mostrarles el tipo para que lo puedan ver. Todo está en 
tipo, en la Palabra y en todo. No deben irse de aquí confundidos.

97.	 En el Antiguo Testamento, cuando un hombre había sido 
vendido como esclavo, y cada cincuenta años llegaba el año del 
jubileo donde tocaban la trompeta, y cuando el esclavo oía esto 
y quería ser libre, no había nada que podía impedirle su libertad. 
Tiraba su azadón al suelo y decía: “Hasta luego.” Y se iba a su 
casa al oír la trompeta. Correcto. Pero si no quería irse, antes 
estaba satisfecho con su amo; entonces el amo lo llevaba al tem-
plo y tomando una lezna le horadaba la oreja, y eso era la señal 
de que nunca podía regresar. ¿Correcto? Él tenía que servirle a 
aquel amo de allí en adelante. No importaba cuantas veces más 
él oyera la trompeta de jubileo, él absolutamente había vendido 
su primogenitura de ser libre.

98.	 Y ahora cuando un hombre rechaza la verdad del Evangelio, 
Satanás lo marca. ¿Dónde? En el oído, y lo hace sordo para que 
no pueda jamás escuchar la verdad. Ya no hay esperanza. El tal 
se queda con el grupo con el cual se encuentra, y jamás escucha 
la verdad. Si uno conoce la verdad, pues la verdad lo hace libre.

99.	 Dios también marca a los Suyos cuando vienen, vindicándo-
les Su Palabra prometida. Exactamente. Juan 14:12 y Marcos 16 
donde Jesús dijo: “Y estas señales seguirán a los que creyeren.” 
Ahora, veamos eso en detalles por unos momentos. ¿Estaba Él 
bromeando cuando dijo esto? ¿Era esto sólo para los apóstoles, 
como algunos nos tratan de decir? Fíjense bien en los versículos 
anteriores: “Id por (¿dónde?) todo el mundo; predicad el Evange-
lio a (¿quién?) toda criatura.” No hemos cumplido ni con la tercera
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parte todavía. “Estas señales seguirán por todo el mundo a toda 
criatura dondequiera que se predique este Evangelio. Estas seña-
les seguirán a los que creyeren.” No solamente a unos poquitos.
100.	 Una vez un hombre me dijo: “Dios dio el don de sanidad 
a los doce apóstoles únicamente.” Muchos hermanos están aquí 
presentes que estuvieron allí cuando él dijo eso. En unos cuantos 
momentos él desistió. Entonces fíjense que esto es “a todo el 
mundo y a toda criatura, y estas señales les seguirán.” No acepte 
usted la marca del diablo de incredulidad. Él la pondrá sobre us-
ted aun en este mismo culto si puede hacerlo. Él lo pondrá a usted 
contra la pared y usted se irá de aquí diciendo: “Pues no estoy 
muy seguro sobre eso.” Mejor vaya usted a su casa y estúdielo 
bien, luego póngase a orar en sinceridad. Porque en esta hora, en 
esta hora tan sagrada todo es perfectamente bíblico. Por muchos 
años ha sido probado. Hemos pasado por todo eso y hemos llega-
do aquí a la mera hora. Este es el tiempo. Ahora, no deje que el 
diablo le marque en el oído con su marca de incredulidad, porque 
él fue un incrédulo desde el principio. Él dudó. No deje que él 
tome las Escrituras y con su sabiduría las tuerza y pervierta con 
sus poderes de razonamiento. Quédese humilde y diga: “Dios así 
lo dijo, y no hay nada más que decir.”
101.	 Ahora veamos el Segundo Sello. Cuando el Cordero inmo-
lado abrió el Libro, el segundo animal, semejante a un becerro, 
dijo: “Ven y ve lo que es el misterio sellado.” El Cordero tiene 
que abrir todos los Sellos. El primer animal fue el león y luego 
sigue el que era semejante a un becerro. Y este animal dijo: “Ven 
y ve,” cuando el Cordero abrió el Sello. Y Juan fue para ver. Y 
cuando se asomó, ¿qué sucedió? Vamos a ver lo que halló: “Ven 
y ve, aquí hay sellado un misterio. Ya tiene como dos mil años 
aquí. Vamos a ver lo que es.”
102.	 Ahora hallamos que vio un caballo bermejo que salió. Aho-
ra, según mi entendimiento, esta gran espada que tenía en su 
mano... Ahora tenemos como quince minutos para ver estas tres 
cosas. Veamos lo que dice aquí:

Y salió otro caballo bermejo (el primero fue blan-
co): y al que estaba sentado sobre él, fue dado poder de 
quitar la paz de la tierra, y que se maten unos a otros: y 
fuele dada una grande espada. � Apocalipsis 6:4

103.	 Ahora, aquí tenemos los símbolos y queremos estudiarlos muy 
detalladamente. Según mi entendimiento, lo mejor que conozco, 
Jesús predijo esta misma cosa en Mateo 24. Él dijo: “Oiréis de
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guerras y rumores de guerras, y guerras y rumores de guerras, y 
más guerras; pero todavía no. Todavía no es el tiempo.”
104.	 Le hicieron tres preguntas a Jesús, y Él les contestó con tres 
preguntas. Y allí es donde se enredan muchos hermanos tratando 
de colocar... Los hermanos adventistas en cuanto al séptimo día y 
las demás cosas. “Mas ¡ay de las preñadas y de las que crían en 
aquellos días! Orad, pues, que vuestra huída no sea en invierno ni 
en sábado.” Pues esas cosas ni son relacionadas con la pregunta, 
de ninguna manera. Él estaba dando respuesta a lo que ellos habían 
preguntado, pero no aplicó todo al último día. Ahora hemos tocado 
esto y veremos más de ello en las noches venideras.
105.	 Él dijo: “Oiréis de guerras y rumores de guerras y demás co-
sas, pero todo esto todavía no es. Y volverán y os llevarán ante el 
Concilio y demás cosas.” Eso todavía no ha sucedido. Pero cuan-
do llegó a responderles sus preguntas en cuanto al fin del mundo: 
“¿Cuándo serán todas estas cosas? ¿Cuándo será que no habrá una 
piedra sobre otra? ¿Cuál será la señal? ¿Cuándo vendrá el fin del 
mundo?” Le preguntaron tres cosas. Y cuando Él llegó a respon-
derles estas preguntas del fin del mundo, dijo: “Cuando viereis la 
higuera reverdecer, entonces sabréis que el tiempo está a la puerta, 
y de cierto os digo que esta generación no pasará hasta que todo 
sea cumplido.”
106.	 Ahora, al incrédulo, sin la interpretación correcta, le encanta 
hablar de eso. Él dijo: “Esta generación.” No fue la generación a 
la cual estaba hablando, sino la generación que viera el reverdeci-
miento de la higuera. Ahora les quiero hacer una pregunta. Veamos 
esta cosa cara a cara. Israel ahora es una nación por primera vez en 
dos mil quinientos años. La bandera más antigua de todo el mundo 
se halla sobre Jerusalem hoy mismo. Israel está en su propia patria. 
Hubo una vez aquí un hermano que quería ir como misionero a los 
judíos. Le dije: “Quizás algún día.”
107.	 La gente tiene muchas ideas, pero no señor. Israel será con-
vertida como una nación entera, no como individuos. Una nación 
nacerá en un día. Eso es Israel. Todo Israel será salvo. Recuerden 
eso porque así lo dijo Pablo (Romanos 11:26).
108.	 Ahora noten esto. Él dijo: “Cuando viereis la higuera y los 
demás árboles comenzando a echar su flor...” Ahora fíjense bien: 
Nunca ha habido un tiempo en los últimos 2.500 años que Is-
rael viniera a su propia tierra. Tenemos la película Tres minutos 
para la media noche. Allí está como una nación con su bandera 
con la Estrella de David con las seis puntas, y todas estas cosas.
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109.	 ¿Ha habido un tiempo cuando las denominaciones han teni-
do avivamientos como los han tenido en estos años que acaban 
de pasar? Estúdielo bien, estamos aquí como en nuestra casa. 
¿Cuándo florecieron las denominaciones bajo el ministerio de 
un hombre, como han prosperado bajo el ministerio de Billy 
Graham los metodistas, bautistas y demás? ¿Cuándo jamás ha 
habido un hombre —escudriñen la historia— que venga a la 
iglesia formal con un nombre que termine en H-A-M? Ahora 
fíjense: “Abraham” tiene siete letras, pero el nombre de nuestro 
hermano Graham tiene seis letras, no las siete; y el seis es el 
número del mundo. Allí es donde está predicando, a la iglesia 
natural. La iglesia natural fue Lot allá en Sodoma. Este indivi-
duo fue allí y predicó y les cegó con el Evangelio. Pero hubo 
uno que se quedó con Abraham. Abraham lo llamó “Elohim”, 
que es SEÑOR. Cuando Abraham vio que venían tres, él dijo: 
“Mi Señor.” Pero cuando Lot vio que venían dos, él dijo: “Mis 
Señores.” Allí está la diferencia, ¿ve usted esa palabra trinitaria? 
Jesús dijo: “Como fue en los días de Lot...” ¿Lo ve usted?
110.	 Fíjense: Hubo uno que vino a la Iglesia espiritual, la Novia: 
Abraham, que no estaba en Sodoma; y noten lo que Él hizo. Él 
no andaba predicando como ellos. Les enseñó, pero luego les 
mostró una señal. Obró la señal del Mesías. Tuvo su espalda 
hacia la carpa y le preguntó a Abraham, cuyo nombre apenas 
unos pocos días antes había sido Abram: “¿Dónde está tu espo-
sa Sara?” Unos pocos días antes su nombre también había sido 
distinto: “Sarai.” Abraham dijo: “Ella está en la tienda detrás de 
ti.” Entonces Él dijo: “Abraham, yo (noten el pronombre perso-
nal)... yo te voy a visitar según la promesa que te he hecho.” Fue 
Dios manifestado en la carne. Él prometió manifestarse en carne 
otra vez en los últimos días.
111.	 —“Abraham, ¿dónde está Sara?”
112.	 —“Está en la tienda detrás de ti.”
113.	 —“Te voy a visitar.” Entonces la dama, siendo ya su esposo 
de cien años, se rió entre sí allá detrás de las cortinas en la tien-
da. Dijo: “Yo, siendo una vieja...” Y con ellos ya había cesado el 
placer entre esposa y marido desde hacía muchos años. Él tenía 
cien años y ella noventa. Y dijo: “¡Pues, eso nunca sucederá!”
114.	 Entonces Él dijo: “¿Por qué se ha reído Sara?” Lo dijo de  
espaldas hacia la tienda. “¿Por qué se ha reído, diciendo: ‘¿cómo 
pueden ser estas cosas?” Él le mostró una señal. Ahora, Él ha 
prometido que eso se repetirá en el tiempo del fin.
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115.	 Los otros dos fueron a Sodoma y predicaron la Palabra, y les 
dijeron que huyeran porque todo se iba a quemar; y se quemó. 
Lot apenas salió a tiempo, siendo tipo de la iglesia natural allá 
en el pecado, en la suciedad, pero aun luchando en su programa 
organizacional. Pero aquel otro Hombre nunca fue a ellos; Él fue 
solamente para llamar el tipo de la Novia. Ahora estamos en los 
últimos días. Usted dirá: “Allí está Dios manifestado en carne.”

116.	 Jesús mismo dijo: “¿Cómo me podéis condenar? ¿No está 
escrito en vuestra Biblia, su ley, que ellos (los profetas) a quie-
nes vino la Palabra de Dios...?” Jesús dijo que la Palabra vino a 
los profetas porque Él fue escritural en todas las cosas. Él dijo: 
“La Escritura dice que la Palabra de Dios vino a los profetas, y 
vosotros los llamasteis ‘dioses’ porque la Palabra de Dios vino 
a ellos. Entonces ¿cómo me vais a condenar cuando os digo que 
soy el Hijo de Dios?” Allí lo tienen. ¿A dónde estamos? Estamos 
al tiempo del fin.

117.	 Ahora escuchen bien. Hallamos que habría guerras y rumo-
res de guerras; y ahora vemos que la higuera ha florecido, y los 
otros árboles también han florecido: metodistas, bautistas, pres-
biterianos y los demás han florecido. Ha habido grandes aviva-
mientos. Ahora, yo creo que Dios está juntando la Novia para 
esa última hora —los escogidos.

118.	 Ahora consideremos lo que Juan vio. Salió un caballo ber-
mejo con su jinete y a él le fue dado poder de matar con una 
gran espada. Aquí está mi revelación de esto: Esto es Satanás 
de nuevo. Es el diablo en otra forma. Sabemos que los Sellos... 
Las Trompetas están relacionadas con guerra civil, guerras entre 
naciones. Pero hallamos aquí que este hombre tiene una espada 
y por lo tanto está relacionada con una guerra política religiosa. 
Puede ser que usted no lo piense así, pero obsérvelo bien por 
unos momentos. Fíjense en el cambio del color de estos caba-
llos; es el mismo jinete. Un caballo es una bestia, y en la Biblia 
una bestia es un símbolo que representa un poder. Es el mismo 
sistema cabalgando en un poder de otro color: cambiando del 
blanco inocente al rojo ensangrentado. Fíjense como viene.

119.	 Cuando comenzó, apenas fue una pequeña doctrina llamada 
Nicolaísmo. Desde luego, eso no mataría a nadie (Apocalipsis 2:6) 
porque apenas era una doctrina, un espíritu entre la gente. Eso no 
mataría a nadie. ¡Oh, era tan inocente cabalgando sobre este ca-
ballo blanco! “Nosotros podríamos tener una grande iglesia por 
todo el mundo. Podríamos llamarla La Iglesia Universal.” Y así la
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llaman todavía. “Podríamos tener... Pues es perfectamente inofen-
sivo; solamente un grupo de hombres que nos reuniremos para 
tener compañerismo.” ¿Ve usted? Fue algo inocente representado 
por lo blanco: el caballo blanco.
120.	 Entonces los dignatarios, los de mejor vestir, los educados y 
demás... como dicen: “pájaros de un mismo plumaje”, así son, 
todos de la misma clase. Y dicen: “Pues aquellos pobres, si quie-
ren continuar así tropezando, pues es cosa de ellos; pero nosotros 
vamos a juntar una mejor clase de gente. Si logramos separarnos 
seremos unos masónicos o algo parecido, unos tipos raros.” En 
verdad son raros para el verdadero creyente. “Nosotros queremos 
un grupito, como un sindicato, que podamos llamarlo nuestro. Es 
una doctrina, algo muy inocente. Hermanos, nosotros no tene-
mos nada en contra de ustedes. Ustedes están bien, pero sentimos 
que nosotros que tenemos negocios debemos estar juntos.” Y eso 
continuó hasta que sucedió. Pero cuando este terrible espíritu en-
gañoso se encarnó en un hombre, tomó el lugar de Cristo y fue 
adorado como Cristo. En otras palabras, allá en el Vaticano, yo 
he estado allí, está escrito VICARIVS FILII DEI. Y eso está es-
crito en letras romanas. Ahora, si usted lo traduce, significa: “En 
lugar del Hijo de Dios.” En otras palabras, él es un vicario, es 
decir, uno que toma el lugar de otro. Él es el vicario en lugar del 
Hijo de Dios. Y la Biblia dice: “Aquel que tenga sabiduría cuente 
el número de la bestia, porque es el número de un hombre y su 
número es 666.” Ahora, si usted toma de este título VICARIVS 
FILII DEI, las letras que tienen valor numérico según los núme-
ros romanos, al sumarlos le darán el número 666:

			   V			  I			   C			  A			  R			  I			   V			  S
			   5			  1			  100							       1			  5						     =	 112	
			                                                                         
			   F			  I			   L			  I			   I
						      1			  50		  1			  1												           =	 53
			                                                                         
			   D			  E			  I
			   500				    1																		                 =	 501
																											                                               
																												                            666

121.	 La Biblia dice que él estaría sentado en el templo de Dios, ado-
rado como Dios. Cuando esa pequeña doctrina llegó a encarnar-
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se en un hombre, éste llegó a ser un vicario en lugar del Hijo de 
Dios. ¡Qué espíritu más engañoso! Eso se encuentra en 2 Tesa-
lonicenses 2:3. Y, desde luego, usted recordará que Satanás es la 
cabeza de todo poder político en cada nación. Eso se encuentra 
en Mateo 4:8. Satanás llevó a Jesucristo a un monte alto y le 
mostró todos los reinos del mundo, habidos y por haber, en un 
momento de tiempo. ¡Eso es algo tremendo! Él dijo: “Te daré 
todo esto si me adoras.” Pero Jesús sabía que Él heredaría todo 
eso. Hoy dicen: “Pobres de ustedes allá tan fanáticos.” Sin em-
bargo, la Tierra es nuestra. Jesús dijo: “Los mansos heredarán la 
Tierra.” Ahora note: Jesús sabiendo que la iba a heredar, le dijo: 
“Vete, Satanás, que escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a 
Él solo servirás.” ¿Ve cómo siempre le citó la Escritura?
122.	 Ahora, cuando él, como la cabeza de los demonios, se en-
carne en este superhombre religioso (como lo ha predicho la Bi-
blia), entonces une la iglesia con el Estado —sus ambos poderes 
unidos. Cuando salió aquel espíritu de anticristo, apenas fue un 
espíritu. Luego llegó a ser ¿qué? Llegó a ser (ahora fíjense bien 
en este Sello)... Cuando salió el espíritu fue anticristo, contrario 
a las enseñanzas de Cristo. Lo que Cristo mandó que Su iglesia 
hiciera —estar en contra del pecado. Decían: “No quiere decir 
eso. Eso fue para otros allá hace cien años. Eso no es para noso-
tros.” Eso es ANTI, contrario. Entonces salió el jinete; no tenía 
corona, pero le fue dada una, y cabalgaba sobre el caballo blan-
co. Tenía arco, pero sin flechas. Entonces cuando salió, al poco 
tiempo le fue dada una corona, porque no se puede colocar una 
corona sobre la cabeza de un espíritu; pero cuando este espíritu 
llegó a encarnarse en un hombre —la segunda obra de la dispen-
sación, su ministerio—, entonces fue un falso profeta coronado 
para obrar las obras del espíritu del anticristo. Ahora lo vemos 
claro. Ahora Satanás ya tiene control de los poderes políticos en 
todo el mundo.
123.	 Ahora ha llegado al lugar en donde formará un poder uni-
versal religioso. Y ustedes mis hermanos, ¿no pueden entender 
cuál es esta nación que aparece en el capitulo 13 de Apocalipsis, 
representada en este animal que se levantó como un cordero con 
dos cuernos —poder civil y poder eclesiástico—, pero que hace 
lo mismo que hizo la bestia antes de ella? Parece raro pero el 
símbolo de Norteamérica es el número trece y una mujer. Apare-
ce en el capítulo 13 de Apocalipsis, comenzamos esta nación con 
trece colonias, comenzamos con trece rayas y trece estrellas en la 
bandera; y en muchas otras cosas tenemos el número trece. Y por 
otro lado se refiere a la mujer, la mujer, la mujer. Y por fin llegará,
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como predije, que una mujer controlaría la nación. Dije eso ya 
hace treinta años. Y de las siete cosas que predije en esa ocasión, 
cinco de ellas ya son cumplidas. Y ahora ya tienen el hombre allí 
listo para dar la entrada, el que ustedes metieron con su voto po-
lítico. Bien. Hay tanto que decir que casi es imposible terminar.

124.	 Ahora, entendemos que Satanás controla todos los poderes 
políticos en el mundo entero. Dios lo dijo en Mateo 4:8. Todos 
los reinos le pertenecen. Por eso pelean, hacen guerra y matan. 
Y recuerde, no es raro que le fue dada una espada para matarse 
unos a otros. Cuando eso sucedió, él todavía no tenía el poder 
eclesiástico, pero comenzó con un demonio de enseñanza falsa; 
y esa enseñanza llegó a ser una doctrina, la cual se encarnó en un 
falso profeta. Luego él fue al lugar propio; no fue a Israel, sino a 
Nicea, Roma. Se llevó a cabo el Concilio y allí eligieron un obis-
po como cabeza. Luego, por cuanto hicieron eso, allí se unieron 
la iglesia y el Estado. Entonces dejó caer su arco, se bajó de su 
caballo blanco, montó su caballo bermejo, y ahora podía matar a 
cualquiera que no estuviera de acuerdo con él. Allí está el Sello.

125.	 Es el mismo individuo. Fíjense cómo va cabalgando y sigue 
hasta entrar a la eternidad. Él une sus dos poderes. Y eso es 
la misma cosa que están tratando de hacer ahora mismo. Hoy 
mismo (ahora puede que le parezca raro y hasta no lo entienda) 
alguien de un grupo bautista en la ciudad vecina de Louisville, 
Kentucky, dijo por la radio, más o menos estas palabras: “No 
tenemos que unirnos a la Iglesia Católica, pero tenemos que te-
ner compañerismo con ellos.” Al mismo tiempo que eso está 
sucediendo allá en Louisville, Dios está abriendo los Sellos a Su 
pueblo, acá de este lado del río, y diciéndonos: “¡NO HAGAN 
ESO!” ¿Ve usted los dos espíritus obrando juntos? Recuerde que 
la paloma y el cuervo se posan sobre el mismo palo.

126.	 Vemos entonces que él unió sus poderes. Entonces cuando 
llega a ser el Estado y la iglesia, ¿qué hará usted? Él forma su 
propia religión y entonces puede hacer lo que quiere. Tendrá en-
tonces el derecho de asesinar a cualquiera que no esté de acuer-
do con él. Fue exactamente como obró con los verdaderos santos 
del Dios viviente, los cuales se mantuvieron con la Palabra y no 
concordaron con sus dogmas; a éstos los asesinaron.

127.	 Ahora, hermano Lee Vayle, y demás personas que han estudiado 
la Edad de Nicea y la iglesia primitiva. No sé si ustedes han leído esto 
que les diré, pero se encuentra en este libro: La Gloriosa Reforma, 
por Schmucker, y este hombre dice allí que cuando San Agustín de
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Hipona llegó a ser sacerdote bajo la Iglesia Romana, en una oca-
sión tuvo la oportunidad de recibir el Espíritu Santo, pero él lo 
rechazó. ¿Cuántos sabían eso? Él rechazó al Espíritu Santo. Ese 
es exactamente el tipo de las iglesias protestantes hoy, las cuales 
han rechazado al Espíritu Santo. Él entonces regresó a Hipona 
y fue exactamente la persona que firmó aquel documento que, 
según ellos, tenía “la revelación de Dios”, y donde decía que era 
bueno y agradable a los ojos de Dios asesinar a toda persona que 
no estuviese de acuerdo con la Iglesia Católica Romana.
128.	 Ahora escuchen bien, estoy citando directamente del mar-
tirologio: “Desde el tiempo de San Agustín de Hipona hasta el 
año 1586, está registrado en el martirologio romano que la Igle-
sia Católica Romana dio muerte a sesenta y ocho millones de 
protestantes.” Ahora, ¿estaba roja su espada? ¿Estaba montado 
sobre un caballo rojo? ¿Qué fue? El mismo poder y el mismo 
jinete. Allí está el Sello.
129.	 Ellos mismos admiten que hay los sesenta y ocho millones 
registrados en el martirologio, además de todos los que recibie-
ron muerte sin ser registrados. Durante la Edad del Oscuran-
tismo hubo millones echados a los leones y matados de todas 
formas, porque no se postraron ante el dogma católico romano. 
Nosotros lo sabemos.
130.	 Todavía nos quedan unos quince minutos, vamos a leer aquí 
un poquito para que vean este cuadro más claro. Ustedes que 
tienen sus Biblias vamos a leer en Apocalipsis capítulo 17.
131.	 Esta información la obtuve de La Gloriosa Reforma, por 
Schmucker, y esa cuenta fue sacada directamente del martirolo-
gio de Roma en el Vaticano. Y eso fue hasta la persecución del 
pueblo de San Patricio. Y ellos llaman a San Patricio uno de sus 
santos. San Patricio fue tan católico romano como yo. Y ustedes 
saben cuánto lo soy. Él aborreció la doctrina de la Iglesia Roma-
na y rechazó ir a ver al Papa. Sí señor. Usted debería ir allá a la 
parte norte de Irlanda donde tienen sus escuelas. Su nombre no 
fue Patricio, sino Sucatus. Correcto. Él perdió a su hermanita y 
ustedes saben la historia.
132.	 Ahora bien. Todos tienen la cita. Ahora traten de abrir su 
corazón y dejar que el Espíritu Santo les instruya:

Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete 
copas (Ahora, estas son las siete copas. Usted ha visto 
esta serie de sietes que hemos estado estudiando. Todo 
sucedió al mismo tiempo: las plagas, las edades, todo; 
porque todo es sellado en ese solo Libro. Todo sucede en
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rotación, uno siguiendo al otro y al otro. Siempre los dos 
espíritus están obrando —Dios y el diablo), y habló con-
migo, diciéndome: Ven acá, y te mostraré la condenación 
de la grande ramera, la cual está sentada sobre muchas 
aguas:

133.	 Ahora, aguas y ramera. ¿Qué son estas cosas? La ramera es 
una mujer. No puede ser un hombre. Y en la Biblia ¿qué tipifica 
la mujer? La iglesia. ¿Por qué? La Novia de Cristo, la mujer es 
la iglesia. Entonces ¿qué significa agua? Leamos el versículo 
15:

Y él me dice: Las aguas que has visto donde la rame-
ra se sienta, son pueblos y muchedumbres y naciones y 
lenguas.

134.	 La iglesia está gobernando sobre el mundo entero; sentada 
sobre muchas aguas.

Con la cual han fornicado los reyes de la tierra (eso 
es fornicación espiritual. Ellos han tomado su doctrina 
nicolaíta), y los que moran en la tierra se han embriaga-
do con el vino de su fornicación. (¡Qué borrachera!)

Y me llevó en Espíritu al desierto; y vi una mujer 
(¿Sabía usted que los mismos católicos admiten que esta 
es su iglesia? Está en sus escritos: ‘Los hechos de nuestra 
fe.’ Yo tengo el libro, pertenece a un sacerdote)...

Y me llevó en Espíritu al desierto; y vi una mujer 
sentada sobre una bestia bermeja llena de nombres de 
blasfemia y que tenía siete cabezas y diez cuernos (Fíjen-
se bien en eso, las siete cabezas y los diez cuernos. Más 
abajo dice: “Las siete cabezas son siete montes sobre los 
cuales se asienta la mujer.” Roma está sobre siete mon-
tes. En estas cosas no hay duda. Los diez cuernos son 
diez reinos).

Y la mujer estaba vestida de púrpura y de escarlata, 
y dorada con oro, y adornada de piedras preciosas y de 
perlas, teniendo un cáliz de oro en su mano lleno de abo-
minaciones, y de la suciedad de su fornicación (fornica-
ción es el espíritu de anticristo, eso de cometer adulterio 
contra Dios. Ella dice que es una novia, pero aquí está 
cometiendo adulterio. Es igual a como hizo Eva y ahora 
lo hace la iglesia);

Y en su frente un nombre escrito: MISTERIO, BA-
BILONIA LA GRANDE (Ahora cualquiera sabe que
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Babilonia es Roma), LA MADRE DE LAS FORNICA-
CIONES Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA.

Y vi la mujer embriagada de la sangre de los santos, 
y de la sangre de los mártires de Jesús: y cuando la vi, 
quedé maravillado de grande admiración (ella es algo 
tan hermoso con tantas cruces y demás cosas. ¿Cómo 
podría ser culpable de beberse la sangre de los santos? 
Ahora le va a ser explicado).

Y el ángel me dijo: ¿Por qué te maravillas? Yo te diré 
el misterio de la mujer, y de la bestia que la trae (ahora 
esto no está bajo los Sellos, es algo aparte), la cual tiene 
siete cabezas y diez cuernos.

La bestia que has visto, fue, y no es; y ha de subir 
del abismo (no tiene fundamento —el Papa), y ha de ir a 
perdición: y los moradores de la tierra, cuyos nombres 
no están escritos en el libro de la vida desde la fundación 
del mundo, se maravillarán (pero la simiente escogida 
tiene su nombre allí. ¿Y cuándo fue su nombre colocado 
en el Libro de la Vida? ¿En aquel avivamiento a que asis-
tió? No señor. Desde antes de la fundación del mundo) 
viendo la bestia que era y no es, aunque es.

135.	 ¿Ve usted? La bestia. Uno morirá y otro tomará su lugar. Era, 
y no es; era, y no es; era, y no es. Y así continuará a la perdición.

Y aquí hay mente que tiene sabiduría (¿Cuántos sa-
ben que hay nueve dones espirituales y uno de ellos es la 
sabiduría?). Las siete cabezas son siete montes, sobre los 
cuales se asienta la mujer (uno tendría que ser totalmen-
te ciego, sordo y mudo para no entender eso).

Y son siete reyes. Los cinco son caídos; el uno es (Ne-
rón), el otro aun no es venido; y cuando viniere, es nece-
sario que dure breve tiempo (ustedes se acuerdan de lo 
que hizo Nerón. Quemó la ciudad y puso la culpa sobre 
los cristianos. Arrastró a su madre por la ciudad tras la 
volea de un caballo, y él allá sobre el monte tocando su 
violín mientras la ciudad ardía).

Y la bestia que era, y no es, es también el octavo 
(Roma pagana se unió con Roma papal, y el espíritu 
del anticristo se encarnó y fue coronado como el rey de
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Roma, uniendo ambos poderes: el Estado y la iglesia. 
¡Hermanos, esto está lleno!), y es de los siete, y va a 
perdición (¿Cuánto tiempo duró? Nunca cambiaron el 
sistema).

Y los diez cuernos que has visto, son diez reyes, que 
aun no han recibido reino; mas tomarán potencia por 
una hora como reyes con la bestia (estos son, desde lue-
go, dictadores).

Estos tienen un consejo (y hoy hablan del comunis-
mo), y darán su potencia y autoridad a la bestia.

Ellos pelearán contra el Cordero, y el Cordero los 
vencerá, porque es el Señor de los señores, y el Rey de 
los reyes: y los que están con él son llamados, y elegidos, 
y fieles.

Y él me dice: Las aguas que has visto donde la rame-
ra se sienta, son pueblos y muchedumbres y naciones y 
lenguas.

Y los diez cuernos que viste en la bestia, éstos abo-
rrecerán a la ramera (allí es donde se rompe el pacto, 
como hablamos anoche), y la harán desolada y desnuda: 
y comerán sus carnes, y la quemarán con fuego (usted 
sabe cómo dicen las Escrituras que los mercaderes de la 
tierra se lamentarán: “Ay, ay de aquella gran ciudad.” Y 
cómo fue que su juicio vino en una sola hora).

Porque Dios ha puesto en sus corazones ejecutar lo que 
le plugo, y el ponerse de acuerdo, y dar su reino a la bestia, 
hasta que sean cumplidas las palabras de Dios.

Y la mujer que has visto, es la grande ciudad que tiene 
reino sobre los reyes de la tierra. � Apocalipsis 17:1-18

136.	 No es Rusia, porque Rusia no reina sobre toda la Tierra; 
tampoco nosotros gobernamos sobre todos. Hay un solo rey que 
gobierna sobre todo: Como el hierro, en la estatua del sueño 
de Nabucodonosor, que corría por todos los dedos de los pies: 
Roma. Roma no lo hace como una nación, pero lo hace como 
una iglesia.
137.	 Toda nación debajo del cielo le rinde homenaje a Roma. Con 
razón dice: “¿Quién puede hacer guerra con ella?” Si él dice: 
“Paz,” pues allí termina el asunto. Si la Iglesia Católica dice: “No 
peleen,” entonces ellos no pelean. ¿Quién puede hacer lo que él 
hace? Nadie, correcto. Entonces se maravillaron al ver los mila-
gros que él hacía. Él puede poner fin a la guerra. La única cosa que
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tiene que hacer es decir: “Paren.” Y con eso se acabó la cosa. 
Pero ¿piensa usted que lo hará? De ninguna manera.
138.	 Noten: eso fue para que se pudieran matar el uno al otro. 
Su arco no tenía flechas cuando comenzó, pero con la espada sí 
pudo matar; entonces cambió de un caballo blanco a uno rojo. 
Exactamente el mismo diablo con su espada.
139.	 ¿Qué dijo Jesús? “Porque todos los que tomaren espada, 
a espada perecerán.” No vaya usted a pelear en contra. Jesús 
dijo eso aquella noche cuando Pedro sacó la espada. Haga usted 
como Él, siga adelante.
140.	 Ahora recuerden, él tiene una espada y salió con ella en la 
mano, cabalgando sobre el caballo bermejo y haciéndose cami-
no por en medio de la sangre de todo aquel que no estuviere de 
acuerdo con él. ¿Entienden? ¿Cuántos entienden lo que es el 
Sello? ¿Qué dijo Jesús? “Porque todos los que tomaren espada, 
a espada perecerán.” Bien.
141.	 Este jinete y todos los súbditos de su reino, quienes han ase-
sinado a través de las edades y derramado la sangre de los már-
tires y de los santos, ellos recibirán la muerte por la Espada 
de Jesucristo cuando venga. “Todos los que tomaron espada, a 
espada perecerán.” Ellos tomaron la espada de los dogmas anti-
cristos, y acabaron por millones con los verdaderos adoradores 
a través de las edades; pero ahora cuando Cristo venga con la 
Espada —la Espada que procede de Su boca—, Él matará todo 
lo que encontrare por delante. ¿Lo creen? Vamos a ver aquí en 
Apocalipsis por un momento, para darnos cuenta si soy yo el que 
digo eso o si lo dice la Palabra:

Y vi el cielo abierto (AMÉN); y he aquí un caballo 
blanco, y el que estaba sentado sobre él, era llamado 
Fiel y Verdadero, el cual con justicia juzga y pelea.

Y sus ojos eran como llama de fuego, y había en su 
cabeza muchas diademas (¡Oh, hermano, ya había sido 
coronado por Sus santos!); y tenía un nombre escrito que 
ninguno entendía sino él mismo (Recuerde, no podemos, 
todavía no conocemos eso).

Y estaba vestido de una ropa teñida en sangre: y su 
nombre es llamado (no dice que “su nombre es” sino 
que “su nombre es llamado”) EL VERBO DE DIOS 
(porque Él y la Palabra son el mismo. Y noten esto 
también: No dice “sus nombres”, sino “su nombre” es
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llamado la Palabra de Dios. Él conoce un solo nombre, 
ningún otro).

Y los ejércitos que están en el cielo le seguían en ca-
ballos blancos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio 
(eso es la justicia de los santos).

142.	 Ahora fíjense: ¿Qué dijo Jesús? “Todos los que tomaren es-
pada...” Bien. Ahora: jinete del caballo bermejo, aquí está lo que 
te viene: “El que toma espada...” Tú probablemente has matado 
más de sesenta y ocho millones a través de estas edades, pero 
Jesús dijo: “El que tomare espada, a espada perecerá.” Fíjense 
bien:

Y de su boca sale una espada aguda...
143.	 Hebreos 4:12 dice: “La Palabra de Dios es más penetrante 
que toda espada de dos filos y que alcanza hasta el tuétano de los 
huesos y (¿qué más hace la Palabra?) discierne los pensamientos 
del corazón.”

Y de su boca sale una espada aguda, para herir con 
ella las gentes: y él los regirá con vara de hierro; y él 
pisa el lagar del vino del furor, y de la ira del Dios To-
dopoderoso.

Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este 
nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.
� Apocalipsis 19:11-16

144.	 Como impostores en contra de la Palabra de Dios y porque 
éstos no concordaban con ellos, Satanás colocó y unió sus po-
deres políticos y sus poderes espirituales, y formó una iglesia 
que llega a toda nación. Y después de bajar de su caballo blan-
co y subir al caballo rojo, salió con su espada y mató a varios 
millones de personas. Pero Dios dijo que la misma cosa que él 
pervirtió o trató de pervertir con su enseñanza falsa —esa misma 
Palabra de Dios—, se levantará con poder saliendo de los labios 
de Jesucristo, y acabará con él y todo lo que fue antes. ¡Amén! 
¡Allí está el Segundo Sello!
145.	 ¿Le aman? ¡Oh, hermanos! Eso es ASÍ DICE EL SEÑOR. 
Ahora, si todas estas revelaciones y visiones y demás cosas han 
sido exactamente correctas, ¿cuántos saben que así ha sido? Le-
vanten las manos. Todos están con las manos alzadas. ¡Cuidado! 
ASÍ TAMBIÉN SERÁ ESTO. Recuerden, así es.
146.	 Oh, amigos, vengan a la fuente de la Sangre sacada de las 
venas de Emmanuel, donde al sumergirse los pecadores, desapa-
recen todos sus pecados.
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147.	 Si usted nunca le ha creído, venga ahora mismo. No pierda la 
oportunidad. Si hay algo en sus vidas, amigos, estamos aquí en 
este punto de tiempo y algo está por suceder. Yo no sé por qué, ni 
cuándo; yo sé lo que sucederá, pero no sé cuándo sucederá; pero 
está en camino porque Él lo está revelando ahora mismo. Él no 
hace nada sin darlo a conocer primero (Amós 3:7). Él siempre 
lo da a conocer primero; y prometió que estas cosas vendrían en 
los últimos días, al fin de la séptima edad de la iglesia, cuando 
apareciera el mensajero, entonces allí estarían estas cosas.
148.	 Los Sellos serían abiertos y revelados, y aquí los tenemos. Eso 
es en el Nombre del Señor. Amigos, créanlo. ¡Salid de Babilonia!
149.	 La última vez cuando mi hijo Billy Paul y yo fuimos a la In-
dia, cuando bajamos del avión, yo estaba leyendo un periódico 
que había encontrado en mi idioma, el cual decía: “Ya habrán 
cesado los terremotos porque los pájaros están regresando.”
150.	 En la India no tienen las cercas tejidas de madera como no-
sotros aquí, más bien las hacen de piedra. Recogen las piedras 
y hacen sus cercas y sus casas. Y allí hace calor por todo el país 
con la excepción de las partes montañosas; pero por Calcuta y 
las demás partes es caluroso, y aparece la gente tirada en la calle 
pereciendo de hambre. Pero estas casas son hechas de piedra 
como también toda la cerca alrededor del terreno, y allí tienen el 
pozo para el ganado, etc. Los pajaritos se meten en esas piedras 
y crían sus pequeños.
151.	 Todos los días, cuando comenzaba el calor, el ganado se 
reunía a la sombra de estas paredes de piedra para que no les 
diera el calor, y los pajaritos también se metían en sus cuevitas 
frescas; pero un día, de repente, todos los pajaritos, por alguna 
razón inexplicable, volaron y no regresaron a sus nidos; se fue-
ron al campo y se quedaron en los árboles y hasta en el suelo. 
Las vacas y las ovejas no se arrimaron a las paredes; más bien 
se quedaron en el campo y se arrimaron el uno al otro; una cosa 
muy buena. Ellos sabían que algo sucedería. De repente la tierra 
tembló con un terremoto y todas las paredes se derrumbaron y 
las cercas de piedras se cayeron.
152.	 Después de unos tres o cuatro días, los pajaritos comenzaron 
a regresar. Entonces dijeron: “Pues ya habrán cesado los terre-
motos porque los pajaritos están regresando.” ¿Por qué será así?
153.	 ¿No cree usted que el mismo Dios que pudo hacer que entraran 
aquellos pájaros, ganado y demás animales al arca en los días de



LOS SIETE SELLOS188

Noé, también los puede guiar a un lugar seguro hoy día? ¿Co-
rrecto? Déjeme decir algo, hermano: Hay algo que está por su-
ceder: todos estos muros eclesiásticos se van a caer, entonces 
se unirán y regresarán allá para concordar juntamente; esto es 
tan cierto como estar yo aquí parado hoy. Hay una imagen a esa 
bestia; y, tan seguro como estoy parado aquí, esta nación la ha 
tomado, según la Palabra del Señor.
154.	 Escuche bien: Cuando usted presienta algo raro, ¡aléjese de 
esas murallas! ¡Aléjese o morirá allí adentro! Salga de allí. ¡Alé-
jese de todo eso! ¡Corra al lugar seguro tan pronto como pueda! 
Pídale misericordia a Dios.
155.	 No diga: “Pues mi mamá fue metodista, por eso yo también.” 
“Mi papá fue bautista, pues yo también.” No haga tal cosa. No 
pierda ninguna oportunidad. No importa cuán sencillo y humil-
de parece, es la Palabra del Señor. Refúgiese en Jesucristo tan 
pronto como pueda y quédese allí hasta que Dios lo llene con Su 
Espíritu Santo. Porque la hora viene cuando usted lo buscará y 
no lo hallará. Esté seguro de hallarlo ahora. Inclinemos nuestros 
rostros.
156.	 Padre Celestial, a veces, Señor, me paro aquí y me pongo a 
temblar. Pienso en la horrible hora que viene y no hay manera de 
pararlo porque ha sido predicho que vendrá. Ahora, he pensado 
¿por qué será que la gente no viene y escucha bien, y por qué no 
vienen y lo aceptan? Pero desde luego, Tú has dicho que no lo 
harán; y no lo hacen. Pero sí hay algunos que tienen sus nombres 
escritos en el Libro de la Vida del Cordero, y cuando los Sellos 
son abiertos ellos ven sus nombres escritos; y el Espíritu Santo 
les habla y ellos vienen. No los podemos detener, ninguno los 
puede detener, ellos de todas maneras vendrán porque Tú los 
estás guiando como hiciste con las aves, las ovejas y el ganado. 
Tú eres Dios. Fue algo dentro de aquellos animales que les hizo 
sentir que tenían que alejarse de los muros. Ahora, si el instinto 
natural de los animales les puede prevenir de un peligro que vie-
ne, ¿qué no hará el Espíritu Santo a Su Iglesia que reclama ser 
llena de Él? Dios, ten misericordia de nosotros.
157.	 Perdónanos, Señor, nuestros pecados. No es nuestra intención 
estar parado aquí en este púlpito, y todas esas personas paradas al-
rededor de las paredes con sus piernas adoloridas, para luego irse 
y únicamente decir: “Pues eso suena muy bien.” Señor, queremos 
hacer algo. Queremos que Tú escudriñes nuestros corazones; y si 
hay algo malo, pues, permite que lo sepamos ahora. Por favor no 
dejes que lleguemos a aquella hora cuando será demasiado tarde.
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Escudríñame, Señor, pruébame. Aquí estoy parado por la gracia 
de Dios viendo la apertura de estos Sellos, y luego viniendo para 
decírselo a la gente, porque Tú mismo predijiste que sería de 
esta manera, ya hace varias semanas.
158.	 Y ahora, Padre, aquí está ante nosotros. Ahora Señor, prué-
bame, escudríñame. Escudríñame en mi corazón. Señor, quere-
mos que mires en nuestras vidas y si hay algo que no está bien, 
háblanos, porque queremos arreglarlo ahora mismo mientras 
fluye la fuente con la Sangre preciosa; ahora mismo mientras 
hay aquel cloro que puede limpiar nuestros pecados e increduli-
dad. Queremos sumergir nuestras almas en esa fuente para que 
borre toda incredulidad.
159.	 Dios, ayuda nuestra incredulidad. Señor, quítanos eso. Que-
remos recibir gracia para ser raptados. Queremos estar listos 
para recibirte, Señor, cuando ese Trueno suene y la Iglesia sea 
llevada. Concede esto. Pruébanos, Señor, por Tu Palabra. Per-
mítenos entrar en la Palabra, y si vemos que hemos fallado... 
Señor, si hay alguien aquí en esta noche que únicamente ha sido 
bautizado en títulos no conociendo nada acerca del bautismo 
verdadero; permite que yo sea tan fiel como Pablo, el cual pa-
sando por las regiones superiores y habiendo llegado a Éfeso, 
halló aquel grupo de discípulos gritando y gozándose en gran 
manera, al cual les preguntó: “¿Habéis recibido el Espíritu Santo 
después que creísteis?” Y ellos le dijeron: “Antes ni aun hemos 
oído si hay Espíritu Santo.” Entonces dijo: “¿En qué, pues, sois 
bautizados?” Habían sido bautizados por aquel elocuente maes-
tro, pero apenas habían sido bautizados para arrepentimiento. 
Entonces fueron bautizados de nuevo en el Nombre de Jesucris-
to. Pablo les mandó que fueran bautizados de nuevo.
160.	 Señor, a la luz de Tu Palabra, yo exhorto a toda persona que 
no ha sido bautizada en el Nombre del Señor Jesucristo, que 
vengan pronto a las aguas mientras hay oportunidad. Ustedes 
que no han sido llenados del Espíritu Santo, yo les exhorto en el 
Nombre del Señor Jesucristo que caigan de rodillas y no se le-
vanten hasta que el Espíritu Santo les haya santificado comple-
tamente y les haya llenado tanto de Su amor y Su bondad hasta 
que su alma esté satisfecha en la presencia de Dios y su deseo 
completo sea de servirle y de caminar por Él y obrar por Él en 
el resto de su vida. Concede esto. Mi oración es que Dios les dé 
esta carga. En el Nombre de Jesucristo.

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;
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161.	 ¿En verdad le aman? Bien, levanten sus manos.
Y me compró la Salvación,

Allá en la Cruz.
162.	 Si aquellos que están sentados sienten en esta noche la ne-
cesidad de ser bautizados, o necesitan el bautismo del Espíritu 
Santo (usted conoce su necesidad porque le ha sido revelada), 
indique si quiere ser recordado en oración. Nosotros no le pode-
mos dar el Espíritu Santo, pero sí le podemos bautizar. Solamen-
te Dios puede darle eso. Pero usted siente su necesidad y siente 
que Dios está hablando a su corazón, de que en verdad necesita 
esto, y usted quiere que le recordemos en oración; entonces pón-
gase de pie para reconocerle. Dios le bendiga a cada uno.
163.	 Quizás hay unos ciento cincuenta de pie, quizás más, si pu-
diera verlos a todos. No sé cuántos habrá en los otros cuartos y 
afuera, pero ustedes tienen una necesidad. Ahora oremos. Uste-
des que ven estas personas a su lado, y ellos están de pie como 
testigos ante Cristo diciendo: “Señor, te necesito. Te necesito. 
Estoy confiando que soy uno de aquellos que hallará hoy su 
nombre detrás de ese Sello, el cual fue colocado allí desde antes 
de la fundación del mundo. Algo me tocó al corazón. Y aquí es-
toy de pie, Señor. ¿Soy yo? ¿Me estás llamando? Quiero que me 
reveles mi nombre allá. Lléname y séllame a Ti por medio del 
Espíritu Santo.” Ustedes que ya están sellados, pónganse de pie 
y posen sus manos sobre estos y oren por ellos. Sean seriamente 
sinceros.
164.	 Padre Celestial, en el Nombre del Señor Jesucristo, permite 
que el Espíritu Santo venga sobre esta congregación.
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EL TERCER SELLO

20 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Buenas noches, amigos. Pongámonos de pie por unos mo-
mentos para orar. Inclinemos nuestros rostros.
2.	 Nuestro Padre Celestial, al oír ese himno tan precioso, “Sólo 
creed,” Señor, pensamos que Tú estás cerca. Y nuestra oración 
hoy, Señor, es que nos recibas como Tus hijos, perdonándonos 
todos nuestros pecados y transgresiones, y dándonos de Tus 
bendiciones; pues somos un pueblo tan necesitado. Y en esta 
gran hora que vivimos, viendo que cada año se pone cada vez 
más oscuro para el mundo, pero Tu Venida, Señor, se hace cada 
vez más brillante a medida que Te revelas en Tu Palabra y en Tu 
manifestación.
3.	 Hemos venido de nuevo en esta noche, Señor, para hacer un 
esfuerzo en este culto y para rogarte que nos abras este Tercer 
Sello de este Libro; que nos sea dado a conocer para que noso-
tros sepamos qué hacer y cómo vivir y ser mejores cristianos.
4.	 Ruégote, Señor, que a cada incrédulo aquí en esta noche le 
hagas conocer su necesidad de Ti. Concédelo. Y ruego, Padre 
Celestial, que cada cristiano renacido se dé cuenta que tiene que 
vivir más cerca a la verdad que como lo ha hecho en el pasado; 
para que todos estemos en esa unidad del amor cristiano y de la 
fe. Concede a cada enfermo su sanidad, Señor. Ellos en verdad 
conocen que te necesitan. Ruego que bendigas todo lo que sea 
hecho o dicho para Tu honra y gloria. Pedimos esto en el Nom-
bre de Jesús. Amén.
5.	 De nuevo en esta noche nos hemos reunido para este culto del 
miércoles y confiamos que el Señor derrame una grande porción 
de Sus bendiciones sobre Su Palabra. Hoy he estado estudiando, 
como siempre, tratando de pensar en las cosas que serían más
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provechosas para decir y cómo decirlas, y luego dependiendo 
del Señor que me diera la interpretación y el significado de esta 
Palabra escrita. Estoy sumamente agradecido de Dios por lo que 
ha hecho por nosotros durante la semana en la apertura de estos 
Sellos.
6.	 Quizás sería bueno si el domingo en el culto de la mañana 
—no es nuestro deseo que seamos mal entendidos, pero muchas 
veces así sucede— entonces el domingo por la mañana, si tienen 
preguntas en sus mentes tocante a estas cosas, pueden escribir-
las y entregarlas aquí en la plataforma el sábado por la noche. 
Entonces yo puedo ver lo que es, y el domingo tratar de contes-
tarlas. Eso será mejor de lo que antes teníamos planeado porque 
a veces se entienden mal las cosas, y sería mejor enderezar estas 
cosas.
7.	 A veces, como hoy, alguien llamó y preguntó: “¿Es cierto que 
en el rapto apenas había uno de Jeffersonville, uno de Nueva York 
y lo demás del exterior?” Son cosas que entienden mal. Luego 
alguien dijo: “Si el Señor nos da el último Sello el sábado en la 
noche, ¿entonces Jesús estará aquí el domingo en la mañana?” Así 
no es. Si alguien le dice a usted que sabe cuando Él viene, entonces 
en eso usted ya sabe que están errados, porque nadie sabe eso. Pero 
queremos vivir hoy como si fuera ahora mismo.
8.	 Ahora voy a procurar sacudirles la mente; estén preparados. 
Yo creo que Jesús vendrá en menos de tres minutos, según Su 
tiempo. ¿Sabe usted cuánto tiempo sería eso? Aproximadamen-
te treinta y cinco años. Porque ustedes saben que mil años son 
como un solo día. Entonces cuando leen donde el apóstol dijo: 
“El tiempo está a la mano,” aquí en Apocalipsis, ¿saben cuánto 
tiempo hace que dijo eso? Fue apenas ayer, según el tiempo de 
Dios; ni han pasado los dos días. Entonces si faltan menos de 
tres minutos para Su Venida, eso sería más o menos treinta años 
para nosotros; pero fíjense lo que significan tres minutos para 
Él, ya se ha levantado para venir. Entonces, a veces cuando lee-
mos, Él está hablando en términos de la Palabra, no en términos 
nuestros.
9.	 Luego, si yo supiera que Él viniera mañana por la noche; ma-
ñana yo estudiaría y le pediría que me diera el mensaje relacionado 
con el Cuarto Sello, y vendría para predicarlo. ¿Ve usted? Yo quiero 
hacer las cosas todos los días como si ese fuera el día de Su Veni-
da. Y no conozco un mejor lugar para estar, sino aquí en el mismo 
puesto de mi labor. Sigamos laborando hasta que Él venga. Cuando 
usted lee o escucha las cintas, escuche con mucho cuidado, porque
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en las cintas se puede captar bien; pues las han grabado bien y 
están bien claras.
10.	 ¿Están todos enamorados de Cristo en esta noche? Les quie-
ro decir esto que a veces confunde a la gente: A veces uno entra 
y no oyó la primera parte del culto, y oyen que uno refiere a algo 
que dijo antes, y toman eso sin oír la primera parte; y eso les 
confunde mucho. En eso piensan a veces que algo fue dicho de 
otra manera cuando no fue así. Si usted tiene una pregunta sobre 
algo que no entiende, apúntelo y entréguelo de aquí al sábado, y 
el domingo por la mañana trataré de responderles sobre estas co-
sas, Dios mediante. Ahora vamos a leer de nuevo de este Libro 
tan santo, Apocalipsis, capítulo 6, y veremos el Tercer Sello en 
el versículo 5. Mañana veremos el último de los cuatro jinetes. 
Fueron el caballo blanco, el bermejo, el negro y el caballo ama-
rillo. Quiero decir esto: Cada vez, incluyendo esta mañana, me 
levanté muy temprano para orar antes del amanecer, sigo así en 
oración durante el día. Pero hoy muy temprano, el Espíritu San-
to vino a donde estaba yo y, tan claro como cualquier cosa, vi 
abrirse el Tercer Sello. Yo sé que Él me está escuchando y estoy 
sumamente agradecido.
11.	 Recuerden, hay algo que está sucediendo y ojalá lo estén 
captando. Hay algo que está sucediendo, y quiero probar a la 
iglesia en esta ocasión para ver si pueden captar algo antes de 
que suceda. Recuerden lo que les he dicho, y el Señor nos ayude.

Y cuando él abrió el tercer sello, oí al tercer animal, 
que decía: Ven y ve. Y miré, y he aquí un caballo negro: 
y el que estaba sentado encima de él, tenía un peso en su 
mano.

Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que 
decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras 
de cebada por un denario; y no hagas daño al vino ni al 
aceite. �
� Apocalipsis 6:5-6

12.	 Ahora veamos por unos momentos lo que ha sucedido ante-
riormente en los dos Sellos que ya hemos visto. Queremos hacer 
esto como hicimos con “Las Edades de la Iglesia”, para que que-
den entrelazados, porque en realidad así aparecen las edades en 
las Escrituras, cada una se encuentra conectada con la otra. Es 
como subiendo una serie de escalones; como subiendo un pie y 
luego el otro a cada escalón.
13.	 Ahora, este Libro de Redención es sellado con siete sellos.
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¿Recuerdan cómo se los expliqué la otra noche tomando el 
ejemplo de Jeremías? Escribían así sobre una piel y luego lo 
enrollaban, y la cola se dejaba suelta para identificar el conteni-
do. Luego el siguiente se enrollaba de la misma manera con su 
pedacito sobresaliente. Así era el Libro sellado con siete sellos.
14.	 Hasta hace poco fue cuando tuvimos libros como éstos, pues 
en la antigüedad los libros eran pergaminos (pieles enrolladas); 
por tanto, cuando deseaban leer acerca de cierto tema; por ejem-
plo si la Biblia fuera enrollada y usted quisiera leer en el libro 
de Isaías, entonces sacaría la parte perteneciente a Isaías y lo 
abriría para leer. Entonces esto aquí es un Libro de Redención 
con siete sellos.
15.	 Hallamos que el Cordero salió y tomó el Libro de la mano 
del que estaba sentado sobre el Trono y abrió los Sellos para 
revelarlos al pueblo. Los cuatro animales, los cuales vimos de-
talladamente en “Las Edades de la Iglesia”, que son los mismos 
que aparecen por toda la Biblia; ellos son los que anuncian la 
apertura de cada Sello. Notamos que es un Libro de Redención. 
Luego vimos claramente el Redentor semejante y Su Obra. Y 
por todos estos años pasados, Cristo ha hecho la Obra del Re-
dentor semejante. Todos los que entienden eso digan: Amén.
16.	 Él ha estado haciendo la Obra del Redentor semejante; pero 
vendrá el tiempo cuando la Obra de redención cesará. Y cuando 
cese la Obra redentora, entonces Él deja el Trono de Dios donde 
está sentado ahora; porque la verdad es que ese no es Su trono. 
La Biblia dice: “Él que venciere se sentará conmigo en mi trono, 
así como yo he vencido y me he sentado en el trono de mi Pa-
dre.” Ese no es Su trono, sino que pertenece al Espíritu —Dios. 
No pertenece a Cristo, el Cordero: Él es el Dios encarnado, el 
cual es el mismo Dios pero hecho carne.
17.	 Entonces Él se levanta del Trono. Pero primero había salido 
el anuncio: “¿Quién es digno de venir y tomar este Libro de 
Redención?” El plan completo de la redención, desde Adam y 
todo lo demás que él perdió. Porque antes de Adam no había 
nada perdido, pero después de Adam, en la Tierra todo se perdió; 
porque con Adam todo cayó del otro lado del abismo; de manera 
que nadie podía regresar. Cuando el hombre pecó, no dejó nin-
guna manera de regresar. Entonces cuando se hizo esa pregunta, 
el profeta y revelador, Juan, estaba en la visión y vio estas cosas; 
y no había hombre en el Cielo, sobre la Tierra, debajo de la tie-
rra, ni en ninguna parte, digno ni aun de mirar el Libro. Piénselo 
bien. Luego se presenta el Cordero y toma el Libro.
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18.	 Le fue dicho a Juan que no llorara más, porque: “He aquí, el 
León de la tribu de Judá ha prevalecido, y Él tomará el Libro y lo 
abrirá.” Entonces Juan volteó para ver el León y en su lugar vio 
un Cordero. El anciano llamó un León al que había prevalecido, 
pero cuando Juan miró, vio un Cordero que venía saliendo del 
Trono. Él no había visto esto antes. ¿Por qué?

19.	 El Cordero había estado obrando como Mediador porque es-
taba sangrando por Su pueblo; estaba intercediendo por el pue-
blo hasta que entrara el alma de la última persona cuyo nom-
bre fue puesto en el Libro de la Vida del Cordero antes de la 
fundación del mundo. Habrá un cierto número y no más. Los 
demás no tendrán ningún deseo de entrar. Entonces cuando esa 
última alma entre, el tiempo de la redención termina. Entonces 
el Cordero viene para reclamar Sus derechos sobre lo que Él ha 
redimido, y eso abarca la Creación completa. Todo le pertenece 
porque Él lo ha redimido con Su propia Sangre.

20.	 Y cuando Él vino para tomar este Libro y abrirlo, entonces 
Juan cesó de llorar. Él vio que este Cordero era un Cordero in-
molado. Él había sido muerto pero ahora estaba vivo. Y halla-
mos que este Cordero inmolado era un Cordero ensangrentado 
porque había sido muerto. Después de haber sido muerto, había 
resucitado y estaba sentado sobre el Trono, así detrás del Trono, 
intercediendo por todas las almas que habrían de venir hasta que 
llegara la última y todo se completara. Pero Dios todavía tenía 
el Libro de la Redención.

21.	 Él ahora apenas está haciendo la Obra de Redentor, así como 
fue con Booz. Él fue y halló a Ruth esperando hasta que Booz 
hiciera la obra del redentor semejante. Ustedes recuerdan cuan-
do prediqué sobre eso no hace mucho, donde vimos a Ruth es-
pigando y haciendo las demás cosas, pero lo último fue Ruth 
esperando. ¿Se acuerdan cómo tipificamos eso con la Iglesia? 
Mientras Booz fue para hacer su obra de redentor semejante, 
cuando fue y se quitó el zapato como testimonio y redimió a 
Noemí y en eso obtuvo a Ruth. Entonces Ruth simplemente es-
taba esperando, porque ya había obrado y todas estas cosas, pero 
estaba esperando. Entonces mientras la Iglesia está esperando 
reposada (muchos de ellos en el polvo de la tierra), Él está ha-
ciendo Su Obra de Redentor semejante.

22.	 El mundo continúa en ruina y el pecado crece diariamente 
juntamente con la enfermedad, los problemas, la muerte y el
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dolor. El hombre y la mujer sin Dios se mueren de cáncer y 
tantas otras cosas, porque no pueden apropiarse de suficiente fe 
para extender la mano y agarrarse del remedio.

23.	 Ahora note bien: Cuando todo hubo acabado, después de ter-
minar Su Obra de Intercesor, Él salió y tomó el Libro de la mano 
de Aquel que esta sentado en el Trono, y luego toda criatura en 
el cielo y debajo del cielo, y las almas debajo del altar, comen-
zaron a clamar (lo cual veremos de nuevo en el Sexto Sello). Y 
todos se regocijaron, y los ancianos se postraron y derramaron 
los vasos llenos de las oraciones de los santos. Las almas debajo 
del altar clamaron: “Digno eres, porque nos has redimido para 
Dios y vamos a volver a la Tierra para vivir como reyes y sacer-
dotes.” Entonces Juan dijo que oyó a toda criatura en el cielo y 
en la Tierra, y debajo de la tierra, y en todas partes, alabando a 
Dios. Juan sin duda halló su nombre escrito allí.

24.	 Entonces Juan dijo: “Él es digno de tomar el Libro de la 
Redención.” Ahora ya no está el Libro en las manos del Juez, 
sino en las manos del Redentor, porque Él ha hecho la Obra de 
redención. Ahora va a mostrar a la Iglesia lo que ha hecho. En-
tonces toma... Pero el Libro está cerrado. Nadie sabía. Sabían 
que era el Libro de la Redención, pero habría de ser revelado en 
los últimos días, según Apocalipsis capítulo 10. El séptimo án-
gel tendrá el mensaje relacionado con eso, porque dice allí que 
en el tiempo del séptimo ángel, cuando él comenzare a tocar la 
trompeta, entonces todos los misterios de Dios serán consuma-
dos para su tiempo.

25.	 Después que sea revelado, luego el Ángel baja del Cielo, 
el cual es Cristo. Recuerden: este ángel está sobre la Tierra, el 
mensajero; pero aquí viene Cristo, en el capítulo 10 de Apoca-
lipsis, con un pie sobre la tierra y otro sobre la mar, con el arco 
sobre la cabeza, Sus ojos y Sus pies como fuego. Él levanta la 
mano derecha y jura por el que vive para siempre jamás sobre el 
Trono, que el tiempo no será más. Y después de jurar, siete true-
nos hablaron sus voces. Y el que escribía, Juan, debía de escribir 
todo lo que veía, y comenzó a escribir esto; pero Él dijo: “No 
escribas esto, más bien séllalo.” ¿En qué? Él le dijo: “Séllalo, no 
lo digas.” Debe ser revelado, pero ni está escrito en la Palabra.

26.	 Y cuando Él comenzó a abrir los Sellos, hallamos que no esta-
ba muy claro. Cuando abrió el Primer Sello, él pensó: “Aquí va a 
decir: y sucederá que Fulano de Tal tomará el Trono y hará esto y
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aquello;” pero cuando se asomó, vio un jinete sobre un caballo 
blanco que tenía un arco, y después de un tiempo le dieron una 
corona. Eso fue todo.

27.	 Luego el Cordero abrió otro Sello y salió un jinete sobre un 
caballo rojo, y a éste le fue dado una espada con la cual haría 
guerra y obtendría grande poder, y quitaría la paz de la Tierra, y 
haría que se matasen los unos a los otros. Eso todavía era algo 
misterioso cuando lo abrió. Luego continúa y dice que en el día 
antes del sonido de estos siete truenos, todos los misterios serían 
revelados.

28.	 Ahora fíjense bien. Hallamos que a través de las edades he-
mos tenido reformadores, no profetas, fueron reformadores. Y 
cada ocupación tiene su propia labor. Por ejemplo, uno que es 
operador de teléfonos, no es un electricista; puede que él haga 
algún trabajito eléctrico. Alguien que trabaja con la pala y hace 
los hoyos para meter los postes a través de los cuales ponen el 
alambre eléctrico, mejor es que no trate de meterse en la insta-
lación del alambrado; aunque él puede ayudar en alguna cosita.

29.	 Pero cuando la cosa verdadera es revelada en la última edad, 
en el fin de la edad de la Iglesia, entonces es cuando Dios ha 
dicho que mandaría, según las Escrituras (y ya lo hemos estu-
diado en grandes detalles), el espíritu de Elías que Él predijo que 
volvería en alguna persona.

30.	 Ahora, creo que eso ya está bastante claro; y estamos espe-
rando que suceda en alguna parte: que se levante esa persona 
ungida en los últimos días. Ahora, usted oirá a muchos fanáti-
cos, etc., pero eso es simplemente el diablo procurando desvir-
tuar lo verdadero. Este será correctamente identificado. Ustedes 
conocen cómo fue Elías; fíjense bien y lo sabrán. Ahora, los 
escogidos conocerán, pero los otros no; ellos no lo conocerán, 
lo pasarán por alto completamente. Hemos visto todo esto: no 
reconocieron a Juan, ni a Elías, ni a Jesús, ni a todos los demás. 
Y ahora harán lo mismo porque la Biblia así lo dice.

31.	 En ese tiempo será algo muy humilde y será tan sencillo; y 
por esa razón la gente se apartará, porque es demasiado sencillo. 
Hallamos que siempre, cuando la gente llega a ser educada y sa-
bia, pues esa es la clase de persona que no reconoce a Dios. Jesús 
nunca tomó a esa clase de gente para Sus discípulos; más bien 
tomó personas sin educación, pescadores y gente que no estaba 
asociada con las iglesias. Tomó hombres comunes, como agricul-
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tores, pescadores y cobradores de impuestos, para hacer Su 
Obra, porque ellos sabían que no eran nada, y entonces Él podía 
hacer algo con ellos. Por cuanto saben que no son nada, entonces 
Dios puede obrar a través de ellos; pero cuando piensan que son 
algo grande, entonces no saben lo que deben saber; así nos dice 
la Biblia. Pues hallamos esas cosas.

32.	 Entonces hallamos que estos misterios deben ser revela-
dos. ¿Por qué sería que los hombres como Lutero, Wesley y los 
grandes reformadores, que trajeron justificación, santificación, 
la Edad Pentecostal con el bautismo del Espíritu Santo, no pu-
dieron alcanzar estos mensajes? ¿Por qué no los trajeron ellos? 
Porque fueron reformadores. Es como por ejemplo lo que vimos 
en Apocalipsis 17: “Tomaron poder como reyes”, pero no fueron 
reyes. Hay que notar bien la terminología de la Biblia.

33.	 Allí está la razón de todas estas cosas inconclusas y misterio-
sas en cuanto a la justificación, lo misterioso de la santificación 
y del bautismo del Espíritu Santo. Y en cuanto a Eva, ¿se comió 
una manzana o fue una granada? ¿Qué es la simiente de la ser-
piente? ¿El bautismo es en títulos de Padre, Hijo y Espíritu San-
to, o en el Nombre del Señor Jesucristo? ¿Cual es lo correcto? 
Y hay centenares de cosas que fueron dejadas sin concluir; pero 
en la última hora, esta persona debe aparecer para revelar estas 
cosas por medio de las Escrituras. Será perfectamente identifi-
cado. Sí señor.

34.	 Ahora, no será una cosa muy grande; aunque aquí en la Bi-
blia indica que será algo tremendo. ¿Cuánto más grande fue 
cuando Juan iba a bajar allá para bautizar? Piénselo bien. Varios 
profetas desde Isaías para acá (Malaquías y los demás) hablaron 
de su venida. Y cuando vino, fue una persona allí solo, sin edu-
cación, muy barbudo y vestido con un cuero de cabra; no tuvo 
nada de escuela hasta donde sabemos; salió del desierto y no le 
dieron ni la entrada al púlpito. Se quedó allá sobre la ribera del 
río Jordán y llamó a la gente para que se arrepintieran. ¿Puede 
usted imaginarse tal cosa?

35.	 La Biblia dice que todo sería tan grande en ese día: “Todo va-
lle sería alzado, y todo monte y collado sería bajado, y lo áspero 
sería allanado.” Puedo imaginarme cómo fue: Todos pensaban 
que Juan vendría, siendo el gran precursor de Cristo, y tomaría 
todo el desierto y lo aplanaría y lo sembraría de grama; tenían 
todo calculado como lo tienen hoy día. Pero fue tan humilde 
que aun los mismos apóstoles lo pasaron por alto. Ellos dijeron:
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“¿Por qué dicen las Escrituras que Elías tiene que venir primero, 
siendo que Tú vas a subir a Jerusalem para ser ofrecido?” Jesús 
les respondió: “Ya vino, y no le conocieron. Y con el Hijo del 
Hombre harán igual. Pero Juan hizo exactamente lo que estaba 
escrito de él, y ellos hicieron con él exactamente lo que debían 
hacer. Así también tiene que ser con el Hijo del Hombre.”
36.	 Yo supongo que ni la tercera parte de la nación judía supo 
que Jesucristo estaba sobre la Tierra. Probablemente oyeron de 
algún fanático por allí, pero no le prestaron atención. Él vino a 
los Suyos, y los Suyos no le recibieron. Allí es donde yo creo 
que... Ahora, la Biblia no dice que Su Venida sería en secreto, 
pero el Rapto sí será un secreto. Entonces, si fue un secreto 
cuando Él vino, no siendo anunciado como un secreto, entonces 
¿cuánto más será un secreto el Rapto?
37.	 Algún día dirán: “Yo creí que íbamos a tener un rapto, y 
ahora vemos todos estos juicios sobre la Tierra.” Les será dicho: 
“Ya sucedió y no lo supieron.” Será como un ladrón en la noche, 
como aquel libro que leí en una ocasión: “Romeo y Julieta”. 
Aquel personaje vino, puso una escalera a la ventana y sacó su 
novia de noche.
38.	 Así es como sucederá, y se irán. No será cuestión de mandar 
unos ángeles con palas para sacar a los muertos. La Biblia dice 
que serán cambiados en menos tiempo que el de un abrir de ojos. 
Todo será acabado así de pronto.
39.	 Dirán: “Tal persona desapareció.” Yo me imagino que diaria-
mente desaparecen en todo el mundo como quinientas personas. 
No se sabe nada de ellos, simplemente desaparecen. Ahora, no 
serán muchos los que subirán en el Rapto.
40.	 No quiero asustarles, ni creo que sea de esa manera, pero quiero 
decirles lo que Él dijo, y ustedes lo saben bien: “Como fue en los días 
de Noé, cuando ocho almas fueron salvas por agua...” Fueron ocho 
almas salvas por agua de entre todo el mundo.
41.	 Ahora, usted dirá: “Pues siendo así, no hay necesidad de hacer 
ningún esfuerzo.” Eso simplemente muestra que usted no tiene 
la clase de fe que necesita. Si apenas hubiera uno salvo, ese sería 
yo, porque yo le creo. Así lo debe creer usted: “Seré yo. Yo quie-
ro vivir tan cerca de Él, que esté seguro que me llevará cuando 
venga. Yo lo creo. Aunque todos los demás fallen, yo estaré allá, 
por Su gracia, porque Él me lo prometió; sé que estaré porque Él 
no puede mentir; y conozco mi alma, y mi vida da testimonio, y 
trato de vivir diariamente como si Él ya viniera en camino. Yo
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seré aquel.” Así debe usted sentirse. “Si son ocho, yo seré uno de 
los ocho; si son 500, yo seré uno de ellos. No puedo responder 
por los demás, pero yo voy a ser uno de los 500.” Así lo debe 
usted pensar. Y si no lo piensa de esa manera, entonces algo está 
mal con su fe. Lo que pasa es que usted no está confiado de su 
salvación, apenas está atinando. No haga eso.
42.	 Parece que nunca vamos a llegar al Sello. En la revelación 
de estos Sellos, recuerden que en realidad apenas es un solo ver-
sículo. El primer versículo siempre anuncia el Sello, el cual es 
contenido en el segundo versículo. Casi todos los comentaristas, 
concuerdan. Mientras leía algunas de sus obras, creía como la 
mayoría de ellos: que el primer jinete era la iglesia primitiva; 
pero cuando el Espíritu Santo me lo reveló, fue completamente 
contrario a eso. Entonces eso simplemente muestra lo que es. 
Ahora, yo hago el esfuerzo y para mí esto es sumamente sagra-
do. Por eso creo más conveniente dar respuesta a estas preguntas 
y así todos podemos estar al tanto, y también allá en las cintas, 
para que todos entiendan.
43.	 Cada noche comienzo por hablar de lo anterior para calmar 
la gente después de haber entrado con tanto alboroto y empu-
jando, etc. No deben hacer esas cosas. Pero como humanos así 
nos portamos. Y también hace mucho calor y a veces se ponen 
inquietos. Pero hasta ahora todo ha marchado bien. Y la gente se 
ha portado mejor durante esta serie de cultos que durante cual-
quier otra serie; eso es en cuanto a sentarse quietamente, y las 
madres sacando los niños al cuarto cuando lloran. Todo ha sido 
magnífico.
44.	 Pero trato de hablar de estas cosas (de las noches anterio-
res) hasta que siento la unción del Espíritu Santo sobre mí para 
hablar estas palabras —para hablar lo que me ha sido revelado. 
Luego cuando estoy hablando, si he cometido algún error, segu-
ramente que Él me lo corregirá aquí ante toda la congregación. 
Yo quiero que la cosa sea correcta. No hay necesidad de tomar 
lo que nos imaginamos. Hay algo correcto y eso queremos. Que-
remos que Dios nos dé lo que es correcto.
45.	 Entonces vimos estos jinetes a medida que se presentaron. 
Sabemos que el primer caballo fue el anticristo que salió. Luego, 
anoche, vimos que el mismo individuo que salió como el anti-
cristo sobre el caballo blanco, ahora lo vimos con una espada 
montando el caballo bermejo y matando a la gente.
46.	 Ahora, siempre hay lo natural y lo espiritual; y para el beneficio 
de la Iglesia, quiero tipificar esto antes de entrar al Sello. Lo que Él
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me ha dado, lo tengo apuntado aquí, varias citas, como ocho pá-
ginas. Quiero sacar un tipo de la iglesia y presentarlo tan claro 
que tendrán que verlo.
47.	 Hubo una novia natural en el Huerto del Edén. ¿Se acuerdan 
del estudio de anoche? Esa novia natural fue la amada de Adam, 
pero todavía no era su esposa porque todavía no la había cono-
cido como tal. Semejante situación sucedió con María: ella era 
la esposa de José, pero todavía no la había conocido como tal 
cuando fue hallada encinta. Antes de Adam conocer a su esposa, 
ella era simplemente su novia. Bien, entonces hallamos que ella 
cayó en el Huerto del Edén porque no se mantuvo con la Palabra 
de Dios. Dios sabía que Satanás estaría suelto en su medio, y por 
eso les dio un lugar fortificado donde mantenerse. Ahora ¿quién, 
aparte de Dios, sabe cuál es el mejor lugar para nosotros? Él 
simplemente estaba tratando de cuidar de Sus propios hijos.
48.	 Si yo tuviera que cuidar de mi hijo José, y yo supiera que su 
vida dependiera de este cuidado, y yo fuera capaz de hacer tal 
cosa; pues, hermano, si lo necesario fuera una pared de hierro y 
concreto, de diez metros de espesor, yo la haría de veinte metros 
para estar más seguro. Y si yo puedo pensar así de mi hijo, sien-
do que se trata de una vida mortal que puede perecer (aunque 
yo creo que un niñito puede ser salvo), entonces, ¿cuánto más 
sería el cuidado de Dios para Sus hijos que si llegaran a perderse 
serían eternamente perdidos? ¿Detrás de qué cosa los fortificaría 
Dios? Él los puso detrás de Su propia Palabra. Por cuanto usted 
está en la Palabra, está salvo. “Si estuviereis en mí y mis pala-
bras estuvieren en vosotros, pedid todo lo que quisiereis.” Eso 
es la Palabra.
49.	 Entonces Eva andaba paseando por el Huerto y se encontró 
con la serpiente, un individuo muy astuto y sabio. Ahora, Dios 
vive, mora y obra en humildad. Pero este individuo estaba del lado 
opuesto. Dios nunca obra de otra manera. Entonces allí iba cami-
nando esta dama tan humilde, cuando se presentó Satanás en la 
forma de un individuo sabio y astuto que quería persuadirla y ven-
derle su programa. Ahora, no importaba cuán tremendo fuera la 
presencia de Satanás; si ella se mantenía detrás de la Palabra, todo 
estaría bien. Satanás puede hacer lo que quiere, pero usted quédese 
con la Palabra; porque lo que él hace no importa. Si él le dice: “Us-
ted está enfermo.” Respóndale: “Por Su llaga fui curado.” —“Pero 
tú vas a morir.” —“Él me levantará en el Día Postrero.”
50.	 Quédese usted detrás de la Palabra. Eso es todo. Cristo mismo se 
refugió en la Palabra cuando dijo: “Escrito está.” ¡Quédese detrás
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de la Palabra! Pero Eva comenzó a dejar caer la Palabra; no dejó 
caer todo completamente, sino una sola frase. Eso era lo que 
Satanás quería; él la sacó de detrás de la promesa de Dios por el 
razonamiento. ¡Nunca trate de razonar la Palabra de Dios, sim-
plemente CREALA! Entonces ella salió; y antes de que Adam la 
tocara como esposa, ya ella había sido violada por Satanás.
51.	 Y ¿ha notado usted que lo mismo sucedió con Cristo? Exac-
tamente. Ahora para proveer la redención, Dios tuvo que llegar 
primero. Antes de que José conociera a María como su esposa, 
el Espíritu Santo ya había llegado. ¡Amén! Así vino el Redentor.
52.	 Ahora note: La mujer natural cayó, y Dios hizo provisión 
para su redención. Esa fue la primera esposa terrestre; ella cayó 
antes de unirse con su esposo. Ella cayó por el razonamiento, 
en vez de quedarse con la Palabra. Y cayó para muerte —sepa-
ración eterna— y con ella llevó a su esposo y todo lo que había 
sobre la Tierra.
53.	 Pero Dios, lleno de misericordia, hizo provisión para redimir 
a esa mujer; y le hizo la promesa de que en un tiempo futuro, la 
Palabra verdadera le vendría a ella nuevamente; la Palabra ver-
dadera le sería dada a conocer a ella. Recuerde eso bien, porque 
Él prometió a Cristo a través de la mujer; y Cristo es la Palabra:

En el principio era el Verbo, y el verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios.

Y aquel Verbo fue hecho carne y habitó entre noso-
tros.
� Juan l:l, 14

54.	 Dios moró con nosotros en la carne. Él fue la Palabra. Antes 
de ser una palabra, es un pensamiento; y un pensamiento tiene 
que ser creado. Bien. Entonces los pensamientos de Dios llega-
ron a ser creación cuando fueron hablados por la Palabra. Así 
es cuando Él se presenta a usted como un pensamiento y le es 
revelado; todavía es un pensamiento hasta que usted lo habla.
55.	 Por eso, sucedió con Moisés que salió a orar y a su derredor 
estaba esa Columna de Fuego; y Dios dijo: “Ve, alza tu vara ha-
cia el Oriente y llama las moscas.” No había ni una mosca. Pero 
él salió y alzó la vara, y dijo: “Vengan las moscas.” Todavía no 
había ni una mosca cuando él regresó a su casa. El pensamiento 
de Dios ya había sido hablado, ya era una palabra; y ahora tenía 
que cumplirse.
56.	 ¿Ahora entienden mejor lo que dijo Jesús?: “Si dijereis a este
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monte...” Él no dijo: “Si yo dijere.” Más bien dijo: “Si dijereis a 
este monte, pásate a la mar.” Entonces en los días de Moisés, me 
imagino, la primera cosa que salió sería unas moscas grandes, y 
después de un rato había tres kilos de moscas por cada metro cua-
drado. ¿De dónde vinieron? Dios las creó. ¿Lo entiende usted?
57.	 Si Dios lo quiere hacer así, Él puede destruir el mundo ente-
ro esta misma noche con mosquitos. Él podría poner tantos mos-
quitos sobre la Tierra hasta llegar a la luna, si así Él lo desea. Lo 
único que se necesita es que Él diga: “Aparezcan mosquitos de 
aquí a la luna.” Y en eso se acabaría el asunto. No habría nada de 
química, solamente empezarían a crecer y crecer. Él puede hacer 
lo que quiere, porque es Dios el Creador, sólo tiene que hablar. 
Él es el Creador.
58.	 Ahora, si nosotros solamente pudiéramos darnos cuenta de la 
grandeza de Dios. Él hace lo que quiere. Él está en el lugar donde 
puede contemplar la gente. Luego aquí sobre la Tierra tenemos 
estos profesores tan sabios que salen con sus teorías que no hay 
Dios y demás cosas. Todo está exactamente como fue en Babel.
59.	 Entonces notamos que Dios le dijo a Eva que después de 
cierto tiempo la Palabra volvería a ella. Ahora, ¿de dónde cayó 
Eva? De la Palabra. ¿Correcto? De la Palabra. Y Dios dijo que 
haría una manera para redimirla otra vez a la Palabra. Bien. Des-
pués de un cierto tiempo, la Palabra le sería dada a conocer a 
ella. La Palabra vendría para un solo propósito. Escuchen bien 
lo que digo. La Palabra vendría con un solo propósito, el cual se-
ría la redención. Pero hasta ese tiempo ella solamente tendría un 
sustituto que le serviría hasta la llegada de la Palabra original. 
¿Entienden bien? Dios le dijo que le vendría la Palabra otra vez, 
pero mientras llegaba ese tiempo le dio un sustituto; y le dio las 
instrucciones de cómo ofrecer la ofrenda de sacrificio en lugar 
de aquella sangre.
60.	 Ahora, esta sangre del sacrificio era de corderos, carneros y 
machos cabríos, etc.; por lo tanto no quitaba el pecado, solamen-
te lo cubría; porque era sangre animal, y en la sangre del animal 
está la vida del animal. Era un sustituto hasta llegar la verdadera 
sangre humana (como seres humanos) del Dios encarnado, la 
cual vino sin el sexo, vino por la virgen.
61.	 La prometida Palabra de Dios llegó a ser sangre y se encarnó 
en la persona de Jesucristo, el Salvador. Dios hizo la promesa y 
les dijo que estaría allí cuando viniere. La simiente de la mujer 
heriría la cabeza de la serpiente. Ahora, si su simiente hubiera
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procedido de Adam o de la serpiente, entonces todavía sería pe-
caminosa. Por esa razón Juan lloró, porque no había nadie dig-
no, todos habían cruzado el abismo; pero el tiempo estaba por 
venir cuando la sangre sustitutoria de animales sería echada a un 
lado, entonces la Sangre encarnada llegaría —Dios hecho carne 
y sangre. La Biblia dice en 1 Timoteo 3:16 que así es: “Y sin 
contradicción, grande es el misterio de la piedad: Dios ha sido 
manifestado en carne.” Correcto.
62.	 Ahora, la sangre de corderos y cabritos cubrió el pecado, 
pero no lo pudo quitar, porque era sangre animal. Esto estaba 
bien porque era un sustituto; pero ellos a la verdad se acostum-
braron a ese sustituto. Y así continuaron hasta que fue hecha 
manifiesta en Jesucristo la verdadera Palabra prometida, el cual 
probó ser el Hijo del Gran Dios Creador, y fue vindicado como 
la Palabra viviente de Dios. Él probó que Él era, porque Él po-
día hablar y traer cosas a existencia. No hay humano ni nada en 
el mundo que pudiera hacer eso. No hay nada sobre la Tierra 
que puede crear, sino Dios. Él diablo no puede crear. Él es un 
pervertidor de lo creado, pero él no puede crear. El pecado no 
es otra cosa que la justicia pervertida. ¿Ven lo que quiero decir? 
¿Qué es una mentira? Es una verdad mal representada. ¿Qué es 
un adulterio? Es un acto legal y correcto, pero pervertido. El 
pecado no es más que la verdad pervertida.
63.	 El diablo no puede crear, pero Cristo sí probó ser el Creador. 
Allí estaba la Sangre que había sido prometida. Ahora veamos 
en Hechos capítulo 2, para que veamos que Él probó que era 
Dios. Esto es Pedro hablando en el Día de Pentecostés:

Varones Israelitas, oíd estas palabras: Jesús Nazare-
no, varón aprobado de Dios entre vosotros en maravillas 
y prodigios y señales, que Dios hizo por él en medio de 
vosotros, como también vosotros sabéis. 
� Hechos 2:22

64.	 Un hombre aprobado que era Dios entre ellos; pues las cosas 
que hizo probaron que era Dios. Y aquí está Pedro parado ante el 
Sanedrín diciéndoles estas cosas. Nicodemo reconoció esto. Él 
dijo: “Rabí, sabemos que eres un maestro venido de Dios porque 
ningún hombre podría hacer estas cosas a menos que viniera de 
Dios.” Ellos conocían, pero ¿por qué...?
65.	 Ahora fíjense bien: A Eva le fue prometido esto. Pero así como 
esa novia rechazó la verdadera Palabra cuando ésta le llegó, así 
también la Novia hebrea rehusó reconocerla. Ella era la Novia de
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Dios, entonces Él le dio carta de divorcio. ¿Correcto? Ella era la 
Novia de Dios. Quizás usted diga: “Pero todavía no estaban ca-
sados.” Correcto. Pero José iba a repudiar a María antes de que 
se hubiesen casado. ¿Ve usted? Ellos estaban comprometidos. Y 
ahora, cuando Dios vino para las Bodas, de acuerdo con la Pala-
bra que había prometido, la halló tan envuelta en los sustitutos 
que no quiso aceptar la promesa verdadera que le había sido 
hecha: la Palabra, Cristo. Posiblemente no me entienden bien. 
Vamos a repasarlo otra vez, quiero que lo capten.
66.	 A Eva, la novia, le fue prometido un redentor. El Redentor 
es la Palabra. Y cuando la Palabra vino hecha carne, ella —la 
Novia hebrea— la rechazó. A ella le fue dado muchos sustitu-
tos para que se sostuviera hasta que viniera el Redentor; pero 
cuando vino, ella quiso continuar con los sustitutos, y por eso 
rechazó la verdadera Palabra. Eso fue la Novia hebrea. Ahora, 
lo mismo ha sucedido con la segunda Eva, la Novia, la madre 
de todo ser viviente espiritual. ¿Ve usted? Eva quiere decir: LA 
MADRE DE TODO LO QUE VIVE.
67.	 Ahora, cuando Él vino a la Novia hebrea, ella fue la madre 
de todo lo que vivía, pero ella lo rechazó. La Eva natural cayó 
en el Edén por causa de escuchar el razonamiento de Satanás 
en contra de la Palabra de Dios. Bien. Ahora la Eva espiritual, 
la Iglesia, la Novia de Cristo, ella cayó también, pero no en el 
Edén, sino en Roma. ¿Ve usted? Ella cayó en el Concilio de Ni-
cea cuando rechazó la Iglesia Pentecostal, cuando bajó a Nicea 
a escuchar el razonamiento de los romanos en vez de quedarse 
con la Palabra; allí fue donde cayó, y todo a su derredor murió 
juntamente con ella.
68.	 Entonces igual como cayó la Eva natural, también cayó la 
Eva espiritual. La Novia de Dios cayó en el Huerto; la Novia 
de Cristo cayó en Roma. Y ambas caídas sucedieron por haber 
razonado en contra de la Palabra de Dios. También canjeó sus 
derechos de virtud a Satanás, como lo vemos en la apertura de 
estos Sellos, que fue Satanás y todavía es, y la Biblia dice que 
es la mera simiente de Satanás. Y como Eva canjeó sus derechos 
virtuosos y los entregó a Satanás allá en el Huerto del Edén, así 
también la Iglesia, la Novia de Cristo, hizo lo mismo en Roma 
cuando canjeó la Biblia por dogmas y razonamientos. ¿Ve usted 
cómo una tipifica a la otra?
69.	 Si usted escudriña los tipos tiene que salir bien. Si yo nunca me 
hubiera visto a mí mismo, y viera aparecer mi sombra, entonces 
sabría más o menos cómo soy. Si usted quiere saber lo que viene,
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fíjese en lo que ha sido, porque todas las cosas pasadas son som-
bras de las cosas que vendrán. Así nos dice la Biblia.

70.	 Ella canjeó su Palabra virtuosa —la Palabra de Dios— cuan-
do vendió la Biblia y puso un hombre en Su lugar, el cual dice 
que la iglesia tiene el derecho de cambiar lo que quiere; y lo han 
hecho. Y la Novia de Cristo, la Novia pentecostal, vendió su 
virtud allá en Nicea igual como Eva vendió su virtud a Satanás 
en el Huerto del Edén. Exactamente.

71.	 Sabiendo Dios que esta iglesia pentecostal haría igual a lo 
que hizo Eva, Él ha prometido... ¿Cree usted que ella vendió su 
virtud cuando fue allá? Seguramente, así fue. Entonces ¿de qué 
sirve un credo que no está basado en esta Biblia? Yo quiero que 
alguien me halle lo que llaman “el Credo de los Apóstoles”, o 
aun una sola palabra de eso, en la Biblia. Eso es un credo católi-
co, no el credo de los apóstoles. Lea más bien Hechos 2:38, ése 
es el credo de los apóstoles. Eso fue lo que usaron.

72.	 Entonces lo que hicieron fue vender su primogenitura; no 
solamente ellos, sino también los metodistas, bautistas, presbi-
terianos, pentecostales y los demás. Ellos también formaron sus 
respectivas denominaciones, como lo hizo Roma al poner un 
hombre a la cabeza. Y ahora cada iglesia ha puesto un grupo 
de hombres a la cabeza de su denominación. No importa lo que 
diga Dios, las cosas tienen que hacerse según lo que ellos di-
gan. Entonces ¿qué es? Nada menos que prostitución espiritual; 
una mala mujer. Ella aceptó los credos mentirosos hechos por el 
hombre; y cuando hizo eso, ella se convirtió en una ramera para 
Dios. Vamos a probar esto. ¿Cree usted que así lo dice la Biblia? 
Y sus hijas han hecho lo mismo.

73.	 Ahora, en Apocalipsis capítulo 17, Juan fue llevado en el 
Espíritu y vio una gran ramera sentada sobre muchas aguas. Leí-
mos todo eso anoche, y hablamos de los siete montes y las cosas 
que ella ha hecho, y cómo ha dado al mundo la suciedad de su 
fornicación. ¿Correcto? Y todos los reyes de la Tierra cometie-
ron fornicaciones con ella: Roban, hacen hechicerías y mentiras, 
y pagan sus penitencias, novenas y cuántas otras cosas más.

74.	 Pero recuerden, ella tiene hijas. Si ella llega a ser un cuerpo o 
un sistema organizado, entonces el sistema entero está errado. Si 
Eva al desobedecer a Dios echó todo lo que estaba debajo de ella 
a la muerte, entonces cada iglesia que se organiza echa a la muer-
te todo lo que tiene por debajo. Exactamente. La cosa entera está
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sin esperanza. Eso es exactamente según la Palabra. Lea Apoca-
lipsis 17.
75.	 Y la Biblia dice que Él la quemará a ella y a todas sus hijas. 
Correcto. Eso quiere decir que todo sistema organizado se que-
mará con la ramera. Eso suena muy duro y sé que habrá mucha 
correspondencia sobre eso, y quiero que me escriban, pero esto 
es la verdad. La Biblia lo dice y por eso es correcto.
76.	 Ella es una ramera. Podemos leer esto en Apocalipsis 17. 
¿Qué hizo? Cometió fornicación en contra de su propio esposo. 
Usted dirá: “No, ella lo hizo contra la Biblia.” Pues la Palabra 
es Dios. Y si usted toma una sola cosa... ¿Cómo sería si su es-
posa besara a otro hombre? Aun si eso fuera lo peor que hiciera, 
usted no permitiría que eso continuara. En eso ella probaría su 
infidelidad. “Cualquiera que quitare una sola palabra o agregare 
una sola palabra...” ¡ALELUYA, es correcto! Dios quiere Su 
esposa pura con la Palabra. Así tiene que ser, porque no habrá 
nada, ni una jota ni una tilde perecerá, de la ley de este Libro, 
hasta que todas las cosas sean hechas. Jesús dijo que “los Cie-
los y la Tierra pasarán, pero mi Palabra nunca pasará.” Y no le 
ponga usted ninguna interpretación privada. Él quiere una Novia 
pura, sin adulterio, no una coqueta. A mí no me gustaría ver a mi 
esposa coqueteando con otro hombre. Y cuando usted se pone a 
escuchar toda clase de razonamiento aparte de la Palabra, está 
coqueteando con Satanás. ¡AMÉN! ¿No lo hace sentirse religio-
so? Dios quiere que usted se mantenga sin adulteración, allí en 
la Palabra. Quédese en la Palabra y permanezca allí.
77.	 Dios le prometió a ella, como también hizo con Eva en el 
Huerto, le prometió a esta última Eva, la iglesia pentecostal, el 
principio de la iglesia... La iglesia misma es la madre de toda la 
gente viviente por cuanto entran allí... Pero ¿ve usted?, cuando 
toman sus pecados mueren con ella. Por ejemplo, llega un indi-
viduo y dice: “Yo quiero servir a Dios.”
78.	 Entonces le dicen: “Bien, aquí está lo que tienes que hacer. 
Entra allí y arrepiéntete.”
79.	 “Muy bien, lo haré. ¡Gloria a Dios! Entro aquí y me arre-
piento.”
80.	 “Ahora ven y únete con nosotros.”
81.	 Allí está la trampa, allí murió juntamente con ellos. Eso es lo 
que este libro nos está enseñando; no es lo que yo estoy dicien-
do, sino lo que dice aquí.
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82.	 Ahora, Dios le ha prometido como le prometió a Eva. Dios 
le dijo a Eva que vendría un tiempo cuando la Palabra volvería a 
ella. ¿Recuerdan? Todo lo que perdió le sería restituido; porque 
hay una sola cosa que puede restaurar, y eso es la Palabra. Exac-
tamente. Como he dicho: si disparo un rifle y la bala no pega en 
el blanco, entonces hay que regresar para ver en dónde está el 
error; hay que regresar a ese punto para comenzar de nuevo. Y si 
en este caso regresamos al punto de error, tendríamos que regre-
sar a Nicea, y allí comenzar de nuevo. Hay que regresar al punto 
antes de todas estas organizaciones e iglesias. Hemos visto estos 
Sellos perfectamente.
83.	 En toda mi vida no supe por qué estaba tan en contra de los 
sistemas organizados; ahora, no en contra de la gente, no; la 
gente es como yo o como usted o como cualquier otro, pero es el 
sistema, ese sistema denominacional. Ahora lo puedo ver aquí. 
Nunca supe eso hasta ahora. Correcto.
84.	 Dios le prometió a la Eva espiritual, lo mismo que había pro-
metido a la Eva natural: que la Palabra le sería restaurada otra 
vez. En los últimos días Él prometió restaurar la Palabra origi-
nal a la Iglesia. Fíjense bien. Quiero que estén seguros. Dios le 
prometió a Eva que el tiempo vendría cuando la Palabra sería 
restaurada por su simiente. Esta Palabra misma llegaría a ser si-
miente. Ahora, ella (la Novia hebrea) tenía su sustituto, y cuan-
do le llegó la Palabra, ¿qué hizo? Dijo: “No quiero eso, es de-
masiado humilde.” No le pareció bien, no tenía suficiente brillo.
85.	 “¿Nacido en un establo? ¿Un hombre como ese, que no tuvo 
ni un solo día de escuela? Yo no puedo aceptar tal cosa. Ese no 
es ningún Mesías. ¿Alguien que se deja pisotear y blasfemar por 
los demás, y luego es llamado el Mesías? Deja que le pongan un 
trapo en la cara y le peguen con un palo, y él mismo se llama un 
profeta. Un verdadero profeta se levantaría...”
86.	 La verdad es que ellos no sabían cómo era un verdadero pro-
feta. Jesús mismo dijo: “Si hubierais conocido los profetas, en-
tonces me hubierais conocido a mí.”
87.	 Pero cuando le llegó la Palabra exactamente en la manera 
que Dios dijo que vendría, ella ya lo tenía calculado de otra 
manera. Estoy hablando de la Novia, la Novia hebrea, la cual en 
el principio fue Eva. Pero cuando llegó a este punto, ella no lo 
quiso; quería quedarse con el sustituto.
88.	 Ahora, Dios le prometió a la Eva espiritual allá en Pentecostés,
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y se lo dijo aun antes de que sucediera, cuatrocientos años antes 
de que la iglesia cayera, le dijo que iba a caer y que harían lo que 
han hecho; pero le prometió que en los últimos días le enviaría 
la Palabra de nuevo. Jesús dijo la misma cosa cuando estuvo 
sobre la Tierra, que la enviaría de nuevo. ¿Y qué hallará cuando 
venga? La misma cosa que encontró la primera vez. Correcto. 
Quieren quedarse con sus sustitutos, con sus denominaciones, 
quieren sus credos; quieren vivir de la manera que les place, y 
decir: “Pues yo soy Fulano de Tal y pertenezco a Tal y Cual.” 
No les importa cuánto se manifieste Dios; pues podría levantar 
a los muertos, discernir los secretos de los corazones y todo lo 
demás que la Biblia dice que hará; pero eso no les importa nada: 
“Si eso no sale de mi organización, entonces no está basado en 
la verdad.”
89.	 Eso es lo mismo que hizo la Novia hebrea. Correcto. Ellos 
escucharon a los sustitutos, pero Dios les prometió lo verdade-
ro. Cuando lo verdadero llegó, no lo quisieron porque era de-
masiado humilde. Es lo mismo hoy. Cuando esto aparece en la 
escena... Ahora, Dios dijo en Malaquías capítulo 4, que enviaría 
un Mensaje en los últimos días, el cual restauraría. En Joel dice: 
“Yo restauraré todos los años”: Todo lo que Roma se comió, 
todo lo que los metodistas se comieron, y todo lo que los bautis-
tas se comieron de aquella rama original pentecostal. Dios dijo: 
“Yo restauraré en los últimos días.”
90.	 Y Él nos puede mandar tal persona que será... El único ins-
trumento al cual Dios siempre ha mandado Su Palabra, es a un 
profeta; no ha sido a reformadores, sino a profetas. Allá no fue 
la hora para ello, pero ahora está llegando la hora y por eso es-
tamos velando con mucho cuidado para poder reconocerlo. Será 
tan humilde y dócil. ¿Cree usted que esos metodistas, bautistas, 
presbiterianos y pentecostales tan aristocráticos podrán recibir-
lo?
91.	 Usted me pregunta: “¿Dijo usted PENTECOSTALES?”
92.	 Los pentecostales son los de Laodicea, son los ricos que no 
tienen necesidad de ninguna cosa; pero Él le dice: “No sabes que 
eres pobre.” Puede ser que estén construyendo edificios que cues-
ten millones de dólares, pero de todos modos son pobres —pobres 
espiritualmente.
93.	 Usted dice: “Ahora sí ya lo veo todo.” ¡Estás ciego!
94.	 Por otro lado usted dice: “Bendito sea Dios, estoy bien cu-
bierto.” ¡Estás desnudo!
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95.	 “Pues estoy seguro... Tenemos los jóvenes en el seminario...” 
Y no lo sabes.
96.	 Todo está al contrario. Ahora, si la Biblia dice que la iglesia 
de Laodicea estaría en esa condición; y no hay nadie sobre la faz 
de la Tierra que pueda negar que esta es la última edad; porque 
la Edad de la iglesia de Laodicea es la séptima edad, y ¡aquí 
estamos! El segundo período de dos mil años se está acabando. 
Ya no hay edades de la iglesia. Por eso ustedes, hermanos de la 
lluvia tardía, no pueden comenzar otra organización porque no 
habrá otra. Correcto. Estamos al fin. ¡AMÉN! No puede haber 
más edades de la iglesia. Ya terminaron.
97.	 Pero luego si el mensaje pentecostal fue el último mensa-
je..., contando de esta manera los últimos tres mensajes de las 
últimas tres edades de la iglesia: justificación, santificación y el 
bautismo del Espíritu Santo; y en eso está el nacimiento com-
pleto. Como por ejemplo cuando una dama está para dar a luz: 
la primera cosa es el agua, luego la sangre y finalmente la vida. 
Cuando Jesús murió en la Cruz estas sustancias salieron de Su 
cuerpo para formar el nuevo nacimiento: Le hirieron en el costa-
do y salió agua, sangre y luego: “En Tus manos encomiendo mi 
Espíritu.” Lo que salió de Su cuerpo fue agua, sangre y Espíritu.

Porque tres son los que dan testimonio en el cielo, el 
Padre, el Verbo (Cristo), y el Espíritu Santo: y estos tres 
son uno.

Y tres son los que dan testimonio en la tierra, el Es-
píritu, y el agua, y la sangre: y estos tres concuerdan en 
uno. 
� 1 Juan 5:7-8

98.	 Alguien puede ser santificado sin ser justificado, y puede 
ser justificado sin ser santificado; aun puede ser santificado sin 
haber recibido el Espíritu Santo. Exactamente. Los discípulos en 
Juan 17:17 fueron santificados y también habían recibido poder 
para echar fuera demonios, pero todavía no tenían el Espíritu 
Santo. Tuvieron que subir al aposento alto y esperar el Día de 
Pentecostés cuando vino el Espíritu Santo. Allí fue donde Judas 
se mostró por lo que en verdad era. ¿Ve usted cómo aquel espíri-
tu se hizo camino por justificación y santificación, pero cuando 
llegó al final mostró sus colores? Correcto.
99.	 Ahora noten esto: Aquí estamos al final, y la Eva espiritual 
tiene promesa como tuvo la Eva hebrea. La Novia hebrea tuvo la
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promesa de que la Palabra volvería, y así también la Novia es-
piritual de Pentecostés, la cual cayó en Nicea, tiene la promesa 
de que en los últimos días la Palabra vendrá otra vez. Usted dice 
que quiere ver las Escrituras para esto. Vea Apocalipsis capítu-
lo 10, donde dice: “En la hora, en el tiempo del último ángel, 
el séptimo ángel, el séptimo mensajero, cuando él comenzare a 
tocar, entonces el misterio de Dios será consumado.” ¿Ve usted? 
La restauración a la Palabra.
100.	 La Biblia dice que este mensajero de los últimos días será 
para restaurar la fe original, la fe de los padres. Pero ¿cree usted 
que lo van a recibir? No señor. En la última edad Él restaurará 
la Palabra original, como dijo en Malaquías 4, la Palabra que 
ella canjeó allá en Nicea. Eva la canjeó en el Huerto del Edén; 
la Eva hebrea la rechazó en el Calvario; y el grupo de Nicea la 
está rechazando en los últimos días completamente igual. Cuan-
do la Palabra vino en carne humana, la Eva hebrea, la madre de 
todos los que vivían espiritualmente, la rechazó; pues estaba tan 
muerta en sus dogmas y tradiciones que esto le pasó por encima. 
Ha pasado igual con ésta. Exactamente.
101.	 Ellos pasan por alto a Aquel que es la Palabra viva manifes-
tada en la carne por la Palabra prometida. La Palabra prometió 
hacer estas cosas. La promesa fue hecha que sería de esta mane-
ra en los últimos días.

Mas el día que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo 
fuego y azufre, y destruyó a todos: 

Como esto será el día en que el Hijo del hombre se 
manifestará.
� Lucas 17:29-30

102.	 Ahora fíjense lo que sucedió en Sodoma. La Palabra también 
nos dice: “Como fue en los días de Noé, así también será en el 
día de la venida del Hijo del Hombre.” Fíjense lo que sucedió 
entonces. Pero dice que será lo mismo. Y estamos viviendo en 
ese día. Me supongo que podría sacar unas seiscientas promesas 
semejantes a esas, de las Escrituras, en referencia a esto.
103.	 Pero ellos lo rechazaron. Ella se quedó con sus tradiciones 
y la sangre de sustitutos, en vez de la Sangre verdadera que 
fue manifestada. Ahora, por razón de haberse quedado con estas 
tradiciones, Jesús, la Palabra manifestada, le dijo a la Novia he-
brea: “Por causa de tus tradiciones, invalidas la Palabra de Dios, 
la haces nula, no te puede ser efectiva.”
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104.	 Y esa es la misma razón por qué los avivamientos que de-
bemos tener hoy... Ahora, hemos tenido avivamientos denomi-
nacionales, pero no hemos tenido una verdadera sacudida. No, 
no señor. No piense que tenemos avivamientos, porque no los 
tenemos. Tienen millones y millones de miembros de iglesias, 
pero no hay nada de avivamiento. La Novia todavía no ha tenido 
un avivamiento; todavía no ha habido allí ningún avivamiento, 
ninguna manifestación de Dios para sacudir a la Novia. Estamos 
esperando eso. Se necesitarán esos Siete Truenos misteriosos 
para despertarla. Él los mandará, lo ha prometido.
105.	 Ahora, ella estaba muerta. Y si las iglesias se olvidaran de sus 
credos y sus dogmas, y únicamente tomaran la Biblia y pidieran 
la promesa, entonces les sería efectivo. Pero ¿ve usted? Jesús les 
dijo: “Vosotros con vuestras tradiciones habéis invalidado la Pa-
labra de Dios.” Es lo mismo hoy con la Eva espiritual. La llamada 
novia espiritual de hoy, la iglesia, ve la Palabra de Dios, pero no la 
acepta; antes en su lugar acepta dogmas, y por eso la Palabra no le 
es de beneficio, porque trata de inyectar sus credos con la Palabra, 
y así no funciona. Ahora, lo que necesitamos hoy...
106.	 Mi atención es atraída continuamente a esta revista: El He-
raldo de Su Venida. Y en letras grandes tiene aquí en el enca-
bezamiento: “NECESITAMOS UN PROFETA.” Y me supongo 
que cuando venga, ellos no sabrán nada de él. Siempre ha sido 
así. En todos los lugares usted oye: “Necesitamos que vuelva un 
profeta para que nos traiga la Palabra del Señor, uno que sea sin 
temor. Creemos que la Biblia lo promete.”
107.	 Ahora, yo conozco bien al hermano Moore (el hermano que 
publica esta revista) y esa gente. He comido en su casa y creo 
que es uno de los mejores hombres; y él sabe que necesitamos 
eso. La hermana Moore es una hermanita de primera clase. Ellos 
se han sacrificado mucho, y esa revista es una de las mejores 
que hay en este día. Pero sucede que continuamente están con 
eso mismo: “NECESITAMOS UN PROFETA.” Solamente de 
eso hablan.
108.	 Luego aquí, al otro lado del río, la Iglesia Bautista está anun-
ciando por la radio que “no tenemos que ser como los católi-
cos, pero debemos tener compañerismo con ellos.” Y aquí en 
este lugar el Mensaje está saliendo. “¡Apártense de ese vene-
no!” La Biblia dice: “¿Cómo pueden dos caminar juntos a menos 
que estén de acuerdo?” La luz y las tinieblas no pueden tener 
compañerismo. Cuando entra la luz, las tinieblas huyen porque 
la luz es más poderosa. Usted no puede apagar la luz con las
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tinieblas, pero sí puede correr las tinieblas con la luz. Correcto. 
Y Él es la Luz y también es la Palabra. Allí lo tiene. No puede 
hacer que mienta ni que cometa error; siempre vuelve a ese pun-
to. Sí señor.
109.	 Como por ejemplo, si alguien viene buscando pleito. Si usted 
sabe dónde pararse y sabe lo que él cree, es como tomar un conejo 
y echarlo en una jaula y taparle todos los huecos. Párese en la puer-
ta de la jaula porque él tiene que regresar a ese punto, él tiene que 
regresar a la puerta porque esa es la única salida; tratará de meter 
la cabeza por distintas partes, por poco se quiebra el pescuezo y 
dará muchas vueltas, pero quédese quieto porque él volverá. Esa 
es la única manera: Quédese con la Palabra. Usted puede propagar 
su credo por acá y por allá y por poco se quiebra el pescuezo, pero 
siempre tendrá que regresar aquí a esta Palabra.
110.	 Ahora, ellos no quieren la Palabra de Dios. Porque se que-
daron con sus tradiciones, entonces la Palabra de Dios no les 
fue efectiva. Es lo mismo hoy con la Eva espiritual. Ella no la 
quiere, quiere más bien guardar sus tradiciones y apartarse de 
la Palabra de Dios. De nuevo se queda con las denominaciones, 
los credos y las tradiciones de sus ancianos, en vez de tomar la 
Palabra de Dios.
111.	 Y cuando le es presentada la promesa de la Palabra en los 
últimos días, ella no la acepta; porque ella se queda con sus 
tradiciones, así como hizo la Novia hebrea: aunque la verdadera 
Palabra sea manifestada, probada y vindicada, ella no la acepta. 
¿Por qué? Porque allí está el tipo. ¡No lo puede hacer! Correcto. 
No se puede apartar del tipo; y ha sido predicho que así haría. 
Entonces ¿qué podemos hacer? Lo único que podemos hacer es 
estar alegres por encontrarnos adentro. Eso es, estar listos.
112.	 Dios prometió que en los últimos días Él manifestaría y vin-
dicaría Su Palabra a ella. Y aun con eso ella no aceptaría. Todo lo 
que Dios le prometió por medio de Sus siervos los profetas: Dios 
prometió por Jesucristo, por Joel, por Pablo, por Malaquías, por 
Juan el Revelador, Él prometió por todos esos profetas exactamen-
te lo que sería el último Mensaje para ella. Ahora, si desean revisar 
estas citas; desde luego ya ustedes las conocen, pero son:

Jesús: Juan 14:12
Joel: Joel 2:28
Pablo: 2 Timoteo, capítulo 3
Malaquías: Malaquías, capítulo 4 
Juan el Revelador: Apocalipsis 10:1-17
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113.	 Prediciéndonos exactamente lo que sucedería ahora mismo. 
Y para la iglesia ¿qué es? La Palabra encarnada, hecha carne 
entre Su pueblo de nuevo. Y ellos simplemente no lo creen.

114.	 ¿Sabe usted lo que Jesús les dijo cuando hizo aquellos mi-
lagros y les probó que era Dios? Dijo: “¡Oh, Capernaum, que 
eres levantada hasta el cielo; si las obras poderosas que han sido 
hechas aquí, hubieran sido hechas en Sodoma, ella todavía es-
taría hasta este día.” Correcto. En Capernaum solamente sanó 
a unos cuantos y les reveló los secretos de sus corazones, y se 
fue. Eso fue todo. Lo que pasa es que no saben lo que significan 
“obras poderosas.” Piensan que tiene que ser algún programa 
gigantesco donde todo el mundo tiene parte, donde el juez hace 
su plática, la orquesta toca la música, las banderas son izadas, 
está presente la gente bien vestida y todos los hombres de mucha 
educación, y están aquellos con el cuello volteado. Piensan que 
eso es algo grande. Dios dice que eso es necedad.

115.	 Luego Él levanta a uno que no puede ni diferenciar entre 
las letras del abecedario, y con ese instrumento hace una Obra 
que en verdad enciende la verdadera Iglesia; entonces los demás 
dicen que son fanáticos. Dios llama eso grande, y el mundo lo 
llama necio. El mundo llama aquello grande, y Dios lo llama 
necio. Todo es al contrario. La cosa que Dios ha prometido, Él 
la hará y ya la ha hecho. Aquí estamos.

116.	 Ahora, todavía se queda como era la Eva hebrea. Ella no lo 
haría. Podríamos levantar los muertos, ver el Espíritu de Dios... 
Jesús bajó y se vindicó que era el Hijo de Dios. Primero co-
menzó a predicar. Pensaron: “Es un tipo algo raro. ¿Quién es?” 
Luego de repente comenzaron a decir... Y lo habían dicho antes 
cuando vino Su precursor, Juan; y le preguntaron: “¿Eres tú el 
Mesías?” Él les respondió: “No, pero Él está en vuestro medio, 
en alguna parte.” ¿Ve usted? ¿Por qué fue así? Él sabía lo que 
tenía que hacer cuando se cumpliera su Mensaje. Él sabía lo que 
tenía que hacer.

117.	 Fue igual a cuando Noé continuamente se fijaba en Henoch. 
Cuando Henoch subió, entonces Noé dijo: “Vale más acercarnos 
al arca, porque el tiempo está a la mano.” Noé se fijó en Henoch. 
¿Ve usted? Y Juan estaba siempre mirando cuidadosamente, es-
perando ver esa señal que Dios le dijo que esperara. Él por fin 
dijo: “Él está parado aquí entre vosotros en alguna parte; yo no 
le conozco, pero le conoceré.”
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118.	 Entonces le preguntaron a Juan: “¿Eres tú el Mesías? Noso-
tros somos enviados de la jerarquía: los ancianos y oficiales nos 
mandaron. Si tú eres el Mesías ¿por qué no vienes con nosotros 
para que te conozcamos, en vez de quedarte aquí con estas co-
sas? Ven acá para que te conozcan.” 
119.	 Él les respondió: “¡Yo no soy el Mesías! Soy apenas la voz 
de uno que clama en el desierto.” Eso pasó tan por encima de sus 
cabezas, no conocían nada de eso; y sin embargo todos estaban 
esperando Su Venida; pero no podía ser un hombre como él; 
pues eso sería algo terrible.
120.	 —“¿De cuál escuela vienes?”
121.	 Les respondió: “De ninguna.”
122.	 —“¿Tienes tu tarjeta de compañerismo?”
123.	 “Y ¿qué es eso?” Él era ungido de Dios. “Una cosa sí tengo: 
el hacha está puesta a la raíz de los árboles.” Eso fue todo lo que 
tenía. Hablaba en términos de un leñador, no en términos de un 
clérigo; hablaba de víboras, hachas y árboles. Pero Jesús dijo: 
“Jamás ha habido un profeta como Juan.” Nunca había nacido 
uno de mujer como él hasta ese día. Correcto. Él fue más que 
un profeta: fue el mensajero del Pacto, fue el que se paró en la 
brecha entre las dos dispensaciones. Fue más que profeta.
124.	 Ellos no le conocieron ni le entendieron. Era un personaje 
algo raro, y en eso le pasaron por alto. Entonces cuando vino 
Jesús, seguramente no lo iban a aceptar a Él —este hijo del car-
pintero—, uno que ya tenía un nombre sucio por haber nacido 
ilegítimamente. Ellos no iban a salir para ver a uno como él.
125.	 Pero fíjense en lo que hizo Dios: Él tomó al pobre pesca-
dor sin educación, al obrero, al agricultor y a la ramera, y ni 
se fijó en aquellas personas de importancia. ¿Por qué fue así? 
¿Por qué lo hizo así? ¿Puede usted imaginarse tal situación? 
Porque esa gente reconocieron que Él era la Palabra. Ahora, fi-
jémonos en ellos por unos momentos. Aquí está un pobre pes-
cador sin educación, el cual ni puede firmar su nombre. La Bi-
blia dice que era ignorante y sin letras. Él trajo sus pescados 
y los echó allí en el suelo y se fue para averiguar de qué se 
trataba todo ese alboroto. Ahora, muy adentro él sabe que la 
Biblia dice que el Mesías venía y todos los hebreos esperaban 
el Mesías, porque habría de haber un acontecimiento escritu-
ral cuando Él llegara. Habían surgido muchos mesías en esos 
días, diciendo: “Yo soy”; y guiaban a la gente por centena-
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res y hasta perecían. Eso era para distraer la atención del verda-
dero cuando llegara.
126.	 En este día hemos tenido mantos de Elías, sacos de Elías y 
cuantas cosas más, pero eso apenas es para distraer de lo verda-
dero cuando llegare. Correcto. Ha habido toda clase de personas 
que se pusieron esto y aquello, y los que fueron sepultados con 
la capucha al revés y demás cosas. Eso no es nada. Sólo sirve 
para vindicar. Es como un billete falso que sirve para mostrar 
que en alguna parte hay uno verdadero; solamente falta hallarlo.
127.	 Entonces aquí venía, y salieron estos tipos importantes para 
encontrarlo, y estaban tan enredados con su sustituto que dijeron: 
“Ahora, si el Mesías viene, seguramente llegará a Caifás; llegará 
a nuestra denominación; llegará a los fariseos.” Los saduceos 
respondieron: “Eso creen ustedes, Él llegará a los saduceos.”
128.	 Y allí estaban con la misma contienda que tienen hoy; pero 
cuando vino, fue algo muy raro. Él llegó completamente contra-
rio a lo que ellos pensaron; pero vino de acuerdo con la Palabra; 
y ellos no conocían la Palabra. Déjenme decir esto bien claro 
para que entre bien, quiero que entiendan: ¡ESO ES LO QUE 
PASA CON VOSOTROS HOY! ¡NO CONOCÉIS LA PALA-
BRA!
129.	 Jesús dijo: “Podéis discernir los cielos, pero la señal de los 
tiempos no podéis discernir.”
130.	 Le dijeron: “Tenemos a Moisés.”
131.	 Él les respondió: “Si hubierais conocido a Moisés, me hu-
bierais conocido a mí.” Ellos no conocían a Moisés y por eso 
no le conocieron a Él; solamente conocían un credo que habían 
fabricado.
132.	 Ahora veamos este anciano pescador. Él puso su canasta en 
el suelo y arregló su barba canosa, y se acercó y dijo: “Voy a 
ver quién es esta persona.” Su hermano le dijo: “Ven. Vamos a 
verlo. Él es el mismo del cual te estábamos contando el otro día. 
Anoche me quedé allá con Él. ¿Te acuerdas de Juan del cual te 
he contado?”
133.	 Y Simón le respondió: “Sí, aquel hombre salvaje. Yo oí acer-
ca de él desde hace unos dos o tres meses.”
134.	 “Pues un día él estaba parado allí y dijo algo muy raro. Dijo: 
‘¡Aquí viene!’ Le preguntaron: ‘¿Y cómo sabes?’ Él cambió la 
vista para acá y allí estaba parado un hombre como cualquiera, 
y Juan dijo: ‘Yo veo al Espíritu de Dios bajando en la forma de 
una paloma y oigo una Voz que dice: Este es Él. Este es mi Hijo
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amado, en el cual me place morar.’ Entonces ambos entraron al 
agua; Juan lo bautizó, y dijo que allí lo conoció.”
135.	 Dijo Simón: “Pues no sé. Yo he oído eso muchas veces.” 
De todas maneras le venía siguiendo. En su corazón estaba la 
simiente predestinada, porque así lo dijo Jesús. Correcto. Dijo: 
“Bueno, pues voy a ir allá a la reunión para ver.”
136.	 Cuando él llegó, allí estaba Jesús, un hombre como cualquie-
ra. Y al acercarse, Jesús le dijo en voz alta: “Tu nombre es Simón 
y tu padre se llamaba Jonás.” Eso desinfló a Simón. ¿POR QUE? 
Esa pequeña simiente de Vida Eterna recibió la chispa. Sí señor.
137.	 Simón pudo haberle dicho: “¡Espérese un momento! ¿Cómo 
es eso? Usted nunca me ha visto a mí ni tampoco conoció a mi 
padre, porque hace años que murió, pero ahora me dice estas 
cosas. Ahora, yo sé que la Biblia dice...” No dijo: “Los ancianos 
dicen...” sino “la Biblia dice que el Mesías será un profeta. Allí 
está, Él es.”
138.	 Un día Jesús pasó por Samaria juntamente con un grupo de 
judíos, y se apartó de ellos. Esta mujer de mala fama salió, qui-
zás era muy bella, pero desde niña había sido echada a la calle; y 
mientras caminaba quizás estaba pensando profundamente. Lle-
gó allí al pozo y arregló el cántaro y comenzó a bajar el cántaro 
al pozo para sacar el agua, cuando de repente oyó a un hombre 
decir: “Dame de beber.” Cuando se volteó para ver, he aquí un 
judío de edad mediana. Ella le respondió: “¿No es usted judío? 
Usted no debe hacer eso. No es propio que usted me hable a mí, 
porque yo soy samaritana.”
139.	 Entonces le dijo: “Pero si tú supieras con quién estás hablan-
do, me pedirías a mí que te diera de beber.”
140.	 Le preguntó: “¿Pero dónde está Tu cántaro? Y ¿dónde está 
Tu cuerda?”
141.	 Le respondió: “El agua que yo doy es Vida.”
142.	 “¿Es qué? Lo que pasa es que ustedes quieren adorar en Je-
rusalem y nuestros padres...”
143.	 Él dijo: “Correcto. Pero nosotros los judíos sabemos lo que 
adoramos, pero el tiempo viene cuando el hombre no adorará en 
Jerusalem ni tampoco en este monte, pero adorarán a Dios en 
Espíritu y en verdad, porque Él es Espíritu.”
144.	 Ella comenzó a asimilar las cosas, entonces Él le dice: “Ve, 
trae tu marido y regresa acá.”
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145.	 Ella exclamó: “¿Mi marido? Yo no tengo marido.”
146.	 Él respondió: “Correcto. Tú has vivido con cinco y ahora 
estás con el sexto. Has dicho la verdad.”
147.	 Fíjense: ¿Qué fue? Esa Luz hizo contacto con esa simiente 
que estaba morando allí, la cual había sido hablada por Dios. ¡Sí 
señor! La simiente estaba sobre la Tierra, y cuando Dios apartó 
las aguas y le brilló el sol, tuvo que salir. Todo lo que necesitaba 
era el sol, la Luz. Sí señor.
148.	 Entonces cuando el Espíritu Santo movió su vida pasada y se 
la mostró, la Luz golpeó en la simiente y ella exclamó: “¡Señor, 
paréceme que tú eres profeta! Yo sé que cuando el Mesías venga, 
Él será un profeta; y no hemos tenido un verdadero profeta por 
centenares de años. ¿Cómo es que usted me habla de mis mari-
dos y cuántos fueron y demás cosas? Yo no entiendo. Cuando el 
Mesías venga, sé que Él hará esas cosas. Pero ¿quién eres tú?”
149.	 Dijo: “Yo soy.” Con eso no hubo más. Eso fue con una rame-
ra. Luego los sacerdotes, quienes tenían que dar respuesta a sus 
congregaciones, decían: “No tengan nada que ver con ese indi-
viduo porque está poseído de demonios.” Allí está la diferencia. 
Es lo mismo hoy, lo mismo exactamente. Sí señor.
150.	 Ella lo reconoció porque la Luz hizo contacto. Aquellos pes-
cadores, obreros, agricultores, cobradores de impuestos, rame-
ras, todos ellos vieron en Él lo que las Escrituras dijeron que Él 
haría; pero los fariseos no pudieron ver por causa de sus tradi-
ciones, no pudieron ver por causa de sus tradiciones; pero las 
rameras, los agricultores y los demás, lo vieron; todos los que 
fueron predestinados. Cuando salieron las dudas, entonces la si-
miente comenzó a crecer. Correcto.
151.	 ¿Qué hizo ella? ¿Acaso dijo: “Ha sido para mí un gran placer 
haber conocido al Mesías?” No, no, no. Corrió rápidamente a la 
ciudad (se olvidó del cántaro) y gritó: “¡Vengan a ver un hombre 
que me ha dicho todas las cosas que he hecho! ¿No es esto la 
mera cosa que declaran las Escrituras que hará el Mesías? ¿No 
es exactamente eso?” Y la gente podía ver esa misma cosa.
152.	 Jesucristo dijo en San Juan 14:12 que eso sucedería otra vez; 
también en Lucas dijo: “Como fue en los días de Lot...” Cuando 
Dios se manifestó en un hombre y dijo quién estaba detrás y lo 
que Sara hizo al reírse en la tienda. Y tenemos todas estas Escri-
turas como Malaquías y las demás, prediciendo lo que sucedería 
en los últimos días. Hebreos capítulo 4, dice que cuando volviera
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la Palabra... Malaquías 4, dice que volvería por medio de un 
hombre. Hebreos capítulo 4, dice que la Palabra de Dios dis-
cierne los pensamientos del corazón; y ellos lo pueden ver en 
operación y sin embargo darle la espalda. Sus tradiciones se lo 
han escondido y por eso de nada les sirve. Estamos en esta hora, 
eso es todo.
153.	 Usted sabe que Él puede hacer la misma cosa hoy; podría lle-
gar a la escena y hacer las mismas cosas que hizo en el pasado, 
como dijo que haría. Él prometió hacerlo. Y si Él haría las mis-
mas cosas, el mensajero de Laodicea debe hacerlo. Luego si la 
iglesia de Laodicea ve estas cosas, ellos harán igual como hizo 
la iglesia hebrea. No importa cuán perfectamente sea vindicado, 
de todos modos ellos le darán la espalda.
154.	 Ahora, dice que volveremos a la Palabra original y se ma-
nifestaría —según la promesa— para restaurar de nuevo la fe 
original. Y si Él se dio a conocer que estaba morando entre Su 
pueblo al hacer estas cosas... aun podría permitir que se tomara 
Su fotografía, probarlo científicamente; y todavía no lo creen. 
¿No fue probado? Él permitió que el ojo mecánico de la cámara 
lo captara parado allí, esa misma Columna de Fuego, el mismo 
ayer, y hoy, y por los siglos (Hebreos 13:8), y mostró que es 
científico en todos los aspectos; ha sido vindicado en todos los 
aspectos: en lo científico y en lo espiritual y de todas las mane-
ras. Y probablemente harán lo mismo que hicieron en el pasa-
do: Se alejan diciendo las mismas cosas que aquellos. ¡Dios nos 
ayude! Hay que parar aquí.
155.	 Mi oración es que Dios nos ayude que podamos ver cómo 
estamos llegando. No quiero retenerlos aquí muy tarde. Dios nos 
ayude a ver. Creo que ahora el espíritu está bien aquí para que Él 
nos ayude a abrir y revelar este Sello.
156.	 Ahora leamos. Hemos visto en qué estado se encuentra la 
iglesia, hemos visto de dónde vino y qué hicieron, vimos a dón-
de debió llegar y vemos que seguramente ha llegado; y vimos lo 
que debieron hacer, y lo hicieron exactamente. Ahora ¿ve usted 
dónde estamos? Juzgue usted. Yo no puedo juzgar, solamente 
soy responsable en traer esta Palabra como me es dada, así la 
puedo dar. Mientras no me sea dada, no la puedo dar; ni tampoco 
puede ningún otro.

Y cuando abrió el tercer sello, oí al tercer animal, 
que decía: Ven y ve. Y miré, y he aquí un caballo negro: 
y el que estaba sentado encima de él, tenía un peso en su 
mano.
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Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que 
decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras 
de cebada por un denario: y no hagas daño al vino ni al 
aceite. 
� Apocalipsis 6:5-6

157.	 Ahora, el Cordero tiene el Libro en la mano y está abriendo 
los Sellos. Abrió el primero y segundo, y ahora está abriendo 
el tercero. Y cuando el Cordero abre el Tercer Sello, el tercer 
animal semejante a un hombre... El primer animal se parecía a 
un león, el segundo se parecía a un becerro, y ahora el tercero 
se parece a un hombre. El animal o ser viviente que se parecía a 
un hombre, le dijo a Juan: “Ven y ve este misterio que ha estado 
escondido todos estos años de redención desde la fundación del 
mundo. Esto ha estado escondido bajo este Sello, lo que suce-
derá. Ahora ven y ve lo que es.” Entonces se lo abre y sale un 
Trueno, y el Cordero abre el Sello. Ahora Juan se acerca para ver 
lo que es. Y ¿qué vio? Él vio un caballo negro con un jinete que 
tenía un peso o balanza en la mano. Eso fue lo primero que vio 
cuando el Cordero abrió el Sello.
158.	 Ahora, cada animal tenía su turno para anunciar: “Ven y ve.” 
Entonces en donde estaba Juan, quizás él se daba la vuelta así y 
se acercaba. Cuando el Cordero abría el Sello, primero sonaba el 
Trueno, como lo vimos en el Primer Sello, y Juan se fijaba para 
ver lo que sucedía. Y la primera vez vio a un hombre que venía 
montado sobre un caballo blanco, y le observó bien mientras 
hacía su recorrido. Y Juan lo ve hasta el fin. Vio un caballo blan-
co con un jinete que tenía un arco en la mano, pero sin flechas. 
Entonces vio que recibió una corona, y lo vio llegar hasta el fin.
159.	 Luego hallamos que al abrir el otro Sello, aquí venía de nue-
vo. Este era un caballo rojo con un jinete que tiene en la mano 
una espada, y se va por las Escrituras con su espada para matar 
y para quitar la paz de la Tierra.
160.	 Ahora el Cordero abre otro Sello y el animal que se parece 
a un hombre dijo: “Ven y ve.” Y él se acerca para ver, y lo que 
vio fue un jinete sobre un caballo negro. Anoche vimos que el 
jinete sobre el caballo blanco era el mismo jinete que cabalga el 
caballo rojo.
161.	 Y la voz del ser viviente clamó de en medio de los animales. 
Ahora, él ya había venido para ver, y vio este caballo negro. 
Entonces la voz de en medio de los cuatro animales clamó: “Dos 
libras de trigo por un denario, y seis libras de cebada por un de-
nario: y no hagas daño al vino ni al aceite.” 
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162.	 Hablemos primero de este jinete. Si usted se fija, ya vimos 
quién era el primer jinete; y anoche vimos escrituralmente que 
el segundo jinete era el mismo hombre pero cabalgando otro ca-
ballo. ¿Qué sucedió? Cambió de ministerio. Correcto. Hallamos 
que era un anticristo y había cambiado su posición. Hallamos 
que cuando era el caballo blanco, era apenas una doctrina. Ahora 
estamos llevando cada uno de estos puntos directamente a las 
Escrituras.
163.	 Ahora, fíjense bien que ahora estamos con la tercera edad de 
la iglesia. La tercera edad de la iglesia corre paralela con el ter-
cer caballo. La primera edad fue la de los nicolaítas, y tenían una 
doctrina —la primera edad. Luego la doctrina nicolaíta llegó a ser 
aceptada como la mera verdad y fue puesta en acción, y hasta co-
ronaron a esta persona. Luego este espíritu de anticristo fue en-
carnado en un hombre. Y hallamos más adelante, que llega a ser 
el diablo encarnado; el demonio saldrá y entrará el mismo diablo. 
Y de igual manera como ha progresado esa iglesia de anticristo, 
así también ha progresado la Novia con las diferentes etapas de 
justificación, santificación, el bautismo del Espíritu Santo, y sigue 
adelante. La única diferencia está en que ellos tuvieron su aviva-
miento primero, y la Iglesia (la Novia) lo tiene después.
164.	 Ellos entraron durante las primeras tres etapas a la Edad del 
Oscurantismo, y luego en las próximas tres etapas salió la igle-
sia de esa oscuridad con justificación, santificación y el bau-
tismo del Espíritu Santo de nuevo; el Dios encarnado, hecho 
manifiesto entre nosotros.
165.	 Aquí viene entrando como el anticristo, como el falso profe-
ta, como la bestia y luego la Edad del Oscurantismo. Entonces la 
iglesia sale de esa edad por la justificación, santificación y bau-
tismo del Espíritu Santo —la Palabra encarnada en el creyente. 
Después él baja, él baja y la Iglesia sube. Tan perfecto como 
puede ser. Es algo muy hermoso, lo amo tanto.
166.	 Este jinete es el mismo, solamente en otra etapa de su minis-
terio. La primera etapa fue con el caballo blanco y apenas era 
como un maestro, un maestro del anticristo, en contra de la Pala-
bra de Dios. Ahora ¿cómo puede alguien ser un anticristo? Cual-
quiera que negare que cada palabra de esta Biblia es la verdad, 
o que no debe ser enseñada de esa manera, ése es un anticristo, 
porque niega la Palabra, y Cristo es la Palabra.
167.	 Ahora, la primera etapa fue el caballo blanco: un maestro 
con un espíritu de anticristo en su doctrina y en su calidad; algo 
inocente que parecía no dañar a nadie. Pero así es como entra
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Satanás; él es un ser muy astuto. Le dijo a Eva: “Ahora tú bien 
sabes que estás buscando sabiduría, y ni siquiera puedes distin-
guir entre lo bueno y lo malo; pero si tus ojos fueran abiertos, 
entonces sí sabrías; y la fruta es muy buena. Esa fruta es muy 
buena y es agradable a los ojos; tú debes tomar de esa fruta. 
Ahora tú no sabes si es buena o mala, ¿verdad?”
168.	 —“No, la verdad es que no sé, pero Dios dijo que no lo hi-
ciéramos.”
169.	 —“Sí, yo sé, pero...”
170.	 —“Dios dijo que moriríamos.”
171.	 Satanás le dijo: “Seguramente que no hará eso.” Eso fue tan 
dulce y suave; pero fíjense lo que produjo.
172.	 Fíjense en este espíritu de anticristo que se levantó entre la 
iglesia primitiva —la doctrina nicolaíta. Nico significa “con-
quistar los laicos” haciendo a un hombre santo.
173.	 Dicen: “Solamente queremos tener compañerismo; todos es-
tán tan desparramados y nadie sabe dónde está el otro. Pienso 
que debemos tener una organización y así ser diferentes; debe-
mos unirnos y formar una logia.” Y eso es exactamente lo que 
es. No hay tal cosa como la “Iglesia Cristiana Metodista”, eso 
no es una iglesia, es más bien una logia. Bautistas, eso no es una 
iglesia, es una logia. Hay una sola Iglesia, y esa es el Cuerpo 
Místico de Jesucristo; y en esa Iglesia nacemos por predestina-
ción. Correcto.
174.	 Jesús dijo: “Todo lo que el Padre me ha dado, vendrá; ningu-
no puede venir a mí, a menos que el Padre le haya llamado. Todo 
lo que me ha dado, vendrá.” El Cordero se mantiene allí inter-
cediendo hasta que entre el último. Entonces suena la campanita 
y Él sale para tomar Su posesión; lleva Su Iglesia al hogar, Sus 
súbditos; y echa Su enemigo al fuego con todos sus súbditos. 
Eso es todo. Luego salimos en el Milenio.
175.	 Entonces este es el mismo jinete. En su primera etapa fue 
inocente; en la segunda etapa fue un poquito más alto. La Biblia 
dice que le darían una corona. Y coronaron a un hombre, un 
superhombre. La Biblia no lo llama el Papa, sino “el falso pro-
feta.” ¿Por qué? Desde luego, sería un falso profeta por causa de 
su espíritu anticristo enseñando en contra de la Palabra original. 
Porque si enseñaba en contra de la Palabra original, pues era 
anticristo, y la Palabra es Dios.
176.	 Ahora, después de eso hallamos que fue coronado. Y es un
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individuo muy apacible y suave, y no muy grande; pero en el 
Concilio de Nicea fue hecho Papa; y Constantino le dio todo ese 
terreno. Y luego ¿qué hizo? Ahora, Satanás fue quien le dio su 
trono y su autoridad. La Biblia así lo dice, como hemos visto.
177.	 Entonces lo siguiente que hallamos es que el diablo controla 
todo sistema político que ha existido y que existirá. Hallamos 
esto en Mateo 4:8-9. Entonces Satanás ya tenía el sistema políti-
co, pero quería tomar la iglesia también. Él sale para engañarla. 
Con su superhombre la trae en una organización y allí corona 
a este hombre como “vicario de Cristo.” Cristo fue en lugar de 
Dios, y ahora este hombre es un vicario en lugar de Dios. Es la 
misma cosa en el lugar de Dios —un vicario bajo Cristo.
178.	 Ahora, cuando hizo eso, ¿qué sucedió? Satanás tomó su po-
der político, el cual ya dominaba, y el poder religioso, el cual 
acababa de ser coronado, y los unió. Luego se hizo otra coro-
na significando que dominaba sobre el infierno. Entonces si al-
guien pagaba suficiente dinero por alguno que hubiera muerto, 
él los podía sacar del infierno. Entonces él es vicario sobre el 
Cielo, sobre el purgatorio (si usted así lo desea llamar, porque 
no hay tal cosa en la Biblia, pero tenían que fabricar algo. La 
Biblia dice que salió del abismo, y regresará al mismo lugar) y 
sobre la Tierra. Un gobernante.
179.	 Ahora, ¿qué le fue dado? Primero tuvo un arco, pero sin fle-
chas; pero ahora tiene en su mano una poderosa espada, y ahora 
puede hacer algo. Saltó de su caballo blanco, el cual siguió ade-
lante, y ahora está cabalgando sobre un caballo bermejo —color 
de sangre. Ese caballo sí lo corrió duro. Ahora le es dado grande 
poder y una grande espada para matar.
180.	 Anoche vimos en el Segundo Sello que quitó la paz de la 
Tierra y los hombres se mataron unos a otros. En su propia mar-
tirología, la martirología de la Iglesia Católica Romana, ellos 
reconocen que asesinaron sesenta y ocho millones de protestan-
tes desde el tiempo de San Agustín de Hipona hasta la década 
de 1580. ¿Sabe usted lo que es sesenta y ocho millones? Esto 
se encuentra en La Gloriosa Reforma, por Schmucker. Eso su-
cedió cuando uno de sus a sí mismos llamados “santos” recibió 
la revelación de que cualquiera que estuviere en desacuerdo con 
la Iglesia Romana, debería morir por hereje. Allí se soltaron. Él 
comenzó a derramar la sangre. Subió a su caballo rojo y se fue.
181.	 Ahora llegó su gran poder: Fue hecho vicario del Cielo, y en 
esta posición fue adorado como Dios. Era gobernante de la Tierra 
por haber unido la iglesia y el Estado, y le fue dada una corona.
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Podía sacar por medio de la oración las almas fuera del purga-
torio, y en fin, estaba en el lugar de Dios sobre la Tierra. Con 
todo esto, él tenía grande poder para matar a cualquiera que no 
estuviere de acuerdo con su mandato. ¿Quién le iba a discutir? 
La iglesia no podía decir nada porque él era su cabeza. El Estado 
no podía decir nada porque también era su cabeza. Entonces mu-
rieron por millones. Todas esas iglesias pequeñas fueron destrui-
das, y los creyentes fueron asesinados y echados a los leones, 
y cuántas cosas más. El dragón, Roma, le dio su autoridad y su 
asiento. Así dice la Biblia.

182.	 Entonces cabalgó su caballo, tipificado como bermejo, a tra-
vés de la sangre humana, hasta que lo puso rojo.

183.	 Juan lo ve ahora sobre un caballo negro. Algo más fue cam-
biado. Yo tengo que decir esto exactamente como me vino a mí. 
Y si algo me hubiera llegado y no armonizara con las Escrituras, 
entonces no fue Dios quien me lo dio. Las Escrituras todas tie-
nen que armonizar porque es un cuadro completo. Cada Escritu-
ra tiene que armonizar con las demás. Cualquier cosa contraria 
a las Escrituras... Si el Ángel del Señor me dijera algo que no 
estuviera de acuerdo con las Escrituras, yo no le creería.

184.	 Estuve en Chicago no hace mucho, con esos centenares de 
ministros. Les dije: “Ahora ustedes dicen que tienen esto y aque-
llo. Piensan que me estaban preparando una trampa.” Era una 
congregación casi como lo que tenemos aquí ahora. Les pregun-
té: “¿Qué es lo que tienen en contra de mí? El Espíritu Santo me 
mostró ya hace tres noches exactamente dónde estarían sentados 
cada uno de ustedes, y también me mostró que no estaríamos en 
aquel otro edificio.” Pregúntenle aquí a estos hermanos si esto 
no es la verdad, ellos estaban presentes.

185.	 Les dije: “Lo que no les gusta a ustedes es mi enseñanza. Ese 
es el problema. Ahora quiero que alguno de ustedes venga aquí a 
mi lado con su Biblia y me pruebe dónde está la falla.” Ese grupo 
fue el más quieto que jamás he visto. Les pregunté: “¿Qué les pasa? 
Entonces si saben que no pueden hacerle frente a la Palabra, por 
favor déjenme tranquilo. Ustedes que son doctores de divinidad 
y demás cosas, que para introducirlos hay que tomar tanto tiempo 
en presentarlos como doctor en tal cosa, doctor en cual cosa, doc-
tor Fulano de Tal; en cambio, yo no tengo educación, no me gra-
dué en ningún seminario; pero venga usted con su Biblia y páre-
se a mi lado y refute la simiente de la serpiente, el bautismo en el
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Nombre del Señor Jesucristo o cualquier otra doctrina que yo he 
enseñado.” Nadie dijo nada. Se jactan tanto...
186.	 Ahora escuchen esto: Yo no ando buscando pleito con nadie, 
pero cuando nos meten en una situación donde tratan de envol-
vernos en sus cosas... Ahora, yo ni hubiera ido, pero el Espíritu 
Santo me dijo: “Anda allá con ellos, Yo estaré contigo.” Y les 
dije unos tres o cuatro días antes lo que iba a suceder. Algunos 
de ustedes estuvieron y oyeron al hermano Carlson y el hermano 
Tommy Hicks y los demás. Y yo fui tres días antes y les dije: 
“Van a tener que cancelar los cultos en este edificio.”
187.	 Fue una noche con tormenta y yo estaba en una campaña. 
El Espíritu me dijo: “Ve, párate junto a aquella ventana de la 
tercera puerta.” Fui y me paré allí y me asomé para afuera, y me 
dijo: “Te tienen una trampa preparada. Te van a pedir que hables 
ante la reunión de la Asociación de todos los Ministros de la 
ciudad de Chicago. Te tienen una trampa lista, relacionada con 
tu enseñanza de Mi Palabra. Ahora, van a cancelarles el contrato 
del salón que actualmente tienen, no lo van a obtener, pero van 
a tener un salón donde...” Dijo: “Mira aquí:” Me fijé bien y me 
vi a mí mismo parado en un rincón. Vi hacia acá y vi todos esos 
ministros sentados donde después vi que estaban. Los vi cada 
uno muy bien y dije: “Señor, vale más que yo no vaya si ellos 
van a hacer eso, porque yo no quiero herir sus sentimientos o 
hacer algo malo.”
188.	 Él me dijo: “Ve, yo seré contigo.” Así fue. Ustedes que es-
tuvieron, fueron testigos, y también tienen las cintas grabadas.
189.	 Ahora, aquí está el misterio de esto. Cuando me fue revelado 
esta madrugada antes del amanecer, fui directamente a las Escri-
turas y comencé a escudriñar. ¡Allí estaba! Los tres Sellos hasta 
ahora han sido revelados absoluta y sobrenaturalmente.
190.	 Ahora, aquí está el misterio del caballo negro, según lo que me 
fue revelado a mí: Él comenzó sobre este caballo en el tiempo de 
la Edad del Oscurantismo; eso es lo que representa el caballo de 
color oscuro. Durante la Edad de Oscurantismo fue un tiempo de 
medianoche para los verdaderos creyentes que todavía quedaban. 
Fíjense lo que Él dijo a esa edad de la iglesia, la de en medio, la 
edad oscura de la iglesia: “Apenas tienes un poquito de fuerza.” 
Fue un tiempo de medianoche para el verdadero creyente.
191.	 Ahora, casi toda esperanza había sido quitada de la Iglesia 
verdadera porque esta persona controlaba tanto la iglesia como 
también el Estado. ¿Qué iban a hacer? ¿Ve usted? El catolicismo
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se había apoderado del Estado y la iglesia. Y todo aquel que 
no estuviere de acuerdo con el catolicismo fue asesinado. Por 
eso andaba sobre un caballo negro. Ahora fíjense en la cosa tan 
oscura que hizo, entonces podrá ver mejor. Si usted conoce la 
historia, y aun sin conocerla, podrá ver esto.
192.	 Ahora, él comenzó sobre el caballo blanco siendo muy astu-
to; luego le fue dado poder de quitar la paz de la Tierra, y mató a 
los millones. Eso era lo que haría mientras cabalgaba, y todavía 
lo hace.
193.	 Ahora, aquí lo vemos que viene sobre su caballo negro, que 
fue la Edad del Oscurantismo. Ese fue el tiempo cuando la igle-
sia se sentía bien fuerte y tenía el poder; entonces ahogaron todo 
lo demás y pasaron por un tiempo de centenares de años que es 
conocido por los historiadores como la Edad del Oscurantismo. 
¿Cuántos saben eso? Allí está lo que representa el caballo negro.
194.	 No había ninguna esperanza. Todo parecía completamente 
oscuro para el creyente, y por eso es representado con el caballo 
negro.
195.	 El peso o la balanza que tiene en la mano... Ahora, allí donde 
la voz clama: “Dos libras de trigo por un denario y seis libras de 
cebada por un denario...” En realidad eso es, el trigo y la cebada 
son el pan natural; de eso hacen el pan. Pero ¿ve usted? Él esta-
ba cobrando por estas cosas. Lo cual quiere decir que él estaba 
cobrando a sus súbditos por esta clase de esperanza de vida que 
les estaba vendiendo. En ese mismo tiempo fue cuando comenzó 
a hacerles pagar por las oraciones, cobraba por hacer las oracio-
nes; y todavía lo hacen, tienen sus novenas.
196.	 ¿Qué estaba haciendo? Juntando las riquezas del mundo. La 
balanza estaba pesando dos libras de trigo por un denario y seis 
libras de cebada por un denario. El jinete del caballo negro es-
taba despojando a sus súbditos de su dinero; y la Biblia predice 
que él tiene las riquezas del mundo. Como hablamos anoche 
acerca de Rusia. Ellos toman todo el dinero, pues se lo quitan a 
la gente. Allí lo tiene.
197.	 Ahora note bien: ¿Ve de dónde ha venido esa costumbre de 
levantar dinero en la iglesia para construir una gran organiza-
ción o alguna cosa que costará millones de dólares? Apártese de 
eso. ¿Ve usted cuál es la madre de todo eso?
198.	 ¡Gracias Señor! ¡Oh, hermano! Estoy tan agradecido. Sí se-
ñor. Bien, ha sido Su gracia solamente. Entonces, ¿entienden
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que fue un tiempo de medianoche? Y aquí vemos que está co-
brando por esa clase de vida, simbolizada en lo natural por el 
trigo y la cebada. No fue espiritual porque era pan de trigo y 
pan de cebada. Él estaba cobrando por esta clase de vida que 
estaba dando a sus súbditos, cobrando por las oraciones del sa-
cerdote, para que por sus oraciones sacara la gente del purga-
torio. (Estoy tomando esto de la historia). Estaba cobrando por 
las novenas; me supongo que es alguna clase de penitencia que 
tienen que hacer, y alguien tenía que cobrar por eso. Él estaba 
atrayendo las riquezas del mundo a sí mismo y a la iglesia; y 
todavía está cabalgando. Sí señor.
199.	 Note, aquí está lo bueno: “Y no hagas daño al vino ni al 
aceite.” Queda un poquitito. “No le hagas ningún daño.” Ahora, 
el aceite es símbolo del Espíritu Santo. Aquí tiene usted unas 
cuántas citas bíblicas para eso: Levítico 8:12, donde relata acer-
ca de la unción de Aarón con aceite; Zacarías 4:12, donde el 
aceite salía de los tubos, y dijo: “Este es mi Espíritu.” Si usted 
quiere puede ver a Mateo 25:3, donde vemos el relato de las 
vírgenes fatuas que no tenían aceite, no tenían el Espíritu; y en 
Mateo 25:4, las vírgenes prudentes tenían aceite en sus lámpa-
ras, llenas del Espíritu. El aceite entonces es tipo del Espíritu 
Santo. ¿Entienden? Bien.
200.	 Ahora, el vino simboliza el estímulo de la revelación. Por 
poco no me puse a correr; fue un milagro que no desperté a to-
dos los vecinos cuando el Señor me mostró esto. Es el estímulo 
de la revelación. En la Biblia el aceite y el vino siempre están 
asociados el uno con el otro. Estudiando en la concordancia 
encontré una lista larga en donde se encuentran juntos el aceite 
y el vino.
201.	 Cuando la verdad de una promesa de la Palabra de Dios ha 
sido revelada a Sus santos que están llenos del aceite, entonces 
ellos son estimulados. El vino es estímulo. ¡AMÉN! Lo siento 
ahora mismo. Somos estimulados con gozo y nos ponemos a 
gritar. Y cuando esto sucede, produce el mismo resultado que el 
vino natural, porque cuando la revelación ha sido dada de una 
verdad de Dios, y el verdadero creyente lleno del aceite puede 
ver la revelación, entonces el estímulo llega a ser tan tremendo 
que lo hace portarse de una manera anormal. Correcto. Quizás 
eso es lo que les pasa ahora mismo. Correcto. Les hace portarse 
de una manera extraordinaria.
202.	 Ahora, si usted quiere la cita para probar esto, comience a 
leer Hechos capítulo 2. Allí recibieron la promesa que les había
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sido dada. Cuando toda la promesa del Espíritu Santo fue derra-
mada sobre ellos y fue escrituralmente vindicado...
203.	 Ahora, ¿qué tal si hubieran dicho: “Ahora hay que esperar, 
porque Él nos dijo que esperáramos aquí hasta recibir nuestro 
ministerio”? Luego a los ocho días hubieran dicho: “Pues miren, 
hermanos (Marcos le dijo a Mateo), yo creo que ya lo tenemos. 
¿No piensan ustedes así también? Ya lo tenemos, ¿por qué estamos 
esperando nuestro ministerio? Deberíamos salir a predicar. Él nos 
dijo que viniéramos aquí a esperar y ya van ocho días que hemos 
esperado.” Alguien diría: “Pues mira, vamos a esperar otro día.” Y 
pasaron los nueve días y he aquí viene Marcos, o quizás alguno de 
los otros, quizás Juan, diciendo: “Yo creo que no debemos esperar 
más, yo creo que ya lo tenemos, ¿no piensan así?”
204.	 Me puedo imaginar a Simón, porque él tenía las llaves: 
“¡ESPÉRENSE, hermanos! Las Escrituras tienen algo que decir 
sobre esto. Él no nos dijo exactamente cuántos días debemos 
esperar, más bien nos dijo: Esperen hasta... Esperen hasta que se 
cumpla la profecía de Joel; hasta que sea vindicada la profecía 
de Isaías: ‘Porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua 
hablaré a este pueblo... Y este es el reposo, este es el vino que 
es derramado.” ¿Qué es el vino en la Biblia? Es un refrigerio. 
Este es el refrigerio que viene de la presencia del Señor. Tiene 
que ser escritural.
205.	 Entonces usted puede ver que el vino representa el estímu-
lo de la revelación. Y cuando el Espíritu Santo fue derramado 
y vieron el Fuego de Dios caer sobre ellos, eso les comenzó a 
estimular; y de repente fueron tan estimulados que la gente en 
la calle creyó que estaban borrachos, pero más bien estaban es-
timulados por la revelación.
206.	 Aquí está: La revelación vindicada por Dios les fue mostrada 
claramente y por eso estaban tan contentos. Dios se los prome-
tió, y allí lo tenían revelado y vindicado. ¡AMÉN! Allí estaba 
el hombre diciendo: “¡Esto es aquello. Esto es!” Y allí estaba 
siendo vindicado por medio de la misma señal.
207.	 Fue el estímulo por la revelación. Ellos lo tuvieron. Por esa 
razón, Pedro pudo pararse allí y decir: “Varones judíos, y todos 
los que habitáis en Jerusalem, esto os sea notorio, y oíd mis pa-
labras. Todos vosotros, doctores de divinidad, escuchen lo que 
les voy a decir.” ¡Oh, cuán maravilloso es! Bajo la revelación 
llegan a ser tan estimulados cuando ven la vindicación. Siempre 
sucede así.
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208.	 Cuando yo veo que Dios prometió hacer una cierta cosa en 
este día presente... Cuando prometió abrir estos Sellos en este 
último día... usted no sabe el gozo y la gloria que sentí cuando le 
vi revelar esto. Estaba parado allí y lo vi suceder. Sé que puedo 
retar a cualquier persona o acusación porque Él nunca nos ha di-
cho algo que no haya sucedido exactamente de la manera como 
lo dijo. Hay gozo en mi corazón cuando veo Su promesa en este 
último día cumplida exactamente como prometió hacerlo, y lo 
veo vindicado y hecho perfectamente bien.

209.	 Si usted me oye decir: “Me siento religioso.” Pues eso es lo 
que sucede. El estímulo es tanto que por poco me porto anormal-
mente. Es el estímulo de la revelación. Bien.

210.	 Ellos llegaron a ser tan estimulados por la revelación cuando 
vieron la promesa vindicada, el gozo explotó allí en tal forma 
cuando Dios les reveló Su promesa, que dijeron: “Están llenos 
de mosto.” Y no solamente les reveló Su promesa, pero se los 
probó. Por eso siempre he dicho: “Un hombre puede decir lo que 
quiera, pero cuando Dios viene y lo vindica...”

211.	 La Biblia dice: “Si alguno a su parecer dice que es espiritual 
o profeta, si lo que dice no llega a acontecer, entonces no le 
hagan caso. No tengan temor de la tal persona, no teman a ese 
hombre; pero si lo que dice llega a suceder, entonces ese soy Yo, 
Yo estoy en eso. Eso prueba que soy Yo.”

212.	 Luego tenemos el ejemplo de la mujer samaritana. Ella cono-
cía por las Escrituras que el Mesías haría esas cosas y ahora ella 
lo ve allí presente obrando esas cosas, entonces ella podía decir: 
“ALLÍ ESTÁ. Venid y ved un hombre... ¿No es esto exactamente 
lo que dicen las Escrituras que sucedería?” Ella fue estimulada 
por la revelación cuando fue vindicada. ¡Correcto! Ella dijo: “Sa-
bemos que el Mesías viene, y será llamado el Cristo; y cuando Él 
venga, hará estas cosas.” Ella lo vio. Él le respondió: “Yo soy.” 
Entonces allí comenzó el estímulo. Ella se fue corriendo y gritando 
por la ciudad y diciéndole a la gente: “Venid y ved...”

213.	 Ahora, si estudiamos las costumbres de esas tierras, podemos 
ver que ella estaba obrando anormalmente. Sí señor. Una mujer de 
esa clase, nadie le iba a escuchar. No señor. Es que la conocían; y 
cuando iba corriendo por la calle, portándose de esa manera, na-
die le ponía atención; pero, hermano, ella tenía Palabras de Vida 
y estaba estimulada. Sería como tratar de apagar el incendio en 
una casa de madera en un día con mucho viento. Había algo que le
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estaba soplando. Ella estaba lista. Eso no se podía apagar. Ese 
era el Fuego de Dios.
214.	 Ella dijo: “Si usted no lo cree, venga conmigo a donde está 
la reunión para mostrárselo.” Sí señor. Entonces los hombres de 
la ciudad salieron, pero Él no lo hizo otra vez; pero ellos sabían 
que algo había pasado con la mujer, ella estaba cambiada; enton-
ces le creyeron. Ellos le creyeron porque la fe viene por el oír la 
promesa de Dios —la Palabra de Dios— y viendo que sea hecho 
real. Es una simiente, y cuando es sembrada dará vida, producirá 
exactamente lo que habla; si no lo hace, entonces no es simiente 
de Dios, o probablemente el sembrador no supo cómo sembrar; 
puede ser que no fue enviado de Dios para sembrar la simiente; 
puede ser que él la está sembrando sobre una piedra; pero cuan-
do el sembrador está sembrando la simiente, Dios cuidará que 
caiga en el lugar correcto.
215.	 Entonces ¿qué le dice a este jinete sobre el caballo negro? 
“No hagas daño a mi vino ni a mi aceite. No los toques. Tengo 
un poquito que me queda sobre la Tierra. Tú puedes seguir mi-
diéndoles esa clase de vida que estás dando; eso es cosa tuya; tú 
vas a pagar por todo eso allá abajo; pero cuando te encuentres 
ese vino y ese aceite, déjalos quietos.” ¡Oh, hermano!
216.	 En otras palabras: “Si tú agarras algunos de mi rebaño, que 
están llenos de mi vino y mi aceite —aceite y vino son la Palabra 
pura— y los vas a matar, porque eso es lo que estás haciendo, 
no los vayas a forzar a rezar ‘Ave Marías’ o cosas semejantes, 
o que digan tus credos. Déjalos. Ellos saben a dónde van, por-
que están ungidos con mi aceite; y al tener esa unción, también 
tienen el vino del gozo, porque conocen mi Palabra prometida: 
‘Os resucitaré en el Día Postrero.’ Déjalos. No trates de hacerles 
daño. Déjalos quietos.”
217.	 Él vindica Su Palabra y la trae a cumplimiento. Ellos saben 
que resucitarán de nuevo. ¡Cómo amo eso! Ellos resucitarán de 
nuevo.
218.	 Ahora vemos el caballo negro, que vino durante la Edad del 
Oscurantismo. Vimos exactamente lo que hizo el caballo blanco, 
también vimos exactamente lo que hizo el caballo rojo, y ahora 
tenemos el caballo negro; y en todos es el mismo jinete, y vemos 
lo que ha hecho en cada edad. Ahora vemos que midió esta cosa 
y les cobró. Exactamente. El trigo simbolizando la vida natural 
de lo que ellos estaban viviendo, pero el aceite y el gozo del vino 
siendo símbolo del Espíritu. A esa vida espiritual: “No le hagas
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daño, déjala.” En otras palabras: “¡Roma, no la toques! ¡Eso es 
mío, eso me pertenece a Mí!”
219.	 Ahora, otra cosita que quiero mostrar. No fue uno de los 
cuatro animales quien dijo: “No hagas daño al vino ni al aceite.” 
¿Lo notó usted? Los cuatro animales habían estado hablando, 
pero fíjense. Leamos aquí:

Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que 
decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras 
de cebada por un denario: y no hagas daño al vino ni al 
aceite.
� Apocalipsis 6:6

220.	 Entonces, ¿quién fue? Fue el Cordero. ¡AMÉN! No fue uno 
de los cuatro animales, sino el Cordero. ¿Por qué? Él va a tomar 
a los Suyos. Esto le pertenece. ¡Amén! “No toques ese aceite.” 
No señor. No fue uno de los cuatro animales, sino el Cordero, Él 
fue Quien lo dijo.
221.	 Cuando los cuatro animales dijeron: “Ven y ve.” Y fueron y 
vieron, Él dijo: “Dos libras de trigo por un denario, y seis libras 
de cebada por un denario...” El Cordero exclamó de entre ellos: 
“¡No hagas daño al aceite ni al vino!” Correcto. Escúchenme 
bien: “No le hagas daño; porque de otra manera pagarás muy 
caro algún día.” ¡Oh, hermano!
222.	 A lo mejor de mi entendimiento y lo mejor que sé, y con todo 
lo que creo en mi corazón, eso es el significado verdadero de es-
tos tres Sellos. Quiero darle gracias a Dios por ello. Y digo esto: 
Es una revelación que Él me dio a mí. Él me dio la revelación de 
esto. Y yo creo que estamos viviendo en los últimos días.
223.	 Mañana veremos el jinete del caballo amarillo. Dios sabe 
que esto es la verdad: Yo no sé nada en cuanto al Cuarto Sello. 
No. Estaba leyendo en las notas que tengo de años atrás cuando 
estuve predicando sobre el libro del Apocalipsis, y hallé que pre-
diqué los cuatro caballos en una sola noche. Dije: “Indudable-
mente el caballo blanco es la iglesia primitiva que salió conquis-
tando,” porque estaba estudiando del libro de los adventistas y 
no sé de cuántos más.
224.	 “Luego sigue el caballo bermejo, y eso probablemente signi-
fica que vienen muchos problemas y que habrá muchas guerras. 
Luego el caballo negro significa que habrá un tiempo muy negro 
sobre la Tierra cuando todas las estrellas dejarán de brillar, el sol no
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saldrá ni la luna dará su luz. El caballo amarillo significa que 
vendrán muchas enfermedades.”
225.	 Ahora, yo no sé lo que significa en verdad, pero eso fue mi 
interpretación en esa ocasión, cuando dije lo mejor posible es-
tando parado aquí en el púlpito, pero... ¡Ay! por poco no dije 
algo. Usted lo verá, fíjense bien. ¿No estamos contentos por ha-
ber llegado a esta hora cuando vemos todas estas cosas suce-
diendo?
226.	 ¡Oh, hermano! ¿Tienen hambre? Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia. ¿Le aman? Si le aman, digan: 
“Yo le amo.” Pongámonos todos de pie y levantemos nuestras 
manos en señal de nuestro agradecimiento.

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él me amó a mí;

Y me compró mi Salvación,
Allá en la Cruz.
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EL CUARTO SELLO

21 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Buenas tardes. Inclinemos nuestros rostros para orar.
2.	 Nuestro bondadoso Padre Celestial, de nuevo en esta noche 
venimos ante Ti en el Nombre del Señor Jesucristo para darte 
gracias por este día, y estamos pidiendo ahora Tus bendiciones 
sobre este culto. Permite que el Espíritu Santo venga y nos dé la 
interpretación de estas cosas que estamos buscando tan ansiosa-
mente.
3.	 Oh, Dios, que esto sea tan precioso que podamos todos tener 
compañerismo alrededor de la Palabra, a tal grado que cuando 
tengamos que separarnos, podamos decir como aquellos discí-
pulos: “¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos ha-
blaba en el camino?”
4.	 Te damos gracias por lo que Él ha sido para nosotros y con-
fiamos que permanecerá con nosotros mientras seguimos viajan-
do. Pedimos esto en el Nombre de Jesús. Amén.
5.	 Estoy tan contento por estar de nuevo en la casa del Señor 
esta noche, en el servicio. Comencé a pensar que este Sello no 
me llegaría, pero por fin llegó, y estoy tan agradecido. Este, 
siendo el último de los cuatro jinetes, creo que es uno de los 
mensajes de mayor importancia para la Iglesia en este tiempo.
6.	 No sé lo que será el próximo, apenas estoy tomando esto de 
día en día. A medida que Él me lo revela a mí, así estoy tratando 
de dárselo a ustedes, tal como Él me lo da. ¿Se están gozando en 
las bendiciones? ¿Han notado cómo estas cosas cuadran perfecta-
mente con “Las Edades de la Iglesia”? Cuando menos para mí. Eso 
muestra que es el mismo Espíritu Santo dando esto como también
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nos dio “Las Edades de la Iglesia”, porque todo está unido —una 
gran Obra de Dios mostrándose de distintas formas.
7.	 Noten que cuando se mostró a Daniel en la visión, en una 
parte hubo la representación de un árbol y en otra de un ma-
cho cabrío, y en otra de una estatua, y así sucesivamente, pero 
siempre siendo la misma cosa. Lo importante es que no se nos 
escape.
8.	 Fue un verdadero gozo para mí al hablar hace unos momen-
tos con una damita que está sentada aquí; creo que ella tiene 
unos 85 años. Ahora, antes de yo irme al Oeste había una joven-
cita en el estado de Ohio que se estaba muriendo, ya en las últi-
mas etapas de leucemia. Ahora, esta enfermedad es cáncer en la 
sangre. Y esta muchachita se veía en una condición tan terrible. 
Ya no le quedaba ninguna esperanza. La estaban alimentando 
por las venas. Era una familia muy pobre. Y esta hermana Kidd 
y el hermano Kidd les contaron cómo el Señor respondía a las 
oraciones, y ellos juntaron un dinero entre todos y alquilaron un 
carro para traer la joven acá. Tiene una apariencia muy bella, 
y creo que tiene como nueve años. Estábamos en el cuarto, y 
cuando nos presentamos al Señor, el Espíritu Santo le dio una 
Palabra. La estaban alimentando por las venas, pero cuando sa-
lió, estaba pidiendo una hamburguesa, y quería el alimento por 
la boca. Entonces le compraron la hamburguesa, y continuaron 
dándole alimento en la forma natural.
9.	 A los pocos días la llevaron otra vez al médico, y él simple-
mente no podía entender la situación. Dijo que ni parecía la misma 
muchacha. Dijo: “Pues no hay ni una sola señal de leucemia en 
todo su cuerpo.” Ella estaba muriéndose, ya la habían desahucia-
do, y la estaban alimentando por las venas; estaba amarilla, uste-
des saben cómo se ponen; pero ahora se encuentra de nuevo en la 
escuela jugando con las demás niñas, feliz como nunca.
10.	 Eso me hace recordar un caso muy semejante. Un día acaba-
ba de llegar a la casa y había una familia que, si no recuerdo mal, 
era presbiteriana o episcopal, la cual trajo una niñita del estado 
de Kansas. El doctor ya la había desahuciado con leucemia, y 
solamente le daban cuatro días de vida. Estaba tan grave que de-
cidieron pasar esos días viajando, pasando por tormentas de nie-
ve y demás cosas, para llegar aquí, para que oráramos por ella. 
Los trajo el abuelo, un hombre bien presentado con el cabello 
canoso. Ya la habían tenido en el hotel por dos días. Entonces yo 
fui a orar por ella en la madrugada del día siguiente, porque yo 
había llegado muy tarde esa noche. El abuelo estaba caminando
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para acá y para allá, y la madre estaba atendiendo a la niña. Y 
cuando me arrodillé para orar, el Espíritu Santo me reveló un 
secreto que existía entre el padre y la madre, acerca de algo que 
habían hecho. Yo los llamé a un lado, y les mostré esto. Comen-
zaron a llorar, y dijeron: “Es la verdad.” Entonces miré y vi a la 
muchachita saltando la cuerda y jugando. Como a las tres sema-
nas me mandaron una foto de la jovencita donde estaba de nuevo 
en la escuela saltando la cuerda y sin nada de leucemia.
11.	 Esos testimonios son absolutamente la verdad. ¡Nuestro 
Dios es tan real! Sírvanle y créanle porque yo sé que Él es real.
12.	 Ahora, estoy tratando de hacer lo mejor posible mientras 
algo está obrando entre nosotros... Esta noche trataremos, por la 
gracia de Dios, de tomar este Cuarto Sello y ver lo que el Espí-
ritu Santo nos quiere decir.
13.	 Leeremos en Apocalipsis capítulo 6, comenzando con el ver-
sículo 7. Siempre son dos versículos: uno para anunciar, y el 
segundo lo que vio.

Y cuando él abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto 
animal, que decía: Ven y ve.

Y miré, y he aquí un caballo amarillo: y el que estaba 
sentado sobre él tenía por nombre Muerte; y el infierno 
le seguía: y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de 
la tierra, para matar con espada, con hambre, con mor-
tandad, y con las bestias de la tierra.

� Apocalipsis 6:7-8

14.	 Ahora que el Señor nos ayude a entender este misterio. Que-
remos tomar tiempo aquí para un corto repaso de los jinetes an-
teriores en los tres Sellos que hemos visto, como hicimos en el 
estudio de “Las Edades de la Iglesia”. Queremos tener todo esto 
bien establecido en la mente, y así hablar por un rato hasta que 
sintamos que es el tiempo apropiado para hablar.
15.	 En este estudio de la apertura de los Sellos, hemos visto que 
es la apertura del Libro de la Redención que estaba sellado. El 
Libro estaba enrollado como un pergamino en la forma antigua. 
No era un libro como éste, porque esta forma de libro apenas co-
menzó hace unos doscientos años. Enrollaban cada libro, y deja-
ban una partecita suelta, como hablamos ya previamente acerca 
de las Escrituras. Cada uno fue enrollado, y con el final suelto 
para identificarlo, y cada uno era un Sello.
16.	 Era el Libro de la Redención sellado con siete sellos. Y nadie
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en el Cielo o en la Tierra o debajo de la tierra era digno de abrir 
el Libro, ni aun de mirarlo. Juan entonces lloró porque no se 
pudo hallar ningún hombre digno de tomar ese Libro de la mano 
del dueño original, donde había vuelto después que Adam y Eva 
lo perdieron. Así fue devuelto después que ellos canjearon sus 
derechos de la Palabra, las promesas, y sus herencias. Recuer-
den, ellos controlaban la Tierra. Él era un pequeño Dios, porque 
era un hijo de Dios y un hijo de Dios es un pequeño Dios. Aho-
ra, eso no es contrario a las Escrituras. Sé que suena raro, pero 
Jesús dijo: “Si vosotros llamasteis a aquellos a quienes llegó la 
Palabra...” ¿Y a quien viene la Palabra de Dios? A los profetas. 
Entonces dijo: “Si a aquellos a quienes vino la Palabra, los lla-
masteis Dioses, entonces ¿cómo me vais a condenar a mí cuando 
digo que soy el Hijo de Dios?” Así que eran Dioses.

17.	 Ahora, cuando usted nace en la familia, entonces es un hijo 
y una parte de su padre. Cuando entró el pecado hallamos que el 
hombre allí cruzó el abismo; y la sangre de los toros y machos 
cabríos cubría el pecado, pero no lo podía remitir, sino hasta que 
llegara el Cloro Verdadero que cerró la brecha y tomó la mancha 
del pecado, y la quitó completamente, y la devolvió a su perver-
tidor original —Satanás. Llegó a Satanás, y él ahora espera su 
tiempo de ser aniquilado eternamente. Ahora, eso allí muestra lo 
que nosotros creemos. Creemos que Satanás será completamen-
te acabado y absolutamente aniquilado.

18.	 Yo creo que cuando el pecado es confesado sobre la base de 
la Sangre de Jesucristo, será deshecho de tal manera... Es como 
cuando se echa una gotita de tinta negra en una tinaja de cloro, 
y la desintegra volviéndola a sus químicos: la lleva otra vez a su 
condición original. Así también funciona la Sangre de Jesucris-
to. Eso entonces coloca al hombre nuevamente del otro lado del 
abismo como un hijo de Dios. Y él llega a ser... pues, hasta el 
poder creativo de Dios mora en él. Cuando Dios manda que algo 
sea hecho, así será, y así tenemos que llegar a ser.

19.	 Cuando Moisés estaba allá con la sangre de toros y machos 
cabríos, y luego se encontró con esa Luz, la Columna de Fuego 
en la zarza que ardía... Él estaba allí por una comisión que Dios 
le había dado, y él era un profeta. Entonces cuando la Palabra de 
Dios le llegó, él habló, y hasta hubo cosas creadas por la Pala-
bra. Ahora, si eso fue en el tiempo de la sangre de los toros, ¿qué 
entonces de la Sangre de Jesús? No es algo que apenas cubre, 
sino que remite completamente y nos levanta en la presencia de
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Dios como hijos redimidos. La iglesia está muy lejos de donde 
debe estar. Creo que muchas veces perdemos el tiempo conjetu-
rando en vez de encarar la situación. Tengo algo que decir, y lo 
diré en el momento apropiado.
20.	 Noten que hay algo errado en alguna parte en las iglesias; y 
yo creo que son los sistemas denominacionales que están tor-
ciendo las mentes de las personas hasta tal punto que no saben 
ni qué hacer. Correcto. Pero nos ha sido prometido que sería 
revelado.
21.	 Hay siete Sellos que sellan este Libro. Ahora, después que 
estos siete Sellos son completados, hallamos en Apocalipsis ca-
pítulo 10, que hay siete truenos misteriosos que Juan iba a es-
cribir, pero le fue prohibido escribirlos. En el tiempo de esos 
Truenos hallamos a Cristo o al Ángel Fuerte bajando con el arco 
iris sobre Su cabeza, y poniendo Sus pies sobre la tierra y el mar, 
y jurando que el tiempo se acabaría en ese tiempo.
22.	 Luego hallamos en la revelación de los Sellos que el Corde-
ro había dejado Su Obra de Mediador como Intercesor, y había 
venido para reclamar Sus derechos —todo lo que había redimido 
por Su muerte.
23.	 Y no había nadie que podía abrir el Libro, nadie lo entendía 
porque era el Libro de Redención; y Dios el Padre, el Espíritu, lo 
tenía en Su mano, porque Cristo estaba en el Trono como Media-
dor, el único Mediador; y por eso no puede haber ningún santo, 
ninguna María, José, ni ningún otro sobre ese altar, porque era 
la sangre, y solamente la Sangre de Jesucristo que podía hacer la 
expiación; ninguna otra cosa sirve de mediador. Correcto. Nin-
guna otra cosa sirve.
24.	 Todas estas ideas de interceder con Judas para guianza polí-
tica, y con Santa Cecilia para otra cosa, todo eso es sólo bobería. 
Yo no digo que esa gente no son sinceros y honestos en lo que 
hacen, pero están errados; están sinceramente errados.
25.	 Usted me dice: “Pero este ángel apareció ante San Bonifacio, 
y dijo esto y aquello, y ellos deben decir esto...” Yo no dudo que 
alguien haya visto una visión; ni tampoco dudo que José Smith 
haya visto una visión, pero esa visión no fue de acuerdo con la 
Palabra; por lo tanto, para mí, está en error. Tiene que cuadrar 
con toda la Palabra. Así fue con las Edades de la Iglesia y con 
los Sellos y demás cosas.
26.	 Si alguien piensa que tiene la revelación de los Siete Truenos, 
y eso no cuadra con toda la Palabra, entonces hay algo en error.
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Tiene que venir con un ASÍ DICE EL SEÑOR, porque este es el 
Libro, la revelación de Jesucristo en su totalidad.
27.	 Entonces yo creo que el Cordero se presentó. Ellos no lo 
sabían. Juan estaba llorando porque no podía hallar a nadie en 
el Cielo ni en la Tierra, porque todos estaban de este lado del 
abismo en el pecado; no había ningún hombre. Ahora, un ángel, 
desde luego, sería digno, pero tenía que ser un Redentor seme-
jante, un ser humano; pero no había tal persona porque todos 
los hombres habían nacido por el sexo. Se necesitaba uno que 
hubiera nacido sin intervención sexual; entonces Dios mismo lo 
proveyó en el Ser que nació de la virgen, y Dios fue Emmanuel, 
y Su Sangre fue la Sangre digna. Y cuando cruzó el abismo, y 
pagó el precio y cerró la brecha para nosotros, entonces se sentó 
como nuestro Mediador, y allí ha estado.
28.	 Este Libro en realidad ha estado cerrado todo ese tiempo. Allí 
está pero en símbolos. Ellos lo vieron, Juan lo vio y anunció cuan-
do fue abierto el Primer Sello; dijo: “Un caballo blanco salió, y el 
que estaba sobre él tenía un arco en la mano...” Esos apenas son 
símbolos, no es la revelación. Y cualquier hombre sobre la Tierra 
no podría decir nada más acerca de esto. Correcto. Posiblemente 
alguien al hablar sobre esto tocaría aquí, allá y más adelante; pero 
hallamos en el libro de Apocalipsis que en el tiempo del Mensaje 
del séptimo ángel, todos los misterios serían revelados para ese 
tiempo. Eso está en Apocalipsis 10:1-7, que serían revelados para 
ese tiempo cuando Él lo hiciere.
29.	 Luego los Siete Truenos sonaron sus voces extrañas, y Juan 
lo iba a escribir. Ahora, él supo lo que fue, pero no lo escribió 
porque le fue prohibido. Eso sí es un misterio, porque no está ni 
en símbolo ni en nada. Solamente sabemos que tronaron.
30.	 Ahora, no vayan a olvidar que no habrá culto de oración por 
los enfermos el domingo por la mañana, para entonces dar res-
puesta a sus preguntas. Quiero que las preguntas se relacionen 
únicamente con estos Sellos; aquello que usted no ha entendido. 
Ahora, si es alguna otra pregunta relacionada con su vida dia-
ria o con algún sueño u otra cosa, esas cosas son dignas, pero 
recuerden, por ahora quedémonos con los Sellos. Ese culto será 
para eso.
31.	 Ahora, anoche vimos abrirse el Tercer Sello, y salió el jinete. 
Dios sabe que yo no sabía estas cosas antes. Correcto. Lo único 
que sé es ir allá con mi Biblia, sentarme y esperar hasta cuando co-
mienza a llegar, y entonces tomo la pluma y comienzo a escribir, 
y a veces me quedo varias horas hasta que todo termina. Luego



EL CUARTO SELLO 239

vuelvo a revisar lo que he escrito, y cuando veo donde Él dice 
una cosa que me parece haberla visto antes, la busco en la con-
cordancia, y allí puedo hallarla, exactamente, por todos lados, y 
unir todo; y sé que viene de Dios porque puedo comparar Escri-
turas con Escrituras. Así tiene que ser. Es como la construcción 
de un edificio, las piedras tienen que caber una sobre otra.
32.	 Primero vimos el caballo blanco, luego el caballo rojo, y 
por fin anoche vimos el caballo negro. Hallamos que el jine-
te de cada caballo era el mismo jinete, el cual es el anticristo. 
Al comenzar no tuvo corona, pero posteriormente recibió una. 
También le fue dada una espada para quitar la paz de la Tierra, 
y lo hizo. Luego vino con su dogma, tomó el dinero de la iglesia 
cuando comenzó a cobrar el denario, como vimos anoche, pero 
le fue prohibido tocar el aceite y el vino, de lo cual quedaba muy 
poco.
33.	 Y anoche terminamos con la explicación de lo que es vino y 
aceite, y los efectos que ambos producen. Puede ser que sonó un 
poco raro, pero fue exactamente la verdad. Estábamos viendo lo 
que era el poder del vino, y cómo el aceite representaba al Espí-
ritu. Me supongo que lo apuntaron, y si no, pues está en la cinta.
34.	 El aceite siempre representa al Espíritu, como por ejemplo 
las vírgenes fatuas sin aceite, y las vírgenes prudentes con su 
aceite, lo cual fue el Espíritu Santo; también vimos ejemplos 
con los profetas del Antiguo Testamento. Desde luego no pode-
mos sacar cada cita relacionada con esto, y hay cosas que ni hay 
tiempo para decir; pero trato de presentar la cosa con suficientes 
citas para que la gente pueda captar el cuadro. Pero si uno se 
sentara con calma para estudiar un solo Sello, pues podríamos 
predicar cada noche por un mes, y todavía no verlo completa-
mente. Eso es un solo Sello. Hay tanto que ver en esto. Apenas 
estamos viendo los puntos sobresalientes para que ustedes pue-
dan ver el cuadro.
35.	 Ahora, el aceite simboliza al Espíritu Santo, y hallamos que 
el aceite y el vino están relacionados en la adoración; siempre 
están relacionados. Ahora, dije que el vino (y esto es lo que me 
fue revelado) simboliza el poder del estímulo por la revelación. 
Cuando algo ha sido revelado, entonces produce estímulo al cre-
yente porque es presentado por revelación. Es algo que Dios ha 
dicho, es un misterio, algo que no entienden; pero después de un 
tiempo, Dios lo revela y lo vindica. Recuerden: Si la verdad es re-
velada, entonces también será vindicada. Dios constantemente... 
No importa cuán educada sea la persona, cuán ilustrada sea en su
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mente, si Dios no respalda lo que Él dice, entonces algo anda 
mal. Correcto. Porque es la Palabra.
36.	 Ahora, cuando Moisés salió bajo la inspiración de Dios y 
dijo: “Vengan moscas,” las moscas vinieron. Dijo: “Vengan ra-
nas,” y las ranas aparecieron. ¿Cómo hubiera sido si él hubiera 
dicho: “Vengan moscas,” y las moscas no hubiesen aparecido? 
Sería claro que él no hablaba la Palabra del Señor; estaría ha-
blando sus propias palabras. Él pudiera haber pensado que de-
bería haber moscas, pero no hubieran aparecido porque Dios no 
le había dicho nada.
37.	 Pero cuando Dios le dice a usted: “Anda, haz esto, y yo es-
taré allí porque ésta es mi Palabra,” y lo muestra en la Biblia, y 
Dios está allí mismo respaldándolo; y si no estuviera escrito en 
la Biblia, de todas maneras Dios lo respaldaría si en verdad es 
Su Palabra. Entonces si es algo fuera de esto, pues será revelado 
a profetas; y sabemos que todos los misterios de Dios son dados 
a conocer a los profetas, y únicamente a ellos (Amós 3:7).
38.	 El poder de la revelación trae estímulo al creyente. El poder 
del vino natural trae estímulo a la persona que se siente todo 
derrotado; pero el poder de la revelación de la Palabra trae es-
tímulo de gozo para el creyente, es estímulo de satisfacción, 
estímulo de saber que es vindicado y probado. Esto es llamado 
en las Escrituras: el vino nuevo, o aun mejor dicho: vino espi-
ritual. Así como el vino natural estimula poder, el vino nuevo 
hace lo mismo a medida que se revela la Palabra de Dios, la cual 
es Espíritu. La Palabra misma es Espíritu. ¿Lo creen ustedes 
así? Vamos a leerlo en Juan capítulo 6, para que no vayan por 
allí diciendo que alguien lo dijo. Veamos quién lo dijo, entonces 
sabremos si es la verdad o no.

El espíritu es el que da vida; la carne nada aprove-
cha: las palabras que yo os he hablado, son espíritu y 
son vida.
� Juan 6:63

39.	 La Palabra misma es Espíritu, es el Espíritu en forma de 
Palabra. Luego cuando es vivificada, el Espíritu de la Palabra 
comienza a obrar por hechos. Como por ejemplo esto: Un pen-
samiento, primero es un pensamiento antes de ser una palabra; 
luego cuando ese pensamiento es expresado, entonces es una 
palabra. Ahora, estos son los pensamientos de Dios que Él ha 
puesto en forma de Palabra; pero cuando nosotros lo recibimos 
de Él, llega a ser una Palabra viva. 
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40.	 Dios le reveló a Moisés lo que debía hacer: Moisés lo habló 
y sucedió. Así sucede cuando en verdad viene de Dios. Ahora, 
hallamos que esto estimula y da gozo porque es la Palabra de 
Dios, y el vino nuevo siempre estimula cuando revela la Palabra. 
Entonces a veces trae gozo sin medida. Vimos también cómo a 
veces trae tanto gozo hasta tal punto que nos encontramos inun-
dados. Yo sé que existe mucho fanatismo y gente manufacturada 
que tienen estas cosas únicamente cuando están tocando la mú-
sica. Yo creo en estas cosas, pero he visto gente que mientras 
está sonando la música, están saltando y gritando, pero cuando 
cesa la música, ellos también se callan.
41.	 Eso estaría bien, si la gente vive decentemente; pero cuando 
usted comienza a presentarles la Palabra, y eso es lo que trae 
vida  —la Palabra— y el gozo del estímulo del vino nuevo... Y 
así fue allá en el Día de Pentecostés cuando la Palabra fue vin-
dicada. Fíjense: Jesús les dijo en Lucas 24:49:

Y he aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre 
vosotros: mas vosotros asentad en la ciudad de Jerusa-
lem, hasta...

42.	 Ahora, ¿cuál fue la promesa del Padre? En Joel 2:28 halla-
mos que Dios derramaría de Su Espíritu. Isaías 28:11 también 
nos dice cómo hablarían en lenguas extrañas y de tartamudo. Y 
tantas otras promesas. Entonces ellos subieron y esperaron esos 
días.
43.	 Quizás uno de ellos dijo: “Yo creo que hemos esperado sufi-
ciente tiempo, vamos a aceptarlo por fe.” Esa es una de las me-
jores doctrinas de los bautistas, pero ellos no aceptaron eso. En-
tonces tuvo que ser una realidad, y ellos esperaron hasta recibir 
su ministerio para que la Palabra fuera vindicada. Cuando usted 
viene buscando al Espíritu Santo, haga lo mismo. No es sola-
mente decir que se recibe por la fe. Ahora, tenemos que aceptar 
a Jesucristo por fe, correcto, y recibimos al Espíritu Santo tam-
bién por fe, pero luego deje que el Espíritu Santo venga para dar 
la circuncisión como un testimonio de que Él ha aceptado su fe.
44.	 Abraham creyó a Dios y le fue contado por justicia, pero Dios 
le dio la señal de la circuncisión como una confirmación de que 
Él había recibido su fe. Es lo mismo que tenemos que hacer aho-
ra. Tenemos que esperar por el Espíritu Santo hasta que Él haya 
hecho algo. No es necesariamente porque hemos hablado en len-
guas, o porque hemos danzado, o porque fuimos emocionales, 
o porque gritamos, sino porque fuimos cambiados. Esperemos
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hasta que algo suceda, no importa de qué forma venga, lo impor-
tante es que suceda.
45.	 Yo creo que el hablar en lenguas y estas demás cosas están 
bien, pero eso solo no sirve, y usted bien sabe que no sirve. Yo 
he visto brujas y encantadores hablar en lenguas y bailar en el 
espíritu. Correcto. Colocan un lápiz sobre la mesa, y el lápiz se 
levanta solo y escribe algo en una lengua extraña, y luego al-
guien da la interpretación. Correcto. Y lo que dicen es la verdad. 
El lápiz escribió exactamente lo que había sucedido.
46.	 Los he visto echarse polvo en la cabeza y cortarse con cu-
chillos, cubrirse completamente con la sangre de algún animal 
salvaje y clamar al diablo. Así que usted puede ver que el hablar 
en lenguas no es todo el asunto.
47.	 Pablo dijo: “Si yo hablase en lenguas humanas y angélicas 
y no tengo caridad, de nada me sirve.” ¿Ve usted? Aunque lo 
pudiese hacer, pero esas cosas no prueban que usted tiene el Es-
píritu Santo; pero cuando Él (la Persona), el Espíritu Inmortal de 
Cristo, llega a ser su Salvador personal, y lo cambia y hace que 
fije su vista solamente en el Calvario y en esta Palabra, entonces 
algo ha sucedido. Sí señor. Nadie le tendrá que dar la explica-
ción porque usted lo sabrá.
48.	 Y el vino nuevo trae la revelación. Así sucedió en el Día 
de Pentecostés. Ellos sabían que debía haber un derramamiento 
del Espíritu y esperaron hasta que esto sucedió; y cuando lle-
gó la vindicación de la revelación, entonces también llegó el 
estímulo. Y en verdad se llenaron de fuego; pues salieron a la 
calle después de estar detrás de puertas trancadas, a predicar el 
Evangelio a la gente a quienes antes le temían. Correcto. Algo 
había sucedido: La verdadera Palabra de la promesa había sido 
vindicada. Ahora paremos aquí por un ratito.
49.	 Si eso produjo algo tan positivo que casi todos aquellos hom-
bres sellaron su testimonio con su propia sangre... No importó lo 
que se les presentó durante todo el tiempo que vivieron, nunca 
se les apagó esta experiencia; siempre tuvieron esto vivo porque 
fue la verdadera Palabra de la promesa vindicada. La revelación 
fue vindicada y ellos murieron, sellando sus testimonios con su 
propia sangre.
50.	 Ahora, fíjense en la promesa de los últimos días, aquí la vemos 
vindicada, aquí ante nosotros; la actual venida del Espíritu San-
to y las obras que Él haría; hallamos esto en nuestro medio. ¡Oh,
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debemos...! ¡Oh, hermano! Cuando la Luz hace contacto con esa 
simiente que mora en el creyente verdadero, sincero y predesti-
nado, algo brota a nueva Vida.
51.	 Fíjense en la mujercita allá junto al pozo; todos aquellos sa-
cerdotes tan ilustres habían dicho: “Ese es un diablo, es un adi-
vino. Les está adivinando a la gente su suerte. Él es un diablo.” 
Pero cuando llegó a esa mujercita en la cual moraba la simiente 
predestinada... Ahora, quizás usted cree que eso no es correcto, 
pero Jesús dijo: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me 
envió no le trajere. Y todo lo que el Padre me da, vendrá a mí.”
52.	 El espíritu anticristo que estamos estudiando es el denomi-
nacionalismo. Hemos probado que el denominacionalismo es 
anticristo. Ahora, algo está mal con cualquier hombre que sale 
de aquí todavía creyendo que el sistema denominacional no es el 
anticristo. Por la Biblia, por la historia y por todos los aspectos 
hemos probado que eso es anticristo. Y Roma es la cabeza, y la 
siguen todas las iglesias hijas; y ambas fueron echadas al infier-
no. Correcto.
53.	 Entonces vemos el espíritu de este asunto, el anticristo, en 
el día en que vivimos. Esto debe producir gozo inefable y glori-
ficado. Cuando esa Luz hizo contacto con aquella mujercita, la 
simiente brotó.
54.	 Ahora recuerden, la Biblia dice que en los últimos días este 
anticristo engañaría al mundo entero. Apenas habrá un número 
muy pequeño, cuyos nombres fueron puestos en el Libro de la 
Vida del Cordero desde antes de la fundación del mundo, que 
no serán engañados. Y cuando esa verdadera vindicación de la 
revelación de la verdad de la Palabra de Dios, hace contacto con 
el corazón de un hombre, él entrará al agua lo más pronto posi-
ble, por medio del Espíritu Santo, y usted ni queriendo lo podrá 
impedir en el camino, porque la Vida nueva ha brotado.
55.	 Hace poco estaba hablando con un individuo, el cual me 
dijo: “¿No le da vergüenza decir que Dios creó los Cielos y la 
Tierra en seis días?”
56.	 Le respondí: “Así dice la Biblia.”
57.	 Él dijo: “Pero tenemos la evidencia, y podemos probar que la 
Tierra ha existido por millones y millones de años.”
58.	 Le dije: “Eso no tiene nada que ver con el asunto. En Génesis 
1:1, la Biblia dice: ‘En el principio crió Dios los cielos y la tierra.’
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Y usted puede ver allí que es punto y aparte. Luego dice: ‘Y la 
tierra estaba desordenada, y vacía...’ Yo creo que toda simiente 
estaba presente allí mismo, probablemente de otra civilización o 
cualquier otra cosa; pero cuando se movieron las aguas y le dio 
la luz, de repente salieron los árboles y demás cosas.”
59.	 Lo mismo sucede con el ser humano (como un individuo). 
Cuando se apartan todas las tinieblas, y la Verdad revelada hace 
contacto con esa simiente, y le puede dar la Luz del Evangelio 
por medio de la verdadera vindicación de la Palabra, esa simien-
te vivirá, porque tiene Vida. Aparte de eso no puede vivir, por-
que no tiene Vida.
60.	 Esos nombres que fueron puestos en el Libro de la Vida del 
Cordero antes de la fundación del mundo, ciertamente saldrán. 
Por eso Jesús está allí esperando en Su Obra como Mediador 
hasta que entre esa última simiente. Él sabe exactamente cuándo 
venir. El otro día leímos la cita de lo que dijo Ireneo: “Cuan-
do hubiere entrado ese último miembro del cuerpo en la última 
edad, en ese tiempo la cosa sería revelada.” Aquí vemos exacta-
mente la verdad. Estamos en ese día.
61.	 Ahora, los pentecostales tuvieron aún más que el gozo. En 
verdad fueron estimulados. Veamos por ejemplo a David, él tam-
bién fue estimulado, y dijo: “Mi copa está rebosando.” Tuvo una 
gran experiencia en su vida. Pero ¿qué le hizo decir eso? Cuando 
él estaba en el Espíritu, siendo que era un profeta (sabemos que 
era profeta porque la Biblia lo dice), él vio la resurrección. Eso 
se encuentra en el Salmo 16. Él dijo:

Alegróse por tanto mi corazón, y se gozó mi gloria: 
También mi carne reposará segura.

Porque no dejarás mi alma en el sepulcro; Ni permi-
tirás que tu santo vea corrupción.
� Salmo 16:9-10

62.	 Entonces fue cuando su copa estuvo rebosando, porque ya 
no importaba lo que sucediera, él había visto la resurrección, y 
su gozo era grande. También en otra ocasión la copa de David 
rebosó, en 2 Samuel 6:14. Habían pasado por una grande sequía, 
y en este tiempo el enemigo había entrado y robado el arca del 
Señor. La llevaron y la pusieron ante su dios Dagón, pero Dagón 
cayó postrado ante el arca; luego la llevaron a otra ciudad y allí 
aparecieron las plagas.
63.	 Eso que ellos tenían era muy tremendo y hasta demasiado. Y no
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hallaban cómo deshacerse de estos problemas, porque el arca 
estaba fuera de su lugar; entonces la pusieron sobre un carro ti-
rado por bueyes, y la hicieron regresar a Israel; y cuando David 
vio que venía el arca, ¿saben lo que hizo? El estímulo fue tan 
grande cuando vio que la Palabra estaba siendo revelada de nue-
vo a Israel, que su copa fue tan llena y rebosada que comenzó a 
bailar en el Espíritu y a dar vueltas y más vueltas. Su copa estaba 
rebosando. ¿Por qué? Porque vio la Palabra regresando.
64.	 Creo que cualquiera sería estimulado al ver eso. Y especial-
mente ahora, después de todos estos años, cuando la verdadera 
Palabra por medio de la promesa está siendo presentada y vindi-
cada. ¡Qué tiempo! ¡Qué tiempo!
65.	 Bien. Entremos al Sello. Si me pongo a hablar de estas cosas, 
nunca llego al mensaje.

Y cuando él abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto 
animal, que decía: Ven y ve.

66.	 Ahora, cuando el Cordero abrió el Cuarto Sello... Detengá-
monos aquí. ¿Quién lo abrió? El Cordero. ¿Hubo otro digno? 
No, nadie lo podía hacer. El Cordero abrió el Cuarto Sello, y el 
cuarto animal, un ser viviente semejante a un águila, le dijo a 
Juan: “Ven y ve lo que es el cuarto misterio del plan de la reden-
ción, que ha estado escondido en este Libro,” porque el Cordero 
lo estaba abriendo. En otras palabras, eso fue lo que le estaba 
diciendo: “Aquí está el cuarto misterio. Te lo he mostrado en 
símbolos.” Ahora, Juan simplemente escribió lo que vio, pero 
era un misterio. Entonces él escribió lo que vio. El Cordero esta-
ba abriendo los Sellos, pero Dios todavía no lo revelaría porque 
había sido dejado para los últimos días.
67.	 Hemos tenido los símbolos y varias pruebas, y a veces con 
buenos resultados; pero sabemos que la cosa ha progresado. 
Ahora, en los últimos días podemos mirar para atrás y ver dónde 
ha estado, y sabemos que esto debe suceder al fin de las edades 
de la Iglesia, inmediatamente antes del Rapto. Yo no entiendo 
cómo pueden imaginarse que la Novia pasará por la tribulación. 
¿Por qué tiene que pasar por la tribulación cuando no tiene ni un 
solo pecado? Ahora, la iglesia sí pasará por la tribulación, pero 
aquí estamos hablando de la Novia. La Novia no tiene ni un pe-
cado en contra de ella; ella ha sido blanqueada, y no le queda ni 
el olor del pecado. La Novia es perfecta ante Dios. La Novia no 
necesita la tribulación para purificarla. La iglesia pasará por la 
tribulación, pero no la Novia.
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68.	 Estamos viendo ahora estas cosas en símbolos. Cómo la igle-
sia, por ejemplo, es paralela con Noé, el cual entró en el pecado. 
Sí llegaron, pero Henoch se fue primero; ese es el tipo de los 
santos que se irán antes de la tribulación.
69.	 Hallamos, pues, que este Cordero abrió el Sello. El primer 
animal que hallamos fue el león, el ser viviente, lo hallamos en 
“Las Edades de la Iglesia”. El segundo animal fue el que tenía 
cara de buey o de becerro. El tercer animal fue el que tenía cara 
de hombre. Pero ahora el cuarto tenía cara de águila. Eso es 
exactamente como los tenemos en rotación, y así están aquí en 
el Libro.
70.	 En una ocasión hubo un gran maestro bíblico en el estado de 
Florida que dijo: “El libro de los Hechos, apenas es un andamio 
para la iglesia. La iglesia fue fundada en los cuatro Evangelios.” 
Pero hallamos que es completamente lo contrario. Los cuatro 
Evangelios guardan el libro de los Hechos, y de esos cuatro 
Evangelios es de donde se escribió el libro de los Hechos, por-
que fueron los hechos del Espíritu Santo en los apóstoles.
71.	 Luego hallamos en el Libro que los guardias están allí velan-
do por cada lado —Oriente, Poniente, Norte y Sur. ¿Se acuerdan 
cómo antes dibujamos todo eso aquí, y cómo todo cuadraba per-
fectamente?
72.	 Ahora quiero que noten: Este es el último de los jinetes por 
los cuales se revela la obra del anticristo. Mañana veremos las 
almas bajo el altar, luego el juicio, luego la salida al fin de la 
edad; y será el fin del tiempo y de todas las cosas. En ese Sépti-
mo Sello son derramadas las copas y todo lo demás. Todavía no 
sé lo que es.
73.	 Pero vemos en este Sello que este animal es un águila. En 
otras palabras, hay cuatro períodos de esto. Hubo el período del 
león, y ahora este es el cuarto período. Y él dijo: “Ven y ve el 
cuarto misterio del Libro de la Redención que ha sido escondido 
en este Libro. Ven y ve.” Entonces Juan fue para ver, y vio un 
caballo amarillo; y de nuevo era el mismo jinete, pero ahora tie-
ne un nombre, que es Muerte.
74.	 Note bien que en las otras ocasiones, mientras cabalgó sobre 
los otros caballos, no tuvo ningún nombre, pero ahora es llama-
do Muerte. No había sido mencionado su nombre, pero ahora es 
revelado lo que es: Muerte. Podríamos predicar sobre ese punto 
para hacerlo suficientemente claro, pero cualquier cosa que es 
anti, o que es en contra de lo verdadero, eso tiene que ser muer-
te, porque solamente hay dos cosas: Vida y Muerte. Eso prueba
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que la revelación del Espíritu Santo en este día es exactamente 
la verdad cuando dijo que es anti. Él es muerte, porque la Pa-
labra, como veremos más adelante, es VIDA. Pero este hombre 
tiene por nombre, Muerte.
75.	 En los otros Sellos el nombre de este jinete no fue mencio-
nado, pero ahora ha sido declarado que su nombre es Muerte. 
Bajo la revelación del león, el período primitivo, esto no fue 
revelado; el próximo período fue el del buey, la Edad del Oscu-
rantismo, tampoco fue revelado lo que era; ni tampoco fue reve-
lado en la edad del hombre, la edad de la sabiduría, la edad que 
representaba Lutero, Wesley y los reformadores; sino en la edad 
del águila, la última edad, la edad profética, en la cual habría de 
surgir una proliferación profética; y los secretos siempre vienen 
a los profetas.
76.	 Queremos ver eso en detalle para que lo entiendan comple-
tamente. Ustedes reconocen que no estoy hablando solamente 
a esta congregación, sino que estas cintas llegan a todas partes 
del mundo. Tengo que hacer esto bien claro, porque a veces una 
persona llega a oír apenas una cinta, y si no escucha la serie 
completa, pues están todos enredados.
77.	 Dios ha prometido esto para este día, para el tiempo cuando 
todas estas cosas serían concluidas, todas las cosas que por tan-
to tiempo han estado tan mezcladas. Hemos tenido “manto de 
Elías”; y ha habido personas como Juan Alejandro Dowie, que 
está sepultado envuelto en un manto porque dijo que era Elías. 
Hemos tenido toda clase de cosas así. Pero ¿qué significan? Esto 
solamente es para desvirtuar la verdad que será manifestada.
78.	 Hubo muchos falsos Cristos antes de que Jesús viniera. 
Siempre ha sido así. Es Satanás produciendo sus impostores 
para trastornar la mente y la fe de la gente antes de que lo ver-
dadero suceda.
79.	 ¿No dijo Gamaliel algo tocante a esto cuando habló a los 
judíos aquel día? Dijo:

Varones Israelitas, mirad por vosotros acerca de es-
tos hombres en lo que habéis de hacer.

Porque antes de estos días se levantó Teudas, dicien-
do que era alguien; al que se agregó un número de hom-
bres como cuatrocientos: el cual fue matado; y todos los 
que le creyeron fueron dispersos, y reducidos a nada.

Y ahora os digo: Dejaos de estos hombres, y dejad-
los; porque si este consejo ó esta obra es de los hombres,
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se desvanecerá:
Mas si es de Dios, no la podréis deshacer; no seáis 

tal vez hallados resistiendo a Dios.
� Hechos 5: 35-36, 38-39

80.	 El hombre usó la sabiduría, era un maestro. Y Jesús dijo: 
“Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraiga-
da.”
81.	 Ahora, para finalizar todos estos misterios, Dios ha prome-
tido que se levantaría un genuino Elías, algún hombre ungido 
con ese espíritu, y sería revelado. Él prometió esto en Malaquías 
4. Me han llegado muchas cartas diciéndome que eso no es así, 
pero me gustaría hablar con esas personas. Usted no lo puede 
negar. Cualquier teólogo sabio conoce que es la verdad. Lo están 
buscando.
82.	 Pero será igual como sucedió con Juan, el precursor de la 
Primera Venida de Cristo, al cual no reconocieron porque eran 
muy grandes las cosas que estaban profetizadas acerca de él. 
Él iba a bajar todos los lugares altos y a subir todos los lugares 
bajos; y todos los lugares ásperos serían allanados. Isaías había 
profetizado esto aun 712 años antes de Juan nacer. Malaquías 
también profetizó de él cuatrocientos años antes de su nacimien-
to. Conociendo estas profecías, ellos esperaban que bajara una 
escalera del Cielo, y este profeta se presentara directamente de 
Dios con su vara en la mano.
83.	 Pero ¿qué sucedió? Llegó un hombre que no tenía papeles 
de identificación de la organización; se quedaba en el desierto, 
y ni tenía educación primaria. Los historiadores han escrito que 
a los nueve años se fue al desierto, después de la muerte de sus 
padres. Su llamamiento era demasiado importante para que an-
duviera perdiendo el tiempo en el seminario. Él tenía que anun-
ciar al Mesías.
84.	 Dios no podía usar para esto un hombre todo lleno de teo-
logía, no lo puede hacer, porque tal clase de hombre siempre 
acudirá a sus conocimientos —esa es su base. Cuando él ve algo, 
siempre regresa a lo que le han dicho los maestros. Sería mejor 
que uno no se acercara a esas cosas. Crea a Dios.
85.	 Hallamos, pues, que lo pasaron por alto; aun los mismos após-
toles no lo reconocieron; pues ellos dijeron: “¿Por qué dicen los 
escribas y aun las Escrituras que Elías vendrá primero?” Y Jesús 
les respondió: “Ya vino y no lo reconocisteis.” De esa misma 
manera veo yo el Rapto. Sucederá y... Sé que eso suena raro, pero
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quizás después de este mensaje de hoy, Dios mediante, usted 
sabrá más acerca de eso, de cómo será. Será tan secreto que casi 
nadie lo sabrá. El mundo continuará como siempre. Así sucede 
siempre.
86.	 Un porcentaje muy pequeño de la gente que vivió en los días 
de Jesús, supo que Él estuvo sobre la Tierra. Cuando Elías pro-
fetizó, yo dudo que hubo una sola persona que lo reconoció; 
pensaron que era un loco, un fanático, y le odiaban. Era lo que 
llamaban una persona rara.
87.	 Yo creo que cualquier verdadero cristiano renacido es una 
persona rara para los del mundo, porque usted ha sido cambiado; 
ahora es de otro mundo; su espíritu es del otro lado del abismo. 
Esto aquí es un enredo tan bárbaro. Si usted no es diferente, en-
tonces algo anda mal, todavía es demasiado semejante a los de 
la Tierra. Un cristiano debe tener mente celestial. Los del Cielo 
viven por la Palabra.
88.	 Entonces vemos lo que ha sucedido, y creemos que habrá 
una venida del verdadero espíritu de Elías. Ha sido predicho 
que así sucedería. Tenemos que recordar entonces que esto ven-
drá en su debido tiempo y sazón. Quizás estamos ahora mismo 
colocando el fundamento para eso. Y no será una organización. 
Sobre ese punto estoy en desacuerdo con un buen amigo mío, 
el cual dice que será un grupo de personas; pero quisiera que 
alguien me mostrara eso en las Escrituras.
89.	 Dios, el Dios incambiable, nunca cambia Sus planes; si lle-
gare a hacerlo, entonces no sería Dios. Correcto. Porque enton-
ces Él sería un mortal con la misma capacidad que yo, y come-
tería errores. Pero Dios nunca ha cambiado Sus planes. Desde el 
principio, allá en el Huerto del Edén, hizo el plan de redención, 
el cual fue por la Sangre.
90.	 Hemos probado la educación, el gobernar con dictadores, la 
psicología, el denominacionalismo y cuantas cosas más, para 
juntar toda la gente y para que se amen los unos a los otros; pero 
no hay ningún otro lugar para tener compañerismo sino bajo la 
Sangre del Señor. Es el único lugar donde Dios se encuentra con 
el hombre.
91.	 Dios siempre obra con un solo individuo. Dos hombres tienen 
dos ideas. Y nunca ha habido dos profetas mayores sobre la Tierra 
profetizando al mismo tiempo. Escudríñelo bien. No señor; habría 
demasiado enredo. Dios tiene que tener un solo hombre completa-
mente rendido, y ése es el que puede utilizar. Él busca esa persona; 
y esa persona aparecerá, alguien que escuchará a Dios palabra por
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palabra. No importa lo que los demás digan, él no se apartará 
de la verdad. Correcto. Él esperará oír ASÍ DICE EL SEÑOR; y 
no se moverá hasta haberlo oído. Será perfectamente vindicado.
92.	 Los del mundo lo odiarán; pero cuando esa Luz dé en la si-
miente escogida, la simiente predestinada (como fue en los días 
de Jesús), la Vida brotará y ella conocerá; la simiente entenderá, 
y no se tendrá que explicar nada. Aquella dijo: “Señor, paréce-
me que eres profeta. Sé que cuando el Mesías venga, hará estas 
cosas.” Jesús le respondió: “Yo soy.” Eso ya fue suficiente. Ella 
no tuvo que esperar toda esa noche y la siguiente, ya lo tenía 
todo allí mismo, ya estaba en camino para anunciarlo allá en el 
pueblo.
93.	 Recuerden: La primera edad fue la edad del león, el León de 
la tribu de Judá, Cristo: Quien por la influencia de Su vida tomó 
esa edad. Ese primer animal significa poder; el cual respondió 
en voz humana.
94.	 La segunda edad fue la del buey, o sea la edad del caballo 
rojo. Ahora, yo siempre había oído a otros decir que ese primer 
jinete sobre el caballo blanco era el poder de la iglesia que salió 
para conquistar. Y hallamos que le fue dada una corona. Sí fue la 
iglesia; pero ¿a dónde se fue? A Roma, y allí recibió su corona. 
Entonces la segunda edad fue la del jinete del caballo rojo, la 
cual fue una edad oscura.
95.	 La tercera edad fue la del hombre, la del caballo negro, y esa 
fue la Edad de los Reformadores. Ahora, el jinete sobre el caba-
llo negro fue el anticristo; pero la voz, el que estaba hablando en 
esa edad, fue representado como el hombre; eso fue la sabiduría, 
educado, astuto. Y ellos no lo captaron. Ellos no lo nombraron, 
únicamente dijeron que salió.
96.	 Pero ahora se presenta la edad del águila; y Dios siempre 
compara sus profetas con el águila; Dios se llama a Sí mismo 
un Águila. El águila sube a tal altura donde ningún otro animal 
le puede tocar. No solamente puede llegar a esa altura sino que 
es hecha para esa posición. Cuando llega, puede ver en dónde 
está. Muchos llegan a una altura más de lo normal, pero luego no 
pueden ver en dónde están; por lo tanto, de nada les sirve subir. 
Si un cuervo o un halcón tratara de subir con el águila, se des-
membraría. Tiene que estar preparado para esa presión. Ese es el 
problema hoy. Muchos no están preparados para tal presión, y se 
revientan cuando se ponen a brincar; pero necesitamos esa prepa-
ración. Cuando llegamos a esa altura, teniendo la vista del águila,
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entonces se puede ver lo que viene, sabe lo que se tiene que ha-
cer. Ahora, la edad del águila lo reveló. Esa edad del águila fue 
prometida en Apocalipsis 10:7, Malaquías 4, que estaría en los 
últimos días. Correcto.
97.	 Ahora, hallamos que este jinete viene sobre un caballo ama-
rillo, y también vimos anoche que hasta la década del año 1580, 
ya habían asesinado sesenta y ocho millones de protestantes; 
los cuales protestaron en contra de la primera Iglesia Romana. 
Con razón podía ser personificado y llamado Muerte. Solamente 
Dios sabe cuántos él llevó a la muerte espiritual por medio de 
su enseñanza antibíblica, anti-Palabra. Estos millones que men-
cionamos son los que él mató con la espada. Es probable que 
sean billones los que murieron espiritualmente por medio de sus 
enseñanzas falsas. Con razón tuvo el nombre de Muerte.
98.	 Fíjense bien en este jinete: Desde el principio fue anticristo 
y también muerte, pero en el principio era tan inocente. Luego 
recibió una triple corona, y al recibirla unió... Satanás unió su 
iglesia y el Estado, porque gobernaba los dos. El anticristo era 
Satanás en la forma de un hombre. En Mateo 4:8 y 9 vemos que 
Satanás llevó a Jesús nuestro Señor, y en un momento le mostró 
todos los reinos de la Tierra y la gloria de cada uno de ellos, y 
se los ofreció; dijo que eran suyos. Entonces si él podía unir su 
iglesia y su Estado, con razón el caballo bermejo podía salir. 
Verdaderamente. Entonces hallamos su misterio en esto del Es-
tado y la iglesia.
99.	 En la cuarta etapa de su ministerio, es llamado la bestia. Pri-
mero fue llamado el anticristo, luego es llamado el falso profeta, 
y finalmente es llamado la bestia. Ahora, noten que el primer 
caballo fue blanco, el segundo fue rojo y el tercero fue negro, 
y en el cuarto estaban representados todos los demás, porque 
amarillo es una mezcla: blanco, rojo y negro, todos estaban mez-
clados en este cuarto caballo. Y así llegaron a ser los tres en uno.
100.	 Pero noten el desacuerdo de cuatro en la matemática espiri-
tual. Dios está representado en tres, pero esto es cuatro. Primero 
fue anticristo: blanco; segundo fue el falso profeta: rojo; tercero 
fue el vicario de los cielos, la Tierra y el purgatorio: negro; cuar-
to fue la bestia: el caballo amarillo, Satanás siendo echado del 
Cielo. Eso está en Apocalipsis 12:13.
101.	 Luego en Apocalipsis 13:1-8, él es encarnado en la persona de la 
bestia. Primero fue solamente un anticristo, una simple enseñanza 
llamada nicolaíta; luego cambió de eso al falso profeta. Si fue un
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anticristo, anti significa en contra; y cualquier cosa que es en 
contra de la Palabra de Dios, es en contra de Dios mismo, por-
que la Palabra es Dios.

En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios.

Y aquel Verbo fue hecho carne (Cristo), y habitó entre 
nosotros. 
� Juan 1:1 y 14

102.	 Entonces él está en contra de la Palabra, y por eso es anticris-
to. Pero un espíritu no puede ser coronado, por eso no recibió 
una corona al principio, sino solamente un arco sin flechas; pero 
luego cuando llegó la hora de la coronación, entonces llegó a ser 
el falso profeta de su misma enseñanza anticristo. ¿Entienden?
103.	 Luego recibe la espada, porque une sus poderes, y no tiene 
que pedirle permiso a nadie. Es el gobernante del Estado y del 
Cielo; recibió su triple corona; inventó la idea del “purgatorio,” 
un lugar a donde irían al morir; y si tenían dinero, y querían 
pagar, pues, él podía orar para que salieran de tal lugar, porque 
tenía el poder para hacerlo; es un vicario. Ciertamente. Él toma 
el lugar de Dios sobre la Tierra. Eso es tan claro. Lo hallamos en 
otras partes en la Biblia; hasta podemos contar su número. Aquí 
está en el número cuatro, no en el número tres; pero el cuatro... 
Ahora vamos a ver en Apocalipsis 12:13.

Y cuando vio el dragón que él había sido arrojado a 
la tierra, persiguió a la mujer que había parido el hijo 
varón.

104.	 Ahora vemos que fue arrojado a la Tierra, y se encarna como 
espíritu anticristo en un hombre. Entonces ese hombre cambia 
de una cosa a otra: cambia de espíritu anticristo a falso profeta, 
y luego llega a ser la bestia.
105.	 Es igual como crece la iglesia. Su iglesia fue de anticristo a 
falso profeta, y en la gran edad que está por delante, la bestia se 
levantará. Así la Iglesia verdadera viene por la vía de justificación, 
santificación, y el bautismo del Espíritu Santo, lo cual es Cristo en 
la gente. Exactamente. Y él allá tiene el tipo de esto. Allí está.

Y yo me paré sobre la arena del mar, y vi una bestia 
subir del mar, que tenía siete cabezas y diez cuernos; y 
sobre las cabezas de ella nombre de blasfemia.

Y la bestia que vi, era semejante a un leopardo (si 
tuviéramos tiempo podríamos pasar el resto de la noche
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estudiando estos símbolos y viendo que todo vuelve 
exactamente a él. Todos saben de los otros mensajes), y 
sus pies como de oso, y su boca como boca de león. Y el 
dragón le dio su poder, y su trono, y grande potestad (es 
Satanás encarnado).

Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, y 
la llaga de su muerte fue curada: y se maravilló toda 
la tierra en pos de la bestia. (Fíjense bien. No tenga 
miedo del comunismo, porque no es más que un ins-
trumento en las manos de Dios que algún día le ayu-
dará a usted para vengarse de la sangre, como veremos 
mañana). Y adoraron al dragón (¿Quién es el dragón? 
Satanás, el dragón rojo) que había dado la potestad 
a la bestia (de donde obtuvo su poder), y adoraron a 
la bestia diciendo: ¿Quién es semejante a la bestia, y 
quién podrá lidiar con ella?

Y le fue dada boca que hablaba grandes cosas y 
blasfemias: y le fue dada potencia de obrar cuarenta y 
dos meses.

Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para 
blasfemar su nombre (cuando le dio un título), y su 
tabernáculo (lo cual es el lugar de la morada del Espíritu 
Santo, pero ahora lo han hecho en Roma, la ciudad 
Vaticana. Y podríamos seguir por allí el estudio), y a los 
que moran en el cielo (blasfemó contra ellos diciendo 
que son los intercesores).

Y le fue dado hacer guerra contra los santos (y lo 
hizo), y vencerlos (y lo hizo: los quemó, los echó a los 
leones y los mató de todas las maneras posibles). También 
le fue dada potencia sobre toda tribu y pueblo y lengua 
y gente (nunca sucedió eso en Roma hasta que la Roma 
pagana se convirtió en la Roma papal, y el poder católico 
inundó el mundo. Eso fue la Iglesia Católica Universal).

Y todos los que moran en la tierra le adoraron, cuyos 
nombres no están escritos en el libro (‘No hagas daño a 
mi aceite ni a mi vino’) de la vida del Cordero, el cual 
fue muerto desde el principio del mundo.

Si alguno tiene oído, oiga.

El que lleva en cautividad, va en cautividad: el que a
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cuchillo matare, es necesario que a cuchillo sea muerto. 
Aquí está la paciencia y la fe de los santos.
� Apocalipsis 13:1-10

106.	 Ahora, anoche vimos que venía con su grande espada para 
matar, y también vimos que él será muerto con la Espada —la 
Espada de la Palabra. La Palabra de Dios es una espada de dos 
filos que lo matará. Espere usted hasta que esos Siete Truenos 
pronuncien sus voces; y aquel grupo que en verdad puede tomar 
la Palabra de Dios y colocarla bien, entonces cortará y partirá; 
podrán cerrar el cielo, podrán hacer esto o aquello o lo que les 
plazca.
107.	 Él será aniquilado con la Palabra que procede de Su boca, 
la cual es más aguda que toda espada de dos filos. Ellos podrán 
llamar cien billones de toneladas de moscas si así lo desean. 
¡AMÉN! Lo que ellos digan así sucederá, porque será la Palabra 
de Dios procediendo de la boca de Dios. Es la Palabra de Dios, 
pero Él siempre usa al hombre para ponerla por obra. Dios pudo 
haber llamado las moscas allá en Egipto, pero dijo: “Moisés esto 
te corresponde a ti. Yo te digo lo que debes hacer, y tú anda y 
hazlo.” Así lo hizo. Pudo haber escogido el sol para esa obra, o 
la luna o el viento, pero dijo: “Moisés...” Él escogió Su hombre. 
Bien.
108.	 Ahora, hallamos que Satanás, después de haber sido echado 
del Cielo se encarna en la bestia, y ahora es una bestia: anti-
cristo, falso profeta y ahora la bestia. Y le fue dado el nombre 
de Muerte, y el infierno le sigue. Es el verdadero Satanás en su 
trono. ¡Oh, hermano! Él es el representante de Satanás sobre la 
Tierra. Él ahora es la cabeza de los reinos de la Tierra, los mis-
mos reinos que ofreció al Señor Jesucristo en Mateo 4. Satanás 
ahora llega a ser un verdadero rey.
109.	 Ahora, esto sucede más adelante, en el futuro. Actualmente 
apenas es el falso profeta, pero dentro de poco tiempo llegará 
a ser la bestia, cuando deshaga su pacto que tendrá con los ju-
díos. Ustedes ya saben cómo es eso. Bien. Y en ese tiempo le 
será dado el corazón de bestia, y Satanás se encarnará; porque 
cuando la Iglesia (la Novia) suba, Satanás será arrojado. Allí es 
el fin. Allí terminan todas sus acusaciones.
110.	 Ahora, mientras el Intercesor esté todavía sobre el Trono, 
Satanás puede continuar sus acusaciones, porque él es el aboga-
do del lado opuesto, él es el contendor de Jesucristo. Cristo está 
allí, y el adversario dice: “Pero espérese, Adam cayó, Adam hizo 
esto, yo lo vencí; yo engañé a su esposa para que creyera una
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mentira; y usted dijo que por eso ella sería condenada.” Pero 
allí también está el Mediador (¡AMÉN!), el Redentor semejante. 
¡AMÉN! Está parado allí con la Sangre que puede tomar el co-
razón del pecador más vil, y cambiarlo. El Mediador está sobre 
el Trono. Sí señor.
111.	 Satanás dijo: “Son culpables.”
112.	 Jesús respondió: “¡NO SON!”
113.	 El cloro fue inventado o manufacturado para quitar las man-
chas, para deshacer el color de la tinta o de cualquier otra man-
cha. El cloro lo deshace, y usted no puede hallar ni los elementos, 
porque regresan otra vez a gases, a la luz cósmica, a moléculas y 
a los elementos originales de donde vinieron. Si es una creación 
tiene que tener un creador. Pero todas las sustancias químicas 
que fueron manufacturadas y compuestas, todas son deshechas, 
y no queda nada. Aun el agua de la tinta se une con el cloro, lo 
cual es ceniza. ¡Amén! ¡Gloria a Dios! Todo es limpio.
114.	 Eso es lo que la Sangre de Jesucristo hace para el verdadero 
hijo de Dios que confiesa el pecado y se encuentra justificado 
en Su misericordia y bondad... Es algo tan tremendo que Dios 
dice: “Ni lo puedo recordar jamás; él es absolutamente Mi hijo. 
De cierto, de cierto te digo que si le dices a este monte: ‘Quítate 
y échate en el mar’, y no lo dudas en tu corazón, antes crees que 
recibirás lo que has pedido, así sucederá, y puedes tener lo que 
pides. Tú eres un hijo redimido.” ¡AMÉN! Yo sé que eso es la 
verdad.
115.	 Yo he visto ardillas aparecer en seis ocasiones distintas; no 
habiendo nada allí. Así como Él puede crear ardillas, también 
puede crear moscas, o ranas, o lo que sea. Él es Dios el Creador. 
Correcto.
116.	 Cuando el pecado de un mortal es confesado y echado en el 
cloro del blanqueador de Jesucristo, lo cual blanquea todo peca-
do, entonces el tal es purificado, y queda sin mancha ni pecado, 
y sin culpa. El que es nacido de Dios no hace pecado porque NO 
PUEDE PECAR. El blanqueador está entre él y Dios. ¿Cómo 
puede llegar allá? El blanqueador lo deshace y lo manda al que 
lo originó. ¡Amén!
117.	 Ahora sí me siento religioso, me siento estimulado al ver el 
desarrollo de esta revelación.
118.	 Note que Satanás está plenamente sobre su trono, el cual 
ofreció a Dios, a nuestro Señor Jesucristo. Aquí lo vemos sentado
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con este corazón de bestia. Aquí está la persona, la bestia, el 
diablo encarnado. Él aparece aquí sobre la Tierra bajo la falsa 
pretensión de la Palabra verdadera, y se asocia con la Palabra. 
Hace lo mismo que hizo su tipo —Judas— hace dos mil años.
119.	 ¿Qué hizo? Judas entró como un creyente, aun siendo un 
diablo desde el principio; él nació siendo el hijo de perdición. 
Nunca engañó a Jesús porque Él le conoció desde el principio 
(¡Amén!), porque Él era la Palabra. Bien. Y recuerden: Judas 
tomó el lugar de tesorero, y cayó por el dinero. Así también hace 
la iglesia de este día presente, como vimos anoche la Iglesia 
Católica cobrando por las novenas, por las oraciones y por mu-
chas otras cosas. Y la misma cosa ha sucedido con las hijas de la 
Iglesia Católica, que son los protestantes. La cosa entera se basa 
en el dinero. Allí es donde cayó Judas, y allí mismo es donde 
caen los protestantes.
120.	 Fíjense bien: Esta última vez viene sobre el caballo amarillo. 
Esto no es en nuestro día, será más adelante, porque es un Sello 
predicho. Cuando esto suceda, la Iglesia (la Novia) ya habrá 
subido; cuando este individuo aparezca sobre la Tierra, él llega-
rá a ser completamente, completamente, el diablo. Progresa de 
anticristo hasta falso profeta, y finalmente en la bestia, el dia-
blo mismo. Él viene sobre un caballo amarillo —varios colores 
mezclados para que aparezca amarillo color de muerte.
121.	 Pero cuando nuestro Señor aparezca sobre la Tierra, Él ven-
drá sobre un caballo blanco como la nieve, y será completamen-
te Emmanuel —la Palabra de Dios encarnada en un hombre. Esa 
es la gran diferencia entre los dos.
122.	 Noten: El anticristo viene sobre un caballo amarillo —colo-
res mezclados. Un caballo es una bestia, y representa un poder. 
Su poder está todo mezclado. ¿Por qué? Porque abarca el sistema 
político, los poderes nacionales, los poderes religiosos, poderes 
demoniacos, y demás poderes mezclados; pero cuando Jesús ven-
ga, Él vendrá sobre un caballo de un color sólido —La Palabra. 
¡AMÉN! Este otro mezcla sus colores: blanco, rojo y negro; tres 
colores representados en uno, y tres poderes representados en uno: 
Fueron caballo blanco, el rojo y el negro; y fueron tres coronas en 
una. Yo mismo he visto esa corona, es muy bonita; pero no podía 
tocarla porque estaba en una vitrina. Allí estaba la triple corona 
dentro del vidrio con un candado. De modo que yo sé que es la 
verdad. Triple corona: “Vicario del Cielo, del purgatorio y de la 
Tierra.” Tiene los tres poderes unidos. Tiene todo esto mezclado 
en un color amarillento, el color de la muerte. Los tres poderes
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son: político, religioso y demoniaco. Él es el rey de la política, 
Satanás; y es inteligente. No trate de ganarle con argumentos, 
sólo confíe en el Señor.

123.	 Ahora, hemos visto esto antes: Todo en cuanto a lo sabio, la 
educación y cosas relacionadas, vienen del lado contrario. Es-
cudriñe usted las Escrituras, siga el linaje de los hijos de Caín 
y vea cómo salieron; luego siga el linaje de Seth, y vea cómo 
fueron ellos. Yo no estoy respaldando la ignorancia, de ninguna 
manera, no señor; pero vea usted cómo fueron los personajes 
bíblicos. Hubo uno bien instruido llamado Pablo, y éste dijo que 
tenía que olvidar todo lo que había aprendido para poder cono-
cer a Cristo. Dijo: “No vine a vosotros con palabras persuasivas 
de sabiduría humana; sino más bien vine a vosotros con el poder 
de la resurrección de Cristo, el Espíritu Santo.”

124.	 Fíjense en los demás, muchos ni podían diferenciar entre la 
mano izquierda y la derecha; fíjense de dónde vinieron los pro-
fetas de la antigüedad. ¿Ve usted? En cambio los otros son de la 
rama inteligente y sabia. Esta sabiduría es la cosa que nos separa 
de Dios.

125.	 Él tiene tres poderes o sectores sobre los cuales gobierna: La 
Tierra, el cielo y el purgatorio. Él mismo es una trinidad; porque 
así es hecho. Viene montado sobre una trinidad: su poder es una 
trinidad, su corona es una trinidad, y su caballo es una trinidad. 
Entonces él es una trinidad: un poder trino, una triple corona, y 
un caballo en tres oficios; y allí está el cuatro de nuevo; porque 
las tres etapas de su ministerio, lo hacen una sola persona: Sata-
nás encarnado. Fueron: el anticristo, el falso profeta y la bestia. 
Esos tres tipifican. Ahora, Dios también se da a conocer en agua, 
Sangre y Espíritu; y así hace un cristiano, un hijo de Dios, por la 
Palabra de Dios. Pero esos tres poderes lo convierten a él en un 
diablo. Esto acá es agua, Sangre y Espíritu, lo cual es de Dios; 
y aquello allá es política, religión y poder demoniaco, lo cual 
mezclado lo hacen el diablo.

126.	 Cuando Cristo vino la primera vez, vino como un mortal. 
Él viene tres veces. Cristo es en tres; pero este otro viene en 
cuatro. En la Primera Venida de Cristo, vino como un mortal 
para sangrar y morir. ¿Correcto? Esa fue Su Primera Venida. La 
Segunda Venida será en el Rapto, cuando le encontraremos en el 
aire, y será inmortal. La Tercera Venida será cuando venga como 
el Dios encarnado. ¡AMÉN! Será Dios, Emmanuel, para reinar 
sobre la Tierra. Correcto. Son tres.
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127.	 La cuarta etapa de este jinete es Muerte. Muerte significa 
separación eterna de Dios. Eso significa la muerte. Ahora, he-
mos mostrado quién es esta persona, y hasta hemos estudiado en 
detalles los siete montes, el lugar, y todo lo demás. Y ahora es 
llamado por el águila: Muerte.
128.	 Recuerden, muerte es separación eterna de Dios; pero ¡los 
santos no mueren, solamente duermen! Ellos no mueren.

De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y 
cree al que me ha enviado, tiene vida eterna; y no vendrá 
a condenación, mas pasó de muerte a vida.
� Juan 5:24

Dícele Jesús: Yo soy la resurrección y la vida: el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.

Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eterna-
mente. ¿Crees esto?
� Juan 11:25-26

129.	 ¿Estaba Lázaro muerto? Él dijo: “Está dormido.” En otra 
ocasión dijo: Apartaos, que la muchacha no es muerta, mas 
duerme. Y se burlaban de él. (Mateo 9:24).
130.	 ¡Oh, hermano! Los santos no mueren. La separación de Dios 
es la muerte, la muerte eterna. Ahora, este individuo tiene por 
nombre: Muerte. Entonces conviene que nos alejemos de él. Y 
¿qué es? Un sistema organizado, el primero. Fue la primera igle-
sia organizada. Y cuando tomó el consejo de Constantino allá 
en el Concilio de Nicea... Vimos anoche eso de las mujeres, y 
mostramos cómo fue que Eva, la primera novia, antes de que 
Adam la conociera como esposa, ella ya había caído por no creer 
la Palabra de Dios. También la Novia espiritual de Cristo, la 
cual nació el Día de Pentecostés, ¿qué sucedió antes de que Él la 
conociera? Ella cayó en Roma. ¿Por qué? Canjeó su virtud de la 
Palabra por dogmas. ¡Amén!
131.	 Ahora sí siento que está entrando el estímulo al pensar en 
esto. Ni es mi intención portarme así, pero no se imaginan lo 
que esto significa para mí. Ya hace cuatro días que estoy metido 
en esto, y tengo que decir algo así para poder sentirme otra vez 
humano.
132.	 Cuando comienzo a hablar, veo visiones por todos lados; por 
esa razón de vez en cuando tengo que decir algo que me haga 
volver de nuevo en mí mismo. ¿Han notado cuando tenemos la 
línea de discernimiento? A veces digo algo para que la gente se 
ría, luego digo algo para que la gente llore, después algo para que
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la gente se enoje. Es porque tengo algo señalado y digo algo 
para ver cómo lo van a tomar; entonces puedo ver qué clase de 
luz aparece sobre la persona, y lo que sucede; así sé donde está 
y si es llamado o no. Si no es llamado... Pero si es un genuino 
creyente, entonces está bien, y así lo llamamos: “Usted, Fulano 
de Tal.” Y cuando llega esa unción del Espíritu, comienzo a ver 
la Luz por todos lados. Por eso digo algo para sacudirme y co-
menzar de nuevo. Desde este domingo pasado yo he estado en 
un cuarto solamente orando y bajo la unción. ¡Yo sé que esto es 
correcto! Yo sé que ustedes creen a Dios, fíjense bien al fin de 
la semana.
133.	 Ahora, la muerte significa eterna separación de Dios. Re-
cuerden, los santos no mueren; y recuerden también que a este 
jinete le fue dado un caballo amarillo, y él se fue sobre su caba-
llo amarillo (muerte). Ahora, sabemos lo que fue eso, y sabemos 
cuál iglesia fue. Y recuerden, como vimos anoche, ella no sola-
mente fue una ramera, sino también la madre de las rameras. Y 
hallamos cómo se convirtió en una ramera... Ahora esa palabra 
es algo crudo para usarla en una congregación de hermanas y 
hermanos juntos, pero así lo dice la Biblia.
134.	 Sabemos que una mujer de esa clase es aquella que no ha 
guardado sus votos matrimoniales. Ella se considera a sí misma 
como “la reina del Cielo.” Eso sería la Esposa de Dios, y Dios 
es Cristo. Pero hallamos que está cometiendo fornicaciones, y 
haciendo que los reyes de la Tierra también cometan fornicacio-
nes, todos los hombres ricos y famosos; y toda la Tierra sigue en 
pos de ella. Luego hallamos que produjo unas hijas, las cuales 
fueron rameras igual que su madre, fornicarias, llenas de maldad 
y adulterio. Ellas cometieron la fornicación cuando se organi-
zaron y formaron sus sistemas. Los pentecostales y todos los 
demás establecieron sistemas de hombres.
135.	 Ahora, ustedes pentecostales, no dejen bajar su conciencia 
al bolsillo. Déjeme animarles a que miren la situación frente a 
frente. Estamos ya muy cerca al fin para tratar de engañarnos 
uno al otro.
136.	 Estamos viviendo en la Edad de la iglesia de Laodicea, la 
edad más ridícula de todas, la edad tibia. Es la única edad cuan-
do Cristo se encuentra afuera tratando de conseguir entrada: y 
fue el mensaje pentecostal. Dicen: “Yo soy rico.” Antes eras po-
bre, pero ahora sí eres rico. “No tengo necesidad de nada.”
137.	 Él dijo: “Estás desnudo, miserable, ciego, pobre, cuitado, y ni 
lo sabes.” Ahora, si un hombre estuviera en la calle desnudo, y lo
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supiera, él trataría de cubrirse; pero cuando está desnudo y no lo 
sabe ni se le puede decir nada, entonces sí está en una condición 
terrible. Dios tenga misericordia de los tales.
138.	 Ahora, este anticristo mismo, siendo un hombre; a su novia 
(su iglesia) le fue dado lugar de arrepentirse durante la Edad de 
la iglesia de Tiatira; y no se arrepintió. ¿Recuerdan? Vamos a 
leer eso en Apocalipsis 2:18-23

Y escribe al ángel (el mensajero) de la iglesia en Tia-
tira: El Hijo de Dios, que tiene sus ojos como llama de 
fuego, y sus pies semejantes al latón fino, dice estas co-
sas:

Yo he conocido tus obras, y caridad, y servicio, y fe, 
y tu paciencia, y que tus obras postreras son más que las 
primeras.

Mas tengo unas pocas cosas contra ti: porque per-
mites aquella mujer Jezabel (la esposa del falso profeta, 
el cual debía ser el genuino profeta de Dios —debía ser. 
Correcto. Y su esposa era Jezabel. Achab debía ser un 
verdadero judío, pero era un hombre perverso, porque 
su esposa le guiaba a donde ella quería. Hallamos ahora 
que Jezabel toma su dinero y también guía a éstos como 
ella quiere) (que se dice profetisa) (¿Ve usted?) enseñar 
y engañar a mis siervos (esa enseñanza jezabelina había 
recorrido todo el país), a fornicar, y a comer cosas ofre-
cidas a los ídolos.

Y le he dado tiempo para que se arrepienta de la for-
nicación; y no se ha arrepentido (fíjense bien).

He aquí, yo la echo en cama (el infierno), y a los que 
adulteran con ella, en muy grande tribulación (entrará en 
la gran tribulación; no es la Novia), si no se arrepintieren 
de sus obras:

Y mataré a sus hijos (las prostitutas) con muerte...
139.	 Eso es muerte espiritual. ¿Lo creen? Eso es la Palabra. “Yo los 
mataré con muerte.” Si son muertos, entonces quedan eternamente 
separados. Bien. Recuerden, Él le dio tiempo para arrepentirse. 
La Edad de Tiatira fue la edad oscura, cuando salió el jinete sobre 
el caballo negro, y cuando tenían que pagar dinero por las misas, 
las oraciones y las novenas. Después que rechazó arrepentirse en 
la Edad de Tiatira, cambió del caballo negro al caballo amarillo, 
muerte, para entonces ejecutar su ministerio final.
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140.	 Ahora quiero darle aquí una sacudida como individuo. Al 
rechazar a Dios y Su llamado, llegará el día cuando usted lo hará 
por última vez, igualmente como sucedió con aquella iglesia; 
entonces allí será el fin. La paciencia de Dios no será extendida 
para siempre al hombre.
141.	 Entonces cuando ella rechazó y negó aceptarlo, allí cambió, 
y le fue dado el nombre de “Muerte”: separación. Dios dijo: 
“Hasta tomaré sus hijos, los protestantes. ¡Y a cada uno de ellos 
mataré con separación eterna!”
142.	 Allí lo tiene usted, la Edad de Tiatira, la edad oscura. Cam-
bió el caballo negro por muerte para su último ministerio. ¿Ve 
usted cómo las Edades de la Iglesia cuadran perfectamente con 
los Sellos? Y sabemos que es la verdad. El Espíritu Santo no 
comete errores. Y cuando terminamos “Las Edades”, Él nos dio 
una grande vindicación.
143.	 Ahora fíjense bien en la amorosa paciencia de Dios. Antes 
de juzgarla, le dio tiempo de arrepentirse. ¡Y ahora yo digo esto 
en el Nombre del Señor: ÉL LE HA DADO LO MISMO A LA 
IGLESIA PROTESTANTE, Y ELLA TAMPOCO SE ARRE-
PENTIRÁ! ¡Estos mensajes han sacudido por dondequiera y ella 
no lo hará! Ella se quedará con sus credos y dogmas; no importa 
cuánto nos esforcemos por explicarlo.
144.	 Como dije allá en Chicago ante ese grupo de ministros, que 
en número eran mayor que toda esta congregación, y allí me te-
nían una trampa en cuanto a la doctrina de “la simiente de la ser-
piente” y demás cosas. Yo les dije: “Uno de ustedes venga aquí 
a mi lado con su Biblia.” Nadie dijo nada. El hermano Tommy 
Hicks, dijo: “Hermano Branham, yo nunca he oído eso de esa 
manera. Quiero trescientas cintas para mandar a mis ministros.” 
Hubo un grupo de unos setenta y cinco que dijeron: “Nosotros 
vamos a venir para ser bautizados de nuevo.” ¿Vinieron? Ni uno 
solo apareció. ¿Por qué? ¡Él les dio tiempo para arrepentirse! 
Echarán sus hijos a la muerte, muerte espiritual.
145.	 Veremos eso en más detalles mañana o el sábado cuando es-
tudiemos las plagas que pasarán. Será como en Egipto. Él les 
dio tiempo de arrepentirse. ¿Y cuál fue la última plaga? Fue 
la MUERTE. Esa fue la última plaga que cayó sobre la iglesia 
pentecostal. Fue muerte espiritual. Ella está muerta. Eso es en 
el Nombre del Señor. ¡Ella está muerta espiritualmente! Él le 
dio lugar de arrepentirse, y ella lo rechazó, y ahora está muerta. 
NUNCA SE LEVANTARÁ DE NUEVO. Y luego vemos toda esa
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gente pentecostal tratando de traer los episcopales y los sacer-
dotes, y llamándolos “Santo Padre Fulano de Tal.” ¡Deberían te-
ner vergüenza! ¿Hasta qué grado de ceguedad puede uno llegar? 
¿No dijo Jesús que cuando la virgen fatua vino para comprar 
aceite, NO CONSIGUIÓ?
146.	 Ustedes oyen a gente hoy día decir: “Yo recibí el Espíritu 
Santo y hablé en lenguas.” Pero no quieren venir a una iglesia 
como esta. Dicen: “Yo no quiero ir a tal lugar.” Y ¿dicen que 
tienen el Espíritu Santo? Pero es que todavía quieren sus cosas 
dignificadas. Quieren quedarse en Babilonia y a la vez disfrutar 
de las bendiciones celestiales. ¡UNO TIENE QUE ESCOGER! 
No pueden quedarse en el mundo y al mismo tiempo servir a 
Dios. Jesús mismo dijo: “No podéis servir a Dios y a Mammón.” 
Entonces si usted en verdad llega a ser salvo se gozará en reu-
niones donde el Espíritu Santo se está vindicando y donde está 
mostrando que la Palabra de Dios es Verdad.
147.	 Alguien dijo: “La gente hace demasiado ruido, y me pone 
muy nervioso.” Usted en verdad estará nervioso si llega al Cie-
lo. Piense cómo será cuando todos lleguemos, entonces ¿cómo 
será?
148.	 Cómo quiere Dios que todos... Es tan paciente como en los 
días de Noé. Él se esforzó y fue tan paciente por ciento veinte 
años esperando que se arrepintieran, y no lo hicieron.
149.	 En los días de Egipto, Dios mandó plagas y toda clase de 
mal, pero tampoco se arrepintieron. Mandó a Juan, pero tampo-
co quisieron volver. Mandó a Jesús para que muriera, para salvar 
a todos los que oyeran la Palabra.
150.	 Y ahora, en los últimos días, de nuevo ha prometido enviar 
un Mensaje para llamarlos y restaurarles a la fe original de la 
Palabra; y ni lo quieren recibir. Están tan arraigados en sus dog-
mas y credos hasta tal punto que... Quizás si Dios mandara un 
Ángel, entonces... Pero Dios no obra de esa manera. Él toma 
a alguien ignorante y hasta estúpido, que casi es analfabeto; y 
toma esa clase de persona porque no es nada, y puede obrar a 
través de ella. Por tanto, si alguien piensa ser algo grande, Él no 
puede utilizarlo. Siempre ha obrado así. Uno tiene que llegar a 
ser nada, para entonces ser algo con Dios.
151.	 Él le dio tiempo para arrepentirse, pero ella no lo hizo. Él lo 
ha hecho de nuevo, pero ahora también lo ha rechazado. Por ha-
ber rechazado, ella entonces es una vía perfecta por donde puede 
entrar Satanás para ser encarnado. Correcto. Él se puede encarnar 
en ella porque rechazó la Palabra. Esa es la misma razón por qué
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la Iglesia Protestante llega a ser una ramera: porque ha recha-
zado la Verdad vindicada de la Palabra de Dios; y eso ha dado 
lugar para que entre el diablo y se encarne; y él hará una imagen 
a la bestia, en donde pueden consolidarse y unirse como están 
haciéndolo allá ahora mismo. Correcto. Amén.
152.	 Si yo tuviera educación, podría explicar esto; pero como no 
tengo educación, estoy esperando que el Espíritu Santo le revele 
esto a usted. Él lo hará a aquellos que... Correcto. Él lo hará.
153.	 Fíjense bien en lo que ella hizo: Ella rechazó el Mensaje de 
Dios enviado para que se arrepintiera. Comenzó como anticris-
to, y eso fue. Llegó a ser falso profeta, el diablo encarnado, y 
tuvo sus enseñanzas falsas. Y aun con todo eso, Dios le dio lugar 
para arrepentirse, trató de persuadirla. ¿Ve usted cuán paciente 
fue? ¡Qué amor tan perfecto! No hay amor semejante. Fíjense en 
los que aun le escupieron en la cara, Él los perdonó. Así es Dios. 
No vaya a rechazar el Mensaje de Dios.
154.	 Le fue pedido que se arrepintiera, que volviera de donde 
cayó. ¿Y de dónde cayó? De la Palabra. ¿De dónde cayó Eva? 
De la Palabra. ¿De dónde han caído las denominaciones? De la 
Palabra.
155.	 Allí lo tiene usted. No hay otra manera; porque cada vez 
Dios está procurando que regresen a la Palabra. Y al entrar en 
un sistema, eso los aleja de la Palabra en vez de traerlos a la 
Palabra. Entonces recuerden que a ella le fue dado tiempo para 
arrepentirse, para volverse. El arrepentimiento significa regre-
sar, devolverse. Y recuerden, ella fue la iglesia pentecostal ori-
ginal sobre la cual fue derramado el Espíritu Santo en el Día de 
Pentecostés. ¿Cuántos estudiantes bíblicos saben eso? Es la ver-
dad. ¿Ven de dónde vino? Cayó de la Palabra, y aceptó dogmas. 
En lugar del Espíritu Santo, ella quería tener un hombre santo, 
“Doctor en Divinidad Fulano de Tal”, y luego lo hicieron un 
Papa. Eso quería ella. Alguien que hiciera sus oraciones, alguien 
al cual dar su dinero; y eso sería todo lo que tenía que hacer. Es 
igual hoy. Están contentos en tener dónde sentarse cómodamen-
te y dan mucho dinero; ya con eso basta. Son miembros de esa 
iglesia. No trate de decirles nada, porque no quieren saber nada. 
Esas son sus hijas.
156.	 Ahora, ¿de dónde cayó? De la Palabra original de los após-
toles y profetas. De allí también cayeron los protestantes. ¡Arre-
piéntanse! ¡Regresen! Devuélvanse antes de que sea demasiado 
tarde, si aun no es demasiado tarde ya. Uno de estos días el Cor-
dero saldrá de ese lugar, y luego ya no habrá esperanza.
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157.	 Entonces también a sus hijas les ha sido dado tiempo para 
arrepentirse ahora, antes de ser juzgadas con ella. Ahora el 
último Mensaje que le es dado, es cuando llegue este profeta 
del cual he estado hablando; y he estado leyendo muchos libros 
relacionados con esto. Yo sé que cualquier hombre sabio, o 
alguien que piense espiritualmente, sabe que eso viene. Pero 
el problema está en que siempre están diciendo: “Necesitamos 
un profeta, un profeta viene”; pero cuando eso sucede, es tan 
humilde que lo pasan por alto, como ha sucedido en las ocasiones 
pasadas. Muchos escribirán acerca de esto, y dirán: “Sí, tiene 
que ser.” Pero permita usted que sea demostrado ante ellos, y ni 
lo reconocen. Siempre ha sido así.
158.	 Fíjense: Las hijas han tenido oportunidad, y se les ha pedido 
que vuelvan a la Palabra original y a la doctrina apostólica, pero 
están tan enredadas con sus credos y cosas que no lo harán; más 
bien se burlan de esto; por esa razón serán juzgadas y echadas a 
la misma cama, y matadas con ella.
159.	 Entonces ¿qué sucede? En el fin formarán parte de la ima-
gen de la bestia, otro poder, y obrarán en contra de la Novia del 
Cordero como ella hizo en Apocalipsis 13:14. Así harán estas 
también: persiguen. Las iglesias se burlan de la verdadera Novia 
de Cristo, de igual manera como lo hizo Roma. Exactamente.
160.	 Entonces vemos por la Palabra de la promesa de Dios, que 
Él matará sus hijas, las denominaciones, con muerte espiritual 
(Apocalipsis 2:22-23). Muerte significa separación eterna de la 
presencia de Dios. Piénsenlo bien, amigos. ¡No confíe en ningún 
credo fabricado por el hombre! Cualquier cosa que sea contraria 
a la Palabra, apártese de eso.
161.	 Ahora, fijémonos en la Biblia: Dice que su nombre fue Muer-
te, y que el infierno le seguía. Ahora, el infierno siempre sigue 
la muerte natural. Cuando un hombre recibe la muerte natural, 
el infierno le sigue, la tumba; pero en lo espiritual, es el lago de 
fuego. Es separación eterna, donde son quemados. Malaquías 4 
dice: “Los abrasará y no les dejará ni raíz ni rama.” Es la forma 
en que la Tierra se purifica para el Milenio.
162.	 ¿Notó usted que el jinete es masculino? “Y él tiene en su 
mano...” Es varón, el falso profeta. Pero su novia es llamada una 
iglesia, femenino —Jezabel. Achab y Jezabel. ¡Es tan perfecto! 
Las hijas también son hembras, pero nunca se sometieron bajo la 
dirección de un solo hombre. Estos son los pentecostales. Pero 
todavía son rameras por causa de sus doctrinas, denominaciones 
y sistemas. Así dice.
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163.	 Ahora, ¿a dónde va a dar todo esto? Está regresando a donde 
comenzó. Comenzó en el Cielo, y está llegando a la batalla del 
fin.
164.	 La primera cosa que hubo en el Cielo fue una batalla, cuando 
Lucifer fue echado, y vino a la Tierra. Entonces fue cuando echó 
a perder el Edén. Y desde entonces ha estado contaminando. Y 
de aquella batalla en el Cielo, está llegando a la batalla sobre 
la Tierra, y será finalizada sobre la Tierra en el tiempo del fin, 
en la batalla llamada Armagedón. Cualquiera sabe eso. La bata-
lla comenzó en el Cielo. Fueron echados. Miguel y sus ángeles 
vencieron a Lucifer y lo echaron abajo. Entonces él bajó direc-
tamente al Edén, y dio comienzo a la batalla terrestre.
165.	 Dios tenía Sus hijos bien fortificados tras la Palabra; pero 
Eva prestando atención a lo de afuera, dijo: “Me parece que 
tienes razón.” Y allí comenzó a rodar la cosa, y ha estado ro-
dando desde entonces. Luego Dios bajó para redimir los que... 
Como dije en otra ocasión: “Dios es como un gran constructor 
que coloca todo Su material sobre la Tierra, y luego comienza a 
edificar Su edificio.”
166.	 Recuerden: Antes de que hubiese un solo grano sobre la Tie-
rra, antes de que hubiese un sol para dar luz sobre la Tierra, el 
cuerpo suyo ya estaba en la tierra, porque somos del polvo de la 
tierra. Dios es el constructor. Ahora, Su manera de hacerlo fue 
como hizo a Adam: Tomó un poquito de calcio, otro tanto de 
potasio, y una cantidad de luz cósmica; los mezcló y les dio un 
soplido, y dijo: “Allí está mi otro hijo.” Tomaba otro tanto de los 
minerales, y les dio un soplido, y dijo: “Allí está otro.”
167.	 Pero ¿qué hizo Eva? Corrompió esa manera de hacerlo, y 
ella produjo hijos por medio del acto sexual, Y ALLÍ FUE DON-
DE ENTRÓ LA MUERTE.
168.	 Ahora, ¿qué está haciendo Dios? Él ha tenido tantas de esas 
simientes a través de las edades, simientes predestinadas. Y 
cuando llegue el fin, Él no dirá: “Eva, ven, da a luz otro hijo.” 
Más bien soplará de esa manera, y llamará, y yo responderé. Así 
sucederá. Cuando el último entrare, entonces así será.
169.	 Ahora, la batalla comenzó en el Cielo, y será terminada so-
bre la Tierra en la forma de Armagedón. Ahora fijémonos bien 
para ver cómo será. Que el Señor nos ayude a desarrollar esto.
170.	 El jinete misterioso (note bien lo que hace) rechazó arrepentirse, 
volver a la Sangre —la Palabra original. La Palabra llegó a ser carne 
y sangre. Él es el anticristo. Él está en contra de la verdadera Novia
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de la Palabra. Toma más bien su propia novia, y la trae a sí 
mismo en una forma de religión llamada: “Credos y dogmas.” 
Viendo la Novia santa, él está en su contra, pero forma su propia 
novia llamada anticristo, formada por las enseñanzas anticristo, 
las cuales son en contra de Cristo. ¿Ve usted cuán astuto es? Y 
ahora en lugar de tener la unidad de amor controlando la adora-
ción bajo la Sangre, él tiene más bien una denominación. En vez 
de la Palabra, tiene credos, dogmas y demás cosas.
171.	 Como por ejemplo cuando los protestantes rezan “el Credo 
de los Apóstoles.” Me gustaría que alguien lo hallara en la Bi-
blia. No hay ningún credo de los apóstoles en la Biblia. Como 
dije no hace mucho: “Si los apóstoles tuvieron algún credo, fue 
Hechos 2:38.” Es todo lo que yo he podido hallar que tuvieron. 
Fue lo que predicaron a toda persona. Cuando Pablo halló a unos 
que parecían ser cristianos, les preguntó: “¿Habéis recibido el 
Espíritu Santo después de haber creído?”
172.	 Le respondieron: “No sabemos si aun hay un Espíritu Santo.”
173.	 “¿Cómo, pues, fuisteis bautizados?”
174.	 Ahora, siendo bautizado en el Nombre del Señor Jesucristo 
es muy correcto, pero no es la obra completa. No señor. Usted 
podría ser bautizado cincuenta veces de esa manera, y no le sería 
de ningún provecho hasta que su corazón sea cambiado. Todo 
tiene que ser unido.
175.	 Noten bien: El anticristo rechaza la doctrina de la Novia ver-
dadera, y en eso toma su propia novia y la edifica sobre un credo 
de su propia hechura; la hace una denominación, y luego ella 
produce otras denominaciones, como hemos citado de esta Bi-
blia. Ella da a luz hijas, las cuales son iguales a su madre: deno-
minaciones naturales, mundanas, opuestas a la Novia espiritual, 
la Palabra. Ellos no dicen que no pertenecen a la iglesia. Cuando 
usted habla con una persona denominacional, le dirá: “Desde 
luego, yo pertenezco a la iglesia.”
176.	 Pregúntele: “¿Es usted un cristiano?”
177.	 Dirán: “Yo pertenezco a la iglesia.”
178.	 Pero eso no tiene nada que ver con el asunto. Puede ser que 
usted pertenezca a lo que usted llama una “iglesia”, pero eso no es 
una iglesia. Esas no son iglesias, son logias donde se reúnen gente 
de igual pensamiento. Como tenemos el dicho común en inglés: 
“Los pájaros de un mismo plumaje siempre andan juntos.” La 
verdad es que hay UNA SOLA Iglesia, y esa es el Cuerpo Místico
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de Jesucristo. A esa Iglesia no podemos unirnos; solamente es-
tán los que nacen en ella. Como he dicho: “Yo he estado en la 
familia Branham por cincuenta y tres años, y nunca tuve que 
unirme a ella, más bien nací en esa familia.”
179.	 Esto está tipificado en una manera hermosa. Ahora veamos a 
Jacob y Esaú. Esaú era un hombre religioso. Él no se presentaba 
como un incrédulo, más bien creía en el mismo Dios de Jacob, 
y el Dios de su padre; pero el problema estaba en que él era un 
muchacho que no servía para nada. Ahora, en cuanto al aspecto 
moral, él era de mejor actuación moral que su hermano. Pero 
él pensaba: “ ¿Qué significado tiene esta primogenitura?” Y la 
vendió a Jacob.
180.	 Jacob no tenía las cosas grandes que tuvo Esaú, no tenía la 
herencia que pertenecía a Esaú, pero anhelaba tener esa primo-
genitura, y no le importaba cómo tenía que obtenerla, de alguna 
manera la tendría. Y Dios le tuvo respeto.
181.	 Eso es lo mismo que sucede hoy día con el hombre natural, 
con su mente carnal y mundana. Dicen: “Yo pertenezco a la igle-
sia del Estado.” “Yo pertenezco a esta iglesia.” “Yo pertenezco a 
aquella.” Eso no tiene nada que ver ni en lo más mínimo.
182.	 Fíjense: Ahora los está juntando sobre su caballo de colores 
mezclados, porque tiene poder político. Si usted no cree que 
él tiene poder político, entonces ¿cómo entró este Presidente 
Kennedy? ¿Cómo sucedió eso? Los que vinieron a esta tierra 
originalmente, huyeron a esta tierra para tener libertad de culto, 
y ahora ustedes los demócratas han vendido su primogenitura 
por razones políticas. Ahora, tanto los demócratas como los re-
publicanos, ambos partidos están podridos. Yo estoy hablando 
del cristianismo. Pero ustedes que han vendido su primogenitura 
para dejar entrar un hombre como él. ¡Deben tener vergüenza!
183.	 ¿No se fijan que este país está siguiendo los mismos pasos 
de Israel? ¿Qué hizo Israel? Llegaron a una tierra extraña, echa-
ron y mataron a los habitantes, entraron y poseyeron la tierra. 
Hemos hecho igual. El único americano verdadero que hay es el 
indio, nuestros amigos los indios americanos.
184.	 Luego ¿qué hicieron? Israel tuvo unos hombres muy ilustres: 
David, Salomón y otros hombres rectos; pero en el fin metieron 
un hombre bárbaro, Achab; y éste estaba casado con Jezabel, una 
incrédula. Fue igual como sucedió aquí. Tuvimos el Presidente 
Washington y también Lincoln, pero fíjense en lo que tenemos 
ahora. Y la cosa peor es que él está casado y completamente
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dominado por Jezabel. Puede ser que él sea un buen tipo, pero 
podemos ver que ella dominará el negocio. Y vemos cómo están 
empleando la familia entera.
185.	 ¿Qué me dijo el Espíritu Santo hace ya unos treinta y cinco 
años? Ustedes de mayor edad se acuerdan bien: las siete cosas 
que sucederían antes del fin. Y esta era la cosa penúltima. Todo 
lo demás ha cuadrado perfectamente, hasta las guerras y todo. Y 
ahora la nación está en las manos de esta mujer dominante —Je-
zabel. Pero recuerden: En los días de Jezabel hubo uno que les 
cantó claro y les mostró su verdadero color.
186.	 Entonces él los junta sobre su caballo de colores mezclados. 
Está uniendo la cosa y está toda mezclada con credos, deno-
minaciones, doctrinas hechas por el hombre, ¿correcto? Desde 
luego. Es un color mezclado, el color mezclado del caballo ama-
rillo, muerte y mundanalidad. No hay nada de la santa Sangre de 
la Palabra. Y de los cuatro rincones del mundo son juntados para 
la guerra de Armagedón, así dice la Biblia.
187.	 Ahora, pensando en este caballo de colores mezclados, ama-
rillo enfermizo y mundano, eso es algo terrible. Pero fíjense que 
los están juntando de los cuatro rincones del mundo; los están 
juntando ahora mismo para el reto. El reto será en Armagedón, 
según la Palabra de Dios. El lado opuesto vendrá sobre su caba-
llo amarillo, y el que viene encima tendrá un nombre: Muerte.
188.	 El anticristo fue la primera denominación. Eso no puede ser 
el Espíritu. Entonces vemos a Jezabel, una prostituta a la Pala-
bra juntamente con sus hijas, las cuales se están juntando ahora 
mismo en una unidad.
189.	 Algunos de ustedes escucharon en días pasados al minis-
tro bautista, aquí en la ciudad vecina, diciendo: “No tenemos 
que unirnos con ellos (los católicos), pero conviene que seamos 
amigos y concordemos con ellos. No tenemos que unirnos a la 
iglesia, pero...” Allí lo tiene usted, exactamente lo que dice la 
Palabra: la gran ramera desde el principio.
190.	 Entonces los vemos uniéndose, llegando al reto de Armage-
dón, y vienen sobre un caballo de colores mezclados, colores 
derivados del caballo blanco, el rojo y el negro, los cuales son 
los tres poderes: político, religioso, y ambos dominados por el 
poder demoniaco, el cual es el anticristo. Al mezclar todo eso 
obtenemos un color amarillento enfermizo. ¡Correcto!
191.	 Ahora, él viene sobre este caballo amarillo enfermizo, y viene
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a la batalla de Armagedón juntando sus súbditos de todas las 
naciones.
192.	 ¿No interpretó Daniel aquel sueño y vio el hierro (Roma) 
que pasó por todas las naciones? Aquí vienen juntándose. Qué-
dense quietos, ya vamos a terminar.
193.	 Ahora, viendo Apocalipsis capítulo 19, él no solamente se 
está preparando, sino que Cristo también se está preparando 
para encontrarlo. Será una batalla muy recia. En Apocalipsis 19, 
vemos que Cristo no está juntando los Suyos de los cuatro ángu-
los de la Tierra, porque habrá un remanente pequeño; entonces 
¿qué está haciendo? Los está juntando de los cuatro ángulos del 
Cielo.
194.	 Mañana veremos las almas bajo el altar, y podrán ver si es 
así o no. Él los está juntando de los cuatro ángulos del Cielo, y 
viene sobre un caballo blanco como la nieve. Él también tiene 
un Nombre, pero no es Muerte, sino LA PALABRA DE DIOS, 
(Vida). ¡Amén! Lo tiene escrito en Su muslo: El Verbo de Dios. 
Esa es la única forma de Vida, porque Dios es la única fuente de 
Vida Eterna, como queda entendido en la palabra griega “zoe”.
195.	 Entonces Él tiene escrito “VIDA”, y viene sobre un caballo 
blanco. Y acá está un hombre con tres poderes mezclados, llamado 
“Muerte”, juntando sus súbditos terrestres; pero Cristo está jun-
tando Sus súbditos que son nacidos del Cielo. Este tiene escri-
to “Muerte” pero Cristo tiene escrito “Vida”. Los que vienen con 
Cristo, vienen también sobre caballos blancos, y son llamados: 
“Escogidos desde antes de la fundación del mundo.” ¡AMÉN! Y 
además, son fieles a la Palabra. ¡AMÉN! Me gusta eso. Son llama-
dos “escogidos desde antes de la fundación del mundo”, y luego 
son fieles a la Palabra por su escogencia; bien estimulados con 
vino nuevo y aceite, vienen cabalgando, bajando para encontrarlo. 
Ellos saben que los Truenos mostrarán esto muy pronto.
196.	 Entonces, si Él es la Palabra y Su Nombre es la Palabra, la 
Palabra es Vida. Ahora, el anticristo... Cualquier cosa que co-
mienza con anti, significa que es contra. Anticristo: en contra 
de Cristo, la Palabra. Tiene que ser un credo o denominación en 
contra de la Palabra. Yo no veo cómo se puede pasar esto por 
alto. ¿Entienden? ¿Cómo puede ser? Correcto. “Anti” es en con-
tra, quitar de; y así es él. Viene sobre su caballo mezclado. Lo 
vemos aquí en la Palabra de Dios y también cuando estudiamos 
“Las Edades de la Iglesia”. Ahora, aquí lo está mostrando en los 
Sellos, mostrando las cosas que sucedieron durante las distintas 
edades de la Iglesia. Anti es “en contra de la Palabra.” Entonces
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¿puede ver usted por qué estamos tan en contra de los credos y 
denominaciones? Porque están en contra de la Palabra.
197.	 Aquí vemos la Vida y la Muerte llegando a su último encuen-
tro. El caballo blanco de Vida verdadera y el caballo amarillo 
de credos mezclados. La cosa está llegando a un verdadero reto.
198.	 Aquí quiero decir algo, puede ser que ustedes no quieran 
creerlo, pero lo escudriñé para estar seguro: Hay un solo color 
original: el blanco. Cualquier otro color es algo mezclado. Cris-
to está sobre la Palabra completamente blanca y sin adulterio 
desde el principio. ¡Amén! Todo color sería blanco si no hubie-
se intervenido alguna química. ¡AMÉN! ¡GLORIA! Toda igle-
sia estaría sólida sobre la doctrina apostólica de la Palabra, con 
Dios confirmando la Palabra, si no tuviéramos la mezcolanza de 
credos y denominaciones. Allí lo tiene usted. Ahorita me siento 
gozoso. Sí señor. Hay un solo color original —el blanco. Nunca 
se ha mezclado con denominaciones o credos. No señor.
199.	 Recuerden también: Sus santos son vestidos en ropa blanca, 
no mezclados en credos y denominaciones. Hallamos que con 
los credos y denominaciones es de donde viene el color mez-
clado. Esto aquí es el color original, donde Él viene montado. 
El color original también está sobre Su pueblo, y ellos han sido 
sumergidos en la Sangre, lo cual limpió sus vestiduras y envió 
esos colores mezclados a su lugar.
200.	 Los que son mezclados, se volvieron amarillo y fueron a la 
muerte. Es una perversión mezclar algún color con el blanco. En 
eso se pervierte el color original. ¿Correcto? Cuando el único 
color es blanco, luego usted le mete otro color, está pervirtiendo 
su causa verdadera. Amén. Entonces si Él viene sobre el caballo 
blanco, y Él es la Palabra, al mezclar cualquier cosa con eso, 
ya será un credo; agregarle o quitarle una palabra, únicamente 
sirve para pervertir la cosa entera. ¡Oh Señor, manténme con la 
Palabra!
201.	 No importa cuán bueno aparece, la verdad y el error no se 
pueden mezclar. No pueden mezclarse. O es ASÍ DICE EL SE-
ÑOR o está mal. No importa lo que dijo el “Santísimo Padre 
Fulano de Tal” o San Bonifacio o el arzobispo de Canteburry. 
Sea quien sea que lo diga, si es contrario a la Palabra, entonces 
es perversión. No se puede mezclar.
202.	 Usted me dice: “Pero este tipo hizo...” No importa lo que 
hizo o cuán santo es, etc. Esto aquí es la única verdad directa que 
tenemos. No hay iglesia ni credo que contenga la verdad, si está
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fuera de esto (la Palabra). Muéstreme usted una sola que tenga 
la verdad. Dígame cuál. Muéstreme una, y yo le mostraré algo a 
usted aquí en la Biblia. ¿Cuál es?
203.	 Usted probablemente dirá: “Pentecostales.”
204.	 ¡Oh, hermano! Capté ese pensamiento de alguien aquí. Vale 
más dejar eso porque ya vi que es un punto delicado. No es mi 
intención dañar a nadie, pero quería dejarles saber que sabía en 
qué estaban pensando.
205.	 Cuando usted mezcla algo con el original, se convierte en 
color de muerte; como dijo Jesús de la semilla de mostaza. Aun-
que es la más pequeña de todas, no se mezclará con nada. La 
mostaza no se mezclará, es mostaza genuina. Entonces si apenas 
tiene esa cantidad de fe, reténgala.
206.	 El que viene sobre el caballo blanco es la Palabra y la Vida, 
vindicado por Sus santos resucitados que vienen con Él. Ahora, 
¿cómo se va a desarrollar la batalla? Jesús dijo: “El que creyere 
en mí, aunque esté muerto vivirá.” “El que vive y cree en mí, no 
morirá.” “El que creyere en mí, lo resucitaré en el día postrero y 
le daré Vida Eterna.” Eso nos prometió en las Escrituras.
207.	 Ahora, aquí viene Satanás por los cuatro ángulos de la Tie-
rra, con los protestantes, los católicos y todos, marchando hacia 
la batalla de Armagedón. Bien. Y por acá viene Jesús, del Cielo, 
con los santos resucitados —La Palabra vindicada.
208.	 Yo siempre he dicho: “Si Dios envió a alguien, Él respaldará 
lo que el tal diga.” Si usted es un embajador celestial, todo el 
Cielo lo respaldará; y el Cielo consiste de la Palabra.
209.	 Entonces Él viene con los santos resucitados, vindicando 
que Su Palabra es verdad. Satanás sabe que el abismo le espera. 
La muerte viene sobre el caballo amarillo y sobre los credos y 
denominaciones; él los guió a una separación eterna de Dios. 
Cristo guió Su Iglesia a la gloria en la resurrección. Veamos bien 
el versículo 8, ya para terminar: “Y le fue dada potestad.” ¿A 
quién? Bien. El anticristo es llamado “Muerte” y el infierno le 
sigue. Fíjense bien en su plan que es en cuatro partes:
210.	 El caballo blanco. Asesina espiritualmente. Siendo anticristo 
fue una matanza espiritual.
211.	 El caballo rojo: Asesina con la espada por el poder político 
cuando la iglesia y el Estado fueron unidos.
212.	 El caballo negro: Fue cuando él impartió su doctrina y sus
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fornicaciones, y vendió las oraciones, etc. Cuando pesaron dos 
libras de trigo por un denario.
213.	 El caballo amarillo: Separación eterna de Dios. Este es el 
cuarto punto, y allí ve usted el cuatro de nuevo. ¡Alabado sea 
Dios!
214.	 ¿Me permiten otros diez minutos? He tenido tantas llamadas 
hoy relacionadas con el hecho de que estoy predicando aquí. Y 
ha surgido tanto fanatismo en cuanto a Elías hasta que... Pues la 
verdad es que lo han echado a perder con tanto hablar. Pero que 
Dios me ayude para ayudarles a ustedes a que vean lo que estoy 
mirando. Haga usted el esfuerzo.
215.	 Ahora, ya para terminar; para aquellos que no creen que el 
último mensajero de las edades de la Iglesia es también Elías el 
profeta, un hombre ungido de esa manera. Después de la muerte 
de esta última edad de la Iglesia, sus cadáveres son destruidos 
por animales salvajes. Sabemos que es la verdad porque es el 
tipo de la destrucción de Jezabel.
216.	 Ahora, Jezabel fue el tipo de estas iglesias del día moderno, 
no de la Novia. Jezabel en el Antiguo Testamento fue el tipo de 
la iglesia de hoy, según la Palabra de Dios, Apocalipsis 2:18-20: 
“...permites aquella mujer Jezabel (que se dice ser profetisa).” 
¿Correcto? Esto hoy es el tipo perfecto de Jezabel.
217.	 Podríamos citar Escritura tras Escritura probando que la últi-
ma edad consistirá de un Mensaje profético a la Iglesia, llamán-
dolos de nuevo a la Palabra original. ¿No es así? Malaquías 4 así 
lo dice, también Apocalipsis 10:7, y otros. Jesús mismo predijo, 
diciendo: “Como fue en los días de Lot.” Y así siguen muchas 
citas.
218.	 Jezabel es el tipo de la iglesia moderna de hoy, porque los 
católicos y los protestantes hoy mismo se están uniendo. No hay 
cómo negar eso. Ambas son denominaciones, son madre e hija. 
A veces se pelean y tienen sus diferencias, pero son de lo mismo 
—ambas son rameras. Yo mismo no estoy diciendo esto, estoy 
citando de ASÍ DICE EL SEÑOR. Bien.
219.	 Ahora note bien: Jezabel fue muerta por mandato de Dios. 
Dios hizo que Jehú fuera y mandara a echar a Jezabel de la ven-
tana (2 Reyes 9:30-37); y murió, y los perros comieron su carne. 
¿Correcto? Esa fue la Jezabel literal. Y Achab, el rey, la cabe-
za de Jezabel, los perros también lamieron su sangre, según la 
predicción del primer Elías. Ahora ¿ve usted a dónde vamos a 
llegar? El primer Elías fue un hombre rechazado por las iglesias. 
Y Achab y Jezabel fueron la cabeza de esas iglesias; tenían la
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iglesia y el Estado juntos. Elías le reveló a Achab sus pecados, 
y mandó que la iglesia entera se volviera a la Palabra verdadera.
220.	 Eso exactamente debe hacer también el Elías del día presen-
te cuando viene a la iglesia de hoy, restaurarlos otra vez a la fe 
original. No puedo ver cómo lo van a evadir. Será para volverlos 
a la Palabra verdadera. Correcto.
221.	 Ahora, si usted quiere ver los cadáveres, veamos aquí en 
Apocalipsis 19 después que la Palabra los ha matado.

Y estaba vestido de una ropa teñida en sangre: y su 
nombre es llamado EL VERBO DE DIOS.

Y los ejércitos que están en el cielo le seguían en ca-
ballos blancos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio.

Y de su boca sale una espada aguda, para herir con 
ella las gentes (“de Su boca.” Como de la boca de Dios 
a la boca de Moisés): y él los regirá con vara de hierro; 
y él pisa el lagar del vino del furor, y de la ira del Dios 
Todopoderoso.

Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este 
nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.

Y vi un ángel (ahora, él viene hiriendo, y ¿a quién está 
hiriendo? A Jezabel y Achab el falso profeta) que estaba 
en el sol, y clamó con gran voz, diciendo a todas las aves 
que volaban por medio del cielo: Venid, y congregaos a 
la cena del gran Dios.
� Apocalipsis 19:13-17

222.	 Él allí los entrega para que las bestias y las aves se los co-
man. Ahora, fíjense acá en el otro capítulo:

...y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la 
tierra, para matar con espada, con hambre, con mortan-
dad, y con las bestias de la tierra. 
� Apocalipsis 6:8

223.	 La iglesia jezabelina, su cuerpo será comido por las bestias 
de la Tierra. Igual como sucedió con Achab y Jezabel en lo natu-
ral, sucederá con ellos en lo espiritual —la iglesia. ¿Ven lo que 
quiero decir?
224.	 Elías fue el profeta en los días de Achab y Jezabel, en lo na-
tural. Y lo mismo está prometido que sucederá según ASÍ DICE
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EL SEÑOR en la Palabra, para con la Jezabel espiritual. Es el 
ministerio de Su Espíritu.
225.	 Aunque Elías en su día fue vindicado perfecta y profunda-
mente, ÉL NO PUDO VOLVERLOS A LA PALABRA. ¿Correc-
to? Elías hizo todo lo que supo, les mostró señales y maravillas, 
y con todo eso, se rieron de él. Harán lo mismo con esta forma 
espiritual. Él no pudo tornarlos a la Palabra.
226.	 Ahora, Iglesia, escuchen bien, ustedes que van a estar con-
fundidos con esto: De los millones que hubo en la Tierra en los 
días de Elías cuando Achab y Jezabel estaban reinando, sien-
do ellos el tipo del antitipo de hoy, de entre ese mundo entero 
solamente había setecientos salvos por la predicación de Elías 
¿Correcto? Exactamente. Y Elías no conoció ni al primero; él 
creía que era el único salvo, hasta que Dios le abrió uno de los 
Sellos y le mostró los misterios del Libro y que tenía setecientos 
que nunca habían rendido culto a esos credos de ese día. Dios 
le abrió Su Libro a Elías, y le dijo: “Espérate un momento hijo. 
Yo tengo setecientos metidos por aquí y por allá, que tienen sus 
nombres escritos en el Libro desde antes de la fundación del 
mundo. Son míos.”
227.	 Dios le abrió un Sello. Por eso Juan estaba tan gozoso, como 
vimos la otra noche, él debió haber visto su nombre escrito.
228.	 Elías había predicado, había hecho todo lo que sabía, y toda-
vía se reían de él, y le decían toda clase de blasfemia; le decían: 
“Tú eres la causa de todo este mal, tú eres espiritista, tú causaste 
que nos llegara todo este mal, tú eres culpable.” Jezabel hasta 
le intentó cortar la cabeza. Correcto. Todo mundo estaba en su 
contra.
229.	 Entonces él dijo: “Señor, he hecho todo lo que me has man-
dado hacer, me he quedado exactamente en Tu Palabra; cuando 
Tú me dijiste algo yo era sin temor; yo me presenté ante el mis-
mo rey y los demás, y les dije: “ASÍ DICE EL SEÑOR”; y todo 
lo que les he dicho ha sucedido. Y ahora aquí estoy, el único que 
ha quedado, y hasta me quieren matar a mí.”
230.	 Dios dijo: “Voy a abrir uno de los Sellos y mostrarte algo. 
Mira, yo todavía tengo setecientos que no han doblado la rodi-
lla a esos credos, ni se han unido a esas denominaciones. Hay 
setecientos listos para el Rapto.” Él le dijo a Su profeta (al cual 
siempre revela Su Palabra por medio de las Escrituras): “Yo to-
davía tengo setecientos nombres preparados de esta generación. 
Ellos no han doblado la rodilla (como diríamos en este día) a 
ninguna organización religiosa.”
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231.	 ¿Ve usted lo que digo? Entonces TIENE QUE SER. ¡TIENE 
QUE SER! Y es de acuerdo con la Palabra. Cuando el hombre 
llega a la escena, será un profeta; tan cierto como estoy parado 
aquí en este púlpito. Él se quedará correctamente con la Palabra, 
no se desviará para complacer a nadie, ni a ningún credo, etc; 
será una persona que le gusta el aire libre, el desierto, como fue 
Elías y Juan; odiará las mujeres inmorales y les dará duro. Así 
hizo Elías  y también Juan. Estará recto con la Palabra, estará en 
contra de las organizaciones. ¿Organizaciones?

Y no penséis decir dentro de vosotros: a Abraham 
tenemos por padre: porque yo os digo, que puede Dios 
despertar hijos a Abraham aun de estas piedras. 
� Mateo 3:9

232.	 Amigos, allí lo tienen, aquí está el Cuarto Sello abierto. Los 
jinetes de los cuatro caballos son revelados, a mi mejor entendi-
miento. Todo esto es lo que sucedió en la Tierra; en el próximo 
Sello veremos lo que sucede en el Cielo, y las almas debajo del 
altar.
233.	 Hemos visto todo en relación a estos cuatro Sellos. Mañana 
cambiamos la escena de la Tierra para ver dónde Juan miró para 
arriba y vio las almas debajo del altar, el altar del Sacrificio. Pa-
sado mañana por la noche veremos el juicio que cae. Ahora, yo 
no sé lo que significan estos Sellos que nos quedan por delante, 
apenas los he leído como lo han hecho ustedes también. El do-
mingo por la noche nos toca ver el silencio que hubo por media 
hora. Hay algo que sucedió en ese tiempo. Estoy bajo la expecta-
tiva de que Él lo revelará. Él lo hará, estoy confiado que lo hará.
234.	 Tuvimos que tocar distintas Escrituras, como Apocalipsis 
19, para mostrar que la Venida de Cristo aniquilará al anticristo. 
Por eso nos tuvimos que desviar esa vez. Y por eso tuvimos que 
ver diferentes citas, y en particular Apocalipsis 19, para mostrar 
que cuando Cristo venga aniquilará al anticristo. Vimos también 
Apocalipsis 10, para mostrar que el séptimo ángel será una per-
sona que aparecerá en estos últimos días, ungido de Dios para 
un ministerio como el que tuvo el profeta Elías, por cuanto nos 
es predicho en Malaquías 4, para revelar la Palabra original de 
Dios a esta generación; como hizo aquel allá con la Jezabel na-
tural, y ahora esta persona lo hará con la Jezabel espiritual —las 
iglesias denominacionales. Tuvimos que ver Apocalipsis 10:1-7 
para ver eso, y también Malaquías 4, Amós 3:7. Elías fue quien 
profetizó y condenó a Jezabel en aquella generación. Y Elías
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nunca murió. Seguro que no. Apareció otra vez, como ochocien-
tos años después, al lado de Jesucristo en el Monte de la Trans-
figuración. Él no está muerto.

235.	 Ahora, hallamos que su Espíritu debe ungir un hombre según 
la promesa de Dios, en los últimos días. Fue prometido que él 
haría lo mismo con la Jezabel espiritual en la última edad, como 
hizo allá con la Jezabel natural. Por eso me metí en tantos de-
talles de las Escrituras para probar eso. Entonces así no puede 
haber dudas en su mente. Si hay, me escriben. Todo concuerda 
tan perfectamente hasta la destrucción de su cuerpo natural por 
los animales que lo consumieron.

236.	 Hasta lo mejor de esta revelación que me fue dada por Dios, 
y predicho que sucedería así, esto es la verdad de los cuatro jine-
tes, lo mejor de mi conocimiento. ¿Qué piensan de Jesús?

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación
Allá en la Cruz.

237.	 Recuerden, sin tener enemistad con nadie en ninguna orga-
nización, porque Dios tiene hijos en el sistema católico, en el 
sistema metodista, en el sistema bautista, y de entre todos esos 
sistemas. ¿Cuántos hay hoy aquí que salieron de esos sistemas 
cuando vieron la Luz? Levanten sus manos.

238.	 Hay gente allá todavía igual que ustedes. Pero es el sistema 
que mata. Es el espíritu anticristo que los hace llegar al punto 
donde no escucharán la Verdad. Y recuerden cómo explicamos 
la otra noche el asunto de estar sellado: Si un hombre oía la 
trompeta del jubileo y rechazaba aceptar su libertad, entonces 
lo llevaban al poste, y con una lezna le horadaban la oreja. La 
oreja es por donde uno oye, y “la fe viene por el oír.” Luego, si 
él oye y rechaza su libertad, entonces tiene que servir a su amo 
denominacional el resto de su vida. Amén. ¿No es maravilloso 
nuestro Señor?

Yo le amo, yo le amo
(levantemos nuestras manos

para adorarle),
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación
Allá en la Cruz.
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239.	 Ahora, incline su cabeza. Adorémosle mientras cantamos 
este himno.

240.	 Señor, cuán agradecidos estamos. Estoy tan contento, Señor, 
y tan gozoso por Ti y éste Tu pueblo. Oh, Señor, nos compras-
te la Salvación allá en el Calvario. Gozosamente la aceptamos, 
Señor. Ahora, Señor, pruébanos por Tu Espíritu, y si hay mal-
dad en nosotros o incredulidad de la Palabra; si hay la persona 
aquí, Padre, que no puede acentuar toda promesa de Dios con un 
“¡AMÉN!”, pedimos que el Espíritu Santo venga ahora mismo, 
el Jinete del verdadero caballo blanco, mientras Su Espíritu, el 
Espíritu de Cristo, entre en confrontación con el anticristo, y Él 
llame los Suyos.

241.	 Llámalos, Señor, que ahora mismo se arrepientan y que ven-
gan pronto a Ti, y que sean llenos del aceite y del vino; que sean 
cambiados de ese manto denominacional de pecado y muerte 
para entonces ponerse la vestidura de Vida Eterna, blanca como 
la nieve, las cuales son dadas por el Novio; entonces algún día 
podrán subir en la Palabra vindicada de la resurrección a la Cena 
de las Bodas del Cordero. Concédelo, Señor. Escudriña los cora-
zones mientras el pueblo te espera. Pedimos esto en el Nombre 
de Jesucristo. Amén.

242.	 Hermano, hermana, amigo, escudriñe su corazón. Yo he estado 
con ustedes por mucho tiempo. Ya van como treinta y tres años. 
¿Ha habido la ocasión cuando les haya dicho algo en el Nombre del 
Señor que no haya acontecido exactamente de esa manera? Busque 
a Cristo ahora mismo, mientras tiene la oportunidad. Puede suce-
der que llegue el tiempo cuando no lo podrá hacer. En cualquier 
momento Él podrá levantarse del Trono de Intercesión, entonces 
usted podrá llorar y clamar con todo su corazón, podrá brincar, ha-
blar en lenguas, correr y correr, y hacer todo lo que quiera, y hasta 
unirse a todas las iglesias del mundo, pero ya no habrá cloro para 
quitar sus pecados. Entonces ¿cómo se hallará?

243.	 Yo creo con todo mi corazón que todavía hay entrada al Tro-
no, y que todavía está sentado allí sobre el Trono de Dios. Pero ya 
muy pronto se levantará y vendrá para reclamar lo que ha redimi-
do. Ahora está haciendo la Obra de Redentor semejante, mientras 
Ruth está esperando; pero ya pronto, como fue allá cuando Booz 
terminó la obra de redentor semejante, vendrá para reclamar Su 
posesión. Eso es exactamente lo que la Biblia dice que hizo: se 
presentó y tomó el Libro. Entonces la intercesión habrá terminado, 
porque Él ya no estará sobre el Trono. Ya no habrá Sangre sobre
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el Propiciatorio, entonces ¿qué será? El juicio. No deje usted 
que sea dicho uno de estos días: “Yo creí que iba a haber un Rap-
to,” y luego usted oirá la Voz responder: “Eso está en el pasado.” 
Dios les ayude. Inclinemos nuestros rostros. Dios les bendiga. 
Hasta mañana.
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EL QUINTO SELLO

22 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Inclinemos nuestras cabezas para orar.
2.	 Bondadoso Padre Celestial y Dios Todopoderoso, Tú fuiste 
quien trajiste a Jesucristo de entre los muertos y ahora nos lo has 
presentado en estos últimos días en el poder del Espíritu Santo. 
Estamos sumamente agradecidos por estas visitaciones del Dios 
Inmortal. Y ahora, Padre, estamos frente a una nueva hora, una 
que posiblemente cambiará el destino eterno de mucha gente. Y 
Señor, reconocemos que somos insuficientes para enfrentarnos 
a esto, porque vemos en las Escrituras que fue el Cordero Quien 
tomó el Libro y abrió los Sellos.
3.	 Cordero de Dios, ven ahora, te rogamos. Señor, te estamos 
llamando. ¡Oh, gran Redentor! Ven ahora y muéstranos Tu plan 
de redención, el cual ha estado escondido a través de estos años; 
ábrenos este Quinto Sello y revélanos lo que está debajo de este 
Sello, para que al salir de aquí hoy, seamos mejores cristianos de 
lo que hemos sido hasta ahora, y mejor preparados para la labor 
que queda por delante. Pedimos esto en el Nombre de Jesucristo. 
Amén.
4.	 Buenas tardes, amigos. Considero un gran privilegio estar 
aquí hoy en la ocasión de este gran evento. No creo que haya 
otro lugar donde me sienta mejor que estando aquí en la labor 
del Rey. Y ahora nos encontramos en esta serie de mensajes don-
de solamente estamos esperando. Si Él no me lo revela a mí, yo 
no les podría dar nada a ustedes.
5.	 Estoy procurando no usar ningún pensamiento propio o 
cualquier otra cosa, sino únicamente lo que Él me dé. Correcto.

Q
U
I
N
T
O
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Estoy seguro que si no uso mis pensamientos, y esto me llega 
como siempre me han llegado estas cosas por toda mi vida, y 
nunca ha sido errado, tampoco estará errado esta vez.
6.	 Estamos sumamente agradecidos por lo que Él ha hecho por 
nosotros, porque ha sido la gran mano misteriosa del Dios vi-
viente. ¿Qué cosa más grande podría ser, y cómo podríamos ser 
un pueblo más privilegiado de lo que somos en tener en nues-
tra presencia al Rey y Señor de señores? Si el Presidente de la 
nación llegara a nuestra ciudad, izaríamos las banderas, habría 
mucho ruido y alegría, y todo lo mejor sería extendido. Pero 
piensen, eso sería formidable y sería un honor para la ciudad; 
pero piensen cómo es que ahora en nuestro humilde tabernáculo 
estamos invitando al Rey de reyes. Él no tiene deseos de que se 
le extienda lo mejor en cuanto a las cosas materiales, sino de-
sea más bien que se le presenten corazones humildes para que 
entonces Él pueda tomar estos corazones humildes y revelarles 
las cosas buenas que Él tiene almacenadas para todos aquellos 
que le aman.
7.	 Ahora tengo un testimonio que quiero compartir con ustedes. 
Hace pocos días cuando yo estaba en Arizona, donde estamos 
viviendo por ahora, nos llegó una llamada telefónica, nos dije-
ron que había un jovencito que tenía fiebre reumática (y eso va 
directamente al corazón). Los padres del joven son muy amigos 
nuestros, y el padre es un diácono aquí en la iglesia, el hermano 
Collins. Su hijo Miguel, un compañerito de mi hijo José, estaba 
sufriendo con esta fiebre. El doctor les dijo que llevaran el niño 
a la casa, y lo pusieran en la cama, y no lo dejaran levantarse 
para nada. Hasta tenía que tomar el agua por un pitillo porque 
no podía ni levantar la cabeza. Los padres asisten fielmente al 
tabernáculo, y creen.
8.	 Hace como tres noches, no tratando de esperar, pero es que 
habíamos anunciado culto de oración para los enfermos para el 
domingo, pero entonces vimos que sería mejor tener culto de 
preguntas y respuestas. Y yo tengo algo que he estado guardan-
do dentro de mi corazón. Los padres preguntaron si podían traer 
el hijo aquí al cuarto por donde entro. Lo trajeron, y el Espíritu 
Santo lo declaró sano. Entonces los padres teniendo respeto a eso, 
llevaron el niño a la casa y lo mandaron a la escuela. El doctor se 
dio cuenta de esto, y no estaba muy de acuerdo; llamó a la madre 
y le dijo que el niño debía estar en cama. Entonces ella le relató 
cómo el niño había sido sanado. Creo que el doctor es cristia-
no, pero de la denominación Adventista. Entonces él dijo: “Pues



EL QUINTO SELLO 281

cuando menos usted debe traer el niño para examinarlo.”

9.	 Ella dijo: “Muy bien.” Lo llevó, y el doctor examinó la san-
gre donde mora esta fiebre; y según entiendo yo, el doctor estaba 
tan asombrado que no sabía qué hacer. El niño está completa-
mente normal y sano.

10.	 Ese fue el niño Miguel Collins, de unos siete años; y sucedió 
en el cuarto hace tres noches. Tenía que haber alguien más que 
un humano en ese cuarto, fue el gran poderoso Jehová (correc-
to), el cual vino para honrar Su Palabra. Estoy tan agradecido 
de oír ese testimonio. Sé que ustedes también, no solamente yo, 
porque ¿qué tal si ese hubiera sido el hijo mío o el suyo?

11.	 Relatando estos testimonios, apenas puedo sacar uno aquí y 
otro allá, porque están sucediendo por todas partes; pero única-
mente quiero darles a saber que mi verdadero ministerio es en la 
Sanidad Divina. Estoy aquí por causa de estos Sellos, y más ade-
lante entenderán por qué tuve que hacer esto. Yo no soy maestro 
ni teólogo, apenas oro por los enfermos, y amo al Señor.

12.	 Anoche relatamos el testimonio de la niñita que tenía leuce-
mia, y cómo fue sanada por el Espíritu Santo. Ahora, el poder de 
Dios Todopoderoso llegó instantáneamente y limpió el sistema 
circulatorio, sacó todo lo malo y puso en sus venas la pulsación 
de vida nueva. Yo digo: Esto es una obra creadora del Dios To-
dopoderoso: Tomar el sistema circulatorio, la sangre que estaba 
toda contaminada por el cáncer, hasta tal punto que la mucha-
chita estaba toda amarilla e hinchada, y a los pocos minutos ya 
tenía un sistema nuevecito.

13.	 Yo creo, no lo voy a decir en Su Nombre sino en la revela-
ción de mi propia fe: Lo que sucedió en el Cañón Sabino el otro 
día... Yo creo que la hora se aproxima cuando habrá brazos y 
piernas restauradas, y veremos el glorioso poder del Creador. Yo 
creo que si Él puede hacer que aparezca una ardilla que ni tie-
ne... Entonces aquí en esto, una persona que le faltaría una parte 
de su cuerpo solamente; pero aquello fue un animal completo. 
¡Él es Dios! Yo le amo.

14.	 Comienzo a hablar sobre esas cosas, mas al ver que hay perso-
nas paradas alrededor de las paredes y en el pasillo, voy a entrar 
directamente al mensaje; y quiero decir esto: Quiero dar gracias al 
Ser Omnipresente por cuanto hoy, no conociendo nada en cuanto
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al Quinto Sello, me llegó en la misma manera misteriosa esta 
madrugada, como una hora antes del amanecer, cuando estaba 
en oración. Hoy —como los demás días— me he quedado sólo 
en el cuarto, no viendo a nadie; voy a la casa de mis amigos 
para comer. Ustedes bien conocen estos amigos, mis vecinos, el 
hermano y la hermana Wood. Llego allí y todo ha sido tan mara-
villoso. Estoy tratando de quedarme únicamente con el mensaje 
de estos Sellos. Es muy importante, y creo que esta es la hora de 
esta revelación.

15.	 Ahora, en cuanto a estas preguntas para el domingo, no 
vayan a escribir algo así: “¿Es esto la evidencia del Espíritu 
Santo?” Quiero que pregunten sobre lo que hemos enseñado, 
para que podamos tener todo claro; como hicimos con las “Las 
Edades de la Iglesia”, porque con esto estamos tratando ahora. 
Por ejemplo, si fuéramos a orar por los enfermos, eso toma otra 
clase de oración, y uno es ungido para otra cosa. Llego rogando 
ante Dios y preguntando: “¿Señor, habrá alguien hoy?”

16.	 “Sí. Será una dama con vestido amarillo, sentada a tu mano 
derecha. Cuando la llames, llámala por este nombre, dile que 
hizo esto y aquello, y que tiene tal enfermedad.” Entonces ven-
go, y allí está. Allí puede ver usted que es diferente. Con estos 
mensajes estoy orando: “Señor Jesucristo, ¿cuál es la interpreta-
ción de esto? ¡Revélamelo!”

17.	 Ahora saquemos nuestras espadas de nuevo (la Palabra). En 
verdad agradezco el respaldo espiritual y el amor fraternal del 
hermano Neville, sentado aquí detrás de mí, siempre orando; y 
también a ustedes por sus oraciones. Siendo que este día es vier-
nes, trataremos de hacer lo mejor posible. Es imposible tocar to-
das las cosas, porque podríamos tomar un solo Sello y verlo por 
toda la Escritura, y en eso pasaríamos meses y meses, y todavía 
no sería completo; porque un Sello une las Escrituras desde Gé-
nesis hasta Apocalipsis, un solo Sello.

18.	 Entonces para tratar de no salirme del texto, apunto citas 
bíblicas y notas, y siempre me refiero a eso, porque solamente 
puedo hablar por... Espero que sea la inspiración correcta. Lue-
go cuando estoy hablando y siento que me estoy alejando con 
algo, vengo otra vez para tomar otra Escritura, para luego hablar 
de eso y no estar tanto tiempo en la otra cosa.

19.	 Entonces por la gracia de Dios y con Su ayuda, vamos a estudiar 
esta noche el Quinto Sello. Es corto, aunque es más largo que los



EL QUINTO SELLO 283

que hemos visto, los cuales eran de dos versículos, pero éste es 
de tres.

20.	 Ahora, si usted ha llegado por primera vez y no ha escuchado 
los mensajes sobre los cuatro jinetes, obtenga la cinta y escuche; le 
será de mucha bendición. Yo he recibido mucha bendición, espero 
que así será con usted. Ahora leamos en Apocalipsis 6:9-11:

Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar 
las almas de los que habían sido muertos por la palabra 
de Dios y por el testimonio que ellos tenían.

Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Se-
ñor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra san-
gre de los que moran en la tierra?

Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y fuéles di-
cho que reposasen todavía un poco de tiempo, hasta que 
se completaran sus consiervos y sus hermanos, que tam-
bién habían de ser muertos como ellos.

21.	 Esto es algo muy misterioso. Y quiero decir esto para be-
neficio de los que oirán la cinta, para los ministros que están 
presentes: Si ustedes tienen un punto de vista algo diferente a lo 
que digo, pues yo también tenía mis opiniones, pero solamente 
estoy tomando esto de la inspiración que cambió totalmente mis 
opiniones.

22.	 Mientras estas cosas son reveladas, notará que estamos re-
gresando y recorriendo las Edades de la Iglesia, y uniendo todo 
con las Escrituras. Por eso yo creo que viene de Dios.

23.	 A veces pienso que nos confiamos demasiado en lo que ha 
dicho algún gran maestro. Eso está bien. Yo no censuro al maes-
tro, de ninguna manera, ni censuro a ninguna otra persona; úni-
camente censuro el pecado, la incredulidad, pero no a la perso-
na. Hay gente que dice: “Usted censura las organizaciones.” No 
es cierto. Yo censuro el sistema organizado, pero no a la gente 
que lo forma; es el sistema que los gobierna lo que yo censuro; 
tanto el sistema católico como también el protestante, pues es 
igual. Algunos de mis mejores amigos son católicos.

24.	 Quizás ustedes no lo saben, y puede ser que esta persona esté 
presente hoy, pero la única razón por la cual nos permitieron 
construir este tabernáculo fue porque un católico romano se paró 
en el tribunal y salió al frente en mi lugar, como ningún otro podía
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hacerlo. Correcto. Entonces no nos podían rechazar el permiso. 
Nos dijeron que teníamos el edificio calculado para demasiada 
gente. Él les respondió: “Pero eso apenas les dará lugar para 
otras ochenta personas. Esa iglesia ha estado allí por... Yo co-
nozco al pastor, y esa iglesia tiene tanto tiempo allí. Además, los 
otros le agregan a sus iglesias, entonces ¿por qué no lo pueden 
hacer ellos?” Y él es un católico romano, un buen amigo mío.

25.	 Estaba hablando con un amigo muy íntimo, quien también es 
católico, el cual tenía antes una ferretería; me dijo: “Billy, yo sé 
que tú no crees en nuestro sistema religioso, pero te digo esto: 
Dios ha honrado las oraciones que has hecho por nosotros, hasta 
tal grado que yo creo que si tú te encontraras en problemas en 
cualquier parte de la nación, todo católico en la nación vendría 
para ayudarte.” Diciéndolo exactamente como él lo dijo, sería: 
“Todo crucífero.” Ellos reclaman ser los portadores del cruci-
fijo, porque los cristianos primitivos cargaban una cruz en la 
espalda. Sabemos que eso es así, por la historia. Ellos reclaman 
ser la Iglesia primitiva, lo cual en verdad fueron, pero el sistema 
los ha desviado de ese camino.

26.	 Y esa gente, sea católico, judío o lo que sea, todos somos 
humanos del mismo árbol. Ellos son personas que aman, comen, 
beben, duermen; todo como cualquier otro. Nunca debemos cen-
surar individuos, no, a nadie; pero como ministro tengo que gol-
pear duro a esa serpiente que está envenenando a la gente. Y aun 
así, yo no lo haría por mi cuenta, pero es por comisión de Dios, 
y es mi deber hacerlo, y tengo que ser fiel y verdadero.

27.	 Pero si llegara aquí un católico, judío, mahometano, griego 
ortodoxo o cualquiera pidiendo oración, yo oraría por él con 
igual sinceridad como si fuera uno de los míos. Correcto. Porque 
él es un ser humano. Yo he orado por budistas, chiítas, jainistas, 
mahometanos y todos los demás. Yo no les pregunto nada, sola-
mente oro por ellos; porque son seres humanos que desean ser 
sanos para que la vida terrenal sea un poco más cómoda.

28.	 Nos damos cuenta que... Cuando menos, yo sé que hay en 
nuestro medio unos tres hombres bien instruidos que han leído 
mucho en cuanto a lo que otros han escrito sobre estas cosas. 
Yo quiero que ustedes entiendan, yo no estoy censurando estos 
grandes hombres que han escrito sus doctrinas. Solamente estoy 
expresando lo que el Señor me ha mostrado a mí.
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29.	 Nunca debemos pensar que alguien por ser pobre, por pasar 
la vida detrás de un arado, o por ser una lavandera, que por eso 
no puede recibir la revelación de Dios; pues la verdad es que 
Dios se revela en la simplicidad. Vimos eso al comenzar esta 
serie, cómo Dios siempre se revela en la simplicidad. Por eso Él 
es grande.

30.	 Revisemos eso por unos momentos: La razón por qué Dios 
es tan grande es porque se puede hacer muy sencillo. Él es gran-
de y se puede convertir en una forma tan sencilla que los sabios 
de este mundo lo pasan por alto. No lo pueden hallar porque 
Él se hace demasiado sencillo. Y asimismo es el misterio de la 
revelación de Jesucristo. No puede haber nada más grande que 
Dios; ni tampoco usted puede hacer algo tan sencillo como Él se 
hace. En eso Él es grande.

31.	 Ahora, un hombre grande puede ser tan grande que tenga que 
inclinarse un poquito para decirle: “¿Cómo está usted?”, pero él 
no se puede hacer pequeño. Él es humano y así es. Si trata de ha-
cerse demasiado pequeño, entonces cuando comience a referirse 
a lo que otra persona hizo, allí comienza de nuevo a elevarse a 
sí mismo. La manera de subir con Dios, es bajar.

32.	 Los sabios del mundo están esforzándose en su sabiduría por 
hallar a Dios, pero a cada paso, en sus esfuerzos, solamente se 
están alejando de Dios. Los sabios del mundo... Si usted está 
tratando de explicar algo por la matemática o algún otro modo, 
recuerden, Él lo ha colocado en Isaías 35. Allí vemos que es tan 
sencillo que hasta una persona insensata lo podría entender. “De 
tal manera que los insensatos no yerren.” (Isaías 35:8).

33.	 Los sabios, entonces, lo pasan por alto a grandes distancias, y 
se alejan por tratar de hallarlo por su sabiduría. No se les olvide 
eso, está en la cinta. Los sabios en su sabiduría van a tales extre-
mos tratando de hallar a Dios por medio de su sabiduría, que lo 
pasan por alto. Si ellos pudiesen ser tan grandes como para ser sen-
cillos, entonces lo podrían hallar. Eso es, si uno es suficientemente 
grande para poder hacerse sencillo. Eso es la verdad.

34.	 Yo me he encontrado con personas en sus oficinas, que en ver-
dad eran como reyes, gente de mucha importancia; y por lo regu-
lar esos son hombres grandes. Luego he entrado a lugares donde 
la persona tiene una sola muda de ropa, quizás un ministro que 
busca contender conmigo; y usted pensaría que el mundo no po-
dría girar sin su presencia. Esos tipos tienen la cabeza hinchada.
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Pero un hombre grande se sienta y trata de hacerle pensar que 
usted es la persona grande. Es que él se puede humillar. Y Dios 
es tan grande que se puede humillar a un nivel donde el humano 
no puede llegar.

35.	 Están tratando de hallar a Dios mandando a los jóvenes al 
seminario para que se gradúen con grados de esto y aquello. 
Lo están tratando de hallar por medio de la terminología teo-
lógica de la Biblia, y por medio de programas educacionales, y 
por programas organizacionales, y por tener esto o aquello más 
hermoso. Él no está en ninguna de esas cosas. Únicamente están 
luchando contra el viento. Correcto. Y se están alejando de Dios.

36.	 Si pudieran ser suficientemente grandes para hacerse sufi-
cientemente sencillos, entonces lo podrían hallar de esa manera, 
siendo sencillos. Pero por cuanto usted está buscando la sabi-
duría, se está alejando de Dios. Otra vez, para que no se les 
escape: Por cuanto usted trata de hallar a Dios por la sabiduría, 
como sucedió en el Huerto del Edén, como sucedió en los días 
de Moisés, como sucedió en los días de Noé, en los días de Cris-
to, en los días de Juan, en los días de los apóstoles, y aun como 
es hoy; cuando usted trata de calcularlo y de hallar a Dios por 
la sabiduría, en eso usted se está alejando más a cada paso. Us-
ted está tratando de entenderlo, y no hay manera de entenderlo. 
¡Únicamente acéptelo, créalo! No trate de entenderlo.

37.	 Hay muchas cosas que yo no entiendo, y en verdad hay muy 
pocas cosas que entiendo. Yo no puedo entender, por ejemplo, 
cómo es que este joven sentado aquí puede comer el mismo ali-
mento que yo como, y él tiene abundante cabello, y yo no tengo 
nada. Yo no entiendo. Me dicen que el calcio lo fabrica, y vea 
usted que siempre estoy cortándome las uñas, pero no tengo ca-
bello para cortarme.

38.	 Ahora, esto quizás sirva para cambiar el ambiente un poco, 
antes de entrar en lo serio, siendo que no hemos llegado todavía al 
Sello. Tenemos el dicho en inglés: “¿Cómo es que una vaca negra 
puede comer pasto verde, y dar leche blanca que luego se con-
vierte en mantequilla amarilla?” Verdaderamente, yo no podría 
explicar eso; porque cada uno es producto del anterior, y yo no lo 
puedo explicar. No puedo explicar cómo es que dos flores de la 
misma clase son de distintos colores: una amarilla, otra roja, otra 
azul y otra marrón. Yo no lo entiendo. Es el mismo sol sobre todas.
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¿Pero de dónde viene el color? No lo puedo explicar. Pero sin 
embargo, lo tenemos que aceptar.

39.	 Yo quisiera que algún gran teólogo me explicara cómo este 
planeta, la Tierra, se mantiene en órbita perfecta. Quisiera ver 
a alguien científicamente tirar una pelota al aire, la pelota gi-
rando, y hacer que dé dos revoluciones en el mismo lugar. Es 
imposible. Pero esto del espacio es tan perfecto que hasta pue-
den decirnos el minuto cuando sucederá un eclipse de sol veinte 
años en el futuro. No hay sobre la Tierra reloj o máquina cual-
quiera que sea tan perfecto, sin embargo allí está la Tierra. Y eso 
que está inclinada. ¿Cómo fuera si se enderezara? Uno se puede 
volver loco pensando en eso.

40.	 No ande buscando la sabiduría para entender. ¡Simplemente 
crea lo que Él dijo! Mientras más sencillo pueda usted ser, en-
tonces allí lo tiene, lo hallará. Estoy tan agradecido por eso, que 
Él se ha hecho sencillo. Ahora leamos en Apocalipsis 6:9:

Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar 
las almas de los que habían sido muertos por la palabra 
de Dios y por el testimonio que ellos tenían.

41.	 Fíjense bien, que no hay mención de ningún animal ni ser 
viviente para anunciar el Quinto Sello como hubo en los cua-
tro Sellos anteriores, ustedes se acuerdan bien. Aquí únicamente 
dice: “Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar...” En 
este no hay un animal, y el animal representa poder.

42.	 Ahora, como vimos en la revelación de “Las Edades de la 
Iglesia”, los cuatro animales eran: uno semejante a un león, otro 
como un becerro, otro como un hombre, y el otro como un águi-
la. Hallamos en el estudio de las Edades que estos cuatro ani-
males significaban poderes, y estaban alrededor de los Hechos 
de los Apóstoles igual como sucedió con el tabernáculo en el 
desierto. Sé que ustedes entienden, y no queremos tomar mu-
cho tiempo ahora; pero se acuerdan cuando lo dibujamos aquí y 
mostramos cómo estaban cuidando esto: el Cordero y la Palabra, 
para ejecutar la Palabra exactamente como fue con el arca del 
pacto en el santo lugar en el desierto.

43.	 Y hasta mostramos claramente la posición de cada una por los 
colores de cada tribu de Israel. ¿Cuántos han oído “Las Siete Edades 
de la Iglesia”? Y vimos cómo hasta la naturaleza del animal fue un
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emblema de esa tribu. Las tribus estaban situadas tres a cada 
lado, y las cuatro bestias estaban una a cada lado vigilando so-
bre las tribus. Luego cuando vimos los Evangelios, mostramos 
cómo era cuando uno entraba al arca, allí estaban cuidando el 
arca del pacto. Luego hallamos que la representación sobre la 
Tierra, del Pacto de la nueva Iglesia, fue el Espíritu Santo. La 
Sangre nos había enviado el Espíritu Santo. Los cuatro animales 
representaban las doce tribus de Israel; hallamos la naturaleza 
de cada uno; y ellos tomaron esa misma naturaleza y la trajeron 
a los cuatro Evangelios, exactamente igual. Uno habló con el 
león, otro habló con el buey, y así sucesivamente. Los cuatro 
Evangelios son la protección del Espíritu Santo. ¡Amén!

44.	 Siempre había yo pensado, y esto ha estado en mi mente des-
de hacen unos seis años cuando oí aquel hombre tan ilustre decir 
que los Hechos de los Apóstoles fue el andamio. Había oído 
eso varias veces, pero nunca de un hombre con la experiencia 
y posición de este hombre como maestro y predicador, quien ha 
escrito libros muy famosos que todos han leído; y luego ahora 
oirlo decir que los Hechos de los Apóstoles no era conveniente 
para enseñar a la Iglesia. Pero la verdad es que los Hechos de 
los Apóstoles es el mero fundamento; no el andamio, sino el 
fundamento; porque la Biblia dice que el fundamento de Dios es 
edificado sobre la doctrina de los apóstoles. Correcto. Y Cristo 
es la piedra de ángulo (Efesios 2:20). Pero cuando esta persona 
dijo eso, mi corazón casi falló; pensé: “Con razón...” Pero ahora 
lo veo en los Sellos: es que no estaba revelado. Y allí estaban, 
pero algo estaba diciendo eso. Noten que ellos protegen.

45.	 Cuando llegamos a Mateo 28:19, y recorrimos por el libro 
de Mateo, lo cual representaba un león, y vimos cómo entró, ha-
llamos exactamente por qué bautizaban en el Nombre del Señor 
Jesucristo. Y allí estaba parado, con esa misma Escritura, cui-
dando la comisión sagrada del bautismo en el Nombre del Señor 
Jesucristo. Estoy ahora entrando en “Las Edades de la Iglesia”.

46.	 Noten que ahora cuando llegamos al Quinto Sello, no hay 
jinete; tampoco hay animal para anunciarlo. El Cordero lo abrió 
y Juan lo vio. No había nadie para decir: “Ven y ve.” No había 
poder de ser viviente. Ni tampoco hay animal para anunciar el 
Sexto Sello, ni para el Séptimo Sello. No hay seres vivientes 
para anunciarlos. Después del Cuarto Sello ya no hay ningún 
poder de animal que anuncie los otros tres Sellos.
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47.	 Fíjense bien: ¡Cómo amo esto! Cuando estudiamos el jinete 
(singular) que montó los cuatro caballos diferentes, hubo una 
bestia que anunció el poder. Cada vez que el jinete montó otro 
caballo, otro tipo de animal salió para anunciarlo. Eso es un gran 
misterio.

48.	 ¿Por qué no hay un animal para anunciar el Quinto Sello? 
Aquí está la respuesta según la revelación que el Señor Jesucris-
to me dio hoy, esta mañana temprano: El misterio de las Edades 
de la Iglesia ya ha terminado para este tiempo. El misterio del 
anticristo es revelado en este tiempo. El anticristo tomó su úl-
timo viaje, y lo hallamos últimamente sobre el caballo amarillo 
(la mezcla de varios colores), y sobre ese caballo cabalga hasta 
entrar a la perdición. Veremos eso en el estudio de las Trom-
petas. Podríamos verlo ahora, pero nos llevaría muy lejos del 
texto. Se van, y por eso no hay nadie allí. Sabemos que para 
todo hay una razón. Como dije en el primer mensaje: “No puede 
haber nada sin que tenga una razón.”

49.	 Recuerden el ejemplo de la gotita de tinta. Tenemos que ha-
llar la razón. Por alguna razón no se necesitó un animal o poder 
para anunciar la apertura de este Sello. Solamente Dios puede 
revelar el porqué. Todo está en Su poder. Pero la razón que Él 
ha revelado, a mi mejor entendimiento, es porque el misterio del 
Libro de la Redención está revelando el misterio del anticristo, 
y al mismo tiempo la Iglesia ha subido, y estas cosas no suceden 
en el tiempo de las Edades de la Iglesia. Correcto.

50.	 Esto ya es aparte de las Edades de la Iglesia. La Iglesia, sin 
duda alguna, ya es raptada para este tiempo. La Iglesia sube en 
el cuarto capítulo de Apocalipsis, y no vuelve a la Tierra hasta 
que regresa con su Rey en el capítulo 19. Pero estos Sellos están 
revelando lo que fue, lo que es y lo que será. Lo que debía haber 
en las Edades de la Iglesia fue revelado en los Sellos. Ahora 
fíjense bien.

51.	 Las cuatro etapas del anticristo han sido reveladas. Entonces 
ya no hay más. Hubo cuatro seres vivientes de parte de Dios 
para anunciar el jinete mientras iba. Cuatro bestias son cuatro 
poderes. Sabemos que bestia, por interpretación, según los sím-
bolos bíblicos, significa poder. Veámoslo más claro. Las cuatro 
bestias en la Biblia representan cuatro poderes entre la gente.

52.	 Por ejemplo, en el libro de Daniel, cuando él vio una cierta 
nación subir, podía ser un oso sosteniendo una costilla; eso era un
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símbolo. Luego vio subir otro poder, un macho cabrío, eso tam-
bién representaba algo. Luego vio levantarse otro poder, un leo-
pardo con muchas cabezas; y eso representaba ciertos reinos. 
Luego vio levantarse otro que era un gran león con dientes, el 
cual avanzaba a paso de lobo sobre los demás; y ese era un po-
der completamente diferente. Uno era el reino de Nabucodono-
sor, otra clase de sueño. Daniel vio una visión y Nabucodonosor 
soñó un sueño, pero Daniel interpretó el sueño, y cuadró exacta-
mente con la visión. ¡Amén!
53.	 Si ustedes únicamente supieran lo que sucedió. ¿Qué sucedió 
antes de nosotros irnos de aquí? ¿Entienden? Hubo seis sueños 
consecutivos que cuadraron perfectamente con la visión. Un sue-
ño interpretado es una visión; porque puede ser que la persona no 
nació para usar el subconsciente estando despierta; entonces Dios 
entra en su subconsciente y le habla mientras duerme. Él prometió 
que visitaría Su pueblo en los últimos días en sueños y visiones.
54.	 Una visión es cuando uno está despierto, así como estamos, 
y ciertas cosas son reveladas, y se hablan, se dice lo que fue o 
lo que será, etc.; pero un sueño es cuando estamos dormidos, 
los cinco sentidos están reposando, estamos en el subconsciente. 
Usted está en alguna parte, porque cuando regresa se acuerda de 
donde estaba, lo recuerda toda su vida. Entonces es el subcons-
ciente.
55.	 Como decía el diputado Upshaw: “Uno no puede ser lo que 
no es.” Correcto. Si alguien nació siendo un vidente... Y para ser 
un vidente, las dos consciencias tienen que estar una sobre la 
otra. No puede estar una por acá cuando los cinco sentidos están 
funcionando, y la otra por allá cuando uno está dormido y los 
cinco sentidos están inactivos. Pero cuando uno nace vidente, 
las dos consciencias están juntas, uno no tiene que dormirse para 
ello, simplemente va de una a la otra; no hay suficiente lugar 
entre las dos para dormirse. Y uno no puede hacerse a sí mismo 
de esa manera. Por eso la Biblia dice:

Porque sin arrepentimiento son las mercedes y la vo-
cación de Dios (fueron ordenadas aun antes de la funda-
ción del mundo).
� Romanos 11:29

56.	 Entonces hallamos que la bestia en el libro de Daniel signi-
fica que había un poder levantándose entre la gente; también en 
las visiones de Juan vemos que fue un poder, las naciones levan-
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tándose. Como por ejemplo, la nación de los Estados Unidos 
aparece en el capítulo 13 de Apocalipsis como un cordero. En-
tonces si usted quiere verlo de otro modo, dirá: “Eso signifi-
ca poder nacional”; pero también representa poder santo —una 
bestia. ¿Sabían eso?

57.	 Note bien el relato cuando el siervo de Abraham, Eliezer, 
fue a traer a Rebeca: La montó en un camello, y era el mismo 
camello al cual ella había dado de beber. Y sobre este camello se 
fue para encontrar a su novio a quien no había visto. La misma 
cosa (la bestia) que ella alimentó y le dio de beber, fue la misma 
que la llevó a su futuro esposo y hogar. ¡Es igual hoy! La misma 
cosa que la Iglesia está regando, la simiente, la simiente de la 
Palabra, esa misma Palabra será vivificada y nos llevará a nues-
tro Novio, al cual no hemos visto todavía.

58.	 Y noten cuán perfecto fue: Isaac había salido del hogar y 
estaba en el campo, lejos de su casa, cuando Rebeca lo vio. La 
Iglesia igualmente encuentra a Cristo en el aire, y luego Él la 
lleva a la Casa del Padre, donde están preparadas las mansiones. 
Isaac hizo lo mismo con Rebeca. Y noten que fue amor a primera 
vista. ¡Oh, hermano! Ella corrió a encontrarlo. Y así también la 
Iglesia encontrará a Cristo en el aire, para entonces estar con Él 
para siempre.

59.	 Entonces, según la Biblia, estas bestias son poderes. Ahora 
noten bien: El diablo tiene sus cuatro caballos de colores cam-
biables, sobre los cuales salió. Tenía sus cuatro caballos; y con 
los colores de tres de ellos formó el color del cuarto, y ese fue 
un caballo amarillo. Hubo el caballo blanco, el rojo y el negro; y 
cada uno fue una etapa de su ministerio, una etapa de la iglesia 
primitiva que se había formado en una denominación en Nicea. 
La iglesia pentecostal original, sobre la cual se derramó el Es-
píritu Santo, bajó hasta allá, tomó un espíritu anticristo, formó 
una organización y dio a luz a unas hijas de organización. Cam-
bió de caballo tres veces y los juntó en uno: el caballo amarillo; 
entonces le fue dado el nombre de Muerte, y lo cabalgó hasta la 
eternidad. ¡Es tan claro!

60.	 Dios también tiene... Ahora, con mucho cuidado, cuando el 
anticristo apareció por primera vez, ¿cómo fue? Sobre un caballo 
blanco, algo inocente. Apenas era una doctrina en la iglesia; que-
rían tener compañerismo. El compañerismo se tiene con Cristo.
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Pero ellos querían formar un compañerismo, ya no se podían 
contener; como por ejemplo a veces se forman bandos en la 
iglesia. Ustedes pastores saben eso. Como dicen: “Siempre se 
reúnen los pájaros de un mismo plumaje.” Pero hermanos, si en 
verdad somos renacidos, esa no es la actitud correcta.
61.	 Si vemos algo mal en nuestro hermano, debemos orar y man-
tener esa cosa delante de Dios, y amar al hermano hasta que lo 
traigamos a la mera presencia de Dios. Así se debe hacer. Habrá 
cizaña porque así nos dijo Jesús, pero no los vaya usted a sacar, 
porque también sacará el trigo. Déjelos quietos. Él hará la sepa-
ración cuando llegue el tiempo correcto. Deje que todo crezca 
junto.
62.	 Cuando el anticristo salió en su poder, salió también la otra 
bestia para hacerle frente. ¡Cómo amo esto! Estoy comenzando 
a sentirme religioso. Quizás será el estímulo.
63.	 Noten: Cuando esas revelaciones vienen de la presencia de 
ese bólido de fuego allí en el cuarto... ¡Oh, hermano! Aunque 
lo he visto desde niño, cada vez que se me acerca me da tanto 
temor. Casi me pone en una condición inconsciente. Uno nunca 
se acostumbra a ver esto. ¡Es imposible porque es demasiado 
sagrado!
64.	 Noten: Así como el anticristo salió sobre su bestia (su mi-
nisterio), al mismo tiempo Dios mandó una bestia para hacerle 
frente. Entonces cada vez que salió el anticristo sobre su bestia 
con su ministerio; Dios al mismo tiempo envió Su bestia en Su 
propia máscara para anunciar la resistencia que le estaba hacien-
do. La Biblia dice:

Y temerán desde el occidente el nombre de Jehová, y 
desde el nacimiento del sol su gloria: porque vendrá el 
enemigo como río, mas el espíritu de Jehová levantará 
bandera contra él.
� Isaías 59:19

65.	 Entonces cuando el enemigo salió en forma de anticristo, 
Dios mandó cierto tipo de poder para hacerle frente. Y cuando 
salió de nuevo como el jinete del caballo rojo (otro color, otro 
poder, otro ministerio), Dios mandó otro poder para combatirlo, 
y así retener Su Iglesia. Salió el tercero, y de nuevo Dios mandó 
Su tercera bestia para hacer el anuncio. Salió el cuarto, y Dios 
mandó Su cuarto. Entonces allí en ese tiempo terminó el anti-
cristo y también las Edades de la Iglesia. Ahora fíjense bien, 
esto aquí es algo tremendo.
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66.	 Ahora, hemos visto que el diablo cambió de bestias cuatro 
veces, y esas bestias fueron sus poderes que reveló al mundo; 
y cómo vino a terminar sobre el caballo amarillo, el color de la 
muerte. Ahora veamos los poderes de Dios, las bestias que man-
dó para combatir esto.
67.	 La primera bestia de Dios que salió para enfrentarse al an-
ticristo, fue cuando apenas era una enseñanza. Recuerden que 
cuando el anticristo salió por primera vez, fue en un ministerio 
de enseñanza. Ahora fíjense bien en el que salió para hacerle 
frente: fue el león, el León de la tribu de Judá, el cual es la Pala-
bra. Cuando salió su enseñanza falsa, la Palabra verdadera salió 
para hacerle frente. Por eso tuvimos a Ireneo, Policarpo, San 
Martín y los demás. Cuando el anticristo estaba dando la vuelta 
con su enseñanza falsa, Dios mandó Su enseñanza, la Palabra, 
el León de la tribu de Judá, quien es la Palabra hecha mani-
fiesta en el Espíritu Santo. Y el Espíritu Santo estaba allí para 
manifestarse, lo cual es la Palabra. Por eso la Iglesia primitiva 
tenía sanidades, milagros, visiones y poder; porque fue la Pala-
bra viviente en la forma del León de la tribu de Judá, saliendo 
para combatir aquello. ¡Amén! ¿Ahora lo entienden? La bestia 
manda su poder, el anticristo; y Dios manda el Suyo, la Palabra. 
Salió el anticristo, la enseñanza falsa, y también salió la ense-
ñanza verdadera para combatirla. Esa fue la primera, la primera 
Iglesia apostólica que le hizo frente.
68.	 Ahora, la segunda bestia que mandó el anticristo fue una 
bestia roja, sobre la cual él venía, y su obra era de quitar la paz 
de la Tierra y hacer guerra. Y la segunda bestia de Dios que salió 
para combatirlo fue la bestia semejante a un buey. El buey sig-
nifica labor o bestia de carga.
69.	 Ahora, vamos a detenernos aquí por un momento para ase-
gurarnos de que ustedes lo pueden entender. Puede ser un poco 
confuso para algunos. Veamos la iglesia de Tiatira para ver si no 
fue la iglesia trabajadora:

Y escribe el ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de 
Dios, que tiene sus ojos como llama de fuego, y sus pies 
semejantes al latón fino, dice estas cosas:

Yo he conocido tus obras (¿Ve usted? Tenían muchas 
obras porque aquel fue el que estaba con ellos), y cari-
dad, y servicio, y fe, y tu paciencia, y que tus obras (lo 
menciona dos veces) postreras son más que las primeras.
� Apocalipsis 2:18-19
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70.	 Eso allí muestra que la Edad de Tiatira, después que se cal-
mó el anticristo y entró a la Edad de Tiatira, la pequeña iglesia 
no podía hacer más que obrar.

71.	 Otra cosa, el buey es animal de sacrificio. Ellos dieron sus 
vidas de la manera más gustosa. En ese período de mil años, la 
Edad del Oscurantismo, el catolicismo controlaba al mundo. Fue 
una situación de “sí” y “no.” A ellos no les importaba morir. Aun 
si fuera la muerte, estaba bien. Entraron y murieron. ¿Por qué? 
Fue el espíritu de la edad.

72.	 Por eso los grandes hombres como Ireneo, Policarpo, Juan, 
Pablo, estaban combatiendo esa cosa. Pablo vio que venía. Él 
dijo: “Hermanos, yo sé que después de mi partida, entrarán lobos 
rapaces enseñando cosas perversas, y os apartarán.” Fíjense bien 
en aquel apóstol parado allí con su espalda cubierta de latigazos 
y sus ojos con lágrimas, pero él podía ver mucho más lejos que 
ese telescopio que tienen hoy que dicen que les deja ver ciento 
veinte millones de años luz en el futuro. Él podía ver hasta la 
eternidad. Allí estaba, y predijo que eso sucedería después de su 
muerte. Y dijo: “Aun cuando esté yo en la otra edad venidera...”

73.	 Ahora, aparte de Pablo, San Juan fue el que vivió más que 
todos. Fue San Juan quien trató de juntar todas las epístolas sa-
gradas, ungidas con el Espíritu Santo, para formar la Biblia. El 
imperio romano se dio cuenta de lo que estaba haciendo, y lo 
confinaron a la Isla de Patmos. Él estuvo en la isla por causa de 
la Palabra de Dios. Y Policarpo le estaba ayudando a traducirla.

74.	 El otro día leí la carta que María misma le escribió a Poli-
carpo, en la cual lo encomiaba por ser un hombre valeroso que 
podía enseñar y aceptar las enseñanzas de Jesucristo, el cual 
nació de ella por Dios. Era la propia notita que María escribió a 
Policarpo. Él fue quemado porque ya era demasiado tarde para 
soltar un león en la arena, y entonces derribaron un baño para 
obtener la leña, lo echaron a la arena, y allí lo quemaron. Cuan-
do él iba hacia donde había de ser quemado, venía caminando 
con la cabeza inclinada, y el centurión romano a su lado le dijo: 
“Tú ya eres anciano y bien respetado, ¿por qué no renuncias a 
esta cosa?” Él no dijo nada, simplemente siguió caminando con 
la mirada hacia el Cielo. Entonces una Voz habló (y no pudieron 
hallar de dónde vino), la cual dijo: “¡Policarpo, no temas, Yo 
estoy contigo!”

75.	 ¿Por qué? Porque él estaba firme con la Palabra. Yo me
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imagino que cuando comenzaron a colocarle la leña encima para 
encender el fuego y quemarlo, hubo una música celestial que 
bajó, y se oyó el canto de un coro angélico. Él ni siquiera pes-
tañeó una sola vez. Ese fue un hombre valeroso. Así son los 
hombres que pueden mantenerse firmes.

76.	 Los mártires a través de las edades sufrieron terriblemente. 
Pero ¿qué los sostuvo? Estaban bajo la inspiración del Espíritu 
de Dios y el poder. Iglesia, no se olviden de esto, y también us-
tedes que escuchan la cinta, quiero que mediten en esto: ¿Cómo 
podrían aquellos hombres obrar fuera de la medida del poder de 
Dios que les había sido entregado? Voy a poner esta caja aquí 
para representar eso. Si Dios manda cierto espíritu entre la gen-
te, entonces no pueden obrar fuera de ese espíritu que obra en 
su medio. Ahora les quiero probar por medio de la historia de la 
iglesia y por la apertura de los Sellos y por los poderes que fue-
ron soltados... Y fíjense cómo la iglesia respondió a esa unción, 
y la verdad es que no podían hacer otra cosa.

77.	 El primer animal fue el león que rugió, la Palabra pura sin 
adulteración. El segundo fue en Tiatira, el buey, la bestia de car-
ga y también de sacrificio. ¿No fue exactamente de esa manera 
la pobre iglesia de Roma que reposó durante el período oscuro 
de mil años? Y todo aquel que no profesara ser de la iglesia ro-
mana, inmediatamente era aniquilado. Ellos tenían que trabajar 
dando la Palabra de casa en casa.

78.	 Ahora ustedes, los masones, ustedes se acuerdan de la señal 
de la cruz. Y saben de qué hablo. Noten: Eso consistía en guar-
dar y preservar esa Biblia. Y tenían que trabajar uno con el otro. 
Allí tiene usted el buey. Y cuando llegó el tiempo (como leímos 
anoche), cuando la cosa salió y vino el animal de sacrificio, ellos 
tuvieron que salir. Él dijo: “No hagas daño al vino ni al aceite.”

79.	 ¿Qué hicieron? Voluntariamente salieron para dar sus vidas, 
a ellos no les importó eso, porque el espíritu de la Iglesia en 
aquel día fue de obras y sacrificio. Ellos subieron allí confiada-
mente, con corazón limpio, ungidos con el verdadero Espíritu 
de Dios de aquella edad; y murieron como héroes, sacrificados. 
Hubo miles de miles; por cierto, tienen registrados sesenta y 
ocho millones. Fue la edad del buey, el sacrificio. ¿Entienden? 
Bien. El espíritu de sacrificio solamente podría obrar en esa 
edad para combatir la gran oposición durante esos mil años.
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80.	 Ahora, el tercer animal que salió del diablo fue el caballo 
negro; y el poder de Dios para combatir los poderes del caballo 
negro fue un hombre, un ser sabio y astuto, con la sabiduría de 
Dios. Ustedes saben que el hombre es más sabio que cualquier 
animal. Es más sabio porque puede sobrepujarlo en astucia. El 
hombre es sutil y perspicaz.

81.	 Ahora, la edad que seguía a la Edad del Oscurantismo, acá 
de este lado, durante la gira del caballo negro, cuando cobraban 
por los sacrificios y las demás cosas, y el dinero corría; la si-
guiente bestia que salió para combatir eso fue el animal con cara 
de hombre. Era sabio, educado, perspicaz, fino y ungido con el 
espíritu de ese día. ¿Ve usted?

82.	 Ahora, él salió para combatirlo con la sutileza de la sabi-
duría de Dios con él. Esa fue la Edad de la Reforma cuando se 
presentaron Martín Lutero, Juan Wesley, Zwinglio, Knox, Cal-
vino y los demás. Fíjense bien cómo desde el final de la Edad 
del Oscurantismo para acá, durante la reforma especialmente, 
ha sido la sutileza del hombre. Y el tercer animal que mandó 
Satanás también era sutil; fíjense en lo que dijo: “Dos libras de 
trigo por un denario, y seis libras de cebada por un denario.” ¿Ve 
usted? Había tantas tretas para conseguir el dinero —la sutileza 
para obtener el oro del mundo y para que les entraran las rique-
zas. Ha sido cumplido exactamente. Comenzaron a cobrar por 
las oraciones. Crearon un lugar llamado “Purgatorio” de donde 
solamente el sacerdote podía sacarlos por sus oraciones. Tenían 
que donar sus propiedades y todo. La iglesia y el Estado eran lo 
mismo, entonces la iglesia se apoderaba de la propiedad.

83.	 ¿Y no pueden ver ustedes que hay muchos evangelistas que 
hoy todavía tienen esa misma unción? Piden a los ancianitos que 
les den su pensión y que les firmen testamentos, etc. ¡Hermanos! 
Mejor sea que no me extienda en eso. Quiero quedarme con esto. 
Me fijo de nuevo aquí para ver a dónde vamos a llegar. Aquellos 
hombres como hacen es cosa de ellos. Eso no tiene nada que ver 
conmigo. Yo solamente soy responsable por esto.

84.	 Entonces vemos que la bestia que vino para combatirlo fue 
con semejanza del hombre; y todos sabemos que esta bestia con 
semejanza del hombre y con el poder del hombre, reconoció in-
telectualmente que ese pan que tuvo Martín Lutero cuando subía 
esos escalones... Ellos decían: “Esto es la sangre de Jesucristo.
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¡Este es el cuerpo de Jesucristo!” Martín Lutero lo tiró al suelo 
y dijo: “¡Es pan y vino! NO es el cuerpo de Jesucristo, porque 
ya ha sido exaltado y está a la diestra de Dios, haciendo interce-
sión.” Allí estaba la sabiduría en la edad del hombre.

85.	 Luego llegó Juan Wesley, después que Zwinglio y Calvino, 
y habían predicado tanto sobre la seguridad del creyente, que el 
pueblo ya no deseaba avivamiento. Decían: “Lo que será, será.” 
Y hasta allí. Y vivían como les placía. La Iglesia Luterana está 
tan torcida como la Iglesia Anglicana. El país entero llegó a tal 
grado de corrupción, igual como está hoy. La iglesia estaba muy 
torcida. Cuando entró el Rey Enrique VIII en Inglaterra, des-
pués de María la Sanguinaria, y todas esas cosas sucedieron... 
y la iglesia estaba tan llena de violencia y corrupción. Había 
hombres reclamando ser cristianos y viviendo hasta con cinco 
esposas, y haciendo lo que les placía, viviendo en la inmundicia.

86.	 Juan Wesley veía todo esto, y al mismo tiempo estaba estu-
diando las Escrituras, y le fue revelado que la Sangre de Jesu-
cristo santifica al creyente, y no debían... Entonces ¿qué hizo? 
Dio comienzo a otra reforma, y salvó al mundo en su día, como 
hizo Lutero. ¿Qué fue? Ese poder o bestia como hombre.

87.	 Dios le dio al hombre la sabiduría y el entendimiento para 
comprender que la cosa estaba errada. Eso no era la sangre de 
Jesucristo, ni tampoco el cuerpo de Jesucristo, sino que sola-
mente lo representa. Y aun todavía hasta hoy esto es la gran 
división entre protestantes y católicos, y es la única cosa que no 
pueden arreglar. Todo lo demás han podido arreglarlo, menos 
la Santa Cena. Eso es hablando del gran Concilio Mundial de 
Iglesias. Ellos dicen que el vino es la sangre literal, y que el 
sacerdote también tiene el poder para convertir este pan en el 
cuerpo literal de Cristo. Así es con el tabernáculo que tienen 
dentro de la iglesia. Por eso cuando pasan por allí hacen ciertas 
señales o cualquier clase de ofrenda pagana; no hacen eso en 
reverencia al edificio, sino a la hostia que se encuentra adentro 
del tabernáculo.

88.	 Pero noten cuán sutil fue Satanás en hacer eso; pero en aquel 
tiempo, Dios también colocó sobre el hombre el espíritu de sa-
biduría para poder entender que eso estaba errado. Eso fue para 
combatir al tercer animal, el cual había traído la iglesia a una 
condición corrupta; era horrible.

89.	 ¿Qué hicieron en las Edades de la Reforma? Condujeron a la
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iglesia, de su estado de ceremonias paganas, de idolatría, otra 
vez a Dios. Por eso salió el animal (la sutileza humana, el jinete) 
para hacer eso.

90.	 Ahora leamos en Apocalipsis 3:2. Esto es tocante a la Edad 
Luterana y la Edad de los Reformadores. Lo que sucedió fue que 
cuando Lutero hubo dado comienzo a su iglesia, entraron y la 
organizaron. Lo mismo sucedió con Wesley, y también con Pen-
tecostés. La organizaron y ¿qué hicieron al hacer eso? Formaron 
un sistema igual a aquel de donde habían salido. Fíjense bien 
ahora en lo que el Espíritu dice al ángel de la iglesia de Sardis:

Sé vigilante y confirma las otras cosas (la Palabra que 
les había sido enseñada) que están para morir (allí mismo 
estaban listos para formar de nuevo una organización 
igual a la católica, de donde habían salido); porque no he 
hallado tus obras perfectas delante de Dios.

� Apocalipsis 3:2

91.	 Allí ve usted cómo va entrando de nuevo. ¿No pueden ver 
por qué los sistemas de las organizaciones están equivocados? 
¿Quién los comenzó? ¿Fue Dios? ¿Fueron los apóstoles? Fue la 
Iglesia Católica Romana. Quisiera oír algún historiador que diga 
diferente. Es imposible. Ellos son y ellos mismos dicen que son 
la iglesia madre, y en eso están correctos; pero la organizaron y 
formaron un sistema, y le dieron una cabeza humana. Ahora, los 
protestantes no tomaron un solo hombre como ellos, más bien 
tomaron un grupo de hombres y los colocaron en un concilio. En 
eso verdaderamente hay confusión. Correcto. ¿Cómo van a po-
der concordar los miembros de un concilio? Como por ejemplo, 
nosotros los americanos pensamos que la democracia es lo más 
correcto (yo también creo así); pero nunca funcionará correcta-
mente. No puede, con tantos hombres impíos teniendo puestos 
en ella. Noten: La cosa verdadera fue un rey piadoso.

92.	 Noten, pues, que el tercer animal vino en la sutileza del hom-
bre, que fue representado en los reformadores que salieron para 
sacudir la iglesia de la adoración pagana de ídolos. Les dijeron: 
“Este es el pan y el vino.” ¿Ve usted? El anticristo todavía tiene algo 
que simboliza al cristianismo. Tiene que ser así, porque él está en 
contra. Si está en contra del cristianismo, pues no puede aparecer 
de repente y decir: “Yo soy budista.” Eso no tiene nada que ver
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con el cristianismo, desde el principio eso es pagano; pero el 
anticristo es sutil, y tiene toda clase de cosas que representan al 
cristianismo, pero están del otro lado, cosas que están en contra 
de la doctrina original. Por eso él es anti-Cristo.

93.	 Entonces cuando el animal salió en la forma de un hombre 
para combatir eso... ¡Ahora, Iglesia, no se olviden de esto, no se 
les vaya a olvidar! RECUERDEN ESTO DURANTE TODOS 
LOS DÍAS DE SU VIDA: Estos animales están correctos; eso 
es ASÍ DICE EL SEÑOR.

94.	 El animal en forma de hombre salió con el poder de Dios, por 
la sabiduría dada también por Dios, y trajo la iglesia de la ido-
latría otra vez a Dios; pero hallamos que en esa misma edad de 
la iglesia, cuando comenzaron a denominarse, hicieron la misma 
cosa que en el principio (lo que hizo Roma); ahora producirían 
hijas de aquella iglesia; y ¿qué dice? “No te he hallado perfecta, 
pero sé vigilante y confirma las pocas cosas que quedan.” Ahora 
escuchen la advertencia de nuevo en Apocalipsis 3:3:

Acuérdate pues de lo que has recibido y has oído, 
y guárdalo, y arrepiéntete (en otras palabras: acuérdate 
que saliste de tan grande corrupción). Y si no velares, 
vendré a ti como ladrón, y no sabrás en qué hora vendré 
a ti.

95.	 Más atrás les avisó que iba a quitar el candelero. Y ¿qué es? 
La luz de la iglesia. Y ella entró directamente a un sistema or-
ganizado de oscuridad pagana, igual al sistema donde salió. Allí 
todavía está hoy. Son gente de corazón honesto que creen que 
eso es la verdad. Son tan igual los protestantes como los católi-
cos, seis de uno y media docena de otro. Exactamente, según la 
Palabra. Fue la sabiduría humana. ¡Oh, cómo amo esto! Escu-
chen bien cómo les avisa.

96.	 ¿Estamos de acuerdo (si no, pues escríbanme sus preguntas) 
que los animales se encuentran perfectamente identificados en 
cada edad como la Biblia los ha identificado? La historia también 
prueba lo que han hecho, y vemos aquí lo que hicieron. Yo no 
sabía eso antes. Estaba sentado en el cuarto cuando vi estas cosas 
tan claras como ustedes me ven a mí. ¡Tienen que estar correctas 
porque cuadra con la Biblia! ¿Cómo podemos decir lo contrario?

97.	 El último animal o poder que fue enviado para combatir el
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anticristo, el cual estaba en contra de la enseñanza de Dios, fue 
un águila. El cuarto animal viviente fue un águila. Y en la Biblia, 
la última edad fue la Edad del Águila; y Dios siempre relaciona 
el águila con Sus profetas. Entonces la última edad —la Edad 
del Aguila— será cuando aparezca el revelador de la Palabra 
verdadera.
98.	 Antes de Dios ponerse en acción, como sucedió en los días 
de Noé, envió primero Su águila. Cuando sacó a Israel, envió un 
águila. Siempre envía un águila al final. Aquí de nuevo manda 
un águila. Eso cuadra exactamente con la Palabra. ¿Cómo lo va 
usted a entender de cualquier otra manera?
99.	 Él envió el águila, un revelador de la verdad que se había 
extraviado a través de la edad. ¿Cómo sería posible que fue-
se revelado el buey, el hombre o el león antes del tiempo del 
águila? Ellos tuvieron su lugar, y fueron animales enviados de 
Dios, igual como cualquier otro. El león, algo original, y allí fue 
cuando el anticristo se presentó en combate. Luego cuando él 
mandó otro poder, Dios mandó un nuevo poder para combatirlo. 
El diablo mandó otro poder, y Dios también mandó un nuevo 
poder para combatirlo. Luego, para enfrentarse al último poder, 
Dios hizo bajar al águila para restaurar a los hijos de nuevo a la 
fe original. Es la Edad del Águila. Entonces, ¿notó usted? Ya no 
hay animales; son todos, ya es el final.
100.	 Ahora, si usted se fija bien en Apocalipsis 10:1-7, la edad 
del último mensajero, ¿qué debe suceder? Todos los misterios 
de Dios serían revelados —El águila.
101.	 Entonces hemos visto los cuatro animales que salieron. Eso 
fue perfectamente correcto. ¿Lo cree usted así? Luego vimos 
cada edad o cada poder que salió tras cada animal. Y allí están 
las citas de las Escrituras mostrando lo que hizo el jinete del 
enemigo. Eso todo ha sido revelado en estos Sellos. También 
ahora ha sido revelado que cada poder de animal que Dios envió 
para combatir el enemigo, todo cuadra perfectamente, hasta el 
tiempo del águila.
102.	 Ahora, si este es el último tiempo, el águila vendrá. Correcto. 
Ahora recuerden, en los días cuando vino el león, la Palabra ori-
ginal, hubo como la centésima parte que le pusieron atención al 
león. En los días cuando vino el buey, apenas una pequeña parte-
cita escuchó el mensaje del buey. En los días cuando vino el hom-
bre, él entonces obró entre los hombres, fue muy sutil, él sacó un 
grupito. ¿Y qué sucedió? Satanás vio eso, y los hizo retroceder
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cuando los casó con el sistema. Recuerden, cuando el águila por 
fin llega, será la centésima parte de un porcentaje que le escu-
chará. Es la Edad del Águila.

103.	 Y recuerden que Jesús mismo dijo que si no apresuraba Su 
Venida, no habrá ninguna carne para el Rapto. ¿No dice así la 
Biblia? Entonces ya pueden ver en dónde estamos, ¿verdad? Es-
toy tan contento, no sé que hacer.

104.	 Yo no estoy aquí únicamente para hablar, sino también soy 
parte de esto. Soy uno de ustedes. Esto me incluye a mí. Yo tengo 
familia y también hermanos y hermanas que amo. Y el Dios del 
Cielo ha sido tan bondadoso en bajar y revelar estas cosas por 
medio de Su propio... por visiones que han probado por treinta 
años ser la verdad. Aquí estamos. Hemos llegado. Las pruebas 
científicas lo han probado, la vindicación de la Palabra también 
lo ha probado; entonces aquí estamos: ¡ESTA REVELACIÓN 
VIENE DE DIOS, Y ES LA VERDAD!

105.	 ¿Han captado algo? Entonces puede ser que no se los tenga 
que decir el domingo. ¡Qué maravilloso!

106.	 Noten bien: En el tiempo cuando Dios iba a librar al mundo 
antes del diluvio, Él mandó un águila. Cuando decidió librar a 
Israel, también mandó un águila. ¿No cree usted que cuando 
Juan estaba en la Isla de Patmos, este Mensaje era tan perfecto 
que aun no podía ser confiado a un ángel? Ahora, un ángel es un 
mensajero, pero ¿sabía usted que aquel mensajero era un profe-
ta? ¿Lo creen? Vamos a probarlo. Veamos Apocalipsis 22:9 para 
ver si no fue un águila. Él era un ángel, un mensajero, pero era 
un profeta, el cual reveló a Juan completamente este libro de 
Apocalipsis. Ahora veamos lo que Juan vio:

Yo Juan soy el que ha oído y visto estas cosas. Y des-
pués que hube oído y visto, me postré para adorar de-
lante de los pies del ángel que me mostraba estas cosas.

Y él (el ángel) me dijo: Mira que no lo hagas (ningún 
verdadero profeta recibiría adoración, o mensajero cual-
quiera): porque yo soy siervo contigo, y con tus herma-
nos los profetas, y con los que guardan las palabras de 
este libro. Adora a Dios.
� Apocalipsis 22:8-9
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107.	 Ahora, el Libro era tan importante, y es la Palabra de Dios. 
¡Cuidado! Cuando la Palabra de Dios es revelada, tiene que ser 
traída por el profeta, porque solamente a él llega la Palabra de 
Dios.

108.	 Estaba esperando recibir una pregunta sobre eso para el do-
mingo, y pensé aclararlo de antemano. Siento que hay una pre-
gunta sobre eso, y quise resolverlo de una vez. TODA Palabra 
de Dios es traída de esa manera. La Biblia no cambia su manera. 
¿Ve usted? Es la misma cosa. Tiene que llegar a este vidente que 
estamos esperando que llegue.

109.	 Quiero hacerles una pregunta: ¿Pueden ver ustedes estos 
cuatro Sellos perfectamente, antes de que prosigamos más ade-
lante? Recuerden, no hay más poderes que salgan después del 
águila. Cada vez que el anticristo mandaba algo, Dios mandaba 
un poder. Si el anticristo mandaba otro poder, Dios mandaba 
algo para combatirlo; pero cuando llegó el águila, eso era Su 
Palabra otra vez, como fue en el principio.

110.	 Ponga atención: ¿No es el profeta que estamos esperando, un 
hombre ungido con el Espíritu como Elías? Desde luego, no será 
Elías, pero será un hombre semejante, el cual vendrá, y su propio 
ministerio es para restaurar esta gente que ha caído (por medio 
de las torceduras denominacionales) otra vez a la fe original de 
los padres. Ahora, si eso no ensambla esta Biblia perfectamente, 
no sé qué lo hará. Yo no puedo decir más sobre eso, porque eso 
es todo. Ha llegado. Eso es la verdad. Si uno dice más, ya lo está 
torciendo. Tiene que ser de esa manera.

111.	 Ahora, viendo el versículo 9 del capítulo 6: Las almas debajo 
del altar. Aquí es donde voy a recibir fuerte oposición. Espéren-
se un poquito. Yo pensaba de esa manera también, pero no vino 
de esa manera. Yo siempre había pensado que estas almas debajo 
del altar eran los mártires de la iglesia primitiva. Y sé que el Dr. 
Uriah Smith y los demás así lo enseñan, y así pensaba yo tam-
bién. Pero cuando el Espíritu Santo me mostró la visión, no fue 
así. No son las almas...

112.	 Usted posiblemente dirá: “Pues yo no sé, no estoy seguro.” 
Espérense un momento, hallaremos la verdad. Estas no son las 
almas de la Iglesia Novia, de ninguna manera. Pensábamos que 
estas eran las almas de la Iglesia Novia esperando, las almas deba-
jo del altar clamando: “¿Hasta cuándo, Señor? ¿Hasta cuándo?”
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Vamos a leerlo de nuevo para entenderlo bien:

Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar 
las almas de los que habían sido muertos por la palabra 
de Dios y por el testimonio que ellos tenían.

Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Se-
ñor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra san-
gre de los que moran en la tierra?

Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y fueles di-
cho que reposasen todavía un poco de tiempo, hasta que 
se completaran sus consiervos y sus hermanos, que tam-
bién habían de ser muertos como ellos.

� Apocalipsis 6:9-11

113.	 Ahora, para este tiempo cuando es abierto el Quinto Sello, 
la Iglesia (la Novia) ya habrá subido. No pueden ser las almas 
de los mártires de la Iglesia primitiva. Ahora, por favor, pongan 
atención especial, porque esto es algo de mucha controversia, y 
quiero que ustedes escuchen bien.

114.	 Estos no pueden ser las almas de los mártires de la Iglesia 
primitiva, porque las almas de los mártires justos y las almas 
de las personas justas, la Iglesia, la Novia, esos ya subieron, y 
no pueden estar debajo del altar; ya estarán en la gloria con el 
Novio. Fíjense: Estos ya subieron en el rapto en el capítulo 4 de 
Apocalipsis.

115.	 Entonces ¿quiénes son estos? Si no son la Iglesia primitiva, 
¿entonces quiénes son? Estos son Israel, los cuales serán salvos 
como una nación entera, todos los que son predestinados. Estos 
son Israel.

116.	 Usted dirá: “Espérese un momento, no pueden ser.”

117.	 Sí, ellos serán salvos. Veamos una de varias citas que tengo 
apuntadas. Esto es Pablo hablando, y él mismo dijo: “Si viniera 
otro o un ángel y predicara un evangelio distinto, ¿qué sucedería 
con él? Sería anatema.”

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis acerca de vosotros mis-
mos arrogantes: que el endurecimiento en parte ha
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acontecido en Israel, hasta que haya entrado la plenitud 
de los Gentiles (hasta que entre el último miembro de la 
Novia Gentil, la ceguedad vino a Israel con ese propósi-
to);

Y luego todo Israel será salvo; como está escrito: 
Vendrá de Sión el Libertador, que quitará de Jacob la 
impiedad. (¡Correcto!)
� Romanos 11:25-26

118.	 Ahora, éstos bajo el altar son Israel. Fíjense: Israel fue ce-
gado con el propósito de que nosotros fuéramos salvos. ¿Creen 
eso? Ahora, ¿quién los cegó? Fue Dios. Dios cegó Sus propios 
hijos. Con razón cuando Cristo estuvo en la Cruz, y allí estaban 
los judíos pidiendo Su Sangre, esos fueron Sus hijos, y Él la 
Escritura. Él mismo, la Palabra, sabía que si esa gente hubiese 
sabido Quién era Él, lo hubiesen recibido con los brazos abier-
tos; por eso los cegó, para que no lo reconocieran. Él vino de una 
manera tan humilde, y los cegó para que no lo recibieran. Las 
mismas Escrituras dijeron que así sería. Jesús les tuvo lástima, 
hasta tal punto que dijo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen.” Estaban ciegos. Pablo dijo que fueron cegados por 
causa nuestra.
119.	 Quiero que vean esto muy bien: Les fueron DADAS sendas 
ropas blancas; no las tenían antes. A cada uno le fue dada una 
ropa blanca. Ahora, los santos ya tienen su ropa blanca, ellos 
reciben las suyas aquí; pero a estos les fueron dadas sus ropas 
blancas; los santos ya tienen las suyas, y se han ido. Ellos no tu-
vieron ni la oportunidad para reconocerle porque fueron cegados 
por Dios, su propio Padre, para que la gracia de Dios pudiese 
ser cumplida, para que la Novia pudiese ser sacada de entre los 
gentiles. ¿Correcto?
120.	 Déjenme mostrarles un tipo muy hermoso en la vida de José. 
José fue un hombre espiritual, un águila. Nació entre sus herma-
nos así como la Novia nace entre la iglesia. Él podía interpretar 
los sueños y veía visiones, y sus hermanos le odiaban, pero su 
padre le amaba. Noten que fue despreciado por sus hermanos, 
no por su padre. Fue vendido por casi treinta piezas de plata y 
fue echado en una cisterna (supuesto a ser muerto), luego fue 
sacado y puesto a la diestra de Faraón. Por cuanto fue echado 
por sus hermanos, le fue dada una esposa gentil. Ella no fue de 
su propia gente.
121.	 Por medio de ella tuvo dos hijos llamados Ephraim y Manasés,
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los cuales fueron añadidos a Israel cuando Israel los bendijo por 
medio de cruzar las manos del menor al mayor, y en eso cruzó la 
bendición del judío al gentil. ¿Ve usted? Cruzó las manos para 
que la diestra cayera sobre el menor, siendo la Iglesia menor la 
que iba a entrar. La Iglesia madre estaba parada en el sol y pa-
rió este Hijo. Y note que para tomarlo, Israel cruzó sus manos, 
siendo el tipo. Ahora, esos hijos tuvieron una madre gentil. La 
Novia de Israel allá en el principio fue cruzada del antiguo Is-
rael ortodoxo a la manera cristiana por medio del Espíritu Santo 
habiendo cruzado las manos de Israel. Él mismo dijo: “Dios me 
ha cruzado las manos.” Él no tuvo nada que ver con el asunto.

122.	 Entonces José, siendo rechazado por sus propios hermanos, 
por su propia gente, tomó una esposa gentil; igual como también 
hizo Jesús, Quien siendo rechazado por los judíos, tomó una 
esposa gentil. Ahora quiero leer en las Escrituras. Esta es la ma-
nera en que debemos enseñar esto.

Y después que hubieron callado, Jacobo respondió 
(lo que había sucedido es que ellos habían ido a los gen-
tiles y ahora estaba rugiendo el pleito porque ellos eran 
judíos), diciendo: Varones hermanos, oídme:

Simón ha contado cómo Dios primero visitó a los 
Gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre.

� Hechos 15:13-14

123.	 Ahora, el apellido de mi esposa antes de casarse fue Broy, 
pero cuando nos casamos su apellido entonces fue Branham. Je-
sús saca Su Novia de entre los gentiles. Así nos dice la Escritura, 
como vimos en el tipo de José.

124.	 Ahora, en cuanto a estas almas bajo el altar, hay que entender 
por qué fueron hechos mártires por hombres pecaminosos como 
Eichmann. Ahora ellos se mantienen confiados (millones) pero 
como judíos. Ahora recuerden, ¿qué fue? Ellos fueron muertos 
por la Palabra de Dios. No fue por el testimonio de Cristo. ¿En-
tienden? Pero recuerden, la Iglesia entró también siendo márti-
res, pero de la Iglesia, y fueron mártires por la Palabra de Dios y 
el testimonio de Jesucristo. ¿Cuántos saben eso? Bien.

125.	 Pero estos no tuvieron el testimonio de Jesucristo, sino fue: 
“Por la Palabra de Dios y el testimonio que ellos tenían.” ¡Son
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judíos! Y Hitler los odiaba como también Eichmann y Stalin y 
el resto del mundo. Pero ellos se mantuvieron firmes en lo que 
creyeron, y los mataron porque eran judíos.

126.	 ¿Sabe usted que Martín Lutero también tuvo semejante idea? 
Correcto. Él dijo: “Todos los judíos debieran ser echados porque 
son anticristos.” Pero él estaba bajo otra dispensación, y no po-
día entender la Palabra; pero ahora ha venido la Palabra de ver-
dad. ¿Cómo va uno a cegar a Israel? No se puede hacer. Como 
aquel profeta Balaam dijo: “Dios los ha sacado de Egipto; tiene 
fuerzas como de unicornio.” Y le estaban tratando de mostrar 
las partes más feas, y él dijo: “Benditos los que te bendijeren, y 
malditos los que te maldijeren.” Correcto.

127.	 En una ocasión pensaban que Dios iba a olvidarse de ellos. 
El profeta vio esa cosa oscura que venía hacia los judíos y ese 
hombre santo parado allí, y la Palabra lo estaba llenando, él dijo: 
“Oh, Señor, ¿vas a desechar Tu pueblo?”

128.	 Dios le dijo: “¿Qué es eso que ves allí a tu lado?”

129.	 Él respondió: “Una vara para medir.”

130.	 Entonces Dios dijo: “¿Qué tan alto será el Cielo? Mídelo. 
¿CUÁN PROFUNDO ES EL MAR?”

131.	 Respondióle: “No puedo.”

132.	 Dios dijo: “Tampoco puedo yo olvidar a Israel.” No señor. 
Él no lo olvidará. Más bien tuvo que cegar a Su propio hijo... 
¡Piénselo bien! Tuvo que cegar a Su propio hijo para darnos una 
oportunidad; y nosotros la rechazamos. ¿No le hace eso sentirse 
tan pequeño hasta que pueda ponerse un sombrero alto y cami-
nar debajo de un ladrillo y ni tocar el ladrillo? Eso es demasiado 
pequeño.

133.	 Sí, se mantuvieron con la Palabra de Dios. Eran judíos. Tu-
vieron la Ley y se mantuvieron con eso. ¿Se acuerdan cómo 
estudiamos eso anoche? Tuvieron la Ley, y la Ley fue la Palabra 
de Dios, y con eso se quedaron; y fueron hechos mártires por 
el testimonio que tenían. Y ahora vemos estas almas debajo del 
altar después que la Iglesia ha subido.

134.	 Fíjense bien: Ellos en su ceguedad habían hecho un mártir de 
su propio Mesías, y ahora estaban cosechando lo que sembraron.
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Ellos se dieron cuenta de esto; lo reconocieron después que ha-
bían partido, reconocieron esto cuando aparecieron ante el altar 
de Dios; pero ahora la gracia de Dios es hacia ellos.

135.	 Fíjense bien: De ninguna manera podían ser santos; porque 
si así fuera, ya tendrían sus vestiduras blancas. Pero aquí los 
vemos solamente como las almas debajo del altar, por la Palabra 
de Dios y el testimonio que tenían por ser pueblo de Dios; los 
judíos. Pero fíjense: La gracia de Dios ahora es dirigida hacia 
ellos, y Jesucristo les da a cada uno una vestidura blanca. Y esto 
es mucho después que la Iglesia ha subido; y fue porque fueron 
fieles a su causa, y fueron cegados, y ni lo supieron. Ellos no lo 
supieron. Estaban ejecutando exactamente el plan de Dios que 
Él les había ordenado de antemano. Y ahora Juan se asoma y ve 
las almas debajo del altar. Ahora ponga atención, vamos a ver 
cómo él los llama. Ellos clamaron: “Señor, ¿hasta cuándo?” La 
respuesta viene: “Un poco de tiempo todavía.” (Vamos a verlo 
más detalladamente mientras escudriñamos las Escrituras).

136.	 Ellos se dieron cuenta que habían dado muerte a su Mesías. 
No lo entendieron en ese tiempo, pero luego se dieron cuenta 
cuando ellos mismos fueron muertos para pagar esa cuenta. ¿Ve 
usted lo que sucedió? Ellos fueron culpables de su muerte, y por 
eso fueron muertos. Dijeron: “Su sangre sea sobre nosotros.” 
Correcto. Y fueron cegados.

137.	 Ahora, si no hubieran sido cegados, Dios hubiera dicho: 
“Déjenlos, no son dignos.” Pero siendo que fueron cegados por 
Dios, entonces Su gracia les alcanzó. ¡AMÉN! Esa es “Sublime 
gracia.” Y a cada uno dio una vestidura blanca, porque TODO 
Israel será salvo. Todos tienen sus nombres escritos. Correcto.

138.	 Jesús les dio vestiduras. Fue como José siendo el tipo con 
sus hermanos. Cuando José se manifestó ante sus hermanos allí 
junto al altar, su propio altar en el palacio, su trono, él dijo: 
“¡Todos salgan!” Su esposa estaba en el palacio, donde estará la 
Novia. Entonces les preguntó: “¿No me conocéis?” Ahora esta-
ba hablando hebreo. Dijo: “Yo soy José vuestro hermano.”

139.	 Dijeron: “Ahora sí tendremos que pagar.”

140.	 Respondió José: “¡Espérense, espérense! Dios hizo eso con 
un propósito. Él permitió que me vendierais para preservación 
de vida.” ¡GLORIA! Allí lo tiene exactamente. Dijo: “No os
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entristezcáis, ni os pese.” ¿Se acuerdan cuando José dijo eso? 
Dijo: “No os entristezcáis, ni os pese. Ahora todo está bien. Dios 
me envió delante de vosotros.”

141.	 Ustedes saben que la Biblia dice que cuando ellos le vean, 
dirán: “Tú eres el Mesías.” Y le preguntarán: “¿Qué heridas son 
éstas en Tus manos?” Entonces Él responderá: “Con ellas fui he-
rido en casa de mis amigos.” ¡Sus amigos! Entonces es cuando 
se darán cuenta (los que han quedado —los 144.000), y la Biblia 
dice que se separarán cada uno a su casa, y por días llorarán y 
se lamentarán diciendo: “¿Cómo fue que lo hicimos? ¡Hemos 
crucificado a nuestro propio Mesías!” Y dice que llorarán como 
una casa cuando llora la muerte de su unigénito. “¿Cómo lo hi-
cimos?”

142.	 Los judíos son la gente más religiosa en todo el mundo. Dios 
los escogió, pero los cegó para poder sacar Su Novia; sin embar-
go, cuántos no rechazan este Mensaje cuando es dado. ¿Cómo 
será el juicio de la iglesia gentil? Pues bien, ellos fueron cegados 
por Dios, para poder tomarnos a nosotros: una Novia para Jesús.

143.	 Ahora ¿puede usted ver quiénes son las almas? No son las 
almas de los mártires, los santos. Ellos ya habrán subido. Co-
rrecto. Entonces, a estos les fueron dadas sendas ropas blancas. 
Y noten esto: La gracia de Dios descendió a ellos, y Jesús les 
dio a cada uno sendas ropas blancas; como José también mostró 
gracia para con sus hermanos.

144.	 Noten bien: Aunque sus hermanos también habían tratado de 
darle muerte, su gracia bajó hasta ellos: “Oh, está bien. Vosotros 
no intentasteis hacer eso. Mirad, fue Dios quien hizo eso. Dios 
os permitió hacer eso para así traerme hasta aquí, para salvar la 
vida de mucha gente de entre estos gentiles de donde obtuve mi 
esposa. Si me hubiera quedado allá no tuviera esposa. Yo amo 
mucho a mi esposa, y ahora me ha dado a luz estos hijos. Y aho-
ra voy a traer a vosotros hasta esta tierra, adonde todos podamos 
vivir como una sola familia. Una sola cosa quiero preguntarles: 
¿Todavía vive mi padre?”

145.	 Y fíjense bien lo que hizo con el pequeño Benjamín, el cual 
es tipo de los 144.000, lo cual veremos más adelante. ¿Qué hizo? 
Corrió rápido y se echó sobre el cuello de Benjamín y le abrazó. 
Este era el hermano menor que había nacido en la familia después 
que José se había ido a Egipto, y había nacido por la misma madre 
de José, la primera iglesia, la iglesia ortodoxa. Los 144.000 nacie-



EL QUINTO SELLO 309

ron durante Su ausencia, mientras estaba recibiendo la Novia 
Gentil. ¡Oh, hermano! ¿No lo estimula esto? Entonces podemos 
ver quiénes son.

146.	 Aunque habían tratado de dar muerte a José, su gracia les 
fue extendida. Aunque estos dieron muerte a Jesús, Él vuelve a 
recibirlos, porque estaban ciegos; y les da a cada uno una vesti-
dura blanca. De todas maneras los va a llevar al Hogar celestial. 
No importa lo que hicieron, porque Él ya había dicho: “De todas 
maneras voy a salvarlos a todos.”

147.	 Ahora, veamos el versículo 10. Ellos pidieron venganza. 
Ahora, si hubiera sido la Novia, ellos hubieran dicho como Es-
teban: “Padre, perdónalos.” Pero estos son judíos que apenas 
habían entrado. Ellos pidieron venganza.

Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Se-
ñor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra san-
gre de los que moran en la tierra?

Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y fueles di-
cho que reposasen todavía un poco de tiempo, hasta que 
se completaran sus consiervos (¿Quiénes son? Los dos 
profetas que estarán predicando en Israel en ese tiempo) 
y sus hermanos, que también habían de ser muertos (los 
que han sido predestinados) como ellos.

� Apocalipsis 6:10-11

148.	 En otras palabras, así está predestinado. Es por cumplimien-
to de las Escrituras, así tiene que suceder. “Reposad un poquito. 
Ya tienen sus vestiduras, y dentro de poco van a entrar al Hogar 
celestial. Tengan paciencia.”

149.	 Ahora, dice: “y sus hermanos que también habían de ser muer-
tos,” los cuales son los 144.000 que todavía han de ser llamados 
durante la tribulación. (Cómo quisiera que tuviéramos suficiente 
tiempo, quizás mañana antes de entrar en el Sexto Sello). Estos 
tienen que ser martirizados por el anticristo. Acabamos de ver lo 
que él hace en su última recorrida, cuando deshace el pacto con 
los judíos, y allí sucede todo esto. Estos 144.000 judíos serán lla-
mados por los dos testigos de Apocalipsis 11:3. Ahora recuerden, 
ellos vienen para profetizar. ¿Cuántos han leído eso? Bien. Enton-
ces estos dos testigos profetizan durante la segunda mitad de la 
semana setenta de Daniel. Esos son los últimos tres años y medio.
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¿Recuerdan cuando estudiamos “Las Setenta Semanas de Da-
niel”? Yo les dije que necesitaríamos eso cuando llegáramos a 
esto. Yo no sabía por qué, pero algo me dijo que lo necesitaría-
mos, y ahora aquí está.

150.	 A Daniel le fue dicho que el Mesías vendría y profetizaría. 
A Israel todavía le quedaba la semana setenta, y a la mitad de 
esta semana el Mesías sería quitado y cesaría el sacrificio diario. 
¿Correcto? Pero después de eso todavía quedaban tres años y 
medio. En ese tiempo es cuando Él toma la Novia Gentil. Cuan-
do ella sube, entonces es cuando llegan los dos profetas a Israel. 
Y esas almas de los mártires, los verdaderos judíos que tuvieron 
sus nombres en el Libro, vivieron correctamente e hicieron las 
cosas correctas, vivieron el judaísmo al pie de la letra; estos fue-
ron martirizados por Eichmann y muchos otros. Eran personas 
honestas y contaban en los millones. Los alemanes los fusilaron, 
los colgaron sobre las cercas de alambre, los quemaron, y en 
fin, los mataron en todas las maneras posibles. Los responsables 
fueron Hitler, Stalin, Mussolini y otros que odiaban a los judíos, 
y eran hombres que tenían una sed insaciable por la sangre de 
ellos.

151.	 Yo creo que esa es una de las cosas que ha servido para man-
tener esta democracia americana: siempre hemos respetado a los 
judíos, les hemos dado su lugar. Cuando usted honra al judío, 
Dios le honrará a usted. Ahora, hay un porcentaje de judíos que 
son réprobos, igualmente como también hay réprobos gentiles. 
Pero en cuanto al judío verdadero, Dios puso su nombre en el 
Libro antes de la fundación del mundo, y ahora en este tiempo 
fueron asesinados.

152.	 Ahora piense en lo perfecto de esto: Después que estos mi-
llones de judíos (gente inocente), fueron asesinados por las na-
ciones del mundo, ahora las Escrituras dicen en este tiempo que 
cada uno está bajo el altar, han reconocido lo que hicieron, y les 
fueron dadas ropas blancas.

153.	 Ellos preguntaron: “¿Restituirás el Reino a Israel en este 
tiempo?” El Reino judío será establecido sobre la Tierra, ustedes 
ya saben eso. Juan dijo que el Reino... Este ahora es el Reino del 
Evangelio, pero el Reino de los judíos será predicado por estos 
dos profetas. El Reino de los Cielos es predicado a los gentiles, 
pero el Reino sobre la Tierra, que será establecido después del 
Milenio, es para los judíos.
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154.	 Ahora, antes de que lleguen estos dos profetas a la escena, 
los judíos que tuvieron que morir bajo la mano de Eichmann y 
los demás; a cada uno que ha sido predestinado, le fue dado por 
gracia una vestidura blanca.

155.	 Ahora, me estoy dando cuenta que ya es muy tarde, y he 
notado cómo muchos han estado de pie todo este tiempo. Dios 
les ayude hermanos. Ojalá que en aquel día cada uno de ustedes 
reciban también una vestidura blanca. Han trabajado duro todo 
el día, y luego de pie con las piernas adoloridas. Yo sé cómo se 
sienten. Y también las hermanitas de pie, y los hermanos cedién-
doles sus asientos, y también a las madres con niños; yo veo esas 
cosas y estoy seguro que Él también las ve. No quiero retener-
los por mucho tiempo, solamente quiero que lleguen a captar el 
Mensaje. Eso es todo lo que quiero hacer.

156.	 Tengo que decirles estas cosas para que puedan ver la revela-
ción de este Sello: las almas debajo del altar y quiénes son.

157.	 Ahora, en el tiempo de Daniel, la segunda parte de la sema-
na setenta, el Mesías debía ser quitado a la mitad de la última 
semana. Ahora, la mitad de siete es tres y medio. ¿Por cuánto 
tiempo predicó Jesucristo? Durante tres años y medio. Pero toda-
vía quedaban otros tres años y medio determinados para la gente. 
Entonces durante este tiempo es cuando la Novia Gentil es selec-
cionada a través de las siete edades de la Iglesia, y sube. Cuando 
esto sucede, entonces a todos los judíos que fueron martirizados 
durante ese tiempo por causa de su ceguedad (los cuales están 
ahora bajo el altar), Dios les dice: “Ahora, ¿ven lo que fue? Ten-
go aquí para cada uno de vosotros una vestidura blanca.”

158.	 Ellos le preguntaron: “¿Hasta cuándo, Señor? ¿Vamos a en-
trar ya?”

159.	 Él les respondió: “No, no: vuestros consiervos, los judíos, 
tienen que sufrir un poco todavía; tienen que ser martirizados 
como lo fueron ustedes. La bestia los va a matar cuando rompa 
el pacto con ellos.”

160.	 Como ustedes ya saben, estos dos profetas profetizarán, se-
gún Apocalipsis capítulo 11, y tendrán poder, y dentro de poco 
veremos quiénes son, Dios mediante (porque la Biblia lo dice). 
Ahora, durante este tiempo de tres años y medio cuando estén pro-
fetizando, la Biblia dice que “profetizarán por mil doscientos y
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sesenta días, vestidos de sacos.” Ahora, en el calendario judío, 
el tiempo del calendario de Dios, hay exactamente treinta días 
para cada mes. El calendario romano es el que está enredado. 
Ahora, si usted cuenta tres años y medio, y calcula cada mes a 
treinta días, ¿cuál es el resultado? Mil doscientos y sesenta días, 
exactamente tres años y medio. Ahora, allí no hay ningún error. 
Eso cuadra perfectamente.
161.	 Ahora, durante estos tres años y medio los dos profetas pre-
dican a los judíos, y en ese tiempo los 144.000 son llamados. 
Y estos dos profetas son Moisés y Elías. Fíjense bien en lo que 
hacen estos profetas en sus ministerios. Tienen poder para herir 
la Tierra con plagas cuantas veces quieran. ¿Quién hizo eso en el 
pasado? Moisés. Tendrán poder para cerrar los cielos, para que 
no llueva durante el tiempo de su ministerio. ¿Quién cerró los 
cielos por tres años y medio? Elías. Allí los tienen.
162.	 Cuando el hombre muere, su carácter no cambia. Cuando 
Saúl había decaído espiritualmente, y no había profetas en la 
Tierra, y él no sabía lo que debía hacer, y estaba en un verda-
dero aprieto, y tenía que salir a la guerra; él fue a la pitonisa de 
Endor (una bruja). Ahora, bajo la sangre de becerros y machos 
cabríos ella podía hacer eso. Ella llamó al espíritu de Samuel 
(Primera de Samuel 28:7-25). Y cuando llegó Samuel, allí es-
taba cubierto en su manto de profeta. Y no solamente tenía el 
manto, sino que todavía era profeta. Le preguntó a Saúl: “¿Por 
qué me has inquietado haciéndome venir, siendo que Jehová 
se ha apartado de ti y es tu enemigo? Para este tiempo mañana 
estarás conmigo porque caerás en la batalla.” Así sucedió exac-
tamente. Él todavía era profeta. Y ahora, éstos (Moisés y Elías), 
también son profetas todavía. Esto se va a poner algo profundo 
más adelante.
163.	 ¡Oh, hermano, cómo amo la Palabra! Con razón dice: “No 
sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda Palabra que sale de la 
boca de Dios.”
164.	 Estos dos profetas, según la repetición de sus obras, son 
Moisés y Elías. Esos ministerios siempre han sido Suyos. Re-
cuerden, harán igual como antes, no han cambiado. Y recuer-
den, estos nunca murieron. Y, por favor, no vayan a confundir el 
quinto ministerio de Elías con su cuarto ministerio. Como les he 
estado enseñando, la Iglesia gentil está esperando a Elías. Co-
rrecto. Pero ahora lo vemos con los judíos. Recuerden, no puede 
venir solamente cuatro veces. Ese es el número del enemigo. 
Tiene que venir cinco veces.
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165.	 La primera vez que vino fue Elías mismo, la segunda vez fue 
Eliseo, la tercera vez fue Juan el Bautista, la cuarta vez fue el 
séptimo ángel, y la quinta vez vendrá con Moisés allá en Israel. 
Sí señor. No los vaya a confundir. Si usted está bien enterado de 
los números bíblicos, el cinco es el número de gracia laborando; 
y eso es lo que Él ha hecho. Ahora fíjense bien: ¿Fue Jesús un 
laborante de la gracia? J-E-S-U-S, son cinco letras; L-A-B-
O-R, cinco letras también. Fue una labor de amor por usted. Y 
si usted llega a Dios ¿cómo viene? Por fe [faith] en L-A-B-O-R. 
¿Correcto? Cinco es el número de labor para el creyente, y de 
gracia [gracia en inglés son cinco letras: grace].

166.	 Entonces la primera venida de Elías fue él mismo, la segun-
da venida fue Eliseo, la tercera vez fue Juan el Bautista, la cuar-
ta fue el séptimo ángel o el último mensajero a la Iglesia, según 
Malaquías 4:5 y Apocalipsis 10:7, luego la quinta vez será el 
mensajero a los 144.000 judíos después que la Novia haya su-
bido.

167.	 Me siento un poco raro. Si hay aquellos que piensan (quie-
ro que capten esto), si algunos todavía piensan que Malaquías 
4, el ministerio de restauración para la gente, es lo mismo que 
sucederá allá con los judíos, piensan que es la misma cosa, per-
mítanme aclararles eso. Puede que sea un poco confuso, porque 
recuerden, en Malaquías 4 dice: “convertirá el corazón de los 
hijos a los padres.”

168.	 Ahora permítanme mostrarles la diferencia: Si Elías viene en 
el quinto ministerio, para convertir la fe de los hijos a la de los 
padres, entonces negaría al mismo Cristo. Sería convirtiéndo-
los de nuevo a la Ley. ¿Correcto? Los padres guardaban la Ley. 
¿Entienden?

169.	 Cuando Elías viene para cumplir el ministerio de Malaquías 
4, viene SOLO; pero cuando viene para ministrar a los judíos en 
Apocalipsis capítulo 11, entonces viene con Moisés. Así que no 
hay confusión. ¿Entienden? La inspiración vino y dijo que Elías 
vendría al final de la Edad de la Iglesia para restaurar la fe de 
los hijos a la fe original de los padres (la fe apostólica), a la cual 
debemos nosotros regresar, pues el anticristo tenía la cosa toda 
confusa; y todas las otras Escrituras armonizan con ésta. Y en 
esta ocasión Elías viene solo. Pero cuando venga a los 144.000, 
la Biblia dice claramente que vendrá juntamente con Moisés: Son 
dos, no solamente uno, sino dos. Y su quinto ministerio no podía
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ser para someterlos otra vez (a los judíos) a la Ley, porque viene 
predicando a Cristo a los 144.000. ¡AMÉN! El Mesías fue qui-
tado. ¡Amén!

170.	 No se confunda. La Escritura no miente. ¡Gloria! ¡Oh, her-
mano, cuando vi eso...! Dije: “Gracias, Señor.” Cuando vi eso 
suceder en realidad, vi a Elías salir solo en la edad, luego cuando 
lo vi volver acá, entonces eran dos. Dije: “Allí está. Ahora sí, 
Señor. ¡Amén! Lo veo.” Puede ser que haya sido un poco confu-
so para alguien. Él me dijo que lo mencionara, y por eso lo hice.

171.	 Noten esto: Estos hombres fueron preservados vivos por 
Dios desde su ministerio original para un servicio futuro porque 
sirvieron tan perfecto. Piénselo: Este espíritu de Elías ministra 
cinco veces. El de Moisés dos veces. Ninguno de los dos estaba 
muerto. No vaya usted a creer que estaban muertos. Ambos fue-
ron vistos vivos hablando con Jesús en el Monte de la Transfi-
guración. Pero recuerden, tienen que morir.

172.	 Ahora, Moisés en realidad murió, pero resucitó porque fue un 
tipo perfecto de Cristo. Nadie pudo hallar dónde fue sepultado. 
Los ángeles vinieron y lo tomaron. ¿Por qué sería? Ningún mor-
tal podía llevarlo a donde iba. Él simplemente pasó por un acto. 
Tuvo ángeles como cargadores porque solamente ellos le podían 
llevar a donde debía estar. Nadie sabía dónde estaba. Hasta Sa-
tanás tuvo contienda con el Arcángel. Él no podía entender lo 
que sucedió con Moisés, dijo: “Lo vi que estaba temblando allá 
sobre el monte mirando la tierra prometida, y luego miraba para 
atrás sobre los israelitas. Lo vi que estaba temblando, pero luego 
subió a la roca, y esa fue la última vez que lo vi.”

173.	 Esa es la roca. Permíteme pararme sobre esa roca al fin de 
mi camino. ¡Sí señor! Me acuerdo de un corito que cantaba un 
hermano aquí hace ya mucho:

Si yo pudiese, seguramente
Me pararía sobre la Roca donde se paró Moisés.

174.	 Sí, señor. Esa es la roca sobre la cual yo también me quiero 
parar. Por fe, allí estoy.

175.	 Pero recuerden, Elías simplemente se cansó porque le queda-
ba mucho trabajo por delante. Estaba demasiado cansado, y Dios 
simplemente le mandó un carro para traerlo a Su Casa, y lo reco-
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gió. Él nunca murió. Dios lo mantuvo vivo porque tenía mucho 
trabajo para él en el futuro: le iba a permitir ungir a otros hom-
bres para que vinieran con su espíritu; pero estos tendrían que 
saborear la muerte. Ahora fijémonos en Apocalipsis 11 para que 
veamos cómo estos dos profetas son muertos. Cuando su minis-
terio haya cesado entonces tendrán que saborear la muerte.

Y cuando ellos hubieren acabado su testimonio, la 
bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos 
(¡cómo se fastidia con esos fanáticos!), y los vencerá, 
y los matará. (Pero fíjense lo que sucede. Son perfecta-
mente tipificados).

Y sus cuerpos serán echados en la plaza de la grande 
ciudad, que espiritualmente es llamada Sodoma y Egip-
to, donde también nuestro Señor fue crucificado. (Es Je-
rusalem).

� Apocalipsis 11:7-8

176.	 Entonces ellos tienen que probar la muerte al fin de su mi-
nisterio. Correcto. ¿Por qué entonces no podría el ministerio del 
séptimo ángel ser por medio de Moisés, siendo que estaba en la 
misma condición de Elías? ¿Por qué no dijo Dios: “Mira Elías, 
tú has obrado tanto en distintas partes, creo que sería mejor esta 
vez enviar a Moisés?” ¿Por qué no lo hizo así?

177.	 Fíjense bien en el ministerio de Moisés: Él fue el que trajo 
la Ley solamente a los judíos, pero Elías fue profeta a todas las 
naciones. Pero la razón por qué Moisés viene con Elías es por-
que los judíos dirán: “Espérense, nosotros todavía guardamos la 
Ley.” Entonces allí estará Moisés mismo juntamente con Elías. 
¿Ve usted? Moisés únicamente fue enviado a los judíos, pero el 
profeta Elías fue para todas las naciones; en cambio Moisés vino 
como profeta solamente a los judíos, y por cierto, el que trajo la 
Ley. La Ley fue su Mensaje. Pero ¿cuál fue el Mensaje de Elías? 
Predicaba en contra de las mujeres que se cortaban el cabello, 
las denominaciones, etc. Él censuró todas esas cosas como la 
pintura para la cara. Les dijo que serían carne para los perros. Él 
les predicó muy duro.

178.	 Luego cuando ese espíritu vino sobre Juan el Bautista, él sa-
lió del desierto e hizo la misma cosa. Correcto. Dijo: “No anden 
pensando en decir que pertenecemos a esto o aquello, porque Dios 
puede aun de estas piedras levantar hijos a Abraham.” Llegó al
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palacio y dijo: “¿Será posible que me digas que te casaste con tu 
propio cuñado? Eso no es lícito.” Él les habló claro.

179.	 Entonces bien: Estas almas tienen que esperar un poquito 
todavía hasta que sean martirizados los 144.000. ¡Cuán maravi-
lloso! ¿No les ayuda eso para armonizar toda la Biblia?

180.	 Ahora, sé que el tiempo se nos ha ido, y ustedes desean salir 
un poco temprano, pero tengo otras pocas cositas que quiero 
decirles, si pueden esperarse. Yo sé que hace mucho calor y yo 
también estoy sudando, pero escuchen bien. Tengo algo más que 
decirles, y es tan tremendo que me está quemando el corazón. 
Ojalá no se hayan olvidado de esto.

181.	 Permítanme decir esto en Su presencia. Por Su gracia tam-
bién me permitió ver a mi pueblo con vestiduras blancas, no 
hace mucho. ¿Se acuerdan? Esa fue la Novia Gentil. Allá están 
ahora mismo, todos con vestiduras blancas.

182.	 Yo había regresado de una serie de cultos, y esa mañana des-
perté y me levanté, llamé a mi esposa y le dije: “Querida.” Y ella 
no respondió, estaba dormida todavía. Esto aconteció hace más de 
un año. Los niños ya se habían levantado y tenía que levantarme 
para llevarlos a la escuela. Esto sucedió aquí en la casa en Jeffer-
sonville. Ustedes saben cómo hace uno cuando se levanta, a veces 
se recuesta a la cabecera de la cama; y así estaba yo (apoyado de 
esa manera). Pensé: “Mira, tú ya tienes cincuenta y tres años, si 
vas a hacer algo para el Reino de Dios, vale más que te apresures 
a hacerlo, porque dentro de poco ya vas a estar demasiado viejo.” 
Pensaba: “Eso es correcto. Ya no me pueden quedar muchos años. 
Tendré que partir pronto. Ya he vivido un año más de lo que vivió 
mi padre. Ya pronto tendré que mudarme. Y lo malo es que todavía 
no he hecho nada para Dios. Siempre he querido hacer algo para 
Él. Entonces tengo que apresurarme a hacer algo si lo voy a ha-
cer; y lo peor es que no sé cómo lo voy a hacer.” Seguí pensando: 
“¡Hombre, cómo anhelo vivir para ver Su Venida! Yo no quiero ser 
un espíritu.” Siempre he temido ser un espíritu. Siempre pensaba 
que si me encontraba con el hermano Neville en esa condición, 
entonces él sería una nube blanca, y yo le diría: “Buenos días, 
hermano Neville.”

183.	 Y él me respondería: “Buenos días, hermano Branham.” 
Pero esto sería en otro sentido porque no podríamos hablar. Pero 
yo sabría que sería el hermano Neville, y yo tendría el deseo de
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estrecharle la mano como siempre lo había hecho aquí, siendo 
que eso es todo lo que yo conozco —los seres humanos. Querría 
estrecharle la mano, pero no tendría manos, se quedaron en la 
tumba, pudriéndose. Pensé: “¡Qué cosa! Ojalá no tenga que ser 
de esa manera.” Voy a decirles la verdad: Yo temía a la muerte; 
no el temor de que sería perdido, pero no quería ser un espíritu, 
quería seguir como hombre, quería esperar el Rapto. No quería 
ser un espíritu.

184.	 Entonces estaba recostado allí pensando en esas cosas, cuan-
do de repente algo sucedió. Ahora, todos conocen acerca de las 
visiones que Dios me ha dado. Si esto fue una visión, pues nunca 
había tenido una igual, y las visiones me han venido desde niño. 
Entonces algo sucedió de repente, y sentía como que me aleja-
ba. Pensé: “¿Qué pasa? Parece que estoy muriéndome.” Llegué 
a un lugar y pensé: “Voy a mirar para atrás.” Y amigos, eso fue 
tan real como nos vemos el uno al otro en este momento. Volví 
para mirar para atrás, y allí estaba yo recostado en la cabecera 
de la cama al lado de mi esposa. Pensé: “Probablemente fue un 
ataque al corazón. Morí instantáneamente (lo cual sería una de 
las mejores maneras para morir). Fue un ataque al corazón y no 
tuve que sufrir. Eso es muy extraño, allá estoy acostado, y a la 
vez aquí estoy parado.”

185.	 Entonces volví la vista hacia donde iba, y allí vi un gran 
campo como un llano de pasto verde. Y dije: “¿Qué será esto?” 
Y de repente, mientras miraba, venían corriendo hacia mí miles 
y miles de mujeres jóvenes, todas vestidas de blanco y su cabe-
llo largo hasta la cintura, y estaban descalzas.

186.	 Pensé: “¿Qué es esto?” Volví a ver para atrás y allá estaba 
acostado; miré para acá, y allí venían corriendo. Me mordí el 
dedo, y pensé: “Pues no estoy exactamente dormido. Todavía 
tengo el tacto. Esto es algo muy raro.” Y aquí venían corriendo 
todas esas damas, y yo nunca había visto damas tan hermosas. 
Y todas corrieron y llegaron hasta donde yo estaba, y ustedes 
saben cómo ha sido mi vida; me consideran como alguien que 
odia las mujeres, pero no es así. Yo pienso que una mujer buena 
es una verdadera joya, pero una que no es buena, es como dijo 
Salomón: “Carcoma en sus huesos.” (Proverbios 12:4). Enton-
ces lo que yo censuro es la mujer de mala fama o la chismosa.

187.	 Entonces estas damas llegaron y me abrazaron. Ahora, eso es 
muy fuera de lo común. Ustedes saben que yo no permitiría eso. 
Ahora, tendré que decir esto de modo que todos entiendan, siendo
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que estamos en una congregación mixta. Ellas eran damas puras, 
y me abrazaron todas, diciendo: “Nuestro precioso hermano.” Y 
cada una me abrazaba cuando pasaba. Y dije: “¿Qué es esto?” 
Estaba allí parado, y pensé: “¿Qué está sucediendo?” Miré para 
abajo, y allá estaba acostado, y a la vez aquí estaba parado. Pen-
sé: “Esto es demasiado raro. Yo no entiendo.” Y aquí estaban es-
tas damas diciendo: “Nuestro precioso hermano,” y me estaban 
abrazando. Ahora, ellas eran verdaderas damas, en todo sentido.

188.	 Ahora, mis hermanos, perdónenme por relatarles esto, pero 
si ustedes escucharan a un médico... Y si nosotros aquí no tene-
mos mentes limpias, entonces no somos cristianos. Yo siempre 
he vivido limpiamente, Dios lo sabe. Cuando era niño el Ángel 
del Señor me dijo que no deshonrara mi cuerpo, que no fumara 
ni bebiera. Eso es la verdad, y por la gracia de Dios he cumplido 
con eso. Aun cuando era pecador, no anduve con mujeres. Pero 
cualquier hombre que abrace a una mujer, siendo él hecho de 
células masculinas, y ella de células femeninas, siempre hay una 
sensación. No importa quién sea usted, y no me trate de decir 
que no es así, siendo usted una persona sana. Pero allá no fue 
así, porque allá no hay distinción de células; allá no podremos 
pecar porque existe un cambio. Lo que yo sentía era solamente 
un amor fraternal hacia esas damas. Aunque por medio de la 
gracia por la cual las miraba yo creo que una mujer justa que 
ocupe su lugar y sepa portarse como una dama, ella es semejan-
te a una joya sobre la Tierra. Yo amo toda cosa que tiene gracia 
y elegancia, como una dama que se mantiene en su lugar y se 
esfuerza por ser una dama, ella es como una escultura de honor. 
Creo eso verdaderamente. Pero una que no es así, es similar a la 
diferencia entre Cristo y el anticristo.

189.	 Me gustan las cosas naturales, como por ejemplo un caballo 
fino, un caballo elegante, o cualquier otra cosa como un cerro 
hermoso, una dama hermosa, o un caballero bien presentado; 
cualquier cosa que sea conforme a la Creación original de Dios. 
Siempre he admirado eso. Y estas damas eran perfectas. Y no 
importaba cuánto me abrazaban, y eran mujeres (ustedes entien-
den), pero nunca podría haber pecado. No habían glándulas mas-
culinas ni femeninas. Gracias a Dios. Ellas eran completamente 
mis hermanas.

190.	 Vi que todas eran muy jóvenes, y miré mis manos y yo también 
era joven. Ahora, cuando yo era joven, una vez en la barbería, el
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barbero me echó ácido fénico en la cabeza y se me cayó todo el 
cabello desde joven. Y desde entonces siempre he sido propenso 
a los resfriados, porque la piel sobre el cráneo es muy delicada. 
Las raíces del cabello todavía existen, pero como fueron que-
madas con este ácido, entonces el cabello nunca podrá crecer. 
Hace muchos años fui con mi esposa y me compré una peluca, 
un pedacito de cabello para cubrirme; pero tenía vergüenza de 
usarla porque se veía que era algo falso, y yo no quería tener 
nada falso. Entonces me propuse usar una gorrita, y lo hice por 
un tiempo; pero ¿sabe usted lo que hicieron? Comenzaron a lla-
marme “el Obispo.” Eso sí fue el colmo. Entonces dije: “Ni una 
cosa ni la otra;” entonces preferí sufrir con el resfriado. Y aun 
con solamente abrir las ventanas un poquito y entrar la brisa 
suave, de repente ya tengo el resfriado.

191.	 Una vez fui al médico para saber lo que decía, y él me dijo: 
“Mire, los poros de la piel están abiertos, y usted suda durante 
su predicación, y luego el aire le da; eso produce el germen del 
resfriado en las fosas nasales. Luego esa sustancia desciende 
sobre la garganta, y al siguiente día ya usted está bien ronco.”

192.	 Así que ustedes, hermanos que tienen cabello, deben estar 
muy agradecidos. Correcto. Y luego es la misma cosa con los 
dientes; habrá que conseguir dientes postizos o seguir sin dientes.

193.	 Ahora, yo no creo que pueda afectar a un hombre si él quiere 
ponerse una de estas pelucas de hombre; sería igual a las muje-
res poniéndose esta cabellera que usan para arreglar su cabello. 
Pero, desde luego, en ambos depende del motivo por qué lo es-
tán haciendo.

194.	 Pero estando allí parado, me toqué la cabeza con la mano y 
tenía mi cabello de nuevo. Yo era joven. Dije: “¿No es raro? Aquí 
estamos.” Entonces miré a lo lejos, y vi que venía mi primera 
esposa, Esperanza. Ustedes saben que ella murió a los veintidós 
años, y todavía era tan hermosa como antes. Muchos de ustedes 
la recuerdan. Tenía los ojos negros y cabello negro que le caía 
por toda la espalda, era alemana. Y pensé: “Ahora cuando ella 
llegue me va a llamar por mi nombre: ‘Bill.’ Yo sé, cuando llegue 
va a decirme: Bill.” Y me fijaba en cada una de esas damas que 
pasaban; cada una me abrazaba y me decía: “Nuestro precioso 
hermano, estamos tan contentas de verlo.” Y vi que cada una es-
taba vestida igual. Pero tenían su cabello de distintos colores, al-
gunas de cabello rubio, y otras de cabello rojo, y unas de cabello
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negro. Pasaban, y todas eran jóvenes. Entonces cuando ella lle-
gó, pensé: “Voy a ver qué me va a decir.” Y me miró y me dijo: 
“¡Oh, nuestro precioso hermano!” Y me abrazó, y luego se alejó, 
y llegó otra y me abrazó.

195.	 Oí un gran ruido, y miré hacia esa dirección, y allí venía 
corriendo un gran número de varones jóvenes, como de veinte 
años. Tenían cabello oscuro, rubio, etc., y cada uno estaba ves-
tido con una vestidura blanca, y estaban descalzos. Y llegaron y 
me abrazaron, diciendo: “Nuestro precioso hermano.”

196.	 Volví la vista, y allí estaba todavía en la cama, y pensé: “Esto 
en verdad es raro.” Y en ese momento una voz me comenzó a ha-
blar, y nunca vi de donde venía. Dijo: “Tú has sido reunido con 
tu gente.” Luego unos hombres me levantaron y me colocaron 
sobre un lugar alto, así elevado. Dije: “¿Porqué han hecho eso?”

197.	 La voz dijo: “Sobre la Tierra tú fuiste un líder.”

198.	 Entonces dije: “Yo no entiendo esto.” Y la voz me estaba 
hablando, pero nunca vi de dónde venía, pero estaba más arriba 
hablándome. Dije: “Si yo he muerto, yo quiero ver a Jesús. Él 
fue toda mi vida, ahora quiero verlo.”

199.	 La voz dijo: “No lo puedes ver ahora. Él todavía está más 
arriba.” ¿Ve usted? Esto fue debajo del altar en el sexto lugar, 
el lugar donde va el hombre. Todavía no era el séptimo lugar, 
donde está Dios; era el sexto lugar. Allí estaban todos, estaban 
pasando, parecía que había millones. Yo nunca había visto tanta 
gente. Y yo allí estaba sentado, y esas personas pasaban abra-
zándome y llamándome “hermano.”

200.	 Entonces la voz dijo: “Tú has sido reunido con tu gente como 
lo fue Jacob.”

201.	 Y pregunté: “¿Todos estos son mi gente? ¿Son todos estos 
Branham?”

202.	 Él dijo: “No. Son tus convertidos a Cristo.”

203.	 Y los miré muy bien y había una dama muy hermosa, la cual 
vino y me abrazó. Todas eran casi de la misma edad; y ella vino, 
me abrazó y dijo: “Oh, mi precioso hermano.” Me miró, y pensé: 
“Parece un ángel.” Y pasó.

204.	 Entonces la voz me preguntó: “¿No la conoces?”
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205.	 Respondí: “No.” No la reconocía.

206.	 Dijo: “Tú la condujiste a Cristo cuando tenía más de noventa 
años. ¿Sabes por qué te tiene tanto amor?”

207.	 Dije: “¿Esa joven tan hermosa tenía más de noventa años?”

208.	 Dijo: “Ella ahora jamás podrá cambiar. Por eso está dicien-
do: ‘Precioso hermano.”

209.	 Pensé: “¿Y de esto tenía yo temor? Estas personas son reales. 
No iban para ninguna parte; no estaban cansados de estar allí.” 
Y dije: “¿Por qué no puedo ver a Jesús?”

210.	 Dijo: “Algún día Él vendrá, y vendrá a ti primero y tú serás 
juzgado. Estas personas son tus convertidos que has guiado.”

211.	 Dije: “¿Y por ser un líder tengo que ser juzgado?”

212.	 Respondió: “Sí.”

213.	 Entonces dije: “¿Todo líder tiene que ser juzgado de esta 
manera?”

214.	 Respondió: “Sí.”

215.	 Pregunté: “¿Qué de San Pablo?”

216.	 Dijo: “Él tendrá que ser juzgado con los suyos.”

217.	 Entonces dije: “Si el grupo de él entra, entonces los míos 
también, porque he predicado exactamente la misma Palabra. 
Él bautizó en el Nombre de Jesucristo, y yo también. Yo predi-
qué...” Y en ese momento millones gritaron a una sola voz: “EN 
ESO ESTAMOS CONFIANDO.” Pensé: “Si yo hubiera sabido 
esto antes de venir aquí, yo hubiera forzado a la gente para que 
vinieran. Ellos no pueden perder esta oportunidad. Fíjense...”

218.	 Entonces él dijo: “Algún día Él vendrá. Ahora, aquí no be-
bemos, ni comemos, ni dormimos. Todos somos iguales.” ¿No 
es eso perfecto? Es algo más allá de lo perfecto. No es sublime, 
sino aún más allá de lo sublime. No hay palabras en el voca-
bulario para describirlo. Simplemente cuando lleguemos allá, 
habremos llegado donde debemos llegar. Pensé: “Ahora, si esto 
es tan perfecto, entonces ¿cómo será más adelante?”
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219.	 Él dijo: “Cuando llegue Jesús, y te juzgue según tu minis-
terio, entonces regresaremos a la Tierra para habitar en el cuer-
po nuevamente.” Ahora, yo nunca había pensado acerca de esto 
anteriormente, pero eso es perfectamente de acuerdo a las Es-
crituras. “Regresaremos a la Tierra para habitar en el cuerpo, y 
allí comeremos. Aquí ni comemos, ni tampoco dormimos. Allá 
comeremos cuando volvamos a la Tierra.”

220.	 Pensé: “¡Pero esto es maravilloso! ¡Oh, y yo tenía temor de 
esto! ¿Por qué tenía yo temor de morir para venir a esto? Esto 
es perfección más perfección, más perfección. Esto es maravi-
lloso.” Estábamos directamente debajo del altar. Allí estábamos 
debajo del altar, esperando la venida, esperando que Él fuera a 
recoger a los cuerpos que duermen en el polvo, para resucitar-
nos de nuevo. Pasaría y nos resucitaría, como sucedió cuando 
Jesús pasó por el Paraíso y trajo a Abraham, Isaac y los demás 
que estaban esperando la primera resurrección. Ellos entraron 
en la ciudad y aparecieron a muchos. Es algo perfectamente de 
acuerdo a las Escrituras. Si fue una visión o lo que fue, fue per-
fectamente escritural.

221.	 Entonces dije: “¿No es esto maravilloso?” Y en eso oí algo 
como un caballo, y miré, y he aquí mi caballo de muchos años 
atrás, llamado Príncipe. Estaba parado allí a mi lado, y puso su 
cabeza en mi hombro como solía hacerlo cuando yo le daba azú-
car. Con el brazo derecho lo abracé y le dije: “Príncipe, yo sabía 
que estarías aquí.” Sentí algo lamer mi mano, y allí estaba mi 
perro. Cuando el Sr. Short lo envenenó, yo juré que lo mataría 
(entonces yo tenía como dieciséis años); y mi padre me alcanzó 
cuando ya iba en camino con mi rifle a la Comandancia de Po-
licía para matarlo. Yo dije: “De alguna manera lo voy a matar.” 
Fui a donde había sepultado el perro, y dije: “Fritz, me has sido 
un compañero. Me has vestido y por tu ayuda pude asistir a la 
escuela. Cuando llegaras a envejecer, yo te iba a cuidar, pero 
ahora te han matado. Fritz, te prometo que aquel hombre no va a 
vivir. Algún día lo tomaré por sorpresa en la calle cuando venga 
caminando y lo atropellaré con el carro. Por ti lo haré.”

222.	 Pero ¿saben lo que sucedió? Yo mismo guié a ese hombre 
al Señor Jesucristo y lo bauticé en el Nombre de Jesucristo; y 
cuando murió, lo enterré. Unos cuantos años después de que 
murió mi perro, yo fui convertido, y entonces vi las cosas muy 
diferentes. Entonces lo amé en vez de odiarlo.
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223.	 Pero allí estaba Fritz lamiéndome la mano. Lo miré, y yo no 
podía llorar. Nadie podía llorar, todo era gozo. No podía uno es-
tar triste, porque todo era felicidad. No podía uno morir, porque 
todo era vida. No podía uno envejecer, porque era todo juven-
tud. ¡Era perfecto! Y pensé: “¿No es esto maravilloso?” Y había 
millones, y yo estaba como en mi casa.

224.	 Entonces en ese momento oí una voz que dijo: “TODOS los 
que tú has amado...” Era la recompensa por mi obra. Yo no nece-
sito ninguna recompensa. Dijo: “TODOS los que tú has amado, 
y todos los que te han amado, Dios te los ha dado.”

225.	 Dije: “¡Alabado sea el Señor!” Y me sentí algo raro y pensé: 
“¿Qué pasa conmigo?” Volví para mirar, y allá sobre la cama 
mi cuerpo estaba moviéndose. Entonces dije: “¡Oh, no tengo 
que volver! Seguramente que no tengo que volver. No me dejen 
volver.” Pero el Evangelio tenía que ser predicado. Y en un se-
gundo, yo estaba de nuevo sobre la cama.

226.	 Hace como dos meses el hermano Tommy Nickel escribió 
esta visión o experiencia en la revista de los Hombres de Nego-
cio del Evangelio Completo, y eso anduvo por todo el mundo. 
Y también el hermano Gene Norman lo copió de la cinta y lo 
imprimió en un folleto, todos ustedes lo han visto. Ahora, esa 
revista de los Hombres de Negocio es una revista trinitaria, pero 
el hermano Nickel lo escribió exactamente como lo relaté, in-
clusive donde dije que Pablo bautizó en el Nombre de Jesús y 
mandó que la gente lo hiciera igual; yo he hecho lo mismo. Él 
lo escribió de esa manera. Estoy agradecido. Ahora, esto pudo 
haber sido una visión, yo no sé. Yo no quiero decir que fui trans-
puesto. Si yo fui llevado al primer Cielo y vi todo eso entonces 
¿qué de Pablo cuando fue llevado hasta el tercer Cielo? Él dijo 
que ni podía hablar acerca de lo que vio. Ahora yo no sé ni pue-
do afirmar que fue un caso como el de Pablo.

227.	 Pero de las centenares de cartas que he recibido en relación 
a esto, quiero relatarles un caso. Un ministro me escribió y dijo: 
“Hermano Branham, su visión parecía muy escritural, y todo 
estaba bien hasta que usted habló de ese caballo en el Cielo. 
¿Cómo puede ser, un caballo en el Cielo?” ¿Ve usted la mente 
humana, eclesiástica? Él dijo: “El Cielo fue creado para huma-
nos, no para caballos.”

228.	 Bien. Vine a la oficina para dictarle lo siguiente a mi hijo Billy,
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para que le escribiera. Le dije: “Mi precioso hermano, estoy muy 
sorprendido en ver el límite de su sabiduría, y su conocimiento 
de las Escrituras. Yo no dije que estaba en el Cielo. Dije que fue 
un lugar como el Paraíso, porque Cristo todavía estaba más arri-
ba; pero, para satisfacerle y darle respuesta a su carta, abra su 
Biblia en Apocalipsis capítulo 19, y allí verá que cuando Jesús 
viene del mero Cielo, Él viene sobre un caballo blanco, y todos 
los santos que le siguen también vienen sobre caballos blancos.” 
Y en aquel mismo lugar había uno que se parecía a un águila y 
otro que se parecía a un buey, etc.

229.	 ¿De dónde vinieron los caballos que bajaron a recoger a 
Elías? Eso solamente sirve para mostrarle que la mente humana 
siempre anda buscando algo para criticar.

230.	 Ahora noten esto. Pienso que sería bueno mencionar esto 
aquí antes de terminar: Si aquel hermano tan precioso y santo, 
Juan, vio eso, y ellos fueron sus hermanos que tuvieron que su-
frir otro poquito; entonces ahora el Señor Dios me permitió ver 
a mis hermanos y a los santos que esperan la Venida del Señor.

231.	 Noten: La gente que yo vi, mis convertidos, ellos no estaban 
debajo del altar del sacrificio; pero éstos de Apocalipsis 6:9 sí 
estaban, porque eran mártires. La escena que el Señor me mos-
tró a mí, la Novia, no estaban debajo del altar de los mártires, 
el altar del sacrificio de los mártires; pero habían recibido sus 
vestiduras blancas por haber recibido la gracia perdonadora de 
la Palabra viviente. Cristo les había dado una vestidura blanca. 
Yo creo que este Quinto Sello ahora está abierto. Lo he hablado 
con buena conciencia, con revelación clara ante Dios; no tra-
tando de hacerles pensar que por estar siempre en contra de las 
denominaciones, por eso nunca pertenecí a ellas; sino que ahora 
me ha sido revelado.

232.	 Y yo pienso que la apertura de este Quinto Sello en este día 
ha servido para aclarar una doctrina sobre la cual quiero hablar. 
Es la doctrina del sueño de las almas. Yo sé que hay gente aquí 
hoy, que creen esa doctrina, que el alma duerme. Yo creo que 
esto ha servido para aclarar eso. No están durmiendo, sino están 
vivos. Los cuerpos están durmiendo, pero el alma no está en la 
tumba, sino en la presencia de Dios, debajo del altar.

233.	 Aquí es donde yo difiero con un precioso hermano, un maestro. 
Yo veo algunos de sus discípulos aquí sentados, y sé que él fue un 
gran maestro, tuvo varios grados de alta educación. Él fue un buen
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hombre y un escritor de los mejores. Es el hermano Uriah Smith, 
el autor de Daniel hasta Apocalipsis.

234.	 Ahora, para ustedes que son seguidores de sus enseñanzas, 
no quiero decir esto en forma ofensiva, pero el hermano Smith 
en su esfuerzo de probar que las almas están dormidas, él men-
ciona que las almas duermen y que no hay altar de sacrificio en 
el Cielo. Dice que el único altar mencionado en el Cielo (según 
su creencia) es el altar del incienso (Apocalipsis 8:3). Pero aho-
ra para ustedes, amados amigos, no únicamente para diferir con 
mi hermano, porque tengo la esperanza de verlo de aquel lado, 
sino solamente mostrándoles cómo esta enseñanza sirve para re-
futar eso: La apertura de este Sello en este último día, refuta eso. 
Esto aniquila esa doctrina de que las almas duermen. Ellos están 
vivos; no están muertos.

235.	 Si no hay altar de sacrificio en el Cielo, entonces ¿dónde está 
colocado el sacrificio por el pecado, el Cordero? Tiene que haber 
un lugar donde está colocado el Cordero inmolado, donde está la 
Sangre. Ahora, el incienso era el perfume oloroso que quemaban; 
lo cual, la Biblia dice que son las oraciones de los santos. Si no 
hay sacrificio sobre el altar, entonces las oraciones no pueden ser 
recibidas. Solamente por medio de la Sangre sobre el altar del sa-
crificio, es posible que las oraciones lleguen a Dios.

236.	 El hermano Smith estaba errado. No siendo de carácter des-
agradable, pero creo que me he explicado claramente en amor 
fraternal y respeto por su gran obra. Pero la verdad es que esta-
ba errado. El Quinto Sello ha echado por tierra eso; y también 
muchas otras cosas, si es que ustedes llegaron a captarlas. Estoy 
esperando ver las preguntas para saber qué captaron.

237.	 Ahora, ¿dónde estaba el arca, el Cordero que fue inmolado y 
herido para poder recibir estas oraciones gratas? Noten: La Bi-
blia dice: “Si la casa terrestre de nuestra habitación se deshicie-
re, tenemos una que nos espera.” Allí es adonde vi esos santos.

238.	 Fíjense en esto: Ahora perdónenme, hermanas, por hablar 
tan claro ante las jóvenes; pero miren: Cuando una madre ha 
concebido y esa criaturita formada de músculos está brincando y 
moviéndose en el vientre, ustedes entienden, allí está un cuerpo 
natural. Y así como la naturaleza está obrando en el cuerpo natu-
ral, ¿ustedes, hermanos, han notado cómo se porta su esposa an-
tes del nacimiento de un hijo? Siempre allí en los últimos días se 
torna dulce y amorosa. Si no ha sido así toda su vida, en esos días
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lo será. ¿Han notado cómo una madre tiene esa apariencia tan 
santa? Luego uno ve el impío en la calle que se burla de una mu-
jer encinta. Pienso que eso es algo ridículo y bajo. Esto es una 
vida que viene al mundo. Pero alrededor de esa madre hay una 
apariencia muy dulce. ¿Qué es? Es el cuerpo espiritual o vida 
espiritual esperando entrar en el cuerpo natural al momento de 
nacer. Ahora apenas es algo engendrado, pero cuando haya na-
cido, entonces el cuerpo natural se une con el cuerpo espiritual.

239.	 Ahora, la Biblia enseña que somos engendrados de Dios. So-
mos engendrados del Espíritu Santo, y en nosotros está Cristo; 
el Hijo de Dios está siendo formado. Entonces cuando este cuer-
po terrestre es deshecho y el cuerpo espiritual viene de las entra-
ñas de la tierra, hay otro cuerpo preparado para recibirlo. Si este 
tabernáculo terrestre es vaciado, hay otro cuerpo listo para reci-
birlo. Este cuerpo mortal se viste de inmortalidad, esto terrestre 
se viste de celestial. ¿Me entienden? Hay un cuerpo natural, el 
cual es pecaminoso, pero en su semejanza hay otro cuerpo al 
cual vamos. Y yo estoy tan agradecido de Dios porque les puedo 
decir como su pastor y hermano, que yo he visto aquella gente 
en aquel cuerpo y los he palpado con mis manos. Correcto.

240.	 Fíjense en Moisés y Elías. Después que Moisés había muerto 
y Elías había sido levantado al Cielo, ambos aparecieron sobre 
el Monte de la Transfiguración con sus sentidos aptos para ha-
blar, oír y entender; y hablaron con Jesús antes de Su crucifi-
xión. Ahora, ¿qué clase de cuerpo tenían?

241.	 Fíjense en Samuel. Después de haber estado muerto por casi 
dos años, fue llamado de nuevo a la cueva aquella noche por la 
pitonisa de Endor, y habló con Saúl con palabras que él escuchó 
y entendió. Y él hasta conocía cosas que iban a acontecer en el 
futuro. Su espíritu no había cambiado, él todavía era profeta.

242.	 Cuando el espíritu de Elías viene sobre un hombre, lo guiará 
igual como a Elías; se irá al desierto, amará el desierto, será uno 
que odia las mujeres inmundas; estará en contra de las organiza-
ciones, y será uno que hablará claramente sin vacilar. Así será su 
espíritu, porque así ha sido cada vez que ha venido.

243.	 Moisés será la misma persona. Hallamos lo mismo en Apoca-
lipsis 22:8. Esto es para concluir esto de las almas debajo del altar, 
en la apertura de este Sello, los cuales fueron asesinados entre el 
tiempo de la muerte de Cristo y el rapto de la Novia. Estos fueron los
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verdaderos judíos que murieron bajo la mano del alemán Eich-
mann, los que tuvieron sus nombres en el Libro.

244.	 Hermano, si usted se fija bien, según las Escrituras, ellos 
podían hablar, clamar, oír; tenían los cinco sentidos. No estaban 
inconscientes, dormidos en la tumba, sino tan despiertos que 
podían hablar, oír, etc. ¡Ayúdanos! Amén.

245.	 Hasta el alcance de mi entendimiento, y según la revelación 
que me fue dada esta madrugada por el Señor Jesucristo, aquí 
está el Quinto Sello abierto. Por Su gracia a mí y a ustedes, Él 
me dio esto. Estamos agradecidos. Ahora, con Su ayuda, mi in-
tención es vivir lo más cerca posible y enseñar a otros a hacer 
lo mismo, hasta que con ustedes me encuentre con Él allá en la 
gloria. Entonces todas las cosas habrán cesado. Por esto yo le 
amo. He hablado con lo mejor de mi entendimiento.

246.	 Creo con todo mi corazón, que ahora está abierta la verdadera 
revelación del primero, segundo, tercero, cuarto y quinto Sello.

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación,
Allá en la Cruz.

247.	 Ahora, reverentemente y con quietud ante Dios, hemos visto 
cómo ha sido abierto este Sello. Y vimos cómo Dios tuvo que 
cegar Sus propios hijos y mandarlos allá, porque Su propia jus-
ticia demanda juicio del pecado. ¡Piénselo bien! Su justicia y Su 
santidad demandan el juicio.

248.	 Una ley sin pena no es ley. Y ahora, Él no puede contra-
venir Su propia Ley y seguir siendo Dios. Por eso Dios tuvo 
que llegar a ser hombre. No pudo tomar hijo como sustituto, 
es decir un hijo ordinario, pero Jesús llegó a ser tanto Hijo 
como también Dios. Esa era la única manera en que lo podía 
hacer con justicia. Dios mismo tenía que tomar la pena. No 
sería justo ponerla sobre otro. Entonces la Persona de Jesús 
fue Dios manifestado en la carne, fue llamado Emmanuel. Y 
para tomar una Novia y salvar unos gentiles paganos, Él tuvo 
que cegar a Sus propios hijos; y además tuvo que castigarlos 
en la carne por haberle rechazado, pero Su gracia les prove-
yó las vestiduras blancas. Pero la vida... ¿ve usted lo que suce-
dió? Y si Él tuvo que hacer eso para que nosotros tuviéramos
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oportunidad, ¿cómo podemos pasar por alto esa oportunidad que 
nos ha sido extendida en amor?

249.	 Si hay aquel aquí esta noche, joven o anciano, que hasta hoy 
ha rechazado esa oportunidad que le costó a Dios tan grande pre-
cio, y usted en esta noche desea aceptar la invitación de Dios... 
Ahora, en cuanto sabemos, usted no tendrá que presentarse como 
mártir, aunque siempre existe la posibilidad, pero para usted ha 
sido preparada una vestidura blanca. Y si Dios en este momento 
está tocando la puerta de su corazón, ¿por qué no lo acepta ahora 
mismo? Inclinemos nuestros rostros de nuevo.

250.	 Si la persona o personas que desean eso están presentes y lo 
quieren aceptar sobre la base de su fe en la Sangre derramada, 
la cual Dios tuvo que derramar para usted, y sufrió más que 
cualquier mortal, porque ningún ser mortal podría sufrir de esa 
manera, hasta llegar al punto donde Su propia agonía hizo se-
parar el agua de Su sangre en las mismas venas. Antes de llegar 
al Calvario Su cuerpo sudó gotas de sangre porque su corazón 
estaba angustiado al ver lo que tenía por delante. Pudo haber 
rechazado ese deber, pero voluntariamente lo hizo por usted y 
por mí. ¿Es posible que usted pueda rechazar tan sin igual amor?

251.	 Y ahora usted puede ver, por la apertura de estos Sellos, lo 
que usted ha hecho y lo que Dios ha hecho por usted. Y ahora, 
¿se encuentra listo para rendir su vida a Dios? Él lo sacará de 
las garras del anticristo adonde se halla ahora. ¿Acepta usted Su 
gracia levantando su mano como señal? Y con eso está diciendo: 
“Dios, con mi mano levantada doy testimonio que acepto esta 
oferta de gracia.” Y “hermano Branham, pido sus oraciones para 
que siempre me mantenga fiel.” Levanten las manos mientras 
oramos. Dios bendiga a cada uno. Esté seguro que esta decisión 
sea de corazón. No lo haga si no lo hace en serio. Y allí donde 
usted está sentado, acéptelo, porque recuerde: No podría haber 
levantado la mano si algo no le hubiere impulsado a hacerlo. No 
pudo ser otra cosa sino Dios.

252.	 Entonces cuando usted ve las Escrituras abriéndose tan per-
fectamente, y lo que ha sucedido a través de los últimos veinte o 
treinta años, y lo ve perfectamente vindicado; usted ve las Escri-
turas diciendo exactamente lo que ha sucedido y lo que está por 
delante. Entonces sobre la base de la fe en la Obra de Cristo, allí 
donde usted está sentado, los que levantaron la mano, digan: “Des-
de este momento en adelante ya está arreglado, yo ahora tomo a
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Cristo como mi Salvador, y por Él viviré el resto de mi vida; y 
deseo que Dios me llene con el Espíritu Santo.”

253.	 Y ahora, si algunos no han sido bautizados en el Nombre del 
Señor Jesucristo, el bautisterio les espera. Oremos.

254.	 Señor y Dios, hubo una gran cantidad de manos levantadas 
en esta noche. Estoy seguro que Tú eres el mismo Señor Jesús 
Quien obró la expiación hace muchos años. Y ahora al ver la 
apertura de estos Sellos y las cosas grandes que están sucedien-
do en estos últimos años; yo creo con todo mi corazón que la 
puerta de la misericordia está comenzando a cerrarse, y estás 
listo para viajar hacia acá para levantar a Tu pueblo. Mientras 
todavía hay lugar y la puerta está abierta, como sucedió en los 
días de Noé; que estas almas preciosas que habitan en el cuerpo, 
en este tabernáculo terrestre, el cual algún día será deshecho, 
pero sus manos mortales fueron levantadas porque en sus cora-
zones tienen convicción, y profesan que ellos creen y quieren 
aceptar Tu invitación en cuanto a la salvación; ahora en vista de 
este Libro sellado que nos ha sido abierto, Señor, en esta noche 
dales una vestidura de la justicia de Jesucristo y viste su alma 
para que puedan pararse ante Ti en aquel día que está a la mano. 
Que entonces así sean perfectos por la Sangre de Cristo.

255.	 Señor y Dios, si hay los que no han sido bautizados en el 
Nombre del Señor Jesucristo, sobre la revelación que me diste 
acerca de eso, y viendo que Pablo mandó a bautizar de nuevo en 
el Nombre del Señor Jesucristo aun a los que habían sido bauti-
zados por Juan el Bautista, para que pudiesen recibir el Espíritu 
Santo (en Hechos 19), pido que ahora los convenzas, Señor, de 
la verdad, y que así te puedan obedecer. Luego en obediencia de 
su aceptación, a su confesión y al bautismo, pido que entonces 
los llenes del Espíritu Santo para que tengan poder para servirte 
el resto de sus vidas. Los entrego ahora a Ti en el Nombre del 
Cordero del Sacrificio de Dios, Jesucristo. Amén.

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación,
Allá en la Cruz.

256.	 Ahora, para ustedes que levantaron la mano: Obedezcan el 
mandamiento del Espíritu conforme al orden de la Palabra en 
cuanto a un pecador arrepentido. Síganlo en todo acto, y el Dios
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del Cielo le recompensará por su testimonio firme por Él. El 
Señor les bendiga.
257.	 Mañana traigan sus libretas y sus lápices, como lo han he-
cho. Esperamos estar aquí a la misma hora, las 7:30 en punto, 
Dios mediante. Oren por mí, que Dios me abra el Sexto Sello 
mañana, para poder traérselo a ustedes tal como Él me lo dé a 
mí. Hasta entonces; entonemos otra vez el corito, en alabanzas, 
porque Él murió en nuestro lugar y nos redimió:

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación,
Allá en la Cruz.
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EL SEXTO SELLO

23 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.

1.	 Inclinemos nuestras cabezas para orar. Señor, estamos reuni-
dos nuevamente para el culto, y estamos pensando en los tiempos 
antiguos cuando todos se reunían allí en Silo para recibir las ben-
diciones del Señor. Y ahora, en esta noche, también nos hemos 
reunido aquí para escuchar Tu Palabra. Y a medida que hemos 
estado estudiando esta porción de las Escrituras, hemos visto que 
el Cordero es el único que puede abrir o desatar los Sellos. Padre 
Celestial, en esta noche te pedimos que mientras consideramos 
este gran Sexto Sello, el Cordero nos lo abra; estamos aquí para 
entenderlo. Ningún hombre en la Tierra ni en el Cielo fue hallado 
digno para desatarlo, solo el Cordero fue hallado suficiente. En-
tonces concédenos que el Todosuficiente venga y nos abra este 
Sello en esta noche, para que podamos ver más allá de la cortina 
del tiempo. Padre, creemos que esto nos ayudará en este día tan 
tremendo y pecaminoso en el cual estamos viviendo; nos ayudará 
y nos dará ánimo. Confiamos ahora, que hemos hallado gracia en 
Tus ojos. Nos sometemos a Ti, juntamente con la Palabra, en el 
Nombre del Señor Jesucristo. Amén.
2.	 Buenas noches, amigos, es un privilegio estar aquí de nuevo 
en el servicio del Señor. Llegué un poco tarde porque vengo de 
atender una llamada de emergencia donde hallé un hombre mu-
riéndose. Él y su mamá asisten a este tabernáculo, y me llamaron 
para decirme que el hombre estaba muriéndose en esos mismos 
momentos. Fui a verlo, y me encontré con un hombre moribundo. 
Es un hombre como de mi edad. Luego, en un momento, vi aquel 
hombre levantarse alabando a Dios.
3.	 Así que si estamos dispuestos a confesar nuestros pecados, y 
hacer lo que es correcto, y rogar por Su misericordia, y clamar a 
Dios, Él está dispuesto a concedernos lo que le pidamos.
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4.	 Este es el séptimo día que he estado quedándome solo en la 
habitación, sin ver la luz de afuera, sólo viendo las luces eléctricas; 
estudiando y orando para que Dios me abra estos Sellos. Noté que 
había tantas súplicas de oración entre las preguntas que me escri-
bieron, y la mayoría están pidiendo un culto especial para orar por 
los enfermos. Muchos quieren quedarse un día más (el lunes) para 
esto. Yo lo haría si ustedes así lo desean. Piénsenlo, y me lo hacen 
saber, si se quieren quedar un día más para ese propósito. Yo he 
designado completamente este tiempo para estos Sellos. Me he 
apartado de todo para esto. Ustedes lo piensan, oren, y luego me 
lo hacen saber.
5.	 Dios mediante, tengo que estar próximamente en Alburquer-
que, en el estado de Nuevo México. También tengo que regresar a 
casa, en Arizona, para hacer los arreglos para otra convención allá. 
Entonces si es la voluntad del Señor, oren ustedes y yo haré igual, 
y así sabremos más adelante lo que haremos.
6.	 Ahora, cuando comenzamos a hablar de la enfermedad, allí se 
presenta Él. Esta mujer sentada aquí, si el Señor no la ayuda, ella 
no va a estar con nosotros por mucho tiempo. Usted vino con ese 
propósito. Viene de lejos. El Espíritu Santo sabe todas las cosas.
7.	 Pero he designado este tiempo para estos Sellos, porque así lo 
anunciamos. ¿Cuántos están enfermos y vinieron con el propósi-
to de recibir oración? Levanten las manos. Hay por todos lados, 
son muchos. ¿Cuántos piensan que sería la voluntad del Señor y 
sería correcto quedarnos para el lunes y tener un culto especial de 
oración por los enfermos? ¿Se pueden quedar? Entonces, Dios me-
diante, así lo haremos. Tendremos culto de Sanidad Divina el lunes.
8.	 Ahora, yo me he estado gozando grandemente, sirviendo al Se-
ñor en esto. ¿Ustedes también se han gozado en estos cultos? Hoy 
nos corresponde el Sexto Sello, Apocalipsis 6:12-17; es el más 
largo. Hay muchas cosas que suceden en este tiempo.
9.	 Ahora, queremos repasar un poco lo que vimos anoche. Y ha-
ciendo un paréntesis, quiero decirles que estaba leyendo las pre-
guntas que me escribieron, y encontré unas cosas muy importan-
tes. Me fue escrito (y en esto quiero pedir perdón a los ministros 
y también a los hermanos) que anoche cuando estaba predicando 
sobre Elías, en aquella hora cuando él creía que sólo él iba a ser 
salvo o raptado, yo me referí a setecientos en vez de siete mil. Lo 
siento mucho porque yo sé que no es correcto. Simplemente es 
cuestión de mi modo de hablar. Yo sé que fueron siete mil. Se los 
agradezco. Eso me demuestra que están poniéndome atención. Re-
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cibí dos o tres notas sobre eso mismo. Uno hasta dijo: “Hermano 
Branham, ¿fue eso una visión espiritual, y significa que apenas va 
a haber... y eso es un tipo que usted está tipificando con los sie-
te...?” Cuando uno dice cosas así, la gente se pone nerviosa, y con 
razón; yo también me pongo nervioso.

10.	 Hoy cuando este Sello me fue revelado algo sucedió y tuve que 
salir a caminar por el patio para calmarme. Fue tan tremendo que 
casi me quitó el aliento; la tensión se me alteró. Y luego ustedes 
están confiando en lo que digo y Dios me va a hacer responsable 
por lo que les digo. Tengo que estar sumamente seguro de estas 
cosas porque es un tiempo muy tremendo en el cual vivimos.

11.	 Estaba pensando, hermano Neville, el culto de Sanidad Divina 
para el lunes, ¿le irá a estropear sus planes? ¡Que precioso, el her-
mano Neville! Cuando Dios lo hizo a él, apenas hizo uno, y luego 
se le perdió esa fórmula. Ciertamente me ha sido un verdadero 
amigo.

12.	 El tabernáculo ahora está renovado y tiene departamentos para 
la escuela dominical, y todo está listo y en orden. Si algunos de 
ustedes que viven alrededor de la ciudad, quieren asistir a la igle-
sia, aquí tenemos lugar con maestros en la escuela dominical. El 
hermano Neville tiene la clase de adultos, y es un verdadero pas-
tor. No digo esto para ensalzarlo, pero quisiera mejor darle una 
flor ahora, que darle un ramo de flores después que haya partido de 
esta vida. Yo estoy conociendo al hermano Neville desde que era 
muchacho, y él no ha cambiado nada. Todavía es Orman Neville, 
igual como siempre. Él tuvo la gracia de invitarme a su púlpito 
cuando todavía era ministro metodista aquí en la ciudad vecina.

13.	 Yo regresé aquí, y dije a la congregación: “Ese es un hombre 
de primera clase, y uno de estos días lo voy a bautizar en el Nom-
bre del Señor Jesucristo.” Así sucedió. Ahora es mi amigo aquí a 
mi lado, un hombre respetable y honrado. Siempre ha estado a mi 
lado, lo más cerca posible. Él siempre ha estado de acuerdo con lo 
que he dicho. Cuando apenas comenzó a asistir a este tabernáculo, 
no conocía todo en cuanto al Mensaje, pero lo creía, y se ha man-
tenido así. Eso es verdadero honor y respeto. No tengo suficientes 
palabras para hablar justamente de él. El Señor le bendiga.

14.	 Ahora queremos repasar un poco lo que aprendimos anoche en 
la apertura del Quinto Sello. Hemos visto cómo ha obrado el anti-
cristo y cómo pasó de tres poderes a un sólo poder, y sobre el ca-
ballo amarillo, la Muerte, jineteó hasta el abismo, a perdición, de
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donde también había salido. Luego, las Escrituras dicen: “Porque 
vendrá el enemigo como río, mas el Espíritu de Dios levantará 
bandera contra él” (Isaías 59:19), y vimos eso anoche perfecta-
mente vindicado en la Palabra.
15.	 Hubo cuatro animales que salieron a hacerle frente a este jine-
te, cada una de las cuatro veces que él salió sobre su caballo. Cada 
vez salió sobre un caballo distinto. Fueron el caballo blanco, el 
rojo, el negro y terminó sobre el amarillo. Vimos detalladamente 
cada color, y luego los comparamos directamente con las edades 
de la Iglesia, y cuadraron perfectamente.
16.	 Entonces, cuando la Palabra de Dios armoniza perfectamente, 
eso significa que es correcto. Cualquier cosa que cuadre con la 
Palabra, siempre es “AMÉN”.
17.	 Ahora, alguien puede decir que tuvo una visión, y puede decir 
que está seguro que fue de Dios porque vino con grande poder. 
Puede ser que la visión sea buena, pero si no está en armonía con 
la Palabra de Dios, antes es contraria a la Palabra, entonces no es 
correcta.
18.	 Puede ser que tengamos presentes hoy a algunas personas de 
la secta de los mormones, o puede que algunos lleguen a escuchar 
esta cinta. No quiero decir nada en contra de ellos, porque son de 
las mejores personas que jamás he conocido. Son gente de primera 
clase. Su profeta, José Smith, fue matado aquí en el vecino estado 
de Illinois por los metodistas, cuando los mormones estaban mu-
dándose al Oeste. Él fue un hombre bueno, y yo no dudo de que él 
haya tenido esa visión. Yo creo que fue un hombre muy sincero, 
pero la visión que tuvo fue contraria a las Escrituras; por consi-
guiente, tuvieron que tener una Biblia Mormón para justificarla. 
Esta Biblia aquí en mis manos es lo único para mí. Esta es la Pa-
labra y nada más.
19.	 En una ocasión un ministro llegó aquí de otro país, y yo lo vi 
que andaba paseándose en un carro con una mujer. Y ellos vinieron 
a una de nuestras campañas, y yo supe que habían viajado varios 
días solos, para llegar a donde yo estaba predicando. Esta mujer se 
había casado como cuatro veces. Entonces un día encontré a este 
ministro en la entrada del hotel donde me estaba hospedando; nos 
presentamos, y cuando estaba hablando con él, le dije: “Cuando 
usted disponga de tiempo, ¿podríamos hablar juntos en mi habi-
tación?”
20.	 Me respondió: “Desde luego, hermano Branham.”
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21.	 Subimos a la habitación y le dije: “Mire hermano, usted es un 
extranjero en este país, y quiero informarle que esta mujer con 
quien anda es bien conocida. ¿Ustedes viajaron juntos desde tal 
lugar hasta aquí?”
22.	 “Sí señor.”
23.	 “Yo no estoy dudando de usted, pero, ¿no teme que esto vaya a 
repercutir sobre su reputación como ministro? ¿No cree usted que 
debemos presentar un ejemplo sin mancha?”
24.	 Él entonces me respondió: “Pero hermano, esta dama es una 
santa.”
25.	 “Yo no dudo eso. Pero mire, hermano, la verdad es que todos 
aquellos que la miran no son santos, o sea, los que están viendo lo 
que usted hace. Yo creo que usted debe tener mucho cuidado. Aho-
ra, esto es solamente un consejo de un hermano a otro. Esta mujer 
ya se ha casado como cuatro veces.”
26.	 Él dijo: “Sí, yo lo sé.”
27.	 Le pregunté: “¿Usted no enseña tales cosas en su iglesia, allá 
en su pueblo, verdad?”
28.	 Respondió: “No, pero, ¿sabe usted, hermano Branham, que yo 
tuve una visión sobre esto?”
29.	 Dije: “Eso está muy bien.”
30.	 Entonces dijo: “Quisiera que me confirmara si está de acuerdo 
con sus enseñanzas sobre estas cosas.”
31.	 Dije: “Muy bien. Estaré encantado.”
32.	 Entonces dijo: “En esta visión, yo estaba dormido.”
33.	 Dije: “Correcto.” Y allí mismo vi que se trataba de un sueño.
34.	 Él continuó: “Mi esposa me dijo que ella había estado enga-
ñándome viviendo con otro hombre. Entonces vino y me dijo: 
‘Querido, perdóname, perdóname. Estoy arrepentida de lo que he 
hecho. De ahora en adelante te seré fiel.’ Pues yo la amo tanto 
que la perdoné y le dije: ‘Muy bien.’ Entonces después me vino 
la interpretación de esta visión. Esta es la mujer, desde luego. Ella 
ha estado casada antes y todas estas cosas. Y está bien que ella se 
case, porque el Señor la ama tanto que ella se puede casar tantas 
veces como quiera.”
35.	 Le respondí: “Su visión fue muy bonita, pero está muy lejos de 
la verdad. Eso es contrario, usted no lo debe hacer.”
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36.	 Pero ahora cuando usted ve las Escrituras armonizando perfec-
tamente y formando así una continuidad constante; donde termina 
una Escritura, luego otra se une perfectamente formando un cua-
dro completo. Como por ejemplo, cuando se arma un rompeca-
bezas, hay que hallar la pieza correcta, porque ninguna otra va a 
quedar bien. Sólo así se puede completar el cuadro. Hay uno solo 
que puede hacer eso, y es el Cordero; y a Él estamos mirando.
37.	 Pero entonces hallamos que hubo un solo jinete, el cual ha ve-
nido cabalgando sobre los distintos caballos. Lo vimos en detalles 
para conocer lo que hizo, y hallamos en las edades de la Iglesia que 
así fue exactamente. Cuando él salía sobre determinado caballo y 
hacía tales cosas, hallamos que siempre hubo un poder enviado de 
Dios para combatir lo que él hacía.
38.	 En la primera edad, Dios envió un León para combatirlo, quien 
desde luego fue la Palabra, Cristo. En seguida envió el buey, en el 
tiempo del oscurantismo cuando la iglesia se había organizado y 
habían aceptado dogmas en vez de la Palabra. Y recuerden, lo que 
hemos estado diciendo está basado en dos cosas: (1) Cristo; (2) 
anticristo. Y hoy es igual. No hay un cristiano a medias; no hay 
un hombre sobrio y borracho a la vez; no hay un pájaro blanco y 
negro a la vez. No. No hay santo y pecador a la vez. Usted es santo 
o es pecador. No hay lugares intermedios. Usted es renacido o no 
lo es. Usted está lleno del Espíritu Santo o no lo está. No importa 
cuántas sensaciones haya tenido, si no está lleno del Espíritu San-
to, entonces no lo está. Pero si ha sido llenado del Espíritu Santo, 
entonces su vida lo mostrará. No tendrá necesidad de explicarlo a 
nadie, ellos lo verán porque es como un sello.
39.	 Hallamos, pues, cómo cada animal salió. Uno salió con su mi-
nisterio de poder político, uniendo el poder político con el poder 
religioso; hallamos también cómo Dios envió Su poder para com-
batirlo. Regresamos para ver cómo fue en la edad de la Iglesia, y 
allí lo vimos exactamente de esa manera. Entonces vimos comen-
zar otra edad; y el enemigo envió al anticristo bajo el nombre de 
religión, bajo el nombre de Cristo, bajo el nombre de la iglesia. Sí 
señor, salió bajo el nombre de la iglesia. Él dijo: “Esa fue la iglesia 
verdadera.” El anticristo no es Rusia. El anticristo es tan semejante 
al verdadero cristianismo, que la misma Biblia nos dice que enga-
ñará a todo aquel que no está predestinado.
40.	 La Biblia dice que así sucederá en los últimos días. Y engañará 
a todos los que no tienen sus nombres escritos en el Libro de la 
Vida del Cordero desde antes de la fundación del mundo. Cuando el
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Cordero fue inmolado, los nombres fueron puestos en el Libro. En 
esta noche Él está en el santo lugar allá en la gloria como Inter-
cesor, intercediendo por todas esas almas cuyos nombres están en 
ese Libro. Y ninguno conoce ese Nombre, sino Él mismo. Él tiene 
el Libro en la mano, y sabrá cuando haya entrado el último predes-
tinado. Y entonces Su tiempo de intercesión habrá cesado, y ven-
drá para reclamar a aquellos por los que ha estado intercediendo. 
Ahora está haciendo la Obra de Redentor semejante, pero después 
vendrá para recibir lo Suyo.
41.	 ¡Qué cosa! Esto debiera infundir temor en todo cristiano para 
escudriñarse y levantar las manos a Dios, diciendo: “Límpiame, 
Señor, mira mi vida y muéstrame las cosas malas que hay en mí, 
para así quitarlas de una vez.” Porque la Escritura dice: “Si el justo 
con dificultad se salva, ¿a dónde aparecerá el infiel y el pecador?” 
Este es el tiempo de examen. Este es el tiempo de investigación 
de juicio. Veremos eso en Las Copas, si Dios lo permite. Entonces 
veremos detalladamente esta investigación de juicio un poco antes 
de salir los tres “¡Ayes!” (Apocalipsis 8:13). Sabemos que esto es 
la verdad.
42.	 Estamos viviendo en un tiempo muy tremendo. Estas cosas que 
estamos estudiando, son las que sucederán después que la Novia 
se haya ido. Estas cosas se desarrollarán durante el período de la 
tribulación. Creo que ya debe estar bien establecido en el cora-
zón de cada creyente que la Novia no pasará por el período de la 
tribulación. No hay manera de colocar la Novia en la tribulación. 
Ahora déjenme aclararles: Podemos colocar la iglesia, pero NO 
LA NOVIA. La Novia ya se habrá ido, porque ella está sin peca-
do. No tiene nada en su contra. La gracia de Dios la ha cubierto 
completamente y el cloro de Dios le ha quitado todos sus pecados 
y los ha apartado tan lejos, que ya no queda memoria de ninguno 
de ellos. No hay nada, sino pura perfección en la presencia de 
Dios. Eso debiera hacer que la Novia se ponga de rodillas y clame 
delante del Señor.
43.	 Quiero insertar esto aquí, si no estoy tomándoles mucho tiem-
po, pero yo hago esto con un propósito, hasta que siento que el 
Espíritu viene sobre mí para decirme lo que debo decirles. ¡Esto 
es una cosa muy sagrada! ¿Quién conoce estas cosas? Sólo Dios. 
Y está probado en la Biblia que NO SERÍAN reveladas, sino hasta 
este día. Exactamente. En el pasado han conjeturado sobre estas 
cosas, pero ahora debemos recibir la Verdad vindicada.
44.	 Existió una gran compañía de carne de res con sus oficinas insta-
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ladas en este extremo del país, y los ranchos donde se criaban las 
reses estaban allá en el Oeste. Un día el hijo del presidente de la 
compañía fue allá al rancho para hacer una visita de inspección. El 
que cuidaba el rancho tenía unas hijas muy bellas, y al saber que 
venía este hombre importante, se vistieron todas al estilo del oeste.
45.	 El mes pasado acaban de celebrar sus días de fiesta allá en 
Tucson donde todos se visten al estilo del oeste. Un hermano de 
la iglesia que estaba allá de visita, salió de compras sin saber de 
esta fiesta, y entonces lo hicieron preso, le pusieron una multa y 
lo mandaron a comprar ropa especial para esa semana. Ellos es-
tán tratando de revivir el tiempo pasado. Y aquí en Kentucky es 
igual. Vemos cómo han remodelado las casas en el estilo antiguo 
para que se vean igual a como fueron hace muchos años. Siempre 
les gusta vivir en el pasado. Hay algo que causa eso. Pero cuando 
tratamos de volverlos al Evangelio original, no quieren hacerlo; 
prefieren algo moderno.
46.	 ¿Qué hace al hombre cometer el pecado? ¿Qué lo induce a 
beber? ¿Qué causa a la mujer hacer lo malo? Es que están por den-
tro sedientos de algo, y están tratando de saciar esa sed santa con 
las cosas del mundo, cuando Dios es Quien debiera saciarlos. Él 
lo hizo a usted de esa manera para que tuviera sed, y por eso está 
sediento; y lo hizo así con el propósito de que usted viniera a Él 
para saciar esa sed santa; pero cuando usted trata de saciar esa sed 
de otra manera, es un atrevimiento hacer tal cosa. Ninguno tiene el 
derecho de hacer eso. Usted no puede saciar esa sed con las cosas 
del mundo. Hay Uno solo que le puede saciar esa sed, y ese es 
Dios. Él es Quien lo hizo a usted de esa manera.
47.	 Entonces, continuando con el relato, estas jóvenes se vistieron 
lo mejor posible para recibir a este hombre, y cada una abrigaba la 
esperanza de conquistarlo.
48.	 Ahora, también vivía en este rancho una prima de esas mucha-
chas, la cual era huérfana. Ella hacía el trabajo fuerte de la casa, 
porque las otras tenían que cuidarse sus uñas y no podían lavar los 
trastos para no estropear su piel tan delicada.
49.	 Finalmente llegó este hombre rico y lo fueron a recibir en su 
carreta de caballos, y todo estaba lleno de alegría. Esa noche tu-
vieron un baile y allí estuvieron todos los rancheros vecinos, y 
todos estaban festejando; y esta fiesta se prolongó por unos dos o 
tres días.
50.	 Entonces en una de las noches de la fiesta, este joven salió
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afuera para tomar aire fresco y para apartarse un poco de estas mu-
chachas. Al mirar hacia el corral, vio una joven un poco andrajosa 
que estaba cargando una tinaja de agua sucia donde había lavado 
los trastos. Él pensó: “Yo nunca he visto esta muchacha antes. ¿De 
dónde habrá salido?” Y en eso se propuso llegar hasta donde ella 
estaba.
51.	 Al llegar frente a ella, notó que estaba descalza. Entonces ella 
se paró y bajó la cabeza, porque ya sabía quién era aquel joven, y 
ella no podía ocultar su timidez en presencia de él. Apenas era una 
prima de las otras jóvenes, cuyo padre era el que cuidaba este enor-
me rancho. Y ella permanecía con su vista hacia el suelo, porque 
estaba tan avergonzada de estar descalza. Entonces él le preguntó: 
“¿Cómo te llamas?” Y ella dijo su nombre. Luego le preguntó: 
“¿Por qué no estás allá en la fiesta con las demás?” Ella le contestó 
con ciertas excusas. Entonces, la siguiente noche él fue a verla de 
nuevo. Mientras todos estaban felices con su ruido y alboroto, él 
estaba allá sentado en el corral, esperando cuando viniera esta jo-
ven a botar el agua sucia. Cuando ella llegó, le dijo: “¿Conoces el 
propósito verdadero de mi viaje aquí?”
52.	 Le contestó: “No señor, no lo sé.”
53.	 “Mi propósito al venir acá, ha sido de buscar una esposa, y en 
ti he hallado el carácter que ellas no tienen.” (Pienso en mi Iglesia 
cuando digo esto). Dijo: “¿Te casarías conmigo?”
54.	 Ella le respondió sorprendida: “¿Yo? Pues yo nunca podría 
pensar en tal cosa.” Ella sabía que este joven era el hijo del dueño 
de todos esos ranchos, de las máquinas empacadoras y cuántas 
cosas más.
55.	 Él le dijo: “Sí. Es que no he podido hallar una esposa a mi 
gusto en toda la ciudad de Chicago de donde vengo. Yo quiero una 
verdadera esposa, una esposa con carácter. Y todo lo que he estado 
buscando lo he hallado en ti. ¿Te casas conmigo?”
56.	 Le respondió: “Sí.”
57.	 Entonces él le dijo que iba a regresar. Le dijo: “Prepárate. Den-
tro de un año, a partir de hoy, yo volveré por ti y te llevaré lejos de 
este lugar, y entonces ya no tendrás que trabajar de esta manera. 
Nos iremos a Chicago, y te construiré una casa como nunca has 
visto.”
58.	 Ella dijo: “Pues yo nunca he tenido un hogar; soy una huérfa-
na.”
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59.	 Él le dijo: “Pues yo te voy a construir una casa. Yo volveré por 
ti.”
60.	 Ella comenzó a contar los días, y se propuso trabajar en todo 
lo posible para ahorrar suficiente dinero para comprarse su vestido 
de boda (es un tipo perfecto de la Novia). Ella se estaba apare-
jando. Cuando las primas vieron el vestido de boda que se había 
comprado, le dijeron: “Pobrecita, ¿tú en verdad piensas que un 
hombre como ése va a tener algo que ver con una pobre huérfana 
como tú?”
61.	 Ella les respondió: “Pero él me lo prometió, y yo creo en su 
palabra.”
62.	 “Pobrecita, él simplemente se está burlando de ti. Si él hubiera 
venido para ese propósito, hubiera escogido a una de nosotras.”
63.	 “Pero él me lo prometió, y yo lo estoy esperando.” (Yo tam-
bién).
64.	 Los días siguieron pasando rápidamente, y por fin llegó el día 
señalado. A cierta hora él iba a llegar. Ella pues se vistió con su 
vestido de bodas, y aunque hasta ese día no había vuelto a oír nada 
de él, ella sabía que vendría. Se vistió y preparó todo. Ahora sí se 
estaban riendo de ella, ya que aquel joven había venido y ninguna 
de ellas había oído nada de esto, para ellas era una cosa muy mis-
teriosa. Y en verdad así es todavía.
65.	 Pero esta joven estaba basada en la promesa que él le había 
hecho, de que volvería por ella. Y las primas se estaban riendo y 
haciendo toda clase de mofa, pero ella se mantuvo en calma, sin 
ninguna vergüenza. Estaba totalmente limpia, vestida con su ves-
tido de boda y tenía un ramo de flores en su mano (ustedes saben, 
la Biblia dice que “Su Esposa se ha aparejado”). Allí estaba con 
sus flores en la mano, esperándole. Le decían: “¿Ya ves? Yo te lo 
dije, él no viene.”
66.	 Respondió: “Todavía faltan cinco minutos. Él llegará.” Con-
tinuaron con su burla; pero al pasar los cinco minutos se empezó 
a oír el galope de los caballos corriendo y las ruedas rodando. El 
carruaje se paró frente a ella. Ella saltó de en medio de las primas 
y salió corriendo hacia el carruaje, al mismo tiempo que él venía 
a encontrarse con ella. Entonces la recibió en sus brazos, y le dijo: 
“Amada, ya todo esto ha terminado.” Dejó a las primas (las deno-
minaciones) asombradas, y se fue a Chicago al nuevo hogar que le 
había sido prometido.
67.	 Yo sé de otro que también nos ha hecho una promesa semejan-
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te, pero mucho más sublime: “Voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros. Y si me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez y os 
tomaré a mí mismo: para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis.” Puede ser que los demás digan que estamos locos; pero, 
hermanos, para mí, durante este tiempo cuando los Sellos están 
siendo abiertos de esta manera tan sobrenatural, casi puedo oír el 
tic-tac de aquel gran reloj que está marcando el tiempo que ter-
minará allá en la eternidad; casi puedo ver el Ángel parado allí 
diciéndonos al final del Mensaje del séptimo ángel: “El tiempo no 
será más.” Entonces esa Novia tan leal tomará su vuelo para po-
sarse en los brazos de Jesús, y Él la llevará a la Casa de Su Padre. 
Pensemos pues en estas cosas mientras entramos al tema.

68.	 Hubo el ministerio de la Palabra, luego el León, el Buey, el 
Hombre y al final, la Edad del Águila; en la cual habrá el ministe-
rio que reunirá estas cosas, las revelará y las mostrará.

69.	 Ahora, anoche también hallamos el gran misterio contenido 
en el Quinto Sello, el cual fue completamente contrario al enten-
dimiento que tuve antes; apenas estaba suponiendo que estaba co-
rrecto. Yo siempre calculaba que esas almas debajo del altar eran 
de los cristianos primitivos, los mártires; pero anoche, cuando el 
Señor Dios nos abrió ese Sello, vimos que fue imposible que fue-
ran ellos. Ellos ya estaban en la gloria. Estos, pues, son judíos. 
Hoy veremos el llamamiento de los 144.000 judíos entre el Sexto 
y Séptimo Sello. Pero estos debajo del altar, fueron mártires que 
habían sido muertos. Tenían ropas blancas y sus nombres estaban 
en el Libro de la Vida del Cordero.

70.	 No creo que hay otro grupo en todo el mundo que ha pasado 
por un tiempo de tribulación tan terrible como los judíos. En el 
tiempo de la última guerra mundial, fueron el blanco de todo el 
mundo. En Alemania, este hombre Eichmann dio muerte a millo-
nes de judíos, gente inocente. Y esto simplemente por ser judíos; 
no hubo ninguna otra razón.

71.	 La Biblia dice aquí que fueron muertos por la Palabra de Dios 
y el testimonio que tenían. Hallamos que la Novia fue la Palabra 
de Dios y tuvo el testimonio de Jesucristo. Estos no tuvieron testi-
monio de Jesucristo.

72.	 También hallamos que la Biblia dice que todo Israel, el Is-
rael predestinado, será salvo, según Romanos 11:26. Ahora, ¿por 
qué no se pudo saber esto antes? Porque no había sucedido antes. 
Ahora se puede ver todo. El gran Espíritu Santo vio de antemano
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que estas cosas venían, y ahora todo ha sido revelado, y vemos 
aquí que es la verdad. Allí está.

73.	 Entonces estos fueron los mártires que fueron atribulados en el 
tiempo de Eichmann. Y ellos apenas fueron un tipo de los mártires 
de los 144.000 que veremos entre el Sexto y el Séptimo Sello. Y 
el Séptimo Sello es una sola cosa: “Hubo silencio en el Cielo por 
el tiempo de media hora.” Sólo Dios puede revelar eso, porque no 
hay ni símbolos en ninguna parte. Eso será mañana. Oren por mí.

74.	 Ahora estamos entrando en el Sexto Sello. Que el Padre Celes-
tial nos ayude mientras nos dedicamos a su estudio.

Y miré cuando él abrió el sexto sello, y he aquí fue he-
cho un gran terremoto; y el sol se puso negro como un saco 
de cilicio, y la luna se puso toda como sangre;

Y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la 
higuera echa sus higos cuando es movida de gran viento.

Y el cielo se apartó como un libro que es envuelto; y 
todo monte y las islas fueron movidas de sus lugares.

Y los reyes de la tierra, y los príncipes, y los ricos, y los 
capitanes, y los fuertes, y todo siervo y todo libre, se escon-
dieron en las cuevas y entre las peñas de los montes (¿Notó 
usted eso? Fíjense en esos hombres poderosos. Ellos están 
recibiendo del vino de la ira de las fornicaciones de la ra-
mera. Estos también bebieron de su vino);

Y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre noso-
tros, y escondednos de la cara de aquél que está sentado 
sobre el trono, y de la ira del Cordero:

Porque el gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá 
estar firme?
� Apocalipsis 6: 12-17

75.	 ¡Qué introducción tan tremenda! Ahora, los jinetes, los ca-
ballos y las bestias que salieron para hacerles frente, todo eso ha 
cesado. Luego vemos los mártires debajo del Trono. Estos már-
tires fueron los verdaderos judíos ortodoxos que murieron en su 
fe religiosa; ellos no eran cristianos. Recuerden, Dios cegó los 
ojos de ellos. Y todavía permanecerán ciegos por un tiempo más, 
hasta que sea recogida la Iglesia gentil; porque Dios no lidia con 
estos dos pueblos al mismo tiempo; es completamente contrario 
a Su Palabra.
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76.	 Recuerden, Él siempre lidia con Israel como nación. Siem-
pre ha sido así. Él lidia con los gentiles como individuos, toman-
do un pueblo de entre los gentiles. Los gentiles se componen de 
todas las demás gentes del mundo; entonces de vez en cuando 
entra un judío, o un árabe, o un irlandés, o un indio y demás ra-
zas, las cuales componen este ramo de flores: LA NOVIA.
77.	 Pero cuando se trata de lidiar con Israel, en esta última parte 
de la semana setenta, Él lidia con ellos como una nación. Para 
ese tiempo ya habrá cesado Su Obra entre los gentiles. La hora 
se aproxima rápidamente, y puede ser aun esta misma noche 
cuando Dios se torne completamente de los gentiles. Correcto. 
Él así lo dijo: “Y Jerusalem será hollada de las gentes, hasta que 
los tiempos de los gentiles sean cumplidos.” [En inglés gentes 
fue traducido gentiles]. Entonces cuando los tiempos de los gen-
tiles se hayan cumplido: “El que es sucio, ensúciese todavía; y 
el que es justo, sea todavía justificado.” Y entonces ya no habrá 
Sangre sobre el Propiciatorio; y el Sacrificio habrá sido quitado 
del altar. Lo único que quedará será humo, relámpagos y juicio. 
Eso es lo que será derramado durante ese tiempo. El Cordero 
ya habrá cesado Su Obra de Intercesión sobre el Trono. Hemos 
tipificado esto perfectamente, el Redentor semejante, y el Cor-
dero inmolado que se presentó, el cual había sido herido y estaba 
sangrando; y al presentarse, tomó el Libro de Su mano. Entonces 
los días de intercesión cesarán. Ahora viene para reclamar lo que 
ha redimido. ¡AMÉN! Eso me hace temblar.
78.	 Ahora, Juan dice: “Y miré cuando él abrió el sexto sello, y 
he aquí fue hecho un gran terremoto.” Toda la naturaleza fue in-
terrumpida. Dios ha estado haciendo grandes cosas hoy, como 
sanando los enfermos, abriendo los ojos de los ciegos y grandes 
maravillas; pero aquí hallamos que la naturaleza sufrió un cambio.
79.	 Fíjense bien en lo que sucede: hubo un gran terremoto so-
bre la tierra, el sol se puso negro y la luna tampoco daba su 
luz, y las estrellas se estremecieron y cayeron. Todo esto su-
cedió en el tiempo de la apertura de este Sexto Sello, inme-
diatamente después del anuncio de los mártires por la Pala-
bra de Dios y el testimonio que ellos tenían. Entonces ustedes 
ven que estamos cerca de esa hora ahora mismo; podría ser en 
cualquier momento porque la Novia está a punto de empren-
der su vuelo. Recuerden: cuando estas cosas suceden, la No-
via no estará sobre la Tierra. La Novia ya se habrá ido; no 
tendrá que pasar por estas cosas. Este es un tiempo de tribu-
lación y de purificación de la iglesia. A la iglesia le es dado
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que pase por ese tiempo. No es para la Novia. Él ha tomado Su 
Amada para que eso no le toque. Ella ya es redimida. Es de Su 
propia elección, como cuando cualquier hombre elige su novia.

80.	 Ahora, en cuanto a este terremoto, comparemos las Escritu-
ras. Quiero que lean conmigo mientras comparamos las Escritu-
ras que mencionan este gran evento y veremos este gran secreto 
o misterio debajo de este Sexto Sello, sobre el Libro de la Re-
dención. Recuerden: Estos son misterios escondidos; y el Sexto 
Sello es todo un gran Libro: seis pergaminos enrollados juntos, 
y cuando se abre está completo el Libro de la Redención. Así es 
como toda la Tierra ha sido redimida. Por eso Juan lloró, porque 
no fue hallado ninguno digno de abrir ese Libro, y por tanto toda 
la Creación estaba perdida; todo regresaría a su condición origi-
nal antes de la Creación. Esto sería hecho porque Adam perdió 
los derechos del Libro; él canjeó los derechos cuando escuchó a 
su esposa, quien había escuchado al diablo y sus razonamientos 
en vez de la Palabra de Dios. Todo estaba canjeado. No podía 
volver a las manos inmundas de Satanás, quien engañó a Eva. 
Entonces tuvo que regresar de nuevo a las manos de Su dueño 
original, como sucede con cualquier título; y el dueño original 
es Dios, el Creador, Quien lo hizo en el principio. Él allí lo retie-
ne. Y hay un precio que pagar: el precio de la redención. Nadie 
podía pagar ese precio. Dios ya había hecho Sus propias Leyes 
que requerían un Redentor semejante, pero no se hallaba ninguna 
persona digna de cumplir con esa Ley.

81.	 Todo hombre había nacido por el deseo sexual y estaba bajo el 
pecado original causado por Satanás y Eva, y en esa línea no había 
quién pudiera cumplir con los requisitos. No servía ningún Santo 
Papa, ni sacerdote, ni Doctor en Divinidad, ni ningún otro. No ha-
bía ninguno digno. Y no podía ser un ángel, porque tenía que ser 
un Redentor semejante, un hombre. Entonces Dios mismo vino a 
ser un Redentor semejante, participando de carne y sangre cuando 
nació de la virgen. Él derramó Su sangre: esa no fue la sangre de 
un judío ni de un gentil, sino la Sangre de Dios. La Biblia dice que 
somos salvos por la Sangre de Dios. Y como ustedes ya saben, el 
hijo siempre tiene la misma sangre de su padre. Por ejemplo con 
las aves: la gallina puede poner un huevo, pero sin el concurso del 
gallo, el huevo no producirá el pollo porque no es fértil. La mu-
jer solamente es una incubadora, una portadora del óvulo, pero el 
germen de reproducción viene del varón; y en este caso el varón 
es Dios mismo.
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82.	 Por eso yo digo que arriba es abajo y grande es pequeño. Dios 
es tan grande que pudo bajar al nivel tan pequeño de un germen 
en el seno de una virgen, y allí desarrolló células y sangre. Nació 
y fue criado sobre esta Tierra, y así tuvo su principio sin adultera-
ción, sin ningún deseo sexual.
83.	 Luego Él derramó Su Sangre porque fue nuestro Redentor se-
mejante; la derramó sin reserva. Él no tenía que hacerlo, pero la 
derramó libremente para redimirnos. Luego subió al altar de Dios; 
y allí espera sobre el altar del Sacrificio mientras Dios tiene el 
Libro de la Redención en Su mano. Allí está el Cordero interce-
diendo, para redimir.
84.	 Entonces, ¿cómo se atreve alguien a decir que María o José o 
cualquier otro mortal, pueden interceder? No se puede interceder 
sin la Sangre. No señor. ¡Hay UN SOLO Mediador entre Dios y los 
hombres: Cristo Jesús! Así dicen las Escrituras. Y allí lo vemos. Y 
allí permanecerá hasta que haya sido redimido el último predesti-
nado; entonces Él vendrá para reclamar lo que ha redimido. ¡Qué 
gran Padre es Él!
85.	 Recuerden, yo siempre he enseñado, como dicen las Escritu-
ras: “En la boca de dos ó tres testigos consistirá todo negocio.” 
Como por ejemplo, no se puede tomar una sola Escritura y con eso 
probar algo, porque se necesita algo más para completar el cuadro. 
Yo puedo tomar una sola Escritura en Mateo 27:3-5 donde dice 
que Judas fue y se ahorcó, y luego otra en Lucas 10:37 donde Jesús 
mismo dice: “Ve, y haz tú lo mismo.” Pero eso no cuadra con las 
demás Escrituras.
86.	 Ahora, veamos en Mateo 24 donde el Cordero mismo está ha-
blando. Desde luego, todos saben que Cristo es el Autor del Libro 
completo; pero aquí está predicando Su sermón a los judíos en 
particular. Ahora queremos comparar a Mateo 24 con Apocalip-
sis 6, donde veremos que el Cordero está mostrando en símbolos 
exactamente lo que habló en palabras, quedando así comprobado 
que es la verdad. En Mateo es donde está hablando de lo que va 
a suceder, y en Apocalipsis es donde acontece. Es la vindicación 
perfecta.
87.	 Ahora, ya sabemos de antemano que Mateo 24 es el capítulo 
al cual todos acuden cuando se refieren al período de la gran tri-
bulación. Entiendan esto: Este Sexto Sello es el Sello del juicio. 
Ya vimos la trayectoria del anticristo, el Rapto de la Novia, luego 
vimos los mártires, aquellos judíos debajo del altar. Ahora, esto 
aquí es la apertura del juicio de Dios sobre la gente que está en el
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período de la gran tribulación, de donde saldrán los 144.000 judíos 
redimidos. Les probaré, sin duda, que son judíos y no gentiles. 
Esto no tiene nada que ver con la Novia, ella ya ha subido y no es 
mencionada de nuevo sino hasta el capítulo 19 de Apocalipsis.
88.	 Entonces el Sexto Sello es el Sello de juicio de la Palabra. Aho-
ra leamos en Mateo 24:1-3:

Y salido Jesús, íbase del templo; y se llegaron sus dis-
cípulos, para mostrarle los edificios del templo.

Y respondiendo él, les dijo: ¿Veis todo esto? de cierto 
os digo, que no será dejada aquí piedra sobre piedra, que 
no sea destruida.

Y sentándose él en el monte de las Olivas, se llegaron 
a él los discípulos aparte, diciendo: Dinos, ¿cuándo serán 
estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del 
mundo?

89.	 Ahora, detengámonos allí. Esto realmente aconteció un día 
martes en la tarde, el día 4 de abril del año 30. Los versículos 1 y 
2 se cumplieron en la tarde de ese día, pero el tercer versículo se 
cumplió en la noche del mismo día martes.
90.	 Los discípulos se encontraron con Jesús cerca del templo y le 
preguntaron: “Mira Maestro, estos grandes edificios y esto acá, 
¿no es maravilloso?”
91.	 Él les respondió: “No quedará piedra sobre piedra que no sea 
destruida.” Luego subió al monte y se sentó (allí es cuando se esta-
ba poniendo más tarde) y entonces fue allá cuando le preguntaron, 
diciendo: “Nosotros queremos saber acerca de las cosas que nos 
dijiste en el templo.” Ahora, fíjense bien en estas tres preguntas 
que le hicieron Sus discípulos: “¿Cuándo serán estas cosas?” O 
sea: ¿Cuándo no quedará piedra sobre piedra? “¿Cuál será la señal 
de Tu Venida?”, y “¿Cuál será la señal del fin del mundo?”
92.	 Esas son las tres preguntas que le hicieron los discípulos; y es 
aquí en donde muchos hombres entran en error. Muchos aplican 
estas cosas únicamente a aquella edad cuando el Señor las habló, 
cuando en realidad Él apenas está respondiendo a esas tres pregun-
tas. Fíjense cuán hermoso lo vemos escrito allí; son tres preguntas 
diferentes. Veamos ahora las respuestas que les dio Jesús. ¡Es tan 
hermoso! ¿Cuál fue la palabra que usamos la otra noche? Sí, el es-
tímulo de la revelación. Ahora abramos el Primer Sello para com-
pararlo con la primera pregunta, para ver si no están perfectamente 
ligadas, igual como hemos hecho con “Las Edades de la Iglesia”,



EL SEXTO SELLO 347

y vimos cómo todo corría con exacto paralelismo. Leamos Apo-
calipsis 6:1-2:

Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y 
oí a uno de los cuatro animales diciendo como una voz 
de trueno: Ven y ve.

Y miré, y he aquí un  caballo blanco: y el que estaba 
sentado encima de él, tenía un arco; y le fue dada una 
corona, y salió victorioso, para que también venciese.

¿Quién fue esta persona que vimos? El anticristo. 
Ahora leamos en Mateo 24:4-5:

Y respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os 
engañe.

Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo 
soy el Cristo; y a muchos engañarán.

¿Lo pueden ver? Es el anticristo. Allí está el Sello. 
Aquí lo habló, y luego acá abrió el Primer Sello, y allí 
estaba. Perfecto. Ahora el Segundo Sello. Leamos Mateo 
24:6:

Y oiréis guerras, y rumores de guerras: mirad que no 
os turbéis; porque es menester que todo esto acontezca; 
mas aún no es el fin.

Ahora leamos el Segundo Sello en Apocalipsis 6:3-4:
Y cuando él abrió el segundo sello, oí al segundo ani-

mal, que decía: Ven y ve.
Y salió otro caballo bermejo: y al que estaba sentado 

sobre él, fue dado poder de quitar la paz de la tierra, y 
que se maten unos a otros: y fuele dada una grande es-
pada.

Allí está todo perfectamente igual. Cuán maravilloso 
es ver las Escrituras interpretándose ellas mismas. El Es-
píritu Santo es Quien lo escribió todo, y Él también tiene 
el poder para revelarlo. Ahora, veamos el Tercer Sello, la 
grande hambre. Mateo 24:7-8:

Porque se levantará nación contra nación, y reino 
contra reino; y habrá pestilencias, y hambres, y terremo-
tos por los lugares.

Y todas estas cosas, principio de dolores.
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Ahora vamos a ver el Tercer Sello en Apocalipsis 6:5-6.

Y cuando él abrió el tercer sello, oí al tercer animal, 
que decía: Ven y ve. Y miré, y he aquí un caballo negro: y el 
que estaba sentado encima de él, tenía un peso en su mano.

Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que de-
cía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de ce-
bada por un denario: y no hagas daño al vino ni al aceite.

Eso allí es el hambre. Y es exactamente igual a lo que 
Jesús dijo en Mateo 24. Ahora, el Cuarto Sello tiene que 
ver con pestilencias y muerte, según los mismos versículos 
de Mateo 24:7-8, que también hablan del Tercer Sello.

Porque se levantará nación contra nación, y reino con-
tra reino; y habrá pestilencias, y hambres, y terremotos por 
los lugares.

Y todas estas cosas, principio de dolores.

Ahora, en Apocalipsis 6:7-8 vemos el Cuarto Sello:

Y cuando él abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto 
animal, que decía: Ven y ve.

Y miré, y he aquí un caballo amarillo: y el que estaba 
sentado sobre él tenía por nombre Muerte; y el infierno le 
seguía: y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la 
tierra, para matar con espada, con hambre, con mortan-
dad, y con las bestias de la tierra.

Eso fue la muerte. Pero ahora veamos el Quinto Sello. 
Leamos Mateo 24:9-13:

Entonces os entregarán para ser afligidos, y os mata-
rán; y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de 
mi nombre.

Y muchos entonces serán escandalizados; y se entrega-
rán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán.

Y muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a 
muchos.

Y por haberse multiplicado la maldad, la caridad de 
muchos se resfriará.
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Mas el que perseverare hasta el fin, éste será salvo.
Ahora, eso es el Quinto Sello, lo que vimos anoche; y 

aquí está exactamente en Apocalipsis 6:9-11:
Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar 

las almas de los que habían sido muertos por la palabra de 
Dios y por el testimonio que ellos tenían.

Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Se-
ñor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre 
de los que moran en la tierra?

Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y fueles di-
cho que reposasen todavía un poco de tiempo, hasta que se 
completaran sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos.

Bajo el Quinto Sello hallamos el martirio, lo mismo 
que vimos en Mateo 24:9-13: “...os entregarán para ser afli-
gidos.” Está hablando la misma cosa. Ahora, vamos a ver 
el Sexto Sello, el que nos toca hoy. Lo hallamos en Mateo 
24:29-30:

Y luego después de la aflicción de aquellos días (ha-
blando de esa pequeña tribulación que habían experimen-
tado), el sol se obscurecerá, y la luna no dará su lumbre, 
y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes de los cielos 
serán conmovidas.

Y entonces se mostrará la señal del Hijo del hombre en 
el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tie-
rra, y verán al Hijo del hombre que vendrá sobre las nubes 
del cielo, con grande poder y gloria.

Ahora, leamos en Apocalipsis 6:12-17:
Y miré cuando él abrió el sexto sello, y he aquí fue he-

cho un gran terremoto; y el sol se puso negro como un saco 
de cilicio, y la luna se puso toda como sangre;

Y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la 
higuera echa sus higos cuando es movida de gran viento.

Y el cielo se apartó como un libro que es envuelto; y 
todo monte y las islas fueron movidas de sus lugares.

Y los reyes de la tierra, y los príncipes, y los ricos, y 
los capitanes, y los fuertes, y todo siervo y todo libre, se
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escondieron en las cuevas y entre las peñas de los mon-
tes;

Y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre noso-
tros, y escondednos de la cara de aquél que está sentado 
sobre el trono, y de la ira del Cordero:

Porque el gran día de su ira es venido, ¿y quién podrá 
estar firme?

93.	 Eso es perfecto. Compárenlo bien con lo que dijo Jesús en Ma-
teo 24 y verán que Él estaba hablando del tiempo de la tribulación.
94.	 Primeramente le preguntaron que cuándo serían estas cosas: 
¿Cuándo sería destruido el templo? Y les contestó eso. Luego le 
preguntaron que cuándo sería el tiempo de los mártires, y cuán-
do se levantaría el anticristo, y cuándo el anticristo destruiría el 
templo. Cómo estaría en orden poder volver a Daniel y ver donde 
él habló del príncipe que habría de venir. Y ¿qué debía hacer este 
príncipe? Debía quitar el continuo sacrificio y las demás cosas.
95.	 Aun Jesús en Mateo 24, cuando estaba hablando, hizo referen-
cia a eso mismo y dijo: “Por tanto, cuando viereis la abominación 
del asolamiento, que fue dicha por el profeta Daniel, que estará en 
el santo lugar.” ¿Y qué es? ¿Cuál es la abominación del asolamien-
to que fue dicha por el profeta Daniel que estaría en el santo lugar? 
Eso es exactamente lo que estamos viendo ahora. La Mezquita de 
Omar que fue edificada sobre las bases del templo después que fue 
destruido conforme a la profecía. Eso es una abominación. La que 
fue dicha por el profeta Daniel.
96.	 Y continuó diciendo: “Los que están en Judea, huyan a los 
montes; y el que está sobre el terrado, no descienda a tomar algo 
de su casa; y el que está en el campo, no vuelva, porque será un 
tiempo de aflicción.” Y ahora, en la apertura del Sexto Sello vemos 
que todo esto está perfectamente vindicado.
97.	 Ahora quiero que noten esto: Jesús omitió la enseñanza del 
Séptimo Sello. No está. Seguidamente Jesús comienza a enseñar 
en parábolas. Juan también omitió el Séptimo Sello. Eso sí va a ser 
algo grande. No hay nada escrito. Juan el Revelador únicamente 
dijo: “Hubo silencio en el cielo casi por media hora.” Pero Jesús 
no dijo nada.
98.	 Ahora, regresemos al versículo 12 de Apocalipsis 6. Aquí no 
hay ningún animal para anunciar, como tampoco hubo en el Quin-
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to Sello. ¿Por qué? Porque esto sucede del otro lado de las edades 
del Evangelio, dentro del tiempo de la tribulación. El Sexto Sello 
es el tiempo de la tribulación. Eso es lo que sucede allí. La Novia 
ya habrá subido, y entonces Dios ya no está lidiando con la Novia, 
sino con Israel. Esto acontece del otro lado.

99.	 En este Sexto Sello es cuando Israel recibe el Mensaje del Rei-
no por medio de los profetas de Apocalipsis 11. Recuerden: Israel 
es una nación, un pueblo; ellos son los siervos de Dios. Y cuando 
Israel dé el paso de entrada al Reino, eso tendrá un carácter na-
cional. En Israel, durante la Edad del Reino, será cuando el Hijo 
de David se sentará sobre el Trono. Por eso fue que aquella mujer 
en Mateo 15:22 clamó: “¡Hijo de David!”, porque Dios le juró a 
David que Él levantaría Su Hijo que tomaría Su Trono y sería un 
Trono perpetuo, que no tendría fin. Salomón fue el tipo cuando 
edificó el templo, pero Jesús les dijo aquí que: “No quedará piedra 
sobre piedra.” Pero ¿qué es lo que les está procurando decir aquí? 
Que Él mismo iba a regresar.

100.	 “¿Cuándo vas a regresar?”

101.	 Les respondió: “Estas cosas acontecerán antes de mi regreso.” 
¡Y aquí estamos viendo estas cosas!

102.	 Entonces en el tiempo del Sexto Sello se desarrolla la gran tri-
bulación. Recuerden: Cuando el Reino es establecido sobre la Tie-
rra, durante el tiempo del Milenio, Israel es una nación; las doce 
tribus estarán presentes como una nación. Pero la Novia estará en 
el Palacio. Ella ya es la Reina porque está casada. Toda la Tierra 
llegará a la ciudad de Jerusalem y traerán su gloria delante de ella. 
Las puertas no se cerrarán de noche porque no habrá noche jamás, 
siempre permanecerán abiertas. Los reyes de la Tierra (Apocalip-
sis 22) traerán su honor y su gloria a esta ciudad. La Novia está 
adentro con el Cordero. ¡Oh, hermano! ¿Lo pueden ver? La Novia 
no va a estar por fuera labrando en el viñedo durante el Milenio. 
No Señor. Ella es la Novia, la Reina, allí al lado del Rey. Son los 
demás, la nación, quienes estarán labrando; no la Novia. Amén.

103.	 Entonces estos dos profetas o mensajeros, de Apocalipsis capí-
tulo 11, predicarán a los judíos: “El Reino está a la mano.” Porque 
el Reino de los Cielos será establecido. El tiempo cuando ellos 
estarán predicando será durante los últimos tres años y medio de 
la semana setenta de Daniel, como Él lo prometió a los judíos, Su 
propio pueblo.
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104.	 Ahora, de repaso, fueron prometidas setenta semanas (Daniel 
9:24), las cuales serían de siete años cada una. Ahora, a la mitad de 
la última semana, o los últimos siete años, el Mesías habría de ser 
quitado y ser ofrecido como el Sacrificio. Él profetizaría tres años 
y medio, y luego sería quitado para ser el Sacrificio por el pueblo. 
Pero todavía quedan otros tres años y medio determinados para 
Israel que todavía no han sido cumplidos. Cuando el Mesías fue 
quitado, los judíos fueron cegados para que no pudieran ver que Él 
era el Mesías.
105.	 En ese tiempo fue cuando comenzó la Edad de la Gracia y del 
Evangelio para los gentiles. Dios sacó uno de aquí y otro de allá, 
y los puso bajo un mensajero, y así sucesivamente. Dios envió el 
primer mensajero; y al llegar él predicaba y la trompeta sonaba 
(como veremos más adelante), y la trompeta declaraba la guerra. 
Una trompeta siempre anuncia la guerra. El mensajero de la hora, 
el ángel, llega a la Tierra, como Lutero o cualquiera de los de-
más, y cuando llega se abre un Sello, viene la revelación, y suena 
una trompeta, e inmediatamente la guerra es declarada; luego Dios 
toma al mensajero: el mensajero muere. Él sella el grupo que ha 
aceptado y entrado, y después una plaga cae sobre los que recha-
zan. Así continúa; y luego se organizan y comienza una denomina-
ción. Acabamos de estudiar todo eso.
106.	 Luego llegan con otro poder, surge otra edad de la Iglesia y 
otro ministerio. Y cuando viene el anticristo con lo suyo, entonces 
viene Dios con Su ministerio. Anti significa “en contra”. Siempre 
corren paralelos.
107.	 Quiero que se fijen en esto: En el mismo tiempo cuando llegó 
Caín a la Tierra, también llegó Abel. Cuando apareció Jesús, Judas 
también apareció. Cuando Cristo salió de la Tierra, Judas también 
salió. En el tiempo cuando fue derramado el Espíritu Santo, tam-
bién se derramó el espíritu del anticristo. Y en este tiempo cuando 
el Espíritu Santo se está revelando en estos últimos días, el anti-
cristo también se está manifestando a través del sistema político y 
demás cosas. Y sucederá que al tiempo cuando el anticristo venga 
en su plenitud, Dios también vendrá en Su plenitud para redimir-
nos. Siempre corren paralelos. Caín y Abel, el cuervo y la paloma 
en el arca, Judas y Jesús, etc.
108.	 Podríamos estudiar a Moab e Israel. Moab no era una nación 
pagana. No señor. Ellos ofrecían las mismas ofrendas y oraban al 
mismo Dios como lo hacía Israel. Correcto. Moab fue el nombre 
del hijo que nació por causa de la unión ilícita de Lot con su propia 
hija. De allí vino la raza de los moabitas. Cuando ellos vieron que



EL SEXTO SELLO 353

venía Israel, su hermano redimido... Ellos eran fundamentalistas, 
una denominación grande. Israel no tenía denominación, ellos mo-
raban en carpas y tiendas. Pero Moab se jactaba de sus dignata-
rios, y reyes, etc. Además tenían a Balaam, un falso profeta. No 
obstante, teniendo todo eso, fueron a maldecir a su hermanito, el 
cual iba en camino a la tierra prometida, para ver el cumplimiento 
de su promesa.
109.	 Entonces al llegar Israel a la frontera con Moab, enviaron al-
gunos hombres a pedirle permiso para pasar por esa tierra: “¿Po-
demos pasar por esta tierra? Si nuestro ganado toma agua, les pa-
garemos el agua, si comen de la hierba, les pagaremos la hierba.”
110.	 Les respondieron: “¡No! Aquí no van ustedes a traer ninguna 
campaña de esa naturaleza.” Correcto. “Aquí no queremos aviva-
mientos de esa clase.”
111.	 Fíjense entonces lo que hicieron. Vino sobre ellos el mismo 
espíritu de Jezabel a través del falso profeta, quien causó que los 
hijos de Dios cometieran el pecado de adulterio uniéndose ilícita-
mente con mujeres moabitas. Y así como hicieron en aquella edad, 
lo mismo han hecho hoy en este viaje en que estamos caminando 
a la tierra prometida. ¿Qué hizo? El falso profeta vino e hizo que 
la Iglesia Protestante se casara y produjera denominaciones; igual 
como hicieron allá. Pero Israel continuó adelante a pesar de todo. 
Permaneció mucho tiempo en el desierto, y todos los valientes tu-
vieron que morir, pero Israel siguió adelante y entró en la tierra 
prometida. Sí. Antes de cruzar el Jordán, todos se dieron las manos 
hasta que llegaron allá. Y ahora mismo estamos llegando a esa 
edad.
112.	 Hallamos, pues, que en este tiempo de tres años y medio, dan-
do fin a las setenta semanas de Daniel, es cuando suceden estos 
acontecimientos. Permítanme explicarles esto con más detalles 
porque veo que nos visita hoy un maestro que nunca ha tenido 
esto bien claro. Noten: Cuando Daniel vio la visión del tiempo que 
venía y el fin del tiempo de los judíos, él dijo: “Setenta semanas 
están determinadas.” Eso significa siete años para cada semana. Y 
a la mitad de la semana setenta sería quitada la vida al Mesías para 
terminar con los sacrificios. Así sucedió, exactamente.
113.	 Luego Dios comenzó a obrar con los gentiles para sacar de entre 
ellos un pueblo para Su Nombre. Al terminar esta Obra se llevará a 
la Novia. Luego de levantar a Su Novia Gentil, las vírgenes fatuas, 
la iglesia, será echada en las tinieblas, donde será el lloro y el cru-
jir de dientes; en el mismo tiempo que la tribulación cae sobre esa
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gente; y mientras sucede la tribulación, en este mismo tiempo, 
aparecen estos dos profetas de Apocalipsis 11, para predicarles el 
Evangelio a los judíos. Ellos predican mil doscientos sesenta días, 
que divididos entre treinta para cada mes, según el calendario ori-
ginal, nos da tres años y medio, que equivale justamente a la últi-
ma parte de la semana setenta de Daniel.

114.	 Dios no obra con los judíos en este tiempo. No señor. Un her-
mano muy precioso, que se congrega en el Tabernáculo, vino a 
mí hace poco y me dijo: “Yo quiero ir a Israel porque creo que es 
tiempo de un gran despertamiento.”

115.	 Otro me dijo: “Hermano Branham, usted debería ir a Israel 
ahora mismo. Ellos verán la señal.” Ahora miren: ¡Esto no se debe 
hacer! Yo estaba listo para ir. Esos judíos dijeron: “Si este es Jesús, 
el Mesías, lo veremos cuando manifieste la señal de profeta. Noso-
tros creemos a nuestros profetas.” Así debe ser.

116.	 Pensé: “¡Qué cosa tan tremenda! ¡Yo iré!” Nos hallábamos 
cerca, ya estábamos en El Cairo, Egipto, y en mi mano tenía el 
boleto para viajar a Israel. Pensé: “Yo quiero ir para comprobar si 
es verdad que viendo ellos la señal de profeta, creerán. Veremos si 
aceptarán a Jesucristo.”

117.	 El hermano Luis Pethrus, de una iglesia en Europa envió a Is-
rael un millón de Biblias. Y ustedes han visto esa película de cine 
que han titulado: Tres minutos para la medianoche, allí se ve a los 
judíos llegando a Israel de todas partes del mundo. Desde que les 
concedieron la tierra, después de la Segunda Guerra Mundial, ese 
país ha estado creciendo. Ahora es una nación completa: tienen su 
propia moneda, su bandera, su ejército y todo lo demás.

118.	 Y en cuanto a estos judíos regresando a su patria, cuando fue-
ron por primera vez a distintos países para llevarlos, los querían 
devolver a Israel y devolverles su terreno donde debían estar. Y re-
cuerden: Todo el tiempo que Israel no esté en su tierra, estará fuera 
de la voluntad de Dios; como sucedió con Abraham, a quien le fue 
dada la tierra. Entonces estos judíos no querían subir al avión por-
que nunca habían visto nada como eso. Entonces salió un rabino 
y les dijo: “Nuestro profeta dijo que cuando Israel regresara a su 
tierra, sería sobre las alas de un águila.” Inmediatamente se subie-
ron y regresaron a Israel. Allí están ahora mismo, edificándose. La 
higuera está reverdeciendo. ¡AMÉN! En la bandera está la antigua 
Estrella de David con las seis puntas.
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119.	 Ahora, el tiempo de la tribulación está a la mano, y vemos la 
apertura de estos Sellos; la Novia está a punto de tomar su vuelo, y 
seguidamente comenzará el período de la tribulación. Luego, Dios 
vendrá para sacar los 144.000 judíos. ¡Amén!

120.	 Esto es perfecto. ¿Pueden ver ahora cómo los Sellos revelan 
estas cosas? Entonces estos son los últimos tres años y medio para 
esa gente, en cuyo tiempo Dios llamará los 144.000 judíos. ¿Ve 
usted? Él no ha lidiado con ellos de otra manera. ¡No han tenido 
profeta hasta entonces, y no creerán a menos que sea por un profe-
ta! Usted no podrá engañarles. Ellos solamente oirán a un profeta, 
y nada menos. Dios lo estableció así desde el principio, y ellos se 
han quedado con eso. Moisés les dijo: “El Señor vuestro Dios os 
levantará un profeta semejante a mí, y a él oiréis. Y todo aquel que 
no le oyere, será quitado de entre vosotros.” Correcto. Entonces 
sus ojos tuvieron que ser cegados; porque de otra manera le hubie-
ran reconocido. Y al ser cegados, eso permitió que Satanás viniera 
sobre ellos, y dijeron: “Este es Beelzebub. Su sangre sea sobre 
nosotros. Nosotros bien sabemos que este hombre no es nada.” Esa 
gente fue cegada. Por eso toda esa gente asesinada por Eichmann 
y todos los demás, allá atrás, tienen el derecho de entrar. Su propio 
Padre los tuvo que cegar, para poder tomarnos a nosotros. Este es 
el cuadro más triste que podemos hallar en toda la Biblia. ¡Piénse-
lo! Esos judíos estaban pidiendo que la sangre de su propio Padre, 
de su propio Dios, colgando allí, sangrando, fuera sobre ellos.

121.	 Fíjense, la Biblia dice: “Allí ellos le crucificaron.” Estas son 
unas de las palabras más sobresalientes: Allí: la ciudad más santa 
de todo el mundo; ellos: la gente más santa de todo el mundo; le: la 
persona más importante de todo el mundo; crucificaron: la muerte 
más cruel de todo el mundo.

122.	 ¿Por qué fue así? La gente religiosa de la religión más grande 
y, por sí, la única religión verdadera en todo el mundo, allí estaban 
crucificando al mismo Dios que sus Biblias anunciaban que venía. 
¿Por qué no podían verlo? La Biblia nos dice que Dios los cegó 
para que no pudiesen verlo. Él dijo: “¿Quién de vosotros me puede 
acusar de pecado?” En otras palabras: “Si no he hecho exactamen-
te como fue predicho que haría, muéstrenme la falla.” El único 
pecado es la incredulidad. Él hizo todo exactamente como Dios le 
había ordenado, pero ellos no pudieron verlo.

123.	 Ahora, cuando usted habla sobre estas cosas con la gente, es 
como echar agua sobre un pato. ¿Ven lo que digo? Es algo terrible ver
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esta nación. ¡Cómo la gente ha llegado a ser tan almidonada y tan 
religiosa! Pero ¿no nos ha advertido el mismo Espíritu Santo que 
la gente llegaría a esa condición?

Esto también sepas, que en los postreros días vendrán 
tiempos peligrosos:

Que habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, 
vanagloriosos, soberbios, detractores, desobedientes a los 
padres, ingratos, sin santidad,

Sin afecto, desleales, calumniadores, destemplados, 
crueles, aborrecedores de lo bueno,

Traidores, arrebatados, hinchados, amadores de los 
deleites más que de Dios;

Teniendo apariencia de piedad, mas habiendo negado 
la eficacia de ella (del Evangelio): y a estos evita.

� 2 Timoteo 3:1-5
124.	 Y aquí vemos a estas denominaciones tan torcidas que toman 
la gloria y el poder de Dios y, en sus conclusiones, lo colocan allá 
en el tiempo apostólico, o en el futuro, en el Milenio. Así son los 
hombres. Como he dicho antes: El hombre siempre está alabando 
a Dios por lo que ha hecho en el pasado, está mirando lo que Dios 
hará en el futuro, pero ignorando lo que está haciendo ahora mis-
mo en el tiempo presente. ¡Exactamente! El hombre permanece 
igual. Como dice la Biblia en el capítulo 6 de San Juan: “Nuestros 
padres comieron el maná allá en el desierto.”
125.	 Y Jesús les respondió: “Sí, pero todos están muertos.”
126.	 Decían: “Bebieron agua de aquella piedra en el desierto.”
127.	 Él dijo: “Yo soy aquella piedra. ¡Y yo soy el pan vivo que ha 
descendido del Cielo! El Árbol de la Vida no fue tocado allá en el 
principio. Si algún hombre comiere de él, no morirá; y yo lo resu-
citaré en el día postrero.” ¡Correcto!
128.	 Allí estaba el mero Mesías, hablando las cosas que ellos pensa-
ban en sus corazones, mostrando que Él era el Mesías, y haciendo 
las obras que el Mesías debía hacer. Y ellos allí estaban pensativos 
con las manos por detrás diciendo: “No, éste no puede ser; él no 
vino de la manera correcta; él vino de allá de Belén, él es un hijo 
ilegítimo, y las obras que hace son del diablo; sabemos que está 
demente. Está loco, tiene demonios.”
129.	 En verdad sus ojos estaban cegados; pero ahora están esperan-
do un profeta, y lo recibirán. Recibirán dos profetas.
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130.	 Quiero mostrarles otro punto para que vean que son judíos en 
aquel otro lado del rapto. Fíjense en lo que sucede. Este tiempo 
también fue simbolizado, según Jeremías 30:7, como “tiempo de 
angustia para Jacob.” Quiero que pongan su atención en esto, y 
estoy seguro que Dios se los mostrará. Jacob tenía la primogenitura. 
¿Correcto? Pero su comportamiento fue muy malo; engañó a su 
padre y a su hermano; pero al verlo todo claramente al pie de la 
letra, la primogenitura era suya, porque Esaú se la canjeó. Luego 
fue a trabajar para su suegro e hizo tantas cosas para enriquecerse 
en las cosas materiales, como por ejemplo cuando hizo que las 
ovejas concibieran y dieran crías salpicadas de diversos colores 
(Génesis 30:37-43).
131.	 Ahora, él fue echado de entre su misma gente, y ese es un tipo 
del judío actual. Y en cuanto al dinero, él siempre lo va a obtener, y 
no le importará a quién tienen que quitarle el cuero. Ustedes saben 
que es la verdad. Son gente de ojo rápido. Vale más no tener ne-
gocio con ellos, porque usted saldrá perdiendo. ¿Por qué será así? 
Así tiene que ser porque ese es el tipo de espíritu que los domina.
132.	 Igual como fue con los reformadores, quienes no pudieron en-
tender esta Palabra, porque el espíritu que les fue enviado fue el 
espíritu del hombre, pero esta Edad del Águila es la que recibe la 
revelación de la Palabra. Todos los que entienden esto, levanten la 
mano. Muy bien.
133.	 Ahora, cuando estos Sellos fueron abiertos, usted pudo ver 
exactamente lo que Dios está haciendo, lo que Dios ha hecho y 
lo que Dios hará. Exactamente. Y por eso el hombre actúa de esa 
manera, porque el espíritu que está prometido para esa edad, viene 
sobre ellos, y no pueden hacer otra cosa.
134.	 Sobre Juan, Pablo y los demás, Dios derramó sobre ellos 
el espíritu del León; o sea, la Palabra pura. Por eso Pablo pudo 
decirles: “Yo sé que se levantarán de entre vosotros hermanos 
falsos y ¿qué harán? Saldrán y formarán denominaciones y demás 
cosas, y así será en los últimos días, serán tiempos terribles.” ¿Por 
qué dijo Pablo eso? Porque él era profeta. Allí estaba la Palabra 
en él. Él supo cómo terminarían las cosas: “Y de vosotros mismos 
se levantarán hombres falsos que hablen cosas perversas, para 
llevar discípulos tras sí.” (Hechos 20:30). Ese es el anticristo. Y 
así sucedió, exactamente.
135.	 Fíjense cómo fue que entraron a las tribulaciones de la Edad del 
Oscurantismo. ¿Cómo fue? No podían hacer nada. Roma entonces 
tenía el poder político y el poder religioso. No podían hacer nada,
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sino obrar y mantenerse con vida, y aun dar sus propias vidas en 
sacrificio. Fue la edad del buey. Era todo lo que podían hacer, 
porque ese era el espíritu de la edad, era el Espíritu de Dios —el 
buey.

136.	 Luego llegaron los reformadores con el espíritu del hombre, 
inteligentes, sabios: Martín Lutero, Juan Wesley, Calvino, Finney, 
Knox y todos los demás. Ellos vinieron reformando, sacando a la 
gente para regresar a la línea de rectitud; pero luego dieron un giro 
completo, como lo hicieron aquellos allá antes, y se casaron con 
el mismo sistema de donde salieron, pero ahora en el sentido de-
nominacional. Correcto. Así lo dice la Biblia: dice que ella fue la 
ramera, y tuvo hijas que también fueron prostitutas, exactamente.

137.	 Dios dijo: “Le he dado tiempo para arrepentirse y no lo ha 
hecho, entonces la voy a tomar juntamente con sus hijas y las voy 
a echar adonde les toca.” Exactamente. Así lo dijo Dios bajo el 
Cuarto Sello. Entonces vemos estas cosas. Y Él a la verdad hará 
estas cosas.

138.	 Todas están dirigidas en esa dirección. Pero solamente los que 
tienen sus nombres en el Libro de la Vida oirán cuando Dios les 
llame: “Mis ovejas oyen mi Voz.” Lo único que tenemos que hacer 
es efectuar el llamado de la oveja, del cual los cabritos no conocen 
nada. Fíjense bien cuál es el llamado de las ovejas: “Mis ovejas 
oyen mi Voz.” ¿Por qué? ¿Qué es una voz? Una voz es una señal 
espiritual. Dios le dijo a Moisés: “Si no oyen la voz de la primera 
señal, acontecerá que sí oirán la voz de la segunda señal. Mis ove-
jas oyen mi voz.”

139.	 Ahora, estas cosas deben estar aconteciendo en los últimos 
días y las ovejas de Dios lo reconocerán. ¡Ellas reconocen! “Mis 
ovejas me conocen, pero al extraño no seguirán.” Ellas no seguirán 
a los extraños. Tiene que ser uno con una señal vindicada para el 
día presente, y entonces ellas lo reconocerán.

140.	 Fíjense que con el tiempo Jacob comenzó a sentir el anhelo 
de regresar a su tierra. Así es también con Israel. Jacob significa 
Israel, porque su nombre fue cambiado. Él salió y obtuvo todo el 
dinero posible por medio del robo, la mentira y de otras maneras, 
porque a él no le importaba de dónde venía, ni de quién era. Pero 
luego comenzó a regresar a su tierra porque tenía ese anhelo, y 
en el camino se encontró con Dios, y su nombre fue cambiado. 
Pero en ese tiempo él estaba muy preocupado porque temía a Esaú, 
quien le estaba persiguiendo. Y fíjense en el dinero, igual como
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será en este día cuando los judíos hagan pacto financiero con Roma.

141.	 Ahora, Esaú no tenía necesidad del dinero de Jacob, como 
tampoco lo necesita Roma, porque Roma tiene las riquezas del 
mundo en sus manos. Pero hallamos que en aquella ocasión cuan-
do todavía era Jacob, se encontró con Dios, y estaba pasando por 
ese tiempo de tribulación, entonces Jacob echó mano a algo que 
era real. Hubo un Ángel que bajó del Cielo, y Jacob mantuvo sus 
brazos alrededor del Ángel, y allí se mantuvo. Este Ángel le dijo: 
“Tengo que irme, ya está amaneciendo.” Hermano: ¡El Día está 
por aparecer, está por llegar!

142.	 Pero Jacob dijo: “¡No te voy a dejar ir si no me bendices! No 
puedes partir, yo me voy a quedar contigo. Yo quiero que venga 
un cambio a mi situación.” Esos son los 144.000, los ganadores de 
dinero que han sido tan deshonestos con las finanzas; pero cuando 
ellos por fin ven la cosa verdadera y la posibilidad de agarrarse de 
ello, allí estarán Moisés y Elías. ¡Amén! Ellos también lucharán 
con Dios hasta que los 144.000 de las doce tribus de Israel sean 
llamados y sacados fuera.

143.	 Eso sucede justamente antes de comenzar la tribulación. ¡Cuán 
hermoso! Estos dos profetas predicarán como Juan el Bautista, 
y les dirán: “El Reino de los Cielos está a la mano. ¡ISRAEL, 
ARREPIÉNTANSE!” ¿Arrepiéntanse de qué? “Arrepiéntanse de 
sus pecados y de su incredulidad, y regresen a Dios.”

144.	 Ahora recordemos algo: Estos grandes acontecimientos en la 
naturaleza han sucedido antes, como vemos en el versículo 12: 
“El sol se puso negro como un saco de cilicio.” RECUERDEN: 
Esto no sucede en el tiempo de los gentiles. Esto más bien es para 
Israel.

145.	 Fíjense bien: Dije que esto es para sacar a los 144.000. Esto 
sucede durante este tiempo de tribulación.

146.	 Abramos nuestras Biblias en Éxodo 10:21-23. Cuando estaba 
escribiendo estas citas bíblicas, estaba tan estimulado, gritando, 
que es posible que las haya enredado todas.

Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cie-
lo, para que haya tinieblas sobre la tierra de Egipto, tales 
que cualquiera las palpe.

Y extendió Moisés su mano hacia el cielo, y hubo den-
sas tinieblas tres días por toda la tierra de Egipto.
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Ninguno vio a su prójimo, ni nadie se levantó de su 
lugar en tres días; mas todos los hijos de Israel tenían luz 
en sus habitaciones.

147.	 Ahora fíjense cómo dice acá en Apocalipsis: “Y el sol se puso 
negro como saco de cilicio.” ¿Ve usted? Son las mismas cosas, 
los mismos acontecimientos en la naturaleza. ¿Qué fue? ¿Qué su-
cede cuando acontecen estas cosas en la naturaleza? Dios está 
llamando a Israel. Aquí Dios estaba a punto de libertar a Israel de 
Egipto, de la mano de sus enemigos. Pero acá, en este tiempo de 
la tribulación lo vemos libertándolos de la mano de los romanos, 
con los cuales hacen el pacto. Y las mismas cosas suceden. Duran-
te ese tiempo caerán las plagas sobre los gentiles. Si tuviéramos 
tiempo, podría mostrarles lo que sucederá con la iglesia gentil. La 
Biblia dice en Apocalipsis 12 que el dragón, Satanás mismo, se 
enojó con la mujer (los judíos), y de su boca salió un río de agua 
(muchedumbres, gentes), que fueron para hacer guerra con el re-
manente de la simiente de la mujer. ¿Ven? Eso es cuando Roma 
envíe sus ejércitos en contra del remanente de la simiente de la 
mujer (los judíos).

148.	 Fíjense: La primera vez cuando estaban en manos del enemi-
go, y Dios los estaba librando, el sol se puso negro como un saco 
de cilicio. Esto ahora es la segunda vez, al final de la tribulación. 
Ahora, queremos leer en Daniel capítulo 12, donde dice: “Mas en 
aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallaren 
escritos en el libro.” Recuerden, Daniel está hablando allí de este 
mismo tiempo cuando estas cosas deben suceder, o sea, cuando 
Israel será libertado al final de la semana setenta.

Y en aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe 
que está por los hijos de tu pueblo (esos son judíos); y será 
tiempo de angustia, cual nunca fue después que hubo gente 
hasta entonces (ahora comparen eso con lo que dijo Jesús 
en Mateo 24: “Porque habrá entonces grande aflicción, cual 
no fue desde el principio del mundo hasta ahora, ni será.” 
Fíjense también en el Sexto Sello, y verán la misma cosa, 
gran tiempo de aflicción): mas en aquel tiempo (la parte fi-
nal de la semana setenta) será libertado tu pueblo, todos los 
que se hallaren escritos en el libro (estos son los 144.000 
predestinados, los cuales tienen sus nombres escritos en el 
Libro de la Vida del Cordero, quienes serán libertados en 
ese tiempo).
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Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 
serán despertados, unos para vida eterna, y otros para ver-
güenza y confusión perpetua.

Y los entendidos resplandecerán como el resplandor 
del firmamento; y los que enseñan a justicia la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad.

� Daniel 12:1-3

149.	 Entonces, después de esto, le dijo a Daniel que cerrara el Li-
bro, porque él estaría reposando en su lugar hasta ese tiempo. Aquí 
vemos que no importa que uno esté vivo o muerto, de todas ma-
neras aparecerá. La muerte no significa nada para el cristiano, el 
cristiano no muere: simplemente duerme.
150.	 Entonces en Daniel 12 leímos que todos aquellos cuyos nom-
bres fueron hallados escritos en el Libro, esos serán libertados. 
Ahora, aquí Dios está a punto de dar libertad a su segundo hijo, 
Israel, después de la tribulación. Ahora, Israel, es el hijo de Dios, 
y Él lo va a libertar en el tiempo de la tribulación, exactamente de 
la misma manera como lo hizo en Egipto.
151.	 Nos conviene hacer otra pausa aquí y ver otro detalle impor-
tante. Fíjense en lo que harán estos dos profetas, igual como hicie-
ron allá en el principio:

Y daré a mis dos testigos, y ellos profetizarán por mil 
doscientos sesenta días, vestidos de sacos.

Estas son las dos olivas, y los dos candeleros que están 
delante del Dios de la tierra.

Y si alguno les quisiere dañar, sale fuego de la boca 
de ellos (ustedes recuerdan que de la boca de Cristo sale la 
espada —la Palabra), y devora a sus enemigos: y si alguno 
les quisiere hacer daño, es necesario que él sea así muerto.

� Apocalipsis 11:3-5

152.	 Sabemos que el fuego del capítulo 19 de Apocalipsis, viene de 
Cristo, una espada sale de Su boca, la cual es la Palabra. ¿Correc-
to? Oh, hermano, obtenga el conocimiento de estas cosas para la 
apertura del Séptimo Sello mañana. Con la espada, Dios devora a 
Sus enemigos.
153.	 Ahora fíjense en esto: Cuando estos dos profetas están profeti-
zando, si cualquier hombre les hace daño, entonces fuego sale de 
su boca, el Fuego del Espíritu Santo —la Palabra. La Palabra es
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Dios, la Palabra es fuego, la Palabra es Espíritu, la cual procede de 
sus bocas. Fíjense en Moisés: Allá en Egipto estaban maltratando a 
los judíos, Faraón no los dejaba ir. Entonces Dios puso Su Palabra 
en la boca de Moisés, eran los pensamientos de Dios entrando al 
corazón de Moisés; y entonces él sale para expresar estos pensa-
mientos, y cuando los expresa, vienen a ser la Palabra de Dios. 
Estiró la mano y dijo: “Sean las moscas.” Y de repente aparecieron 
moscas. Entonces, “si alguno les dañare, sale fuego de sus bocas y 
devora a sus enemigos.” Allí está. Pueden hablar lo que les plazca, 
y así sucederá. ¡Amén! “Y si alguno les quisiere hacer daño, es 
necesario que él sea así muerto.”
154.	 Sí, hermano, Dios estará en la escena entonces. Ellos tendrán 
el poder para cerrar los cielos para que no llueva durante el tiempo 
de su profecía —el ministerio de Elías. Él sabe cómo hacer eso, 
porque lo ha hecho antes. ¡Amén! Moisés también sabe cómo ha-
cerlo, porque lo ha hecho antes. Por esa razón, estos dos fueron 
reservados para este tiempo. ¡Amén!
155.	 Aquí yo podría decir algo muy tremendo, pero creo que sería 
mejor dejarlo para mañana. Bien. Y tendrán poder sobre las aguas 
para convertirlas en sangre, y también poder para herir la Tierra 
con las plagas cuantas veces quieran. ¿Qué es? ¿Qué otra cosa 
fuera de la Palabra puede producir estas cosas? Ellos podrán hacer 
que la naturaleza haga lo que ellos quieran.
156.	 ¡Aquí está! Ellos son los que producen este Sexto Sello. Lo 
descubren y lo abren; es el poder de Dios para interrumpir la na-
turaleza. El Sexto Sello es totalmente una interrupción de la natu-
raleza.
157.	 ¿Me entienden? Allí está el Sello. ¿Quién lo hace? Son los pro-
fetas, del otro lado del Rapto. Ellos con el poder y la Palabra de 
Dios condenarán la naturaleza. Podrán producir terremotos, con-
vertir la luna en sangre, o hacer bajar el sol; en fin, cualquier cosa 
que ellos demanden, eso va a suceder. ¡Amén!
158.	 Allí lo tienen. ¿Ven cómo los Sellos se abren juntamente con 
las Edades de la Iglesia, y cómo muestra los mártires? Y ahora 
vemos a los dos profetas parados allí con la Palabra de Dios para 
hacer con la naturaleza lo que gusten; y hasta pueden sacudir la 
Tierra. Muestra exactamente quiénes hacen esto, son Moisés y 
Elías, porque esos son sus ministerios repitiéndose. ¿Lo pueden 
ver? ¿Pueden ver lo que es el Sexto Sello? Son esos dos profetas.
159.	 Ahora, fíjense bien y no dejen que esto les escandalice: Fíjense
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quiénes abrieron este Sello: Profetas. ¡Amén! Allí lo tienen. ¡Oh, 
hermano! ¡Estamos viviendo en el día del Águila! Ellos abrieron 
el Sexto Sello porque tenían el poder para hacerlo. AMÉN. Allí se 
está abriendo el Sexto Sello.

160.	 Ahora, retrocediendo un poco, podemos ver que Jesús dijo que 
esto sucedería, y allá en el Antiguo Testamento Ezequiel también 
dijo cómo sería. Y ahora aquí vemos el Sexto Sello ya abierto. 
Usted dirá: “Eso es algo muy misterioso. ¿Cómo sucedió?” Aquí 
está la clave, el secreto: fueron los profetas, porque así lo dice la 
Biblia. Ellos lo pueden abrir en cualquier tiempo; pueden hacer 
lo que quieran con la naturaleza. Y hacen lo mismo que hicieron 
en su ministerio anterior porque ya saben cómo hacerlo. ¡Amén! 
¡Gloria!

161.	 Cuando yo vi esto, me levanté de la silla y comencé a dar vuel-
tas en el cuarto. Pensé: “¡Oh, cuán agradecido estoy, Padre Ce-
lestial!” Allí está, eso es. Ellos abrieron ese Sexto Sello. ¡Amén! 
Fíjense en ellos. Si alguno les dañare, fuego sale de su boca —la 
Palabra. El Espíritu Santo vino sobre los apóstoles, y también fue-
go, la Palabra, procedió de sus bocas.

162.	 Y acá en Apocalipsis capítulo 19, vemos la misma cosa: “Y de 
su boca sale una espada aguda.” La Palabra. Es Cristo el que viene, 
y con esta espada aniquila a Sus enemigos, ¿correcto? Ahora, Él ya 
viene. Fíjense bien.

163.	 Estos tienen poder para cerrar los cielos, para que no llueva 
durante los días de su profecía. ¡Eso sí es poner una interrupción a 
la naturaleza! Ahora, ¿por cuánto tiempo cerró los cielos el profeta 
Elías? Tres años y medio, exactamente. Ahora, ¿cuánto tiempo dura 
la última parte de la semana setenta de Daniel? Tres años y medio.

164.	 ¿Qué hizo Moisés? Convirtió las aguas en sangre e hizo todos 
los demás milagros, exactamente como está predicho que sucederá 
bajo este Sexto Sello. Y acá los vemos en Apocalipsis 11 haciendo 
estas mismas cosas. ¡AMÉN! Allí tienen en tres diferentes lugares, 
cómo las Escrituras unen la cosa completamente. Esto es la aper-
tura del Sexto Sello. ¡Amén! ¡Gloria!

165.	 Ahora, Dios está a punto de libertar a Su hijo Israel de la mis-
ma manera como lo hizo cuando las tribulaciones le vinieron allá 
en Egipto. Él mandó a Moisés para libertar a Israel. ¿Correcto? Y 
él entonces hizo estas mismas cosas.
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166.	 Dios mandó a Elías a Achab, y de allí salieron siete mil. ¿Co-
rrecto? Ahora, lo manda de nuevo acá en el tiempo de la tribu-
lación, y llama a los 144.000. Ahora, noten que entre el Sexto y 
Séptimo Sello encontramos el séptimo capítulo de Apocalipsis, 
colocado matemáticamente correcto.
167.	 Como por ejemplo: América tiene el número trece. Comenzó 
con trece estados, tuvo trece estrellas y trece rayas en su bandera, 
tuvo trece colonias en el principio; y en muchos sentidos es el nú-
mero trece, y aun aparece en el capítulo trece de Apocalipsis. Ella 
está figurada por el número trece y una mujer.
168.	 Ahora, cuando Dios estaba a punto de libertar a Su Hijo uni-
génito, Quien en verdad así era, porque aunque Jacob era Su hijo, 
éste era Su Hijo unigénito. Veamos cómo lo hizo según Mateo 27. 
Recuerden, Su Hijo ya había sido azotado y abatido; se habían 
mofado de Él, y ahora estaba sobre la Cruz a las tres de la tarde del 
Viernes Santo.

Y desde la hora de sexta fueron tinieblas sobre toda la 
tierra hasta la hora de nona.

� Mateo 27:45
Ahora veamos rápidamente lo que dice Apocalipsis 

6:12:
Y miré cuando él abrió el sexto sello, y he aquí fue he-

cho un gran terremoto; y el sol se puso negro como un saco 
de cilicio, y la luna se puso toda como sangre.

169.	 En Egipto hubo tinieblas y oscuridad. Cuando Dios estaba li-
bertando a Jesús, cuando estuvo sobre la Cruz, antes de levantarlo 
en la resurrección, primero hubo tinieblas y oscuridad. El sol se 
oscureció a mitad del día, y las estrellas no dieron su luz. Dos días 
después, Él iba a resucitarlo con triunfo poderoso. Después que 
todo esto sucedió en Egipto, Él libertó a Israel y lo inició en su 
viaje hacia la tierra prometida.
170.	 Ahora, en el tiempo de la tribulación encontramos a estos dos 
profetas, quienes tienen el control de todo con la Palabra que Dios 
les da. Solamente podrán hablar a medida que Dios les dé la Pa-
labra. Ellos no son Dioses, sino apenas en el sentido superficial, 
porque aun Jesús dijo eso: “Si fueron llamados Dioses aquellos a 
quienes vino la Palabra.” A éstos, Dios envía Su Palabra, y cuando 
ellos la hablan, ¡sucede! Y ahora aquí los vemos con una comi-
sión de Dios para herir la Tierra cuando ellos quieran. “¡Ciérren-
se los cielos!” Y así sucede. ¿Qué está sucediendo? Dios está a
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punto de redimir a los 144.000 que están en el Libro de la Re-
dención. Eso está bajo el sello de la redención, en el Sexto Sello. 
Amigos, eso es. Ese es el Sexto Sello que ha sido tan misterioso.
171.	 Hay tanto sobre esto que podríamos ir de lugar en lugar en las 
Escrituras, pero temo confundirlos cuando les doy mucho. Y yo no 
puedo mantener la cosa como debo.
172.	 El profeta Isaías vio la apertura de este Sexto Sello y habló de 
ello. Y esto es tan importante que el plan completo de la Redención 
está bajo estos Sellos, el Libro entero. Ahora recuerden, hemos 
visto que Jesús vio este Sello, ¿verdad? Jesús lo vio, y ahora ha-
llamos que otros también lo vieron. Vimos que está tipificado en 
Jacob, con Israel en Egipto. Vimos el tipo allá en la crucifixión de 
nuestro Señor. Ahora busquemos a Isaías. Tengo varios profetas 
anotados aquí. Abran conmigo sus Biblias en Isaías capítulo 13.
173.	 Ustedes saben que el libro de Isaías en sí es una Biblia com-
pleta. Isaías comienza con la Creación, en la mitad del libro habla 
de Juan y al final habla del Milenio. Hay sesenta y seis libros en la 
Biblia, y también sesenta y seis capítulos en el libro de Isaías. Es 
como una enciclopedia completa.

Aullad, porque cerca está el día de Jehová; vendrá 
como asolamiento del Todopoderoso.

174.	 Ahora fíjense bien en la apertura de este Sexto Sello, 713 años 
antes de Cristo, y eso ya hace dos mil años; así que ya hace como 
2.700 años cuando Isaías vio este Sello.

Por tanto, se enervarán todas las manos, y desleiráse 
todo corazón de hombre.

175.	 ¿Qué dijo Jesús? “Por haberse multiplicado la maldad, la ca-
ridad de muchos se resfriará; y los corazones de los hombres les 
fallarán; habrá tempestad.”

Y se llenarán de terror; angustias y dolores los com-
prenderán; tendrán dolores como mujer de parto; pasma-
ráse cada cual al mirar a su compañero; sus rostros, ros-
tros de llamas.

He aquí el día de Jehová viene, crudo, y de saña y ar-
dor de ira, para tornar la tierra en soledad, y raer de ella 
sus pecadores.

Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros no
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derramarán su lumbre; y el sol se oscurecerá en na-
ciendo, y la luna no echará su resplandor.

Y visitaré la maldad sobre el mundo, y sobre los impíos 
su iniquidad; y haré que cese la arrogancia de los sober-
bios, y abatiré la altivez de los fuertes.

� Isaías 13:6-11
176.	 ¿Ve usted? Allí está exactamente. Isaías vio lo mismo de lo 
cual Jesús habló, lo cual también está revelado en los siete Sellos. 
Es el tiempo cuando Él está purificando la Tierra con tribulación. 
Isaías fue profeta, y la Palabra de Dios le fue dada a conocer hace 
ya 2.700 años.
177.	 Verdaderamente, yo quiero decir esto: Como dice Isaías: “Do-
lores como mujer de parto.” Yo quiero decir: La Creación entera 
está con dolores de parto. Y ¿de qué se trata toda esta angustia y 
dolor? La tierra misma, la naturaleza, está como una mujer en el 
tiempo del parto. Fíjense en nuestra propia ciudad con todas sus 
cantinas, prostitución y suciedad; es como cualquiera otra ciudad. 
Yo definitivamente creo que Dios estaría más agradado viendo la 
situación como fue hace mil años, cuando este río Ohio pasaba 
libremente por aquí, y no había inundaciones ni remansos. No ha-
bía entonces pecado en este valle. Por aquí corrían los búfalos y 
el indio Cherokee los cazaba; y todo se mantenía bien, no había 
ningún problema. Pero luego llegó el hombre blanco, y entonces 
fue cuando entró el pecado. Cuando los hombres comenzaron a 
multiplicarse sobre la faz de la Tierra, entonces comenzaron a apa-
recer el pecado y la violencia. Correcto. Siempre ha sido así. Yo 
creo que es una verdadera desgracia.
178.	 El otro día estaba parado allá en Arizona, en donde estamos 
ahora, y recordaba que cuando yo era joven había leído del indio 
llamado Gerónimo y de los indios Apaches y de uno llamado 
Cochise. Y yo he predicado a esa gente, son gente buena. Los 
Apaches son gente del mejor calibre. Fuimos también a la ciudad 
de Tombstone donde tienen un museo con todas las cosas anti-
guas de la guerra y de esos tiempos. Siempre hemos pensado en 
Gerónimo como un renegado, pero para mí, él fue un americano 
de pura sangre. ¡Completamente! Él solamente estaba luchando 
por sus derechos, como lo haría cualquier otro. Él no quería toda 
esa suciedad en su tierra. Y ahora fíjense cómo ha llegado a ser. 
Han convertido sus hijas en prostitutas y cuántos males más. Eso 
sucedió cuando entró el hombre blanco. El hombre blanco es un 
malvado.
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179.	 El indio era más conservador. Él salía y mataba un búfalo, y 
la tribu entera se alimentaba con este animal; usaban la piel para 
vestirse y también para hacer sus casas. Pero luego llegó el hombre 
blanco, y usó este animal para tiro al blanco. ¡Es una verdadera 
desgracia!
180.	 Leí un anuncio hace poco donde decía que allá en el África, 
donde abundan los animales salvajes, entraron unos hombres con 
este americano Arthur Godfrey, y desde sus helicópteros estaban 
matando los elefantes y otros animales. Presentaron una fotografía 
de una elefante hembra moribunda, donde se veían las lágrimas 
saliéndole de sus ojos, y a cada lado estaba un elefante macho 
ayudándola a mantenerse parada. ¡ESO ES UN PECADO! ¡NO 
ES DEPORTE!
181.	 Cuando yo estaba en el campo, en la sierra, allá en Arizona 
adonde voy de cacería, allí he visto cómo entran estos cazadores y 
matan un venado y le quitan una sola pata; y a veces matan hasta 
una docena de las hembras y las dejan tiradas en cualquier lugar, y 
luego llegan los venaditos buscando su madre. Y luego, ¿usted me 
va a tratar de decir que eso es deporte? Eso para mí es nada menos 
que un crimen.
182.	 ¡Ojalá que el país de Canadá nunca llegue a tener carreteras 
como tenemos aquí, cuando menos mientras yo viva! Sin carrete-
ras no pueden entrar estos americanos renegados. Correcto. Son 
los peores cazadores que jamás han existido. Ahora, no todos son 
así, hay todavía algunos hombres genuinos, pero solo hay un ge-
nuino de cada mil. La cosa es que matan cualquier cosa que vean 
que se mueve, y lo hacen por placer. Ese es un criminal. Correcto. 
Uno sin corazón. Ellos aun matan no siendo tiempo de cacería.
183.	 Cuando estuve en el estado de Alaska, hablaba con uno de los 
guías y me contaba de una experiencia reciente cuando hallaron 
un hato completo de alces (un animal parecido, pero más gran-
de que el venado) que habían sido matados por americanos desde 
una avioneta con una ametralladora de calibre cincuenta. ¡ESO ES 
ASESINATO EN MASA!
184.	 Sabían que si mataban a todos los búfalos, entonces el indio 
se moriría de hambre. Por eso Cochise tuvo que rendirse, porque 
toda su gente se estaba muriendo de hambre. El vaquero Búfalo 
Bill y otros hombres de esos tiempos salían y mataban hasta cin-
cuenta búfalos en una sola tarde. Ellos sabían que al aniquilar al 
búfalo también aniquilarían al indio. La manera como trataron a 
los indios, es una mancha sobre nuestra bandera. Pero recuerden,
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la Biblia dice: “¡La hora viene cuando Dios destruirá a todo aquel 
que ha destruido la Tierra!” Y así es con el mundo entero.
185.	 Hace poco estaba parado cerca de Phoenix, Arizona, mirando 
el panorama del gran valle que se ve desde el Cerro Sur. Mi esposa 
y yo estábamos allí contemplando la ciudad, y dije: “¡Qué cosa tan 
terrible!” 
186.	 Y me respondió: “¿Por qué terrible? ¿Qué quieres decir con 
eso?”
187.	 Dije: “El pecado. ¡Cuánto adulterio no habrá y tantas bebidas 
alcohólicas, y el idioma con tantas obscenidades, y tantas veces 
que se ha tomado el Nombre de Dios en vano en esta ciudad de 
más de doscientas mil personas! Hace mil años no había nada más 
que el puro cacto y estos árboles naturales del desierto, y el coyote 
corría tranquilamente por todos estos valles y demás lugares. Así 
lo hizo Dios; pero luego llegó el hombre y ¿qué hizo? Ha empapa-
do esta tierra con inmundicia. Las calles están llenas de malicia; 
los desagües y los ríos están contaminados con impurezas.” Uno 
ya no puede tomar agua de cualquier parte, porque es inimaginable 
las cosas que contiene.
188.	 Y eso no es solamente en este país, sino por todo el mundo. 
Todo está contaminado, el mundo, toda la naturaleza. ¡Dios tenga 
misericordia! El mundo entero está con dolores de parto. El mun-
do está haciendo el esfuerzo, está en angustias, como dijo Isaías. 
Pero ¿por qué? Es que está tratando de dar a luz un mundo nuevo 
para el Milenio, donde no existirá el pecado; está tratando de dar 
a luz un mundo nuevo para un pueblo nuevo que no pecará ni lo 
corromperá. Correcto. Todo está en angustias.
189.	 Por eso nosotros también estamos en angustias. La Novia está 
en angustia para dar a luz a Cristo Jesús. Todo está en angustia 
gimiendo, porque algo está a punto de acontecer. Y este Sexto 
Sello da lugar a todo eso. ¡Oh, hermano! Será un tiempo cuando 
acontecerán todos los terremotos, las estrellas caerán del cielo, ha-
brá erupciones volcánicas, y en eso la Tierra se renovará. La lava 
volcánica brotará del centro de la Tierra y entonces se regará por 
todos lados mientras la Tierra gira.
190.	 Y les aseguro esto: Un amanecer de estos, cuando Jesús y Su 
Novia vengan de nuevo a la Tierra, encontrarán un Paraíso de 
Dios, tan perfecto. Los guerreros de la batalla de la fe caminarán 
por todo eso juntamente con sus amigos y sus seres queridos; se 
oirán por todos lados los dulces cánticos de las huestes celestiales. 
Entonces Él dirá: “¡Oh, bien, buen siervo y fiel! Entrad pues en el
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gozo de tu Señor que ha sido preparado para ti, desde allá, antes de 
que Eva, por el pecado, echara a perder este asunto.” Amén.

191.	 Sí señor, el Sexto Sello va a hacer algo. Ciertamente el mundo 
entero está en angustias y dolor, ansioso de ver la Edad del Mile-
nio. Este mundo ahora está tan empapado de suciedad. Hace poco 
prediqué un mensaje titulado: “El Mundo deshaciéndose.” Correc-
to. Fíjense cómo se está descomponiendo. Todo se está echando a 
perder, y así tiene que ser. Sí señor. Fíjense en la armazón. Le han 
sacado a la armazón de la Tierra los minerales como el cobre, el 
hierro y los demás, para utilizarlos en las guerras y las industrias. 
Fíjense cómo hace algunos días tuvimos aquel terremoto en esta 
parte del país, y eso nunca había sucedido antes. Es que la Tierra 
está tan débil porque le han sacado tanto.

192.	 Y el sistema político está tan lleno de inmundicia, es muy difí-
cil hallar un hombre honesto. El aspecto moral está completamente 
en el suelo, no existe ya. La religión está corrompida. Sí señor.

193.	 Ya pronto será tiempo para que acontezca todo esto del Sexto 
Sello. Y cuando eso suceda, será el FIN. Y en esa hora la Novia ya 
habrá subido, la Reina ya estará en su lugar. Mientras esto sucede 
sobre la Tierra, ella estará allá celebrando las Bodas con el Rey. 
Entonces el remanente de Israel es sellado y listo para salir, y en 
ese tiempo comienzan a estremecerse las fuerzas de la naturaleza. 
¡Qué tiempo!

194.	 Ahora fijémonos en los últimos dos versículos de Apocalipsis 
6, o sea, lo que sucederá con los que hicieron mofa y se rieron 
de la predicación de la Palabra vindicada del Dios viviente. Esos 
profetas estarán allí y harán toda clase de milagros, oscurecerán el 
sol, y todas esas cosas a través de ese tiempo. Luego aquellos cla-
marán a las piedras y a los montes, que los escondan de la misma 
Palabra de la cual antes se habían burlado, porque ahora lo podían 
ver que venía. Decían: “Escondednos de la ira del Cordero.” Él es 
la Palabra. Ellos se habían burlado de la Palabra y ahora allí esta-
ba la Palabra encarnada. Ellos se habían mofado grandemente de 
esos profetas, pero ahora había venido la Palabra encarnada. ¿POR 
QUÉ NO SE ARREPINTIERON? No pudieron; ya era demasia-
do tarde. Y ellos conocían muy bien el castigo que les esperaba; 
habían oído todo eso. Ellos habían estado en cultos como éste, y 
habían escuchado todas esas cosas. Ellos sabían que estaban enca-
rando las mismas cosas que esos profetas habían predicho. Pero lo 
habían rechazado; despreciaron la misericordia de Dios por última
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vez. Y cuando uno desprecia la misericordia, lo único que le queda 
es el juicio. ¡Piénselo!
195.	 Entonces allí se encontraban. No tenían ni en dónde esconder-
se. Y la Biblia dice: “Y decían a los montes y a las peñas: Caed 
sobre nosotros, y escondednos de la cara de aquel que está sentado 
sobre el Trono, y de la ira del Cordero.” Ellos trataron de arrepen-
tirse, pero el Cordero ya había venido para reclamar a los Suyos. 
Ellos clamaron a los montes y a las piedras; oraron, pero las ora-
ciones fueron hechas muy tarde.
196.	 Hermanos y hermanas, ¡cuán maravillosa es la misericordia y 
bondad de Dios extendida hacia la gente! Israel ha estado cega-
do por casi dos mil años para así darnos a nosotros la oportuni-
dad para arrepentirnos. ¿Ha rechazado usted esa misericordia? Y 
¿quién es usted? ¿De dónde vino y a dónde va? Usted no puede 
obtener la respuesta del médico. No hay ningún otro libro en todo 
el mundo, que le pueda decir a usted quién es, de dónde vino y a 
dónde va; sólo la Biblia.
197.	 Ahora, usted sabe que tiene la Sangre del Cordero para repre-
sentarlo en su lugar, y por eso puede ver a dónde va. Entonces, si 
Dios hizo eso por usted, lo mínimo que podemos hacer nosotros 
es aceptar lo que Él ha hecho. Es todo lo que Él nos pide que ha-
gamos.
198.	 Ahora, si me extiendo más en este estudio estaremos tocando 
lo que es para mañana. No puedo seguir más. Inclinemos nuestras 
cabezas por un momento. Mi amigo precioso, si tú no has aceptado 
el amor de este Dios del cual he estado hablando (escuchen bien): 
si tú no has aceptado Su amor y misericordia, entonces tendrás que 
sufrir Sus juicios y Su ira.
199.	 Ahora, ustedes están en la misma posición en que estuvieron 
Adam y Eva allá en el Edén. Tienen el derecho, porque tienen libre 
albedrío; pueden tomar del Árbol de la Vida o pueden tomar la vía 
del juicio. Pero hoy, mientras están con sus mentes sanas y tienen 
la salud para ponerse de pie para aceptarlo, ¿por qué no lo hacen, 
si no lo han hecho ya?
200.	 ¿Hay algunos hoy que no han dado este paso? Si así es, levan-
ten la mano, diciendo de esta manera: “Hermano Branham, ore por 
mí. Yo quiero hacer esto ahora mismo. No quiero pasar por estas 
cosas.” Dios les bendiga.
201.	 Recuerden, amigos, estas no son mis ideas. Esto no es lo que 
he estado pensando. Esto es completamente aparte de mi pensar. 
El Espíritu Santo sabe eso.
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202.	 Y quiero que esperen hasta mañana. Quiero mostrarles un mis-
terio que ha estado obrando toda esta semana en estos cultos. Dudo 
mucho que hayan visto lo que ha sucedido; pero es algo que ha 
estado presente y he esperado que alguien se pare para decir: “Yo 
lo veo.” No lo rechacen, por favor. Le ruego, si usted no es cristia-
no, si no está bajo la Sangre, si no es renacido y lleno del Espíritu 
Santo, si nunca ha confesado públicamente a Jesucristo mediante 
el bautismo en Su Nombre para así demostrar Su muerte, sepultura 
y resurrección, y así manifestar que usted lo ha aceptado, pues el 
agua los espera. Aquí tenemos las batas bautismales, y todo lo de-
más está listo. Cristo lo espera con brazos abiertos para recibirlo.

203.	 De aquí a una hora es posible que esa misericordia ya no le 
sea extendida. Puede ser esta la última vez que usted lo rechaza, y 
entonces jamás le tocará su corazón. Mientras puede, ¿por qué no 
lo hace?

204.	 Ahora, yo sé que la manera acostumbrada es invitar a la gente 
al altar; nosotros también hacemos eso, y está perfectamente bien; 
pero en esta ocasión hay tanta gente sentada aquí al frente que no 
podemos hacerlo de esa manera. Pero quiero decirles esto: En los 
días apostólicos dice que: “los que recibieron Su Palabra, fueron 
bautizados.” Eso es, si usted verdaderamente puede creer desde lo 
profundo de su corazón.

205.	 No es emoción, aunque la emoción le acompaña. Como he 
dicho: el beber y el fumar no son el pecado, sino atributos del 
pecado; eso muestra que usted no cree. Pero cuando usted verda-
deramente cree, y allí donde está sentado lo acepta con todo su 
corazón, entonces algo va a suceder. Allí mismo algo va a suceder. 
Luego usted puede ponerse de pie, como testimonio de que algo 
ha sucedido. Luego dé el paso hacia el bautismo en agua, y diga: 
“Quiero mostrar a esta congregación, quiero probarles, quiero afir-
mar mi testimonio, que tomaré mi lugar con la Novia. Hoy estoy 
parado aquí para ser bautizado.”

206.	 Yo sé que hay muchas mujeres en el mundo esta noche, que 
son mujeres de primera clase, pero yo estoy muy ansioso por ver 
a una sola. Una sola es mi esposa, la cual me acompaña a mi casa. 
Hubo un tiempo cuando no era mi esposa, pero la manera en que se 
identificó como mi esposa fue cuando tomó mi nombre.

207.	 Hay muchas mujeres en el mundo, muchas iglesias, pero Él vie-
ne por Su Esposa; y ella es llamada por Su Nombre. “Así también 
traerá Dios con Él a los que durmieron en Jesús.” Y ¿cómo entra-
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mos? “Porque por un Espíritu somos todos bautizados en un cuer-
po.”
208.	 Mientras oramos, usted ore también allí donde está. Hay 
muchos afuera y también en otros lugares, y no podemos llamarlos 
al altar, pero usted haga de su corazón el altar; y en su corazón 
diga: “Señor Jesús, yo creo esto que he oído. He estado parado 
aquí en este aire tan frío, he estado casi sofocado en este lugar, 
estoy sentado aquí en la congregación. No quiero perder esta 
oportunidad, NO PUEDO PERDERLA.”
209.	 Esas cosas que les dije anoche..., y Dios sabe que digo la ver-
dad. Como dijo Pablo: “No miento.” Esa visión, o lo que fue, yo 
estuve presente y vi y palpé esas personas que ya habían partido. 
Fue igual de real como estoy yo aquí en este momento. ¡Mi herma-
no y hermana, no deje que se le escape! No lo haga. Yo sé que han 
escuchado tanta predicación, y esto y aquello, y algunos cuentos, 
pero escúchenme bien: ¡Yo sé que esto es la verdad! No lo puedo 
decir más claro. No lo pase por alto, es suyo. Oremos:
210.	 Señor Jesús, aquí delante de mí está esta caja de pañuelos, los 
cuales representan personas enfermas. Mientras yo oro y pongo 
mis manos sobre estos pañuelos... Algo que vemos en las mismas 
Escrituras en Hechos 19:12 donde llevaban del cuerpo de San Pa-
blo los pañuelos y sudarios, y las enfermedades huían y los espí-
ritus malos salían de la gente; porque ellos veían que el Espíritu 
de Dios estaba en Pablo, reconocían que era un hombre diferente 
por su manera de predicar. Él tomaba la antigua Biblia hebrea de 
la iglesia hebrea, y en su predicación traía esas palabras a vida, 
colocándolas en Jesucristo. Ellos, pues, sabían que Dios estaba en 
Pablo. Veían cómo Dios obraba grandes cosas maravillosas a tra-
vés de él, y hasta predecía cosas en el futuro, y luego así sucedía. 
Sabían, sin duda, que él era siervo de Dios.
211.	 Señor, ruego que honres a estas personas por su respeto a la 
Palabra, y sánalos por amor de Jesús. Y también, Señor, en esta 
congregación hay muchos sentados como fue en el Día de Pente-
costés cuando escuchaban al apóstol Pedro. Él se basó en la Pa-
labra y dijo: “Joel dijo que en los últimos días estas cosas suce-
derían; y esto es aquello.” Entonces hubo tres mil creyentes que 
fueron bautizados. Padre, hoy estamos parados aquí, por Tu gra-
cia, y no es porque seamos gente importante, pero más bien es 
como fue en la Edad del León, del Buey, o del Hombre, ahora es 
el tiempo del Águila; es la unción de la hora. Es el tiempo en que 
vivimos. Esto es la Obra del Espíritu Santo para este tiempo en
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particular, para probar que Jesús no está muerto; y vemos las cosas 
que Él dijo que haría antes que se apagaran las luces del atardecer. 
Lo hemos visto haciendo estas cosas a cada paso. Vimos cómo 
apareció, y en lo científico tomaron la fotografía —la Gran Colum-
na de Fuego, la cual guió a los israelitas, la cual también encontró 
a Pablo en el camino. Sabemos que la misma Columna de Fuego 
guió a Moisés allá en el desierto, y por medio de esa Columna de 
Fuego, él escribió varios libros de la Biblia, porque fue ungido con 
la Palabra.
212.	 Esta misma Columna de Fuego vino sobre Pablo en el camino 
a Damasco, y él también escribió varios libros de la Biblia, la cual 
llamamos: La Palabra de Dios. Y ahora, Señor, esa misma Colum-
na de Fuego, por la evidencia de la Palabra y también por las prue-
bas científicas, la vemos aquí revelándonos la Palabra de Dios.
213.	 Dios, permite que Tu pueblo despierte pronto. Aquellos que 
tienen sus nombres escritos en el Libro de la Vida, cuando esta 
Luz les alumbre el camino, permite que la vean como la vio aque-
lla mujer de mala fama cuando vino al pozo a sacar agua: ella lo 
reconoció prontamente y supo que eso era el cumplimiento de la 
Escritura.
214.	 Y ahora, Padre, pido que todos los que te aceptan hoy en su 
corazón, que lo afirmen para siempre en esta misma hora, pro-
bando que han terminado con el pecado, y que se levanten y se 
preparen para hacer confesión pública del bautismo en el Nombre 
del Señor Jesucristo, para la remisión de sus pecados; para así 
mostrar que ellos creen que Dios les ha perdonado, y por eso to-
man el Nombre de Jesucristo. Luego, Padre, derrama el aceite de 
Tu Espíritu Santo sobre ellos, para que puedan ser colocados en 
el servicio del Señor Dios, y así puedan ser obreros en este último 
día tan malvado.
215.	 Reconocemos que nos queda poco tiempo, y la Novia puede su-
bir en cualquier momento. En cualquier momento es posible que el 
Cordero salga del Trono de Dios, donde se encuentra el Sacrificio. 
Luego allí será el fin. Ya no habrá esperanzas para el mundo; allí 
será su final. En ese tiempo la Tierra comenzará con sus contrac-
ciones violentas, que serán los terremotos y las tremendas sacudi-
das, como sucedió en el día de la resurrección de nuestro Señor. 
La misma cosa sucederá ahora cuando los santos aparezcan. Señor, 
sabemos que puede ser en cualquier momento. Estamos esperando 
que llegue ese gran día de alegría. Padre, toma a Tus hijos bajo Tu 
brazo ahora mismo, junta los corderitos en Tu seno y aliméntalos
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con la Palabra, para que sean fortalecidos para servirte. Los entre-
gamos todos a Ti. 
216.	 Señor, responde esta oración. Padre, Tú dijiste en Marcos 
11:24: “Todo lo que orando pidiereis, creed que lo recibiréis, y os 
vendrá.” Y ahora con todo mi corazón te creo, oh Señor Dios, que 
has venido revelando estas cosas a través de los años, y especial-
mente estos Sellos en esta semana. Creo que la hora de Tu Venida 
ya está muy cerca, mucho más cerca de lo que nosotros pensamos.
217.	 Da respuesta a mi oración. Y todo hijo de Dios que esté al alcan-
ce de mi voz o aun que lo escuche por la cinta, yo los reclamo para 
el Reino de Dios, sobre la base de que reconozcan que esto es la 
Palabra siendo revelada. Padre, permite que las luces del atardecer 
alumbren. Te los entrego todos, en el Nombre de Jesucristo. Amén.
218.	 Ahora, todos los que creen, tanto adentro como afuera, que 
nunca habían hecho su confesión pública de haber terminado con 
el pecado y desear la misericordia de Dios, pero que ahora la han 
aceptado en Jesucristo: el agua está lista para todos los que desean 
ser bautizados.
219.	 ¿Se han gozado con el Sexto Sello? ¿Ven cuándo se abre? ¿Lo 
creen? Dijo Isaías: “¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre 
quién se ha manifestado el brazo de Jehová?” Si ustedes creen el 
anuncio, entonces les será revelado el brazo de Jehová, o sea, les 
será revelada la Palabra de Dios.
220.	 Ahora, Dios mediante, mañana por la mañana trataré de dar 
respuesta a estas preguntas. Pasaré quizás el resto de la noche, o 
cuando menos la mayor parte, en oración sobre ellas. Esta semana 
he tenido un promedio de una a tres horas para dormir cada noche. 
Anoche no me acosté hasta casi la 1:00, y a las 3:00 ya estaba estu-
diando de nuevo. La cosa es: Yo tendré que dar respuesta por estas 
cosas. Correcto. Ya estamos demasiado cerca para estar con bobe-
rías, con adivinanzas, o suponiendo algo. Primero tengo que ver la 
cosa; luego al verla, tiene que estar en la Palabra. Hasta ahora, por 
la gracia de Dios, todo ha cuadrado perfectamente. He escudriñado 
todo desde el principio hasta el fin, ustedes bien lo saben. Y todo 
ha cuadrado exactamente.
221.	 Tiene que ser ASÍ DICE EL SEÑOR, porque no es solamente 
que yo sepa que es correcto, sino que la Palabra del Señor es ASÍ 
DICE EL SEÑOR. Y aquí tenemos la Palabra cuadrando perfec-
tamente con lo que Él me dio a mí, y así mostrándolo, para que 
ustedes mismos reconozcan que es ASÍ DICE EL SEÑOR.
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222.	 Aquí la Palabra lo dice, y luego la revelación que Él me da es 
tan opuesta a todo lo que nosotros pensábamos antes, porque yo 
nunca había entrado en esto de esta manera. Pero ahora hallamos 
que todo armoniza perfectamente, y es ASÍ DICE EL SEÑOR. Yo 
le amo. Yo le amo con todo mi corazón.
223.	 Recuerden, no pudimos llamarlos al altar (ustedes que levanta-
ron sus manos). Es un asunto individual. Es lo que usted desea ha-
cer. La hora está tan cerca que usted debiera estar más interesado, 
no teniendo que ser arrastrado. Debiera estar diciendo: “Señor, no 
me dejes afuera. Las puertas se están cerrando. Solamente quiero 
entrar.”
224.	 Dios cerrará la puerta algún día. Así lo hizo en el día de Noé, y 
entonces comenzaron a golpear la puerta. ¿Correcto? Recuerden, 
pues, que la Biblia dice que será en la séptima vigilia. ¿Correc-
to? Algunos durmieron en la primera vigilia, otros en la segunda, 
otros en la tercera, otros en la cuarta, otros en la quinta, otros en 
la sexta y otros en la séptima; pero en la séptima vigilia se oyó la 
declaración, el clamor que decía: “He aquí, viene el Novio, salid 
a recibirle.”
225.	 Las vírgenes fatuas dijeron: “¡Cómo quisiéramos tener un poco 
de ese aceite!”
226.	 La Novia les dijo: “Apenas tengo para mí. Si ustedes quieren, 
vayan y oren.”
227.	 ¿No pueden ver ustedes a las vírgenes fatuas en estos días? 
Miren los episcopales, presbiterianos, luteranos y todos los demás, 
tratando de... Y lo triste del asunto es que en vez de tratar de ha-
llar al Espíritu Santo, se están esforzando más bien por hablar en 
lenguas. Hay muchos que hablan en lenguas y tienen vergüenza de 
venir a esta iglesia a recibir oración; quieren más bien que yo vaya 
a sus casas para orar por ellos. ¿Diría usted que eso es el Espíritu 
Santo? Eso es hablar en lenguas sin tener el Espíritu Santo.
228.	 Yo claramente creo que el Espíritu Santo habla en lenguas, y 
ustedes bien saben que creo eso, pero también hay uno falso. Sí 
señor. Los frutos del Espíritu son los que prueban lo que usted es. 
El fruto de un árbol prueba, sin duda, qué clase de árbol es; no lo 
prueba la corteza, sino el fruto.
229.	 Entonces cuando llegaron a esa última hora y entraron, las fa-
tuas dijeron: “Creemos que ahora lo tenemos. Sí, así es, lo estamos 
recibiendo.”
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230.	 Es mejor que yo no diga esto, porque es posible que cause 
confusión. Cuando hablé el otro día acerca del rapto y cómo sería, 
pues... Si ustedes dicen que lo aceptan, entonces lo diré. Muy bien. 
Cuando las vírgenes fatuas regresaron y creían que estaban todas 
listas, la Novia ya había subido.

231.	 La Novia se fue, y estas otras ni supieron cuándo fue. Fue como 
el ladrón en la noche. Entonces fue cuando comenzaron a golpear 
la puerta. ¿Y qué sucedió? Fueron echadas en el tiempo de la tribu-
lación, donde la Biblia dice que habrá: “Lloro y crujir de dientes.” 
¿Correcto? ¿Cuándo será? Pues yo no sé. Ahora, esto puede que 
sea de mí mismo, mis propios pensamientos: Yo creo que está muy 
cerca. Cada día camino lo más cuidadosamente posible.

232.	 Algo sucedió hoy, yo vi algo aparecer, y casi no podía respirar. 
Él estaba allí parado con esa Luz. Yo sé que esto es la Verdad.

233.	 Pensé: “Dios, yo no puedo decir eso, no puedo.” Salí de la casa 
y caminé un rato. Pensé: “¿Qué puedo hacer?” Tendré que salir a 
pescar o hacer algo para distraerme. Señor, Tú... No se los puedo 
decir.

234.	 Nos hemos gozado, ¿verdad? Alabado sea Dios. Nosotros esta-
mos en un tiempo muy tremendo; y mi corazón está rebosando de 
gozo y alegría. Pero cuando pienso en este mundo y los miles que 
sé que están perdidos, veo las sombras negras; entonces el corazón 
me duele tanto. ¿Qué podemos hacer?

235.	 Podemos sentir al Espíritu Santo gimiendo dentro de nuestro 
corazón; así como debió haber sido con nuestro Señor Jesucristo 
cuando desde el Monte de las Olivas miró sobre la ciudad de Jeru-
salem, viendo Su propia gente, dijo: “Jerusalem, Jerusalem, ¡cuán-
tas veces quise juntar tus hijos, como la gallina junta a sus pollos 
debajo de las alas, y no quisiste!” Y ahora sentimos al Espíritu 
decir: “¡Cuántas veces os quise juntar, pero no quisisteis!”

236.	 Amigos, estamos aquí a la puerta de algo. Lo que es, sólo Dios 
lo sabe. Nadie, pero nadie, sabe cuándo sucederá. Eso sí es un 
secreto. Pero Jesús nos dijo: “Cuando viereis estas cosas comen-
zando a suceder...” Esto es todas estas cosas que hemos visto esta 
noche, la comparación del Sexto Sello con lo que Él dijo en Ma-
teo capítulo 24. Ahora, recuerden lo que dijo: “Cuando viereis to-
das estas cosas, sabed que está cercano, a las puertas.” Y noten 
también en el versículo 31, que dice: “Y enviará sus ángeles con 
gran voz de trompeta, y juntarán sus escogidos de los cuatro vien-
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tos, de un cabo del cielo hasta el otro.” ¿Así dice? Luego continuó 
con la parábola de la higuera. Allí se detuvo con el sexto Sello, 
no entró al séptimo. Habló del primer Sello, el segundo, tercero, 
cuarto, quinto y sexto, y allí se detuvo; de allí en adelante siguió 
con las parábolas. Dijo: “Estas cosas serán.” Les estaba dando res-
puesta a sus tres preguntas: “¿Cuándo serán estas cosas? ¿Qué se-
ñal habrá de Tu Venida? Y ¿qué señal habrá del fin del mundo?” 
Y sucede que este Sexto Sello fue el fin del mundo. Luego cuando 
el séptimo Ángel tocó la Trompeta, alzó las manos y juró por el 
que vive para siempre jamás, que el tiempo no será más. La Tierra 
estaba dando a luz a una Tierra nueva. Todo se termina allí.
237.	 Y aquí estamos completamente a las puertas. ¡Eso me hace 
temblar! Señor, ¿qué debo hacer? ¿Qué más puedo hacer? Luego 
al pensar en aquel lugar y después de haber visto esas personas 
tan preciosas... Yo podía ver mi propio cuerpo allá sobre la cama, 
y dije: “¡Oh, Señor! No pueden pasar esto por alto, tienen que lle-
gar aquí; yo debo forzarlos. Debería sacarlos de la congregación 
y forzarlos.” Pero hermano, uno no puede hacer eso. Las mismas 
Escrituras dicen:

Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no 
le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero.

� Juan 6:44
Pero esta es la consolación:
Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí 

viene, no le echo fuera.
� Juan 6:37

238.	 Pero a los demás, que están en las organizaciones confiando en 
toda clase de cosas, a ellos les dice: “Y él engañó a todos los que 
moran en la Tierra, cuyos nombres no están escritos en el Libro 
de la Vida del Cordero, el cual fue muerto desde el principio del 
mundo.”
239.	 Entonces usted puede ver que es una situación triste. Lo único 
que podemos hacer es quedarnos con la Palabra y oír lo que Él dice 
que hagamos, y hacerlo.
240.	 Mucha gente llega y dicen: “Hermano Branham, cómo qui-
siera tener un ministerio...” Hermanos y hermanas, ustedes no se 
imaginan lo que acompaña a un ministerio de esta clase. Y luego 
la responsabilidad al ver que hay gente confiando en cada palabra. 
Recuerden, si yo les digo algo errado, Dios demandará su sangre 
de mí. ¡Piénselo! Es algo muy tremendo.



LOS SIETE SELLOS378

241.	 Manténganse amorosos. Amen a Jesucristo de todo corazón. 
Sean sencillos. No traten de imaginarse las cosas, simplemente 
quédense sencillos ante Dios; porque cuanto más usted se las ima-
gina, tanto más se aleja de Dios. Simplemente créalo.
242.	 Ustedes me preguntan: “¿Cuándo viene?” Si Él viene hoy, muy 
bien; si no viene hasta dentro de veinte años, también está bien. 
De todas maneras yo voy a seguir igual, siguiéndole a Él. Señor, 
si puedes utilizarme en alguna parte, aquí estoy. Si todavía faltan 
cien años o si los nietos de los nietos de mis nietos son los que vi-
virán para ver Tu Venida; Señor, yo no sé cuándo será. Solamente 
pido que me permitas seguir caminando contigo en este día. No 
será diferente. En aquel día yo resucitaré, y será igual como si hu-
biera tomado una siestecita.
243.	 Luego, pensando en aquel Palacio tan glorioso, el Reino de 
Dios, donde todos los ancianos serán jóvenes, y todos tendrán sus 
ropas blancas; y los varones y hembras, todos estarán en una con-
dición perfecta y nunca podrán envejecer ni podrán pecar; no ha-
brá celo, ni odio, ni esas cosas. ¡Qué cosa!
244.	 Déjenme hablarles otros tres o cuatro minutos. Esto es algo 
personal, porque mañana será tan tremendo que pienso que será 
mejor decir esto hoy. Esto es solamente para nosotros. Creo que ya 
pararon las grabadoras.
245.	 Ustedes saben que tengo una esposa que amo mucho, se llama 
Meda. Yo no me iba a casar con ella por causa del gran amor que 
tuve para con mi primera esposa, quien murió a los tres años de 
casados. Pero con el tiempo llegué a amar mucho a Meda; y aun-
que la quería tanto, no me hubiera casado con ella si no es porque 
Dios me dijo que lo hiciera. Ustedes todos saben la historia de eso, 
cómo fue que ella fue a orar y yo también; y entonces Él me dijo 
exactamente lo que debía hacer, que me casara con ella, y hasta 
me dijo la hora de la ceremonia. Ella es una dama preciosa, y aho-
ra son las 8:00 allá en la casa; y en esta hora probablemente está 
orando por mí. Un día ella me dijo: “Mira Bill, te quiero hacer una 
pregunta acerca del Cielo.”
246.	 Dije: “Muy bien, Meda, ¿qué es?”
247.	 Dijo: “Tú bien sabes que te amo, ¿verdad?”
248.	 Le respondí: “Desde luego.”
249.	 Ella continuó: “Y sabes que Esperanza también te amaba mu-
cho.”
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250.	 Dije: “Sí.”
251.	 Ella dijo: “Ahora, yo no creo ser celosa, pero Esperanza sí era 
celosa. Ahora, cuando lleguemos al Cielo, y tú has dicho que la 
viste allí.”
252.	 Dije: “Sí, ella estaba; yo la vi. La vi en dos ocasiones. Ella allí 
me está esperando; y también está nuestra hija Sharon. Yo la vi 
igual como te estoy mirando a ti.”
253.	 Entonces ella dijo: “Bueno, cuando nosotros lleguemos, ¿cuál 
de las dos será tu esposa?”
254.	 Le respondí: “Ambas. Allá no nos trataremos así, sin embargo 
ambas ocuparán el lugar.”
255.	 Dijo: “Yo no puedo entenderlo.”
256.	 Entonces dije: “Mira, amada, siéntate aquí y déjame explicarte 
algo. Yo sé que me amas, y tú sabes cómo yo te amo a ti, con todo 
respeto y honor. Ahora, digamos que yo me visto bien y me voy a 
la ciudad, y mientras estoy caminando, una joven muy hermosa, 
una prostituta, viene y me abraza y me dice: ‘Hermano Branham, 
lo amo tanto’. ¿Qué pensarías de eso?”
257.	 Dijo: “No creo que me agradaría en ningún sentido.”
258.	 Ahora, respóndeme a esto: “Si tuvieras que escoger entre mí 
y el Señor Jesucristo, ¿a quién amarías con más fervor?” Y desde 
luego, esto solamente era una conversación entre familia.
259.	 Ella respondió: “Pues amaría al Señor Jesucristo. Sí, Bill, por 
más que te ame, tendría que dejarte, antes que dejar a mi Señor.”
260.	 Le dije: “Gracias, querida. Me agrada oirte decir eso. Ahora, 
¿qué tal si esa misma prostituta llegara al Señor Jesucristo y le 
abrazara diciéndole: ‘Jesús, te amo’? ¿Qué pensarías de eso?”
261.	 Dijo: “Eso me agradaría mucho.”
262.	 Entonces, ¿ven ustedes? Allí se efectúa un cambio del amor 
que se expresa con la palabra griega phileo, al otro amor: ágape. 
Porque éste es un amor mucho más elevado. Y allá no existe esto 
de marido y esposa para criar hijos; todo eso desaparece.
263.	 Allá no existen las glándulas sexuales, o sea, que en ese senti-
do todos son iguales. Piense acerca de usted mismo sin glándulas 
sexuales. La razón de tener estas glándulas ahora, es para poblar la 
Tierra, pero no habrá nada de eso allá. Allá no habrá ni glándulas 
masculinas ni femeninas. Pero lo que sí habrá es la estatura del arte 
de Dios. Correcto. Será una cosa verdaderamente genuina, sin nada 
de este amor natural, el amor phileo. Todo el amor será ágape.
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264.	 Por lo tanto, una esposa no sería nada más que una posesión 
hermosa, y se pertenecen el uno al otro, el varón y la hembra mu-
tuamente. No será cuestión de esposo y esposa. Por cuanto no exis-
tirá el amor phileo, entonces no habrá nada de celos; esas cosas 
jamás se conocerán. Solamente serán hombres y mujeres jóvenes 
y hermosos, que vivirán para siempre.
265.	 Entonces ella me dijo: “Ahora ya lo veo bien.”
266.	 Dije: “Muy bien.”
267.	 Ahora quiero relatarles un sueño que tuve. Nunca lo he anun-
ciado así públicamente. Como un mes después de esta conversa-
ción con mi esposa, soñé que estaba parado allí en esa gran ocasión 
cuando cada quien estaba recibiendo su corona.
268.	 Había un gran Trono, y Jesús y el Ángel que recogía los datos 
estaban parados allí. Y había unos escalones de marfil blanco y 
formaban como un círculo, una cosa panorámica alrededor. Y de 
esa manera la gran multitud que estaba al frente podía ver todo lo 
que sucedía.
269.	 Yo estaba parado muy atrás hacia un lado. Y estaba muy tran-
quilo, nunca pensando que tendría que subir esos escalones blan-
cos. Oí al Ángel llamar cierto nombre, y era un nombre que yo 
conocía. Miraba por toda la multitud y luego veía al hermano o la 
hermana que iba caminando. El Ángel estaba al lado de Cristo, y 
se fijaba bien para ver si cada nombre estaba escrito en el Libro de 
la Vida; entonces Cristo veía a cada uno cuando se presentaba y les 
decía: “Bien, buen siervo y fiel, entra en el gozo de tu Señor, pre-
parado para ti desde antes de la fundación del mundo.” Y yo miré 
para ver a dónde llegaban, y era un nuevo mundo lleno de gozo. Y 
pensé: “¡Cuán maravilloso es, cómo entran por allí, y de aquel lado 
se encuentran, y allá están regocijándose y subiendo grandes ce-
rros y lugares tan hermosos!” Pensé: “¡Cuán hermoso! ¡GLORIA! 
¡Aleluya!” Y yo estaba saltando de puro gozo.
270.	 Luego oía que llamaban otro nombre que yo conocía, y yo de-
cía: “Yo lo conozco; allí va.”
271.	 Y el Señor le decía: “Entra en el gozo de tu Señor, buen siervo 
y fiel.”
272.	 Exclamé: “¡Gloria a Dios! ¡Gloria a Dios!”
273.	 Y era tan real como por ejemplo si dijeran: “Orman Neville.” 
Es nuestro hermano Neville. Y yo dijera regocijado: “Allí está.” Él 
saldría de entre la congregación y subiría, y Cristo le diría: “Entra
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en el gozo del Señor, que ha sido preparado para ti desde antes de 
la fundación del mundo. Entra.” Y en eso el hermano Neville co-
menzó a cambiar y entró a ese lugar gritando y alabando a Dios. Y 
yo estaba también gozoso y gritando, y dije: “¡GLORIA A DIOS!” 
Y estaba así a un lado regocijándome al ver a cada hermano entrar. 
Entonces este Ángel del Libro se paró y dijo: “William Branham.”
274.	 Nunca pensé que me tocaría a mí subir allí. Y en eso me sobre-
vino un temor tremendo, y pensé: “¿En verdad tendré que hacer 
esto?” Y comencé a caminar. Y todos me estaban abrazando mien-
tras pasaba, y me decían: “Dios le bendiga, hermano Branham.” 
Estaba pasando por una multitud de gente y todos me estrechaban 
la mano saludándome. Y yo decía: “Muchas gracias. Muchas gra-
cias, Dios les bendiga.” Era como cuando salgo de alguna campa-
ña y trato de llegar al carro.
275.	 Y al llegar a los escalones blancos, levanté el pie para dar el 
primer paso para subir y pensé: “Quiero verlo bien desde aquí.” Y 
estando parado allí sentí que algo me tomó del brazo; era el brazo 
de otra persona. Me volví para ver, y allí estaba Esperanza con 
sus ojos oscuros y su cabello largo y negro que le caía por toda 
la espalda; estaba vestida con una vestidura blanca, y me esta-
ba mirando. Dije: “¡Esperanza!” Y en eso sentí algo que tomó mi 
otro brazo; me volví, y allí estaba Meda con esos ojos oscuros y 
su cabello tan largo y negro cayéndole por la espalda, y también 
estaba vestida de blanco. Dije: “¡Meda!” Ellas entonces se miraron 
la una a la otra. Las tenía a ambas de mis brazos, y así seguimos 
caminando juntos.
276.	 Entonces desperté. Me levanté y me senté en la silla, y llo-
ré. Pensé: “Oh Dios, ojalá eso suceda así.” Ambas tuvieron que 
ver conmigo en esta vida, y tuvimos hijos; y ahora allí estábamos 
entrando juntos al nuevo mundo, donde solamente existirá la per-
fección.
277.	 Va a ser una cosa maravillosa. No se le vaya a escapar; no se le 
escape. Por la gracia de Dios haga todo lo posible y luego Dios se 
encargará de lo demás. Entonces:

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación,
Allá en la Cruz.

278.	 Cantemos de nuevo con todo el corazón. Levanten las manos 
a Dios.



LOS SIETE SELLOS382

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación,
Allá en la Cruz.

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación,
Allá en la Cruz.

279.	 Muy bien, esta hermana en la silla de ruedas, por la cual acabo 
de orar, no tenían esperanzas de que viviera hasta el final de este 
culto; y ahora allí está con las dos manos alzadas alabando a Dios. 
Por eso yo estaba esperando aquí un rato. Estaba hablando de Meda 
y Esperanza, y estaba vigilando, viendo esa Luz dando vueltas en 
este lugar. Luego vi que vino y se posó sobre la dama. Dije: “Allí 
está.” Oh. hermanos, ¿no es maravilloso nuestro Señor?

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amó;

Y me compró la Salvación,
Allá en la Cruz.

280.	 Ahora, quietamente, con la música tocando suavemente, pien-
sen en Su bondad y misericordia. ¡Amén! Ahora, ¿ya puede ver 
cuánto mejor se siente? ¡Amén! Él la ha sanado. Hermana, la gra-
cia de Dios le ha sido extendida. ¡Gloria a Dios!
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS SOBRE LOS SELLOS

24 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, Sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Nuestro Padre Celestial, estamos verdaderamente agradecidos 
por este tiempo cuando podemos tener este compañerismo alre-
dedor de la Palabra de Dios y en la presencia de Dios. Estamos 
agradecidos porque estás aquí con nosotros en esta mañana para 
ayudarnos y bendecirnos. Pedimos perdón por nuestros pecados; 
que nuestras lámparas estén llenas del aceite, y que la mecha esté 
bien aparejada y ardiendo. Úsanos ahora para honrar Tu grandio-
so Nombre; porque pedimos estas cosas en el Nombre del amado 
Hijo de Dios, Jesucristo. Amén.
2.	 Al entrar oí el mensaje en lenguas y la interpretación. Es verdad 
que es muy necesario mantener nuestras lámparas llenas. Cuando 
la mecha va quemándose, es como nuestra vida; no podemos se-
guir adelante por los méritos de lo que hemos hecho; porque al 
quemarse el aceite en la mecha, se produce el carbón; y por eso 
es necesario cortar la mecha gastada, porque el carbón sobre la 
mecha estorba la luz. Entonces hay que mantener la mecha limpia, 
para así avanzar hacia el blanco de la soberana vocación en Cristo 
Jesús.
3.	 Es una mañana esplendorosa, tanto por fuera como también 
por dentro, a medida que nos aproximamos al tiempo cuando cele-
braremos la resurrección de nuestro Señor.
4.	 Esta noche estamos llegando al último Sello, Dios mediante. Es 
un Sello muy misterioso, porque en la Escritura no hay símbolos 
ni nada por dónde guiarnos; entonces tiene que venir directamente 
del Cielo. Es un tiempo muy difícil para mí, como ha sido toda esta 
semana. Este es ya el octavo día encerrado allí en el cuarto.
5.	 En estos papeles que ustedes han entregado, noté que muchos 
desean entrevistas personales. Yo amo eso, y quisiera poder com-
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placerles en este tiempo, pero no puedo. Ustedes entienden. Lo 
que estamos procurando hacer ahora, es hallar la revelación de la 
voluntad del Señor. Luego, cuando tenemos las entrevistas, esto 
envuelve un aspecto completamente diferente; como por ejemplo 
en la oración por los enfermos, es algo diferente; y para las visio-
nes, uno estudia diferente, y le viene una unción distinta.
6.	 Como dice la Biblia en el Salmo 1:3: “Y será como el árbol 
plantado junto a arroyos de aguas...” Arroyos de aguas, es la mis-
ma agua, pero hay un arroyo aquí, y otro por allá, y otro por acá. 
Depende de cuál arroyo esté uno sacando. Pablo dijo algo seme-
jante a eso en Primera de Corintios 12, hablando de los diversos 
dones que vienen del mismo Espíritu. Entonces, si uno está obran-
do en una dirección y luego tiene que cambiar a otra cosa..., uste-
des entienden. Uno viene estudiando en esta cosa, y la gente viene 
en un solo espíritu, y sus corazones y su atención están al unísono 
con la pregunta: “¿Qué son estos Sellos? ¿Qué será?” Cada noche 
cuando entro a este lugar, hallo una tensión muy grande; tengo 
que hablar de otras cosas hasta que el ambiente esté más quieto. 
Luego el Espíritu Santo nos abre el Sello. Y así ha sido cada no-
che. Luego, si cambiáramos eso en un culto de sanidad, entonces 
la congregación estaría con la atención en otra cosa, y sería muy 
difícil regresar de nuevo a lo anterior.
7.	 Y también, yo sé que en nuestro medio hay cosas que están 
sucediendo, y yo sé que ustedes no las ven; estoy seguro. Usted 
dirá: “Hermano Branham, eso es algo muy duro para decírnoslo.” 
Sí, yo lo sé, pero fíjense: ustedes no lo están captando, pero así es.
8.	 No traten, pues, de interpretar nada. No pongan sus interpre-
taciones a esto, porque los hará alejarse más. Si ustedes me creen, 
tomen mi consejo; si Dios les ha permitido que me crean... Y us-
tedes saben que esas revelaciones y demás cosas... Yo he estado 
aquí con ustedes por mucho tiempo, y siempre han sido correctas. 
Y ahora, para probarlo aun más, todo cuadra perfectamente con 
la Palabra. Ustedes entonces saben que ha sido ASÍ DICE EL SE-
ÑOR. Les ha sido probado.
9.	 Ahora, tomen mi consejo como su hermano: No pongan sus 
propias interpretaciones a nada. Sigan adelante y vivan una vida 
cristiana. Porque al poner su interpretación, solamente se estarán 
desviando de la verdad. Únicamente servirá para desviarse de la 
verdad.
10.	 Y ahora, todos están conscientes y saben que algo misterioso 
está sucediendo. Yo sé lo que es; y digo eso porque la gracia de
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Dios me permite saber lo que es. Es algo muy tremendo. Ahora se 
ha ido, y no hay ninguna manera de que ustedes lo vean. Pero con 
esta Biblia en mis manos, yo sé lo que es. Les ha sido dicho an-
tes. No le pongan ninguna interpretación, sino solamente créanme 
como a su hermano: Estamos viviendo en una hora muy tremenda, 
en un tiempo cuando... Usted únicamente sea muy humilde, sea 
un cristiano, y haga el esfuerzo por vivir para Dios; viva hones-
tamente con sus semejantes, y ame a los que no le aman a usted. 
No trate de hacer conjeturas, porque al hacer eso solamente se está 
manufacturando algo muy misterioso, y así se echa a perder el 
verdadero programa de Dios.

11.	 Ayer en la tarde algo sucedió en mi cuarto, y de allí en ade-
lante nunca podré olvidarlo. Y también hace como dos semanas, 
algo sucedió, y en todo el tiempo que yo viva sobre esta Tierra, no 
podré olvidarlo. Pero la iglesia aquí no debe saber estas cosas; así 
que no ande poniéndole sus interpretaciones a nada. Sigan adelan-
te y acuérdense de lo que les ha sido dicho. Viva una vida cristiana, 
asista a su iglesia y sea una verdadera lumbrera dondequiera que 
se encuentre, ardiendo para Dios; siempre testificando a la gente 
cómo ama usted a Dios; y sobre todo, siempre presente su testimo-
nio con amor ante todos. Si no hace así, se va a hallar todo torcido 
en algo, y entonces estará fuera del camino. Cada vez que lo han 
hecho así, les ha dado resultado. No trate de manufacturar inter-
pretaciones, y especialmente esta noche cuando les es presentado 
el Séptimo Sello. No trate de interpretarlo. Siga adelante, humilde-
mente con el mismo Mensaje sencillo.

12.	 Usted dirá: “Hermano Branham, nosotros siendo la Iglesia del 
Dios viviente, ¿no debemos...? ¿Por qué no puedo yo? Yo debería 
tener...” Ahora, recuerden, estoy diciéndoles esto para su propio 
bien, para que entiendan. Ahora, si me creen, escuchen lo que les 
voy a decir.

13.	 Aquí está este poste, y digamos que es un poste para escuchar. 
Por dentro digamos que tiene un radio por donde nos llegan avi-
sos, etc., como una espada en la mano que saca de lo malo u otra 
cosa, y únicamente puede funcionar a medida que él mismo recibe 
su mensaje. Pero ahora, en cuanto al hombre ordinario, ha habido 
tantas sectas y grupitos que se han levantado por causa de los de-
rramamientos del Espíritu, lo cual enreda tanto a la gente. Salen y 
comienzan otro avivamiento, etc. No queremos hacer esas cosas. 
Recuerden: ¡Quédense así como están! Usted dirá: “Pero el Señor 
me mostró esto.” No. Espérese, tenga cuidado.
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14.	 Déjenme mostrarles esto: ¿Saben ustedes que hay millones y 
millones de voces en este lugar en este mismo momento? Son vo-
ces literales de gente, que pasan por aquí por las ondas electrónicas 
de la radio. Ahora, ¿por qué no se pueden oír? Son voces literales, 
¿correcto? Y están pasando por aquí. También hay imágenes de 
personas cuyos cuerpos están pasando por aquí. ¿Correcto? En-
tonces, ¿por qué no las pueden ver? Están aquí, voces iguales a la 
mía, pero ¿por qué no las pueden oír? Es porque tienen que dar en 
algo primero para entonces ser reveladas. ¿Ahora entienden? NO 
vaya a interpretar nada. Si Dios quiere que usted sepa algo, Él se 
lo mostrará. Sea verdaderamente sólido, deténgase, porque algo ha 
sucedido. ¿Entienden ustedes lo que digo?

15.	 No se esfuerce por ser un pájaro raro para ser un cristiano, por-
que en eso usted se aleja de Dios. Si ustedes pudieran entenderlo, 
esto es la Tercera Etapa. Han debido captarlo el otro día. Recuer-
den: No habrá imitación de esto, como fue con las otras dos etapas. 
Solamente hasta allí deben saber.

16.	 Recuerden, ustedes saben que algo está sucediendo en este lu-
gar. Aquí hay ángeles, la Voz de Dios; pero si no pueden oír la voz 
natural sin que alguien la pronuncie, ¿cómo, pues, van a oír la Voz 
espiritual?

17.	 Usted puede imaginarse a alguien que en realidad no está pre-
sente, cantando cierto himno; pero cuando en verdad da en el cris-
tal donde debe dar, entonces viene la interpretación verdadera, y 
lo vindica, mostrando la escena como en una película. ¿Entienden? 
Ahora, cuando el Espíritu de Dios habla a través de la verdadera 
Palabra, se vindica a Sí mismo para mostrarse. ¿Entienden? Ahora 
oremos de nuevo.

18.	 Padre Celestial, estamos a punto de abrir este Libro, en lo físi-
co, así como lo has hecho en el sentido espiritual. Y ahora, Dios, 
te ruego que me ayudes para dar la interpretación correcta a estas 
preguntas, para que sirvan de ayuda a Tu pueblo; son para darles 
entendimiento. Y te pido que me des entendimiento para que yo 
pueda impartirlo a Tu pueblo, y que ellos también tengan enten-
dimiento, para que podamos vivir juntos para la honra y gloria de 
Dios; porque te lo pedimos en el Nombre del Señor Jesucristo. 
Amén.

19.	 Ahora estas cintas tienen un ministerio que abarca todo el 
mundo. Llegan a muchos lugares de diferentes idiomas.
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20.	 Dar respuesta a estas preguntas es una cosa algo tremenda. Hay 
algunas que no tienen nada que ver con los Sellos, pero trataré de 
darles respuesta también. Muchas eran peticiones para orar por los 
enfermos y afligidos, y muchas otras cosas que ni eran preguntas. 
Si tenemos tiempo, queremos dar respuesta a todas las preguntas. 
Ahora, si yo cometo algún error, recuerden, no es mi intención 
errar.

21.	 Ahora, ¿todos se sienten bien? Amén. Estamos como sentados 
en lugares celestiales con Cristo Jesús. ¡Qué lugar más hermoso! 
¡Qué tiempo más hermoso! Entre todas las ocasiones que me he 
parado tras el púlpito aquí en el tabernáculo, nunca, nunca, en otro 
tiempo de mi ministerio, he entrado al ambiente espiritual y al Rei-
no de Dios, como ha sido en esta semana. Esto ha ido más allá de 
cualquier cosa que he hecho en algún otro tiempo de mi ministerio, 
o en cualquier culto en otro lugar. Desde luego eso fue en sanida-
des, pero esto es la revelación de la verdad por el mismo Espíritu. 
Me he quedado completamente solo con la excepción de salir a la 
casa del vecino para comer. Ha sido un tiempo magnífico.

22.	 Ahora, probablemente, si estas preguntas no toman todo el 
tiempo, quiero orar por los enfermos en esta mañana. Pero tengo 
que estar solo por un tiempo. La mente humana solamente puede 
resistir hasta cierto punto. Y cuando se llega al punto donde se ha 
pasado una hora entera aturdido por la presencia de Dios y la Co-
lumna de Fuego colgando allí frente a uno, no se puede aguantar 
mucho; el ser humano no puede.

23.	 Ahora, estas preguntas son buenas, y agradezco la sabiduría 
que tuvieron al escribirlas; trataré de contestarlas, pero si mi res-
puesta no es correcta, pido que me perdonen. Si usted tiene otra 
interpretación y cree que sea más correcta, siga adelante, porque 
eso no me va a estorbar a mí. Son pocas las que tienen que ver con 
la salvación; casi todas tienen que ver con el tiempo que será des-
pués del Rapto de la Iglesia. Son preguntas sobre cosas que están 
todavía por suceder, y en verdad sucederán más adelante. Ahora, 
en cuanto a nuestros estudios en Apocalipsis, ya estamos más allá 
de las Edades de la Iglesia. Estamos en el tiempo del llamamiento 
de los 144.000.

24.	 Aquí está la primera pregunta:

1. En cuanto a las cinco vírgenes prudentes de Mateo 25, 
¿son ellas las siervas de la Novia, o son la Novia misma? Si 
son las siervas, entonces ¿dónde esta la Novia?
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25.	 Ahora, según lo mejor de mi entendimiento, estas cinco vír-
genes prudentes... Eran diez las que salieron... Esto que les voy a 
decir, apenas es como un símbolo o una parábola. Desde luego fue-
ron más de diez, pero este fue el número designado. Las cinco vír-
genes prudentes tuvieron aceite en sus lámparas, pero las vírgenes 
fatuas no tuvieron aceite en sus lámparas. Entonces si la pregunta 
de esta persona es que si sólo habrá cinco en la Novia, entonces 
la respuesta es: No, eso no es lo que quiere decir. Esto sólo es un 
símbolo de las vírgenes que salieron. Las que tuvieron el aceite en 
sus lámparas son una parte de la Novia, según mi entendimiento. 
Ellas, si usted se fija bien, fueron las vírgenes de la última vigilia. 
Hemos visto las vigilias, y hay siete vigilias; y en la séptima vi-
gilia, la hora de la media noche, a donde estamos llegando, estas 
vírgenes despiertan y aderezan sus lámparas, y entran mientras que 
las otras vírgenes...

26.	 Ahora, si la pregunta es que si las cinco son toda la Novia, eso 
sólo es el símbolo, una parte. En estas preguntas, hay muchas acer-
ca de los siete mil, etc. Entonces todos los que despiertan en esta 
última edad, la séptima vigilia, si apenas despertaran cinco en ese 
tiempo, éstos serán cambiados y entrarán con el Novio, si estos... 
Ahora, eso no quiere decir que solamente habrá cinco, porque la 
Novia ha dormido en cada edad, como lo hemos visto esta semana. 
En los días de Pablo, él fue el ángel de la Iglesia de Éfeso, él fue el 
fundador y mensajero. Recuerden, Pablo fundó la iglesia en Éfeso, 
y fue el mensajero a esa iglesia; y el espíritu que se manifestó en 
la Tierra en esos días, fue el espíritu del León: el León de la tribu 
de Judá, Cristo mismo. Y Cristo es la Palabra. Pablo con la Palabra 
de esa edad.

27.	 Miles durmieron en esa edad. ¿Correcto? Luego la iglesia llegó 
a la Edad del Oscurantismo, cuando vino el espíritu del Buey, que 
fue un espíritu de labor y sacrificio, cuando miles y miles murieron 
como mártires; y nos están esperando.

28.	 Luego, llegamos a la Edad de Lutero, la Edad de la Reforma, 
cuando el espíritu que se manifestó fue la sabiduría y la astucia hu-
mana. ¿Lo notaron? Cuando el hombre salió con ese espíritu, él le 
agregó su propia astucia, y así ambos se unieron. Si en la reforma 
él se hubiera quedado solamente con la sabiduría de Dios, sacan-
do... Pero ¿qué hizo? Después de la muerte de Lutero, el hombre 
con el Mensaje, formaron la organización Luterana. Después de 
la muerte de Wesley, formaron la organización Metodista. Y así 
sucesivamente.
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29.	 Alguien podría preguntar acerca de los pentecostales, ¿qué fue 
de su edad? Ahora, cada una de esas edades, apenas probaron al 
Espíritu Santo. La justificación es una Obra del Espíritu Santo, 
como también es la santificación; pero el bautismo del Espíritu 
Santo es el Espíritu Santo mismo. Entonces por eso se necesitó que 
viniera un profeta profético. No hubo mensajero a la edad, porque 
vino en el bautismo, el Espíritu Santo mismo en Su plenitud. Pero 
al fin de la edad, como siempre fue con las demás edades, fue en-
viado el mensajero. Y es en ese tiempo cuando todas estas cosas 
tan enredadas debieran ser puestas en su lugar. Luego sucede el 
rapto para la Novia.
30.	 Ha habido muchos que han escrito varias cosas acerca del os-
curecimiento del sol y la luna, y han colocado esos eventos en 
la edad cristiana. Lo que pasa es que no toman en cuenta las tres 
preguntas que le hicieron los discípulos al Señor y Sus respuestas.
31.	 Tengo que apresurarme en contestar estas preguntas, porque 
de cada una podríamos sacar un mensaje de cuatro semanas. No 
es mi intención salirme así del tema, porque en verdad quiero dar 
respuesta a todas las preguntas, hasta donde pueda.
32.	 Estas vírgenes, apenas son una parte en esa edad. Cada edad 
tiene sus vírgenes. Ahora, en “Las Edades de la Iglesia” vimos: 
“Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso.” Ahora, hemos visto que 
al compararlo hay un Sello que es abierto. Y así tratamos de pre-
sentarlo, Dios mediante.
33.	 ¿Qué tuvimos primero? Las Edades de la Iglesia. ¿Correcto? 
Luego el Mensaje a cada edad. ¿Todos lo entienden bien? Primero 
vimos las edades, y estudiamos la historia acerca de los concilios 
en Nicea y todo lo relacionado con la iglesia; y hallamos que la 
interpretación correcta de la Palabra, cuadraba perfectamente con 
la historia. Luego, al llegar a esta Edad de Laodicea no se necesita 
ver la historia, porque todo está aconteciendo diariamente. Y vi-
mos lo que sucedería en esta edad.
34.	 Luego comenzamos a estudiar los Sellos. Dios nos abrió cada 
Sello. Primero fueron los mensajeros de las edades, luego los siete 
Sellos. Vimos la corrupción que fue predicha para la séptima edad, 
pero el Séptimo Sello no revela nada de lo que debe haber en ese 
tiempo. Eso es correcto, porque al final de esa edad debe venir un 
don profético para revelar estas cosas. ¿Me están siguiendo? Bien.
35.	 Ahora, noten cómo fue con cada uno de los Sellos... Lue-
go vimos las tres preguntas que le hicieron al Señor Jesucristo:
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“¿Cuándo serán estas cosas en que no quedará piedra sobre pie-
dra? ¿Cuándo será derrumbado este centro religioso del mundo y 
puesto otro en su lugar? ¿Cuándo será el desarrollo del anticristo, 
y qué salió para hacerle frente?” La Palabra. Fue la Palabra contra 
la palabra.
36.	 Luego cayó en la política, etc., y salió el espíritu del buey (la-
bor); ese fue el segundo; Jesús lo dijo así en Mateo 24. Luego de 
allí pasamos a la astucia de los reformadores, el ser viviente seme-
jante a un hombre. Luego en el Cuarto Sello el anticristo fue una 
mezcla, y tuvo por nombre: Muerte.
37.	 Ahora fíjense en lo que dijo Jesús: “Y él la echará al fuego y 
hasta matará a sus hijas.” Eso es cuando salió el cuarto caballo: la 
muerte. Son ambos: protestantes y católicos. Ambas tienen la señal 
de la muerte, ella y sus hijas serán destruidas. Entonces si usted 
está confiando en su denominación, vale más apartarse de una vez.
38.	 Luego, cuando Jesús llegó al Séptimo Sello, allí se detuvo. Él 
abrió el Sexto Sello cuando dijo que “el sol se oscurecerá y la luna 
no dará su lumbre”, y las demás cosas. Después de la apertura del 
Sexto Sello volvió y mostró la misma cosa.
39.	 Allí tienen tres lugares distintos en las Escrituras, que cuadran 
con la revelación: El lugar donde lo dijo Jesús; el lugar donde abri-
mos el Libro que estaba escondido desde la fundación del mundo; 
luego la revelación de este día colocada en su lugar, une las tres. 
Tres es un testigo fiel y esa es la verdad. Es absolutamente la ver-
dad.
40.	 Ahora, estas vírgenes que están aquí, son las que se duermen; 
pero luego el Cuerpo entero es formado de ese grupo que compo-
nen las vírgenes prudentes. Pero las vírgenes fatuas (anticristo) 
son las que comenzaron al mismo tiempo que las vírgenes pruden-
tes, y son las que tratan de comprar el aceite. ¿Lo ven?
41.	 Si yo pudiera pararme aquí y hablar las cosas que me son reve-
ladas en aquel cuarto, les sorprendería tanto. Pero ¿cómo se puede 
hacer cuando uno tiene esta cosa entera?
42.	 Luego cuando uno se aparta de la gente, las cosas comienzan a 
ser reveladas —los misterios. Luego uno ve cosas que no se atreve 
a decir a todo el mundo. Si uno dijera las cosas que ha visto, enton-
ces la gente daría comienzo a distintos “ismos.” Fíjense lo que ha 
causado este pequeño don de Sanidad y cómo ha confundido a la 
iglesia. Todos comenzaron a tener sensaciones. Y yo en mi corazón
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(Dios sabe que es la verdad) sabía que eso no era correcto, porque 
Él me lo dijo: Pero han sido imitaciones falsas para así descarriar 
a la gente. ¡Correcto!
43.	 Pero esas cosas no se pueden hablar. Lo mejor es dejarlo en paz. 
¿Recuerdan lo que me dijo el Señor en cuanto a la Tercera Etapa? 
Dijo: “No lo digas a nadie.” Ustedes se acuerdan de la visión, don-
de estaba tratando de introducir una cuerda gruesa a un zapato de 
niño. Entonces fue cuando Él me dijo: “No puedes enseñarle cosas 
sobrenaturales a niñitos pentecostales.” Y les dije que eso sería la 
Tercera Etapa; y no será conocido, por la gracia de Dios.
44.	 Ahora estamos en el tiempo del fin, y no queda mucho tiempo 
cuando el Trono de la Misericordia será el Trono del Juicio. Mien-
tras usted ve estas cosas sucediendo y estas personas entrando, es 
mejor que usted entre también si es que no está ya adentro.
45.	 Ahora, en Efesios 2:6 dice: “Nos hizo sentar en los cielos con 
Cristo Jesús.” Eso significa más que regocijarse. Si verdaderamen-
te estamos unidos con Cristo, eso es una cosa reverente.
46.	 Al estar parado uno junto al Ángel del Señor, pensaría que 
estaría gritando y regocijándose. ¡Eso no es así! Al contrario, el 
temor casi lo mata a uno. Entonces usted ve la diferencia entre el 
regocijo (lo cual está bien) y la cosa verdadera, allí es donde está 
lo temeroso. No es temor de no ser salvo o de estar perdido; pero 
imagínese hallarse uno ante seres angelicales y el mismo Espíritu 
Santo.
47.	 Ahora, estas vírgenes son parte de la Novia, son las que la 
forman. Bien.

2. ¿Deben continuar predicando los evangelistas?
48.	 La pregunta es que si deben continuar predicando en esta hora. 
Desde luego. No cambien nada. Si Jesús viene mañana, predique 
usted como si Su Venida fuera dentro de diez años, pero viva como 
si viniera en esta misma hora. No se vaya a enredar. Eso es lo que 
estoy procurando hacerles ver. No trate de ser un pájaro raro; no 
ande cambiando las cosas. Desde luego, si está haciendo algo erra-
do o malo, ARREPIÉNTASE, vuelva a Dios, y continúe su minis-
terio evangelístico como siempre. Si está construyendo una casa, 
siga adelante. Si Cristo viene mañana, usted será encontrado fiel 
en su servicio. Si está construyendo un templo, siga adelante. Yo 
mejor quisiera tener mi dinero invertido en algo como eso, en vez 
de que Él me encuentre con el dinero en el bolsillo cuando venga.
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Continúen exactamente como están. ¿Todos entienden? Continúen 
sirviendo a Dios.
49.	 Ahora, digamos, por ejemplo, que usted está trabajando para 
un hombre, y vea que apenas le faltan quince minutos para cesar 
el trabajo. Usted diría: “Pues apenas faltan quince minutos, voy a 
sentarme un ratito.” Si así lo hiciera, le descontarían ese tiempo.
50.	 Si usted está sembrando trigo, siembre trigo. Si está sacando 
papas, sáquelas. Usted dirá: “Pero no habrá nadie para comerlas.” 
No le hace, usted de todas maneras continúe así como está.
51.	 Hace poco recibí una carta donde me decían que alguien les 
había dicho a ellos: “Bueno, el tiempo ya está a la mano. Ya va a 
comenzar el Milenio, y ustedes no necesitarán el alimento que les 
ha producido el rancho (la hacienda). Pero siendo que sus hijos no 
son salvos, sería mejor venderles el rancho (la hacienda) para que 
tengan dónde vivir durante la tribulación.”
52.	 Dije: “Oh hermano, si yo supiera que Él viene mañana, y yo 
fuera un agricultor, yo sembraría la semilla hoy. Si Él me hizo agri-
cultor, me quedaré en mi lugar. Si me hubiera hecho un mecánico, 
me quedaría en mi lugar.”
53.	 El otro día alguien me contó de un tipo que vino a visitar a su 
pastor y le dijo: “Hermano, yo acabo de comprar un automóvil 
nuevo y le voy a entregar a usted el duplicado de las llaves, porque 
es posible que acontezca el Rapto y, desde luego, ya no tendré ne-
cesidad del automóvil.” Lo dijo como si el pastor se fuera a quedar.
54.	 Ahora, eso es aparejándose; pero no debemos ser así. Hay que 
ser un cristiano firme y sano. Yo fui puesto aquí para obrar hasta 
el último momento. Tengo una obra que cumplir, y Él me hallará 
exactamente en mi lugar. Si Él viene en esta mañana, quiero que 
me halle aquí en este púlpito.
55.	 Usted dirá: “Hermano Branham, si Él viene en esta mañana, 
¿no debería usted estar allá...?”
56.	 No señor, este es mi puesto y estaré aquí predicando en este lu-
gar cuando Él venga, diciendo estas mismas cosas; luego, cuando 
Él venga, me voy con Él.
57.	 Si estoy sacando papas, estaría trabajando lo más duro posible; 
luego, cuando Él venga, dejo caer el azadón y me voy. ¿Se acuer-
dan cuando vimos eso en el estudio relacionado al año del jubileo? 
Si alguien estaba trabajando con el azadón y sabía que dentro de
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diez minutos sonaría la trompeta para anunciar el jubileo, conti-
nuaba trabajando sin importar lo que estuvieran haciendo. Pero al 
sonar la trompeta, sí dejaban caer todo y se iban. Entonces usted 
siga trabajando hasta que suene la trompeta.

3. Según el Quinto Sello, Moisés y Elías tienen que morir, 
¿qué de Henoch?

58.	 Yo no lo sé. Si no lo sé, tengo que decirles que no lo sé. Yo 
no tengo todas las respuestas. Así que si no puedo responderles, 
así se los diré. Ahora, en este caso, yo no lo sé. Muchas veces 
he pensado en eso respecto a Henoch. Yo vi que Moisés y Elías 
regresaron y fueron muertos. Henoch fue transpuesto antes de su 
tiempo. Muchas veces he pensado: “¿Qué de Henoch?” Esta es 
la única idea que he tenido: Moisés solamente sirvió a Dios por 
cuarenta años. Sus primeros cuarenta años los pasó recibiendo 
su educación; luego, los cuarenta años siguientes los pasó en el 
desierto adonde Dios le quitó toda esa educación; y los últimos 
cuarenta años, los pasó sirviendo a Dios. Pero Henoch caminó 
con Dios por trescientos años, y fue hallado sin culpa. Ahora, 
vemos que Moisés regresa para servir otro tiempo más, junta-
mente con Elías. Ahora, yo no estoy diciendo que eso es correc-
to. Solamente es un pensamiento mío. Pero no puedo decirles 
algo definitivo, pues no lo sé. Verdaderamente no les puedo de-
cir lo que sucede o lo que Dios hará.

4. ¿Cuál será el nombre que estará escrito sobre aquellos de 
Apocalipsis 3:12?

59.	 Yo no lo sé. Él dice que les dio nombre nuevo. Yo no sé cuál 
será. Probablemente cuando lleguemos nos será dado a conocer, 
pero por ahora no sé lo que es. Eso es algo que Él hará en el futuro. 
Les dio un nombre que solamente ellos conocían.

5. Hermano Branham, ¿hay alguna Escritura que permita el 
casamiento después del divorcio? Esto es de suma importancia.

60.	 Aquí nos dice que es de suma importancia; lo habrán escrito 
así siendo que no tiene que ver con los Sellos. Ahora, mi hermano 
o hermana, quien sea que haya escrito esto, según lo que yo veo, 
no hay tal Escritura, sino solamente en el caso de que su compañe-
ro esté muerto. La Biblia dice que estamos ligados a esa persona 
hasta la muerte.
61.	 Ahora, en cuanto a las Escrituras..., porque la pregunta dice: 
“¿Hay alguna Escritura?” Pues no creo que la haya. Pablo dijo que 
si de una pareja casada uno muriere, entonces el otro está libre
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para casarse con cualquiera, con tal que sea en el Señor (Primera 
de Corintios 7). Pero hasta entonces, fíjense bien en esto: En la ce-
remonia del casamiento se dice: “Hasta que la muerte los separe.” 
Entonces ustedes ya juraron sobre eso. No creo que haya tal Escri-
tura como usted dice, pero si usted ha hallado algo y es correcto, 
entonces bien. Pero en cuanto a mí, yo no la he hallado.

6. ¿Qué significa en Apocalipsis 6:6, donde dice: “y no hagas 
daño al vino ni al aceite”?

62.	 Eso es el Espíritu Santo. Acabamos de estudiar eso, pero esta 
pregunta debe venir de alguna persona que llegó a mediados de la 
semana.
63.	 Ahora, el aceite significa el Espíritu Santo. El vino y el aceite 
están unidos en la Biblia en la adoración. El vino estimula. (De allí 
es donde me llegó que era el estímulo). Y el vino aquí en lo natural, 
es tipo del estímulo de la revelación.
64.	 Ahora, ¿qué es lo que estimula a la Iglesia? La Revelación. 
Entonces el vino nuevo sería... Fíjense bien: el aceite y el vino 
estaban unidos en el sacrificio, en la adoración de la Iglesia; esta-
ban juntos. En la concordancia vemos una lista larga de versículos 
donde el vino y el aceite están juntos en la adoración.
65.	 El aceite siempre es el Espíritu Santo. Hallamos eso en Eze-
quiel y en otros lugares en el Antiguo Testamento y también en 
muchos lugares en el Nuevo Testamento. ¿Por qué ungimos a los 
enfermos con aceite? Hacemos eso porque simboliza el derrama-
miento del Espíritu Santo sobre ellos. También: Las vírgenes pru-
dentes tuvieron aceite, pero las fatuas no lo tuvieron. Eso es el 
Espíritu.
66.	 Entonces, si el aceite representa a Dios y Dios es Espíritu, Dios 
es la Palabra: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y aquel Verbo fue hecho carne.” Eso fue Dios. Entonces, si 
la Palabra está aquí en una forma natural, el vino es entonces el 
agua, la revelación que nos da la interpretación de la Palabra, la 
cual estimula al creyente. Se ponen alegres: “Yo nunca había visto 
esto antes. ¡Oh, gloria!” ¿Qué es eso? El estímulo de la revelación. 
(Yo tampoco sabía eso hasta el día cuando estuve allí sentado es-
tudiándolo).
67.	 Entonces este aceite y vino estuvieron bajo el ministerio del 
caballo negro, durante el tiempo de la Edad del Oscurantismo, la 
tercera edad de la iglesia. Y noten que apenas les quedaba muy 
poco; pero les fue dicho que no lo dañaran. Creo que si estudian
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bien el mensaje sobre “El Tercer Sello” hallarán todo esto en de-
talles.

7. Hermano Branham, ¿el Libro de la Vida del Cordero y el 
Libro de la Vida es el mismo?

68.	 Seguro. Porque toda la redención está escrita en este Libro. Sus 
nombres están... Usted dirá: “Pero nuestros nombres fueron escritos 
en el Libro de la Vida del Cordero. El mío fue escrito antenoche.”
69.	 No, así no fue. No señor. Usted apenas se viene dando cuenta 
que ya estaba escrito. Porque los nombres fueron escritos desde 
antes de la fundación del mundo. Es el mismo Libro.

8. Hermano Branham, ¿es cierto que todo judío nacido 
después de Cristo será salvo? También, ¿quiénes son los 
144.000? ¿Son ellos los predestinados que serán sellados con 
el Espíritu Santo; y cuál es su misión?

70.	 Bueno, son como tres preguntas en una. He aquí la primera: 
“¿Es cierto que todo judío que ha nacido después de Cristo será 
salvo?” No. Nadie será salvo, sino únicamente los que tienen sus 
nombres escritos en el Libro de la Vida del Cordero desde antes de 
la fundación del mundo, ya sea judío o gentil. El Libro contiene 
ese misterio y es ahora cuando Él lo está revelando, no el nombre 
de cada individuo, sino que está revelando el misterio del Libro 
mientras está llamando esos nombres. ¿Lo entienden?
71.	 El Libro no dice: “Lee Vayle será salvo en tal tiempo de la 
edad de la iglesia.” Ni dice: “El hermano Neville...” No. Así no 
dice. Únicamente muestra el misterio de lo que es esta cosa. Pero 
nosotros mismos por fe, lo creemos. Así dije en un mensaje re-
cientemente, luego escuché a uno diciendo: “No hay ni necesidad 
de que yo haga el esfuerzo. El hermano Branham dijo que apenas 
habrá uno salvo de esta ciudad de Jeffersonville.”
72.	 Eso es sólo una parábola. Esa no es la verdadera situación. 
Puede haber miles salvos. Yo no lo sé. Ojalá que todos fueran sal-
vos. Yo no lo sé. Pero así es como yo quiero creerlo: Si apenas 
hubiera uno salvo, yo sería ese uno. Crea usted lo mismo para con 
usted. Si usted no cree así, entonces hay algo malo en su fe; no está 
seguro de lo que está creyendo.
73.	 ¿Cómo puede usted enfrentarse con la muerte si no está seguro 
de su salvación? ¿Cómo podría llegar alguien ante un hombre cojo, 
ciego o torcido, y decirle: “ASÍ DICE EL SEÑOR, levántese; Je-
sucristo lo ha sanado”? Cómo nos vamos a parar frente a un cuerpo
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inerte y frío que ha estado muerto por varias horas, y decirle: “ASÍ 
DICE EL SEÑOR, póngase de pie”? Tenemos que estar seguros de 
lo que estamos diciendo.
74.	 Usted dirá: “Pero la muerte reclama todo, ya no hay nada.” Sí, 
pero cuando la Palabra de Dios es revelada, y usted sabe que es 
Dios, eso cambia las cosas.
75.	 Entonces no todos los judíos serán salvos. No señor. Solamen-
te serán salvos... Ahora, cuando Él habla del “judío”, ese es un 
nombre que les fue dado por Nabucodonosor por causa de la tribu 
de Judá; ellos habían salido de la tierra de Judá y por eso les pu-
sieron por nombres “judíos”. Pero Israel es algo diferente. Todo 
judío no es israelita, sino solamente judío. Pablo no dijo que serían 
salvos todos los judíos, en cambio dijo que todo Israel sería salvo. 
¿Por qué? Porque el nombre “Israel” significa nombre de reden-
ción desde el principio. Será salvo todo Israel, no todo el judaísmo.
76.	 Es igual con los gentiles. Hay millones y millones de personas 
en estas organizaciones que se llaman “cristianas”, así como tam-
bién la “Iglesia de Cristo”, etc. Eso no significa nada. Eso no sig-
nifica que serán salvos. Hay aquellos que dicen que hay que perte-
necer a esto o aquello o a cierta organización; dicen: “Si su nombre 
no está en nuestro registro, entonces usted está perdido.” Esas son 
sectas. Hay una sola manera para ser salvo; y eso “no es del que 
quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia.” Y 
Dios por Su conocimiento anticipado, predestinó una Iglesia para 
Su gloria, y solamente esos son salvos. Correcto. Ahora, su fe está 
tan positivamente anclada en esto...
77.	 Usted dice: “Mi fe sí está anclada en esto.” ¿Sí? Fíjese qué 
clase de vida está usted viviendo. Allí se puede ver que ni siquiera 
es digno para esto. Su ancla asentó en arena en vez de asentar en la 
Roca. Usted se deja llevar por la primera ola.
78.	 Tan pronto como la Palabra es revelada, usted dice: “Pero mi 
iglesia no enseña eso.” Allí mismo usted muestra que no estaba 
bien anclado en la Roca; estaba en la arena. Correcto.
79.	 “¿Son los 144.000 los predestinados?” Sí señor, eso es Israel 
espiritual. Piénselo: Habrá millones en esa tierra. No sé cuantos 
haya hoy, me supongo que ya son muchos, pero no todos serán 
salvos únicamente por estar en Judea.
80.	 “Entonces los 144.000 son los predestinados para ser sellados 
con el Espíritu Santo.” Sí señor. Correcto. Ahora, si la respuesta no
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le satisface, pues puedo haber errado; no obstante, esto es lo mejor 
según mi entendimiento.

9. Hermano Branham, como usted ha mencionado la simien-
te de la serpiente durante esta semana, ¿será propio entonces 
hacerle esta pregunta? Me han exigido una explicación de 
Génesis 4:1, y no puedo darla. ¿Me puede ayudar?

81.	 Ahora, esto está fuera de lo que estamos hablando, pero trataré 
de hacer lo mejor posible, con la ayuda de Dios. Ahora, creo que 
es donde Eva dijo: “He adquirido varón por Jehová.” Es mejor leer 
la cita para estar bien seguro, porque la otra noche dije setecientos 
en vez de siete mil. Es que estoy tan nervioso. Y hay que estar vi-
gilando siempre por todas partes, porque el enemigo siempre está 
presente, y uno está consciente de estas cosas. Ahora, ésta es la 
Escritura:

Y conoció Adam a su mujer Eva, la cual concibió y pa-
rió a Caín, y dijo: Adquirido he varón por Jehová. 

Génesis 4:1
82.	 Ahora le voy a dar respuesta a su pregunta, pero recuerde que 
no es en mal espíritu como para hablar en contra suya. Yo estoy 
procurando ayudarle porque le amo, y también amo a aquel que 
quizás sea un crítico. Esta persona que escribió la pregunta no es 
un crítico porque dice: “Ayúdeme,” y eso es porque en verdad lo 
creen, pero no están suficientemente instruidos por el Espíritu para 
responder a la persona que les ha preguntado sobre esto.
83.	 Ahora, sin duda la pregunta es: “Eva dice aquí que obtuvo este 
hijo del Señor.” ¿De dónde cree usted que viene la vida, sea buena 
o mala, si no es del Señor?
84.	 Dígame usted, ¿quién envió a Judas Iscariote al mundo? La 
Biblia dice que nació como el hijo de perdición. Usted pregúnteles 
eso. Es como un gusano en un limón. Luego, si usted quiere forzar 
la situación un poquito más, tendremos que verlo en los mismos 
términos como está aquí, porque está escondido de los ojos del 
sabio y entendido. Enseñan que Eva tuvo este hijo por medio de 
Jehová, pero Él es Espíritu, y no puede ser así. Ahora, fíjense bien: 
“Adquirido he varón por Jehová.” Parece que así suena, pero tiene 
que tener la interpretación correcta. No señor. Si eso fuera correc-
to, entonces el Espíritu... Y nosotros los humanos siempre mani-
festamos el espíritu de nuestros padres. Fíjense en la naturaleza de 
un bebé.
85.	 Ahora, Adam fue hijo de Dios, y Eva hija de Dios. Allá en el
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principio de la Creación de Dios no hubo ni un grano de maldad, 
no se conocía la maldad. Entonces ¿por qué fue Caín un mentiro-
so, un asesino, etc.? ¿De dónde vino todo eso? Hágase usted esa 
pregunta. Esa simiente en él vino de la serpiente. ¿No nos dice eso 
la misma Biblia?

86.	 Fíjense en esa simiente mientras progresaba. ¿A quién perte-
nece el mundo? Al diablo. ¿Quién controla el mundo ahora? El 
diablo. Exactamente. El diablo controla al mundo. Satán le dijo 
a Jesús: “¿Ves cuán hermoso es todo eso? Te lo daré todo si me 
adoras.” Él lo controla y le pertenece. Ahora fíjense en sus hijos; 
son sabios. Fíjense en los hijos de Caín, véanlos por toda su genea-
logía, y hallarán que todos fueron hombres ilustres. Pero cuando 
Caín mató a Abel, Dios le dio a Seth en su lugar, quien fue un tipo 
del justo para redimir, siendo muerto y resucitado nuevamente. Y 
de allí...

87.	 Fíjense bien: No fue de la primera simiente natural por la cual 
ellos murieron. ¿Tienen su mente abierta? La primera simiente de 
la simiente natural, así ordinariamente, es tipo de la iglesia moder-
na —Abel. Para preservar esa línea de vida, Abel tuvo que morir 
para dar lugar a otro. ¿Ven? Tiene que ser el nuevo nacimiento. 
¿Lo captaron? Bien. Con tal de que lo hayan entendido.

88.	 Allí tienen el tipo perfecto. Y aun allí vemos en el hombre na-
tural nacido de Adam (su padre), que la línea humana sola no sirve. 
El hombre natural no percibe las cosas de Dios. Vino pues un hom-
bre natural, y murió para restaurar eso de nuevo, y fue represen-
tado en la muerte de Abel, quien luego fue reemplazado por Seth.

89.	 Ahora fíjense en la clase de gente que su simiente produjo: 
fueron personas humildes, agricultores y pastores de ovejas. Pero 
ahora note los que produjo la sabiduría mundana: fueron hombres 
ilustres que edificaban ciudades, hombres que trabajaban con los 
metales, etc. Y fíjense a dónde fueron a llegar; Dios los destruyó 
a TODOS, pero salvó a los humildes. Y ¿qué dijo Jesús en Mateo 
5:5?

Bienaventurados los mansos: porque ellos recibirán la 
tierra por heredad.

90.	 Entonces no tenga usted temor. Ellos no tienen ni dónde pa-
rarse. Ellos no creen como nosotros en cuanto al padre de Caín. 
Tenemos una cinta entera sobre eso donde lo explicamos deta-
lladamente.
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91.	 Ahora, recientemente vi un anuncio donde han probado in-
dudablemente por la ciencia, que no fue una manzana lo que se 
comió Eva, sino un albaricoque (chabacano). ¿Hasta dónde irá a 
llegar esta gente? Esa es la mente carnal. También han dicho que 
Moisés no cruzó el Mar Rojo donde está toda el agua, sino que cru-
zó por un lugar cubierto de cañas. Según esta gente, Moisés se fue 
con los israelitas por la vía más corta, y allá a un extremo del Mar 
Rojo había un lugar con muchas cañas, y por allí pasaron, donde 
el agua estaba demasiado baja. Y las iglesias ortodoxas aceptaron 
esto. ¿No puede ver usted la simiente de la serpiente, el anticristo, 
y todo eso allí plenamente?

10. Hermano Branham, por favor ore por mi nieto que se 
encuentra en el hotel demasiado mal con un resfriado.

92.	 Señor Jesús, esta persona no escribió esto en vano. Ella te vio 
quitar la fiebre reumática a aquel muchachito esta semana pasada, 
ella sabe que Tú eres el Gran Dios. Y ahora ofrecemos nuestra ora-
ción a favor de este niñito. En el Nombre del Señor Jesucristo Te 
pedimos que sea sano. Amén.

93.	 Cuando alguien escribe algo, no lo hace en vano. Ellos tienen 
un motivo. No importa cuán sencillo nos parezca a nosotros, siem-
pre hay algo detrás de eso.

11. El Elías que viene a predicar a los judíos, ¿es el verdadero 
Elías que estuvo en los días de Achab, o será solamente el 
espíritu de Elías en otro hombre?

94.	 Ahora, si yo pudiera responderles eso correctamente, también 
podría responderles en cuanto a Henoch; pero no puedo. Lo único 
que yo sé es lo que dicen las Escrituras en cuanto a cómo será. 
Puede ser que... Yo he pensado..., déjenme decirlo de esta manera 
(ojalá los hermanos que oirán esta cinta, lo entiendan bien): Yo he 
pensado que será un hombre de este tiempo ungido con ese espíri-
tu; porque allá, cuando Elías ya había subido y Eliseo se encontró 
con los hijos de los profetas, ellos dijeron: “El espíritu de Elías 
reposó sobre Eliseo.” Es que Eliseo obró igual a Elías. Ahora, yo 
no puedo decir que mi idea es correcta. Yo no lo sé. Tengo que ser 
honrado. No lo sé.

12. Hermano Branham, por favor deme respuesta a esta pre-
gunta sobre el bautismo: Mateo 28:19 enseña en el nombre 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Luego Pedro en He-
chos 2:38 dice en el Nombre de Jesucristo. ¿Por qué fue hecho
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este cambio en los Hechos de los Apóstoles? Yo creo en el 
Señor Jesucristo.

95.	 Hermano, no hubo ningún cambio. Pedro hizo exactamente lo 
que Jesús mandó a hacer. Ahora, si llega alguno y dice: “Usen los 
títulos de Padre, Hijo y Espíritu Santo,” están haciendo contrario a 
lo que Dios dijo que hicieran. Quiero mostrarles algo. Noten bien.
96.	 Voy a colocar aquí tres libros. Este es el Padre, este es el Hijo, 
y éste el Espíritu Santo, según como creen los trinitarios, que son 
tres personas distintas. Ellos así lo creen. Ahora, en Mateo 28, Je-
sús dice:

Mas los once discípulos se fueron a Galilea, al monte 
donde Jesús les había ordenado.

Y como le vieron, le adoraron: mas algunos dudaban.
Y llegando Jesús, les habló, diciendo: Toda potestad 

me es dada en el cielo y en la tierra.
� Mateo 28:16-18

97.	 Ahora, ¿dónde está el poder de Dios? ¿Dónde está Dios? Si 
todo el poder del Cielo y todo el poder en la Tierra le fue dado al 
Señor, entonces ¿dónde está Dios? Allí mismo estaba. Bien.

Por tanto, id, y doctrinad a todos los Gentiles, bauti-
zándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo:

� Mateo 28:19
98.	 Ahora, los trinitarios toman eso, y cuando bautizan dicen: “Te 
bautizo en el nombre del Padre, en el nombre del Hijo, y en el 
nombre del Espíritu Santo.” Eso ni siquiera cuadra con las Sagra-
das Escrituras. ¿Ve usted? Jesús dijo: “Bautizándolos en el Nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.” Ellos le ponen 
“nombre” a cada uno, pero así no es, sino un solo nombre. No dice: 
“Bautizándolos en los nombres”, sino en el NOMBRE (singular): 
“En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.”
99.	 Ahora quiero preguntarles: ¿Padre es un nombre? ¿Hijo es un 
nombre? ¿Cuántos padres están presentes hoy? Y ahora, ¿quién de 
ustedes tiene por nombre “padre”? ¿Cuántos hijos están presentes? 
¿Cuántos humanos están presentes? ¿Quién de ustedes tiene por 
nombre “padre”, o “hijo”, o “humano”?
100.	 Una vez una hermana me dijo: “Hermano Branham, el Espíritu 
Santo es una persona.”



PREGUNTAS Y RESPUESTAS 401

101.	 Le dije: “Sí, yo también soy una persona, pero mi nombre no 
es persona, aunque yo soy una persona. Mi nombre es William 
Branham, pero soy una persona. El Espíritu Santo es una Persona; 
eso es lo que es. No es un nombre, sino un título de la Persona de 
Dios. ¿Ve usted? Es un título de la personalidad de Dios, lo que 
Él es.
102.	 Ahora, Él dijo: “Por tanto, id, y doctrinad a todos los Gentiles, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo.” No dijo: “En el nombre del Padre, en el nombre del Hijo, y 
en el nombre del Espíritu Santo.” Tampoco dijo: “En los nombres 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.” Lo que dijo fue: “En el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.” Entonces, si 
Padre, Hijo y Espíritu Santo no son nombres, ¿qué vamos a hacer? 
Usted dice: “Pero es nombre.” Bien. Si usted quiere designar a uno 
de ellos por nombre, ¿cuál es el nombre? Si usted quiere decir que 
un título es un nombre, ¿cuál título va a usar para bautizar? ¿Va a 
usar Padre, o Hijo, o cuál? Pero no olvide: Es singular.
103.	 Ahora, esto lo encontramos en el último capítulo de Mateo. 
Como a veces lo he explicado: Si usted lee una novela y al final 
dice: “Y Juan y María vivieron de allí en adelante en paz y amor.” 
Entonces si usted quiere saber quiénes son Juan y María regrese 
al principio del libro para así identificarlos. Y estamos haciendo 
lo mismo en el libro de Mateo, solamente estamos leyendo la úl-
tima parte. Regresemos al principio del libro para entender mejor 
el contenido. Esto aquí es apenas el último capítulo y los últimos 
versículos.
104.	 Si al leer esa novela nos fijamos únicamente en el último capí-
tulo donde dice: “Y Juan y María vivieron felizmente para siempre 
jamás”, uno quizás diría que era Juan López y María Fulana de 
Tal; otro diría que era Juan Bermúdez y otra María; y así cada uno 
tendría su opinión. Pero la verdad es que ninguno sabe, y la única 
manera de conocer la verdad es regresando al principio del libro y 
leerlo; porque no se puede sacar una partecita de aquí y otra de allá 
y formar el cuento, hay que tomarlo todo junto.
105.	 Veamos, pues, en Mateo capítulo 1 donde está relatada la ge-
nealogía; y al leerlo, usted verá que en el versículo 18 dice:

Y el nacimiento de Jesucristo fue así: Que siendo Ma-
ría su madre desposada con José, antes que se juntasen, se 
halló haber concebido del Espíritu Santo.

106.	 Bueno, ¿y no era Dios Su Padre? Algo anda mal, Él no puede
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tener dos padres. Ahora, si son tres personas, ¿cuál de ellos es Su 
Padre? La Biblia dice claramente: “se halló haber concebido del 
Espíritu Santo.” Entonces Dios el Padre no tuvo nada que ver con 
esto, pero Jesús dijo que Dios era Su Padre; y si sabemos que Dios 
era Su Padre, entonces tuvo dos padres. Eso en verdad sería un hijo 
ilegítimo. Ahora, ¿ya ve a dónde llega esto?

Y José su marido, como era justo, y no quisiese infa-
marla, quiso dejarla secretamente.

Y pensando él en esto (recuerden, él era un hombre jus-
to y la mano del Señor está a la mano ahora mismo, los 
predestinados lo captarán), he aquí el ángel del Señor le 
aparece en sueños (¿me están siguiendo en sus Biblias?), 
diciendo: José, hijo de David, no temas de recibir a María 
tu mujer, porque lo que en ella es engendrado (es de Dios 
el Padre).

� Mateo 1:19-20
107.	 ¿Lo leí mal? Cierto. Lo que en ella es engendrado (no tiene 
nada que ver con Dios el Padre), del Espíritu Santo es. Y nosotros 
sabemos que Dios era Su Padre. ¿Correcto? Entonces ¿qué es? El 
Espíritu Santo es el Espíritu de Dios, desde luego. Ahora lo han 
captado. El Espíritu Santo y Dios el Padre son la misma Persona, 
porque de otra manera Él tendría dos padres. Entonces si eso fuera 
así, ¿qué clase de Dios estamos adorando? Pero la verdad es: Dios 
el Espíritu Santo y Dios el Padre son el MISMO ESPÍRITU.

Y parirá un hijo, y llamarás su nombre (¿Qué será? 
Ahora, Su NOMBRE, recuerden Su NOMBRE) JESÚS, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados.

Todo esto aconteció para que se cumpliese lo que fue 
dicho por el Señor, por el profeta (a quien llega la Palabra) 
que dijo:

He aquí la virgen concebirá y parirá un hijo, y llama-
rás su nombre Emmanuel, que declarado, es: Con nosotros 
Dios.

� Mateo 1:21-23
108.	 Entonces, ¿cuál es el nombre de Dios? ¿Cuál es el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo? La Biblia nos dice que JESÚS 
es Su Nombre.
109.	 En una ocasión hubo un tipo que vino buscando contienda 
sobre esto aquí mismo en el tabernáculo. Él dijo: “El hermano 
Branham ha encontrado la salida a todas las Escrituras, pero a ésta
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no le va a encontrar salida. Aquí la Biblia muestra perfectamen-
te tres personas distintas. Abran conmigo en Mateo el capítulo 3, 
donde Juan el Bautista está predicando. Vemos que aquí viene el 
Hijo para ser bautizado. Entró al agua y fue bautizado por Juan. 
Salió del agua y ‘he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espí-
ritu de Dios que descendía del cielo como paloma y venía sobre él. 
Y he aquí una voz de los cielos que decía: Este es mi Hijo amado, 
en el cual tengo contentamiento.’ Allí están las tres personas dis-
tintas, todas a la misma vez.”
110.	 Eso solamente sirve para demostrar que personas sin el bautis-
mo y sin el llamamiento al oficio de ministros, no tienen ningún 
negocio detrás del púlpito. Correcto. Yo ahora podría tomar a esa 
persona y, con la ayuda de Dios, atarlo con un nudo bien tremendo. 
(Eso no suena bien. Perdónenme. Señor, no quise decirlo de esa 
manera. Sentí en este momento que Él me reprendió. Me arrepien-
to). Creo que el Espíritu Santo podría revelar a esa persona algún 
secreto. (Eso me suena mejor).
111.	 Es como cuando uno se pone a afinar un instrumento musical. 
Si lo hace mal, ya se sabe. Así es con el cristiano. Cuando uno dice 
algo malo, entonces a Él no le agrada. Eso es señalándome a mí en 
la cosa. Yo no estoy en el cuadro. Yo no quiero ser nada, solamente 
Él en mí. Que sea Él quien haga la Obra. Él produce el sonido. Las 
trompetas están mudas. La voz detrás es Quien produce el sonido.
112.	 Ahora, aquel hombre interpretó mal la Palabra. Recuerden, 
esto es escondido de los ojos de los sabios y prudentes, pero re-
velado a los pequeños. Lo que fue es: aquí tenemos a Jesucristo 
parado sobre la Tierra con Juan. Los Cielos, desde luego, es toda 
la atmósfera allá arriba.
113.	 Ahora, ese hombre tiene que decir: “Aquí está Dios el Padre; 
aquí está Dios el Espíritu Santo como una paloma; y acá está Dios 
el Hijo, las tres personas.” Eso está errado. Juan sabía que Jesús 
era el Cordero.

Y Juan dió testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que des-
cendía del cielo como paloma, y reposó sobre él (ahora, la 
paloma era Dios).

Y he aquí una voz de los cielos que decía: Este es mi 
Hijo amado, en el cual tengo contentamiento.

Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra.
� Juan 1:32; Mateo 3:17; Mateo 28:18



LOS SIETE SELLOS404

114.	 Ese es Él. Y ¿cuál es Su nombre? JESÚS. Ciertamente.
115.	 Entonces, en cuanto a la doctrina trinitaria, que son tres dioses 
distintos, eso no es más que paganismo. Eso nunca fue enseñado 
en la Biblia; nunca fue enseñado en el mensaje del León sino que 
fue adoptado en la próxima edad, llegando a ser anticristo. Pregun-
te usted a cualquier teólogo. Eso tuvo su comienzo en la doctrina 
de los nicolaítas.
116.	 Y por eso lo vimos en el tiempo de Martín Lutero, continuó en 
el tiempo de Juan Wesley, y llegó hasta con los pentecostales. En 
la edad cuando salieron los pentecostales, ellos tuvieron sus gru-
pos de “Solo Jesús”; pero eso también estaba equivocado. ¿Cómo 
puede Jesús ser Su propio Padre? ¿Ve usted? Eso tampoco cuadra.
117.	 Pero debía venir el tiempo del Águila. En ese tiempo todos los 
misterios serían aclarados. Padre, Hijo y Espíritu Santo son títulos 
del Señor Jesucristo: Fíjense bien en los tres: Mateo dijo: “Padre, 
Hijo y Espíritu Santo.” Pedro dijo: “Señor Jesucristo.” ¿Quién es 
el Padre? “Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra,” Mateo 
22:44. ¿Correcto? Padre, Hijo (Jesús), Espíritu Santo (el Logos 
que salió de Dios). Padre, Hijo y Espíritu Santo, absolutamente e 
indudablemente son tres títulos de la Persona de Dios manifestado 
en tres atributos de Sí mismo.
118.	 Y para hacerlo aún más claro para el que no lo entiende: son 
como tres oficios del mismo Dios. En realidad son tres atributos 
del mismo Dios. Es Dios obrando en las tres dispensaciones como 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Dios es perfecto en tres.
119.	 Recuerden, el anticristo fue número cuatro. Dios como Padre, 
Hijo y Espíritu Santo es absolutamente el Señor Jesucristo. Cuan-
do bautizan solamente en el Nombre de Jesús, eso está equivoca-
do. “Te bautizo en el Nombre de Jesús.” Eso está completamente 
equivocado.
120.	 Yo conozco a muchos que se llaman “Jesús”. En América La-
tina hay cantidad de hombres llamados “Jesús.” Pero este es el 
Señor Jesucristo. Eso demuestra exactamente quién es Él.
121.	 Hay muchos Branham. Pero si usted se refiere a mí personal-
mente, yo soy William Marrion Branham. Ese soy yo. Pero hay 
muchos William Branham. Este nombre aquí es una sola persona. 
El Señor Jesucristo, el Ungido de Dios. Hay uno solo. Correcto. 
Si eso no contesta todo, entonces escríbanme una carta o será en 
otra ocasión cuando tengamos un nuevo culto de preguntas y res-
puestas. Pero quiero ver si terminamos esto, para entonces orar por 
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algunas personas enfermas que están sufriendo tanto.
13. Hermano Branham, si esta pregunta no cuadra con el tema, 
no la conteste. (Eso es muy amable. Se lo agradezco) ¿Cuáles 
niños subirán en el rapto? ¿Habrá pequeños? Gracias.

122.	 Cuando Dios puso los nombres en el Libro de la Vida del Cor-
dero antes de la fundación del mundo, no hay nada que los pueda 
borrar, porque fueron escritos con la tinta de la Sangre de Cristo. 
Ya sea el nombre de persona grande o de una pequeña, el tamaño 
no importa, todos son iguales en ese sentido.
123.	 Todos los niños, toda la Iglesia, todo lo que hay... Dios por 
Su conocimiento anticipado... Ahora, nosotros no sabemos nada. 
Usted dice: “Hermano Branham, ¿puede probar que usted estará?” 
No señor. Yo no lo puedo probar. Dios me puede utilizar como 
instrumento para otra cosa y a usted también. Pero yo creo, y por 
fe soy salvo. No es por el conocimiento que soy salvo, sino por la 
fe; y así es salvo usted también.
124.	 Pero recuerden, Dios es infinito. ¿Lo creen? Por ser infinito, 
también es omnisciente. ¿Lo creen? Omnisciente, significa que Él 
sabe todas las cosas. No puede ser omnisciente sin ser infinito. 
Nunca hubo nada, ni habrá, que Él no conozca. Él hasta tuvo cono-
cimiento de toda mosca que habría sobre la Tierra y cuántas veces 
cada una de ellas pestañearía y cuánto graso producirían.
125.	 Él ya conocía cuántas respiraciones usted daría y cuán profun-
do entraría cada una a sus pulmones. Eso es infinito. Entonces si Él 
es infinito, eso lo hace omnisciente. ¿Correcto? Y si es omniscien-
te, eso lo hace omnipresente, porque conoce el tiempo, la hora, el 
minuto y hasta sabe partir el instante para sacar la fracción de cin-
cuenta y cinco milésimas de segundo, de cuando algo va a suceder. 
¿Entienden? Él conoce todas las cosas. Por eso tiene todo el poder, 
conoce todas las cosas, y puede hacer todas las cosas.
126.	 Ahora, nosotros sabemos que Jesús fue crucificado y murió 
como en el año 30. ¿Correcto? Y creo que fue como a mediados 
del año. Pero la Biblia dice que fue muerto antes de que fuera 
creada la Tierra. Y entonces cuando el Cordero fue muerto para 
redimir este Libro (aquí viene algo grande, puede ser que le cause 
el estímulo)... Recuerden, la Biblia dice que el Libro de la Vida 
del Cordero fue escrito desde antes de la fundación del mundo. Y 
el nombre suyo fue colocado en ese Libro, cuando el Cordero fue 
muerto desde antes de la fundación del mundo para redimir a todos 
los nombres allí escritos. ¿Entienden?
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127.	 No hay nada fuera de orden. Todo está marchando conforme al 
gran reloj de Dios. Su nombre fue colocado allí desde antes de la 
fundación del mundo, cuando el Cordero fue muerto para redimir 
lo que estaba escrito en ese Libro; y ahora Él viene y toma ese Li-
bro para así reclamar Su redención. No me dejen entrar en eso, o 
nunca terminaremos estas preguntas.

14a. ¿Es lo mismo el infierno y el lago que arde con fuego y 
azufre?

128.	 No. El infierno, o sea la palabra griega de donde tomaron esa 
palabra para nuestra Biblia... Tenemos algunas personas presentes, 
que están bien instruidas en la Palabra. Quiero hacerles mención 
de ellos: son el hermano Iverson y el hermano Vayle, y otros que 
son verdaderos teólogos. La palabra original que tradujeron es Ha-
des, la cual significa la tumba. ¿Correcto? Es la palabra griega, que 
significa la tumba. Pero ahora el lago de fuego es otra cosa, porque 
en Apocalipsis 20:14 vemos donde el infierno y la muerte fueron 
lanzados en el lago de fuego. Bien.

14b. Entonces, si no son la misma cosa, ¿es el infierno o el 
lago de fuego algo eterno?

129.	 No señor. No señor. Todo lo que es creado no es eterno. Por 
eso no puede haber infierno eterno. Cualquiera persona que diga 
que uno se va a quemar en un infierno eterno, yo quisiera que me 
muestre la Escritura que respalda eso. No hay tal cosa.

130.	 El infierno fue creado para el diablo y sus ángeles, para el an-
ticristo y su gente; él fue el diablo encarnado, y por eso fue pre-
parado para destruirlos. De todo lo que existe, el mundo y todo lo 
demás, hay uno solo Eterno; ese es Dios. Antes que existiera un 
átomo, un electrón, la luz cósmica o cualquier otra cosa, Él ya era 
Dios. Él es el Creador. Y la única manera de ser Eterno es reci-
biendo Vida Eterna (creo que la palabra griega es Zoe ¿verdad?), 
y Dios le da a usted esta Vida igual, así como su padre carnal le da 
a usted su vida por medio de la unión con su madre por el matri-
monio. Y así como manifiesta gozo al engendrar un hijo, también 
a Dios le causa gozo dar Su Vida a un hijo Suyo.

131.	 Luego usted es parte de Él (Zoe), la propia Vida de Dios. “Yo 
les doy Vida Eterna y los resucitaré en el día postrero.” Usted ya 
tiene Vida Eterna, y esa Vida Eterna conoce su cuerpo, por eso 
tiene que resucitar; es imposible que permanezca allí. Así como el 
Espíritu de Cristo posó sobre Su cuerpo (el Espíritu de Dios sobre
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Cristo) en aquel gran día, y Él sabía que iba a resucitar, así también 
será con los cuerpos de los santos.
132.	 Ahora recuerden, cuando Cristo murió fue al infierno porque 
tenía que ir. Había una barrera de pecado, y Él fue a predicarle a 
las almas en el infierno, las cuales no se arrepintieron en los días 
de la paciencia de Noé. ¿Correcto? Él pues fue al infierno y predi-
có a las almas separadas de Dios. La muerte significa separación. 
Y ellos se habían separado de Dios, y nunca podrían volver; por 
eso Jesús fue allí para dar testimonio de que Él era Aquel de quien 
las Escrituras hablaban: “La simiente de la mujer.” Y ¿ven ustedes 
lo que hizo la simiente de la serpiente? El anticristo termina en 
muerte (la separación) sobre el caballo amarillo. La simiente de la 
mujer, la VIDA, termina sobre el caballo blanco, Jesucristo. ¿Qué 
es? Uno en contra del otro. La simiente de la serpiente contra la 
simiente de la mujer. ¿Lo entienden? ¡Cómo quisiera tener más 
tiempo para extendernos sobre eso! Sería tremendo. Mejor será 
quedarnos con estas preguntas.

15. Hermano Branham, ¿el primer jinete en el Primer Se-
llo da cumplimiento a Segunda de Tesalonicenses capítulo 2, 
donde habla de la revelación del hombre de pecado?

133.	 Sí. Correcto. Así es. Él es el hombre de pecado. Es el mismo 
hombre, solamente viene por etapas hasta llegar al caballo amari-
llo, llamado Muerte. Pero Cristo viene por la justificación, la san-
tificación con el caballo blanco, y eso es VIDA.

16. ¿Qué sucede con los creyentes renacidos que están en las 
denominaciones, pero que no están en la Novia de Cristo? 
¿Qué sucede con ellos?

134.	 Creo que ya explicamos eso antes. Ellos entran en la tribu-
lación. En la tribulación son martirizados, y aparecerán de nue-
vo después del Milenio para ser juzgados. ¿Ven? Porque la Biblia 
dice:

Mas los otros muertos no tornaron a vivir hasta que 
sean cumplidos mil años.

� Apocalipsis 20:5
135.	 Entonces hubo una resurrección, y aparecieron los justos y los 
injustos, y ambos fueron juzgados por Cristo y la Novia. Él vino a 
la Tierra con “sus santos millares” (Judas 14). ¿Correcto? Esa es 
Su Novia.
136.	 Entonces el juicio fue preparado, los libros fueron abiertos (LI-
BROS), y otro libro fue abierto, el cual es el Libro de la Vida. Él 
allí separó las ovejas de los cabritos. ¿Correcto? Eso no tiene nada
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que ver con la Novia, porque ella está allí de pie, al lado del Rey; el 
Rey y la Reina juntos. Él vino con Sus santos, y millones de millo-
nes le servían —Su Esposa. Entonces se preparó el juicio, y allí fue 
la separación de las ovejas de los cabritos. ¿Recuerdan el mensaje 
la otra noche cuando les cité La meditación de un vaquero? Eso 
fue para que entendieran mejor.

137.	 La iglesia, la gente en las denominaciones que son genuinos 
cristianos y han recibido el Mensaje... Y ellos nunca lo verán; nun-
ca les será predicado. Y aquellos que se encuentran en una congre-
gación mezclada, donde es predicado el Mensaje, les pasará por 
encima. Así sucederá con todo aquel cuyo nombre no fue escrito 
en el Libro de la Vida del Cordero. Pero ellos serán gente buena, y 
serán resucitados, y serán juzgados por los mismos que les predi-
caron. Como dijo Pablo: “¿No sabéis que los santos han de juzgar 
al mundo?” Ellos oirán la predicación. Les predicarán los mismos 
que les dieron el testimonio del mensaje, para que salgan de eso. 
Ojalá esto dé la explicación a la pregunta.

17. Hermano Branham, ¿es el séptimo ángel con el espíritu 
de Elías, el mismo Elías enviado a los 144.000 judíos durante 
los tres años y medio de la tribulación después del rapto? Al-
gunos estamos enredados con esta enseñanza.

138.	 No. No es el mismo. Son dos hombres distintos. Eliseo, que 
vino en la forma o lugar de Elías, no fue Elías. Y cuando el espíritu 
de Elías vino sobre un hombre llamado Juan el Bautista, tampoco 
fue Elías. Y el hombre, el séptimo ángel, el mensajero enviado al 
final de la Edad de Laodicea, no será Elías literal; será más bien un 
gentil a su pueblo.

139.	 Entonces, el espíritu de Elías viniendo en esta ocasión a esta 
gente, será un judío. Porque siempre uno es enviado a su propio 
pueblo. Esa es mi revelación.

140.	 Eso fue lo que el hermano Tommy Osborn y yo hablamos 
aquella vez. Yo no sabía. Yo estaba simplemente orando por los 
enfermos, y en cierta ocasión llegó una hermana del Tabernáculo 
Evangélico de la ciudad de Fort Wayne, Indiana. Ella era una mi-
sionera en el extranjero, y tenía el pecho sumamente grande por 
causa del cáncer. Y llegó a nuestra casa donde antes vivíamos. 
Yo oré por la hermana, y ella fue sanada y regresó al campo mi-
sionero. Ella había venido del Africa, y cuando se fue, me dejó 
un librito relacionado con la obra misionera. Y yo había pensado: 
“Pues los misioneros son gente buena.” Nunca había pensado mu-
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cho en ese detalle, solamente que era un oficio de Dios; y el lugar 
mío era aquí en esta esquina, y estaba haciendo lo mejor posible.

141.	 Pero un día estaba yo sentado en mi estudio mirando ese li-
brito, el cual tenía por dentro una foto de la gente de raza negra. 
Era un ancianito con un bordecito de cabello blanco. Debajo de 
la foto estaba escrito: “Hombre blanco, hombre blanco, ¿dónde 
estaba tu padre? Yo ya soy anciano y tengo la mente muy débil y 
no entiendo muy bien. Si yo hubiera conocido a Jesús cuando era 
joven, yo lo hubiera predicado a mi gente.” Lo leí, y luego algo 
me impulsaba a leerlo de nuevo: “Léelo de nuevo.” Y lo leí varias 
veces. Ustedes han tenido esas experiencias, cuando uno tiene que 
leer algo varias veces porque allí hay algo escondido.

142.	 Fue igual esa vez cuando estuve allá en la cueva en Green’s 
Mill. Yo no podía entender por qué una persona podía hablar en 
lenguas y hacer tanto ruido con el genuino Espíritu Santo y toda-
vía ser anticristo. Hablaban genuinamente en lenguas del Espíritu 
Santo y sin embargo eran del diablo. Correcto. Yo lo puedo probar. 
Sí. Así que las lenguas no son la evidencia de que uno tiene el 
Espíritu Santo. Es uno de los dones del Espíritu Santo, y el diablo 
puede imitar todo lo que tiene Dios; hasta puede imitar la Sani-
dad Divina. Él dijo: “Muchos llegarán en aquel día y dirán: Señor 
¿no he echado fuera demonios (predicando el Evangelio)? ¿No he 
hecho grandes obras en Tu Nombre?” Entonces Él les dirá: “Apar-
táos de mí, obradores de iniquidad, porque nunca os he conocido.”

143.	 La Biblia dice que la lluvia cae igualmente sobre el justo y el 
injusto. Y la cizaña entre el trigo puede estar igualmente gozosa 
como el trigo cuando le cae el agua, porque la lluvia fue derrama-
da sobre ambas. Pero “por sus frutos los conoceréis.” Esa cizaña 
puede estar tan gozosa y tan llena de la misma lluvia que alimenta 
también al trigo.

144.	 Entonces pueden gritar, hablar en lenguas, e imitar cualquier 
cosa que quieran; y aun con todo eso, en aquel día serán llamados 
“obradores de iniquidad.”

145.	 Como les dije no hace mucho: Oigan lo que les estoy diciendo. 
Escuchen bien. Miren para atrás y examínense con la Palabra, para 
ver en dónde están. Ustedes, mujeres que tienen el cabello corto, 
déjenselo crecer. Si está vestida indecorosamente, vístase bien. Pór-
tese como una dama. Ustedes varones que todavía están fumando 
cigarrillos y visitando los billares, ¡dejen de hacer eso! No importa 
cuánto usted profese, si todavía está agarrado de la organización
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y diciendo: “Esto es, esto es”, vale más que se detenga, mire para 
atrás y examínese con la Palabra. Casi estamos fuera de... Debe-
mos vivir en un nivel mucho más alto que ese del cabello corto y 
las cosas de esta edad. Estamos en algo ahora, cuando Dios está 
revelando los misterios escondidos que fueron puestos en el Libro 
desde antes de la fundación del mundo.
146.	 Y aquellos que han obedecido en estas cosas pequeñas, lo cap-
tarán en estas otras cosas. Si no, entonces les pasará por encima, 
tan lejos como es el Oriente del Occidente.
147.	 Como fue con Gedeón cuando tuvo que hacer la separación. 
Tenía miles y miles, pero Dios le dijo: “Tienes demasiados solda-
dos, sepáralos de nuevo.” Entonces los probó otra vez. Los separó 
cada vez, hasta que solamente tenía unos cuantos. Dios entonces le 
dijo: “Ese es el grupo que yo quiero para esta obra;” y así sucedió 
exactamente.
148.	 Y estas mujeres pentecostales corriendo para allá y para acá, se 
sientan y saben por la Palabra que eso está errado. ¿Creen ellas que 
van a cuadrar con la verdad? No señor. Cada año cuando vengo de 
nuevo, hay un mayor número de mujeres con el cabello cortado. 
Usted dirá: “Y eso ¿qué tiene que ver? Usted debiera estar...”
149.	 Alguien me dijo: “Hermano Branham, la gente lo considera a 
usted como profeta.” Yo no digo que soy profeta, nadie me ha oído 
decir eso. Pero digo esto: Si ustedes así lo creen... Y esta persona 
me dijo: “¿Por qué no les enseña usted, cómo recibir el Espíritu 
Santo y cómo recibir estas cosas, y los grandes dones espirituales 
para así ayudar en la iglesia?” ¿Cómo les puedo enseñar álgebra, 
cuando ni me escuchan mientras trato de enseñarles el abecedario? 
Correcto. Hagan primero estas cosas pequeñas. Regrese al princi-
pio, y comience limpiamente. Amén. ¡Gloria!
150.	 ¿De qué estábamos hablando? No fue mi intención salirme del 
tema. Perdónenme. Sí, la pregunta era referente a Elías. Sí. Ahora, 
el Elías que vendrá a los gentiles será un gentil ungido con ese es-
píritu, porque Dios usa ese mismo espíritu cada vez que va a sacar 
a Su pueblo del caos. La primera vez vio que este espíritu resultó 
bien, y por eso lo trae varias veces más. Si Él usara un espíritu 
educado y muy fino, entonces, solamente esa clase de personas lo 
captarían.
151.	 Él más bien trae a una persona que apenas conoce el abecedario, 
y que no puede pronunciar bien las palabras, un tipo del desierto; 
y lo presenta a la gente sencilla para que ellos lo capten. Si hubiera
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venido una persona educada, como dijo Pablo: “No vine a vosotros 
con palabras persuasivas de humana sabiduría, mas con demostra-
ción de poder de la resurrección.” Dios lo mantuvo allá en Ara-
bia tres años y medio para sacarle toda esa sabiduría humana que 
había acumulado. Y con Moisés tomó cuarenta años para sacarle 
todo lo que había aprendido bajo Faraón.
152.	 Ahora, yo no digo que Dios no usa... Yo no estoy respaldando 
el analfabetismo, pero les estoy tratando de decir que no se nece-
sita tanta educación; la sabiduría de este mundo es contraria... La 
educación ha sido el estorbo más grande que el Evangelio jamás ha 
conocido. Si no tuviéramos tanta educación, no tuviéramos estos 
grandes seminarios y demás cosas. La gente sería más sencilla, y 
escucharían la Palabra. Pero hoy en día están tan educados y sabe-
lotodos, y tan enredados con las organizaciones, que el resultado 
será que se quedarán con esas cosas, porque ellos han recibido ese 
espíritu.
153.	 ¿Ha notado usted cuando una mujer buena se casa con un hom-
bre que no sirve para nada? Aquel hombre, o se va a enderezar y 
a vivir bien, o la mujer va a llegar a ser como el hombre. Por eso 
Él dice: “Salid de ella, porque ya estoy presto para efectuar este 
rapto, y se va a necesitar cierta clase de fe para sacarlos de aquí.”

18. ¿Cuándo fue confirmado el pacto de Daniel 9:27 por una 
semana?

154.	 El pacto fue confirmado en la mitad de una semana, cuando 
Jesucristo estaba sobre la Tierra predicando a los judíos. Él nunca 
fue a los gentiles; y hasta les dijo a Sus discípulos que no fueran a 
los gentiles. Él vino solamente a los judíos. Y Él predicó por tres 
años y medio, o sea, la mitad de la semana setenta, como Daniel 
dijo que lo haría.
155.	 Ahora recuerden, Él fue positivamente vindicado ante los ju-
díos, pero sus ojos fueron cegados para así dar lugar a este tiempo 
entre los gentiles. ¿No puede usted ver el programa completo? Él 
demostró ser profeta e hizo exactamente lo que haría un profeta, 
mostrándoles la señal de profeta. Dijo: “Vuestras mismas Escritu-
ras dicen que si un hombre viene y dice que es espiritual o profeta, 
fíjense si lo que dice llega a suceder, y continúa sucediendo como 
él dice.” Como por ejemplo, la Biblia dice:

Porque cualquiera que pide, recibe; y el que busca, ha-
lla; y al que llama, se abrirá. 

� Mateo 7:8
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156.	 Ahora, eso quiere decir que a aquel que continuamente llama, 
se le abrirá. Quédese allí firme, tocando. Como el caso de la viuda 
y el juez injusto que no le hacía justicia; pero ella continuó tocan-
do la puerta y diciendo: “Mire, yo estoy dependiendo de usted.” 
No es cuestión de estar buscando algo y decir: “Señor, quisiera 
tener esto, amén.” Así no se hace. Permanezca allí hasta que lo re-
ciba. Usted ya sabe que está en camino, porque Él lo ha prometido; 
quédese hasta recibirlo en su mano.
157.	 Ahora, la última parte de la semana setenta será el tiempo de 
la tribulación, después del Rapto de la Iglesia. Aquí están los tres 
años y medio, cuyo tiempo les será confirmado de nuevo por PRO-
FETAS, Moisés y Elías, según Apocalipsis capítulo 11.

19. Si alguien es de Sus escogidos ¿Se irá en la Novia?
158.	 Sí. Sí señor, eso está claro.

20. ¿Quiso usted decir que fueron siete mil o setecientos los 
que no doblaron la rodilla a Baal?

159.	 Quise decir siete mil. Perdónenme. Y ustedes amigos, allá es-
cuchando esta cinta, yo no quise decir así. Yo soy ministro del 
Evangelio y he predicado tantas veces sobre eso, yo sabía que fue-
ron siete mil, pero dije setecientos. El problema fue porque no lo 
leí directamente de las Escrituras; eso me vino a la mente mientras 
estaba predicando, y dije setecientos en vez de siete mil. Yo come-
to errores de esta clase todo el tiempo, porque soy un poco torpe. 
Perdónenme. No quise decirlo así.

21. ¿Es lo mismo el Cuerpo de Cristo y la Novia de Cristo?
160.	 Sí señor. Ahora no quiero entrar en eso porque sería otro men-
saje completo, pero sí quiero mostrarles esto: Cuando Dios le dio 
a Adam su novia de su mismo costado, Adam dijo: “Ella es carne 
de mi carne y hueso de mis huesos.” ¿Correcto? Cuando Dios le 
dio a Cristo Su Novia, el Espíritu le dio a la carne (la Novia)... 
Él fue traspasado en su carne, debajo del corazón, y de allí salió 
agua, sangre y Espíritu, y allí fue carne de Su carne y hueso de Sus 
huesos. Nosotros somos la Novia, somos carne y hueso de Cristo. 
Exactamente. Esa es Su Novia.

22. ¿Tendrá la Novia de Cristo un ministerio antes del Rapto?
161.	 Seguro. Eso es lo que está sucediendo ahora mismo. Cierto. Es 
el Mensaje de la hora. La Novia de Cristo está compuesta de após-
toles, profetas, maestros, evangelistas y pastores. ¿Correcto? Esa 
es la Novia de Cristo. Y desde luego, ella tiene un ministerio, un
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gran ministerio, el ministerio de la hora; será tan humilde.
162.	 ¿Cuántos recuerdan cuando el domingo pasado comenzamos 
esta serie de mensajes con “Dios en simplicidad”? ¿Se acuerdan? 
La Humildad. ¡No se olviden de eso! Voy a hacer una pausa aquí 
para advertirles una vez más. Recuerden: Cuando Dios predice que 
algo grande va a suceder, la gente siempre lo está buscando allá 
lejos en el futuro, por su propia sabiduría; y así les pasa por alto. 
Cuando Dios dice que algo es grande, entonces el mundo se ríe y 
dicen: “Miren a esos locos.” Correcto. Pero cuando este mundo 
y la ostentosa iglesia dicen: “Esto es glorioso”, Dios dice: “¡Qué 
locura!” Así que hay que tener cuidado. Quizás eso suena un poco 
duro, pero así es.
163.	 Fíjense: “Aquí está la gran santa iglesia ortodoxa. Nosotros 
conocemos la Palabra. Tenemos escuelas y seminarios. Tenemos 
nuestros ministros tan bien pulidos. Por centenares de años he-
mos sido leales a Jehová. Nosotros somos la iglesia. Somos el 
Sanedrín, y aquí tenemos el Concilio de Iglesias, los fariseos y los 
saduceos y todas las denominaciones juntas (igual como está suce-
diendo hoy). Todos estamos unánimes, hemos formado el Concilio 
de Iglesias. Nosotros aquí somos los grandes. Nosotros conocemos 
la Escritura. ¿Qué nos va a decir un tipo loco como ése, parado 
allí junto al río, con esa barba tan larga y vestido con una piel de 
oveja?”
164.	 Ciertamente no le iban a escuchar; pero la Biblia dice en Mala-
quías capítulo 3: “Enviaré mi mensajero delante de mí para pre-
pararme el camino.” Setecientos doce años antes, el profeta Isaías 
profetizó:

Voz que clama en el desierto: Barred camino a Jehová: 
enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios.

Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y 
lo torcido se enderece, y lo áspero se allane.

� Isaías 40:3-4
165.	 Entonces dijeron: “Cuando este hombre venga solamente ten-
drá que extender la mano, y con eso moverá montañas enteras.” 
Y donde la Biblia dice que “todo valle sea alzado, y lo áspero se 
allane,” ellos dijeron: “Hermanos, sembremos maíz en cada metro 
cuadrado. Cuando este hombre venga, vamos a hacer grandes co-
sas.”
166.	 Ellos estaban esperando que Dios bajara una escalera celestial, 
y dijera: “Ve ahora, oh gran precursor de Mi Mesías.” Luego, cuan-
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do él haya bajado, entonces Dios alza la escalera y su ministerio se 
termina. Luego Dios baja de nuevo la escalera cerca del seminario, 
y dice: “Ahora bien, Mi Hijo amado, ve allá y predícales.”

167.	 ¡Oh, hermano! Miren cómo lo vimos. ¿Qué pasó? Allí venía un 
hombre que no conocía nada de sus escuelas; él ni siquiera tenía 
sus credenciales. Por lo que se sabe, él nunca asistió a la escuela 
ni un solo día; se podía saber por su manera de hablar. Él ni habla-
ba en términos eclesiásticos; hablaba más bien de serpientes, del 
hacha, del desierto, y cosas de esa naturaleza. Él salió del monte 
todo barbudo porque no se había rasurado por mucho tiempo; sus 
cabellos estaban alborotados. Me imagino que no se bañaba, sino 
cada dos o tres meses. Correcto. Él nunca paseó en un automóvil; 
nunca se cepilló los dientes. Salió del desierto a paso de león, y 
dijo: “¡Yo soy la voz de uno que clama en el desierto. Aparejad el 
camino del Señor y enderezad su calzada!”

168.	 Algunos de los maestros lo detuvieron y le dijeron: “Mira tú, 
nosotros no podemos cooperar contigo en esta campaña. No pode-
mos hacer tal cosa. ¿Dónde están tus credenciales y tu identifica-
ción?”

169.	 Él simplemente los ignoró, porque tenía un Mensaje, y así si-
guió predicando igual como antes. Entonces ellos dijeron: “Hoy 
vamos a presentar esto al obispo para saber qué nos dice. Nosotros 
sabemos que él es la cabeza de la iglesia, y si este hombre es de 
Dios, entonces tendrá que reconocer a nuestro obispo.”

170.	 Juan les dio asiento en la primera fila, todos eran altos dig-
natarios. Luego comenzó a predicarles: “Generación de víboras, 
serpientes en la grama, con vuestros cuellos volteados, y llamán-
dose ‘santísimo padre’, etc., etc., ¿QUIÉN OS HA ENSEÑADO 
A HUIR DE LA IRA QUE VENDRÁ? Ya sabéis que vuestra hora 
está a la mano. Y no vengan con eso de que ‘nosotros pertenece-
mos a esto y aquello.’ Yo les digo que el Dios a Quien yo sirvo 
puede aun de estas piedras levantar hijos a Abraham.” ¡Qué cosa! 
Luego se extendió con su idioma que era tan contrario al idioma 
eclesiástico y les dijo: “Os digo que la segur está puesta a la raíz 
de los árboles, y todo árbol que no produce buen fruto, es cortado 
y echado al fuego. A la verdad os bautizo con agua para arrepen-
timiento, mas Él viene tras mí. La luna será hecha sangre... Su 
aventador está en su mano y aventará su era; y allegará su trigo en 
el alfolí, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará.” ¡Qué 
mensaje tan tremendo!
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171.	 Dijeron: “¡Qué hombre tan bárbaro! ¿Qué fue lo que dijo en 
cuanto al tiempo en que estamos? Está loco. Nosotros ya tenemos 
al hombre escogido y entrenado para esa obra, el hermano Fulano 
de Tal. Si hay alguien en esta edad entrenado para esa obra, él es.” 
¿Ven ustedes? Es Dios en la simplicidad, obrando en simplicidad.
172.	 Un día Juan estaba predicando y de repente dijo: “Sí, Él está 
ahora mismo parado en vuestro medio.” Él estaba seguro de que él 
era el precursor. Él sabía quién era. Por eso les podía cantar claro. 
Dijo: “Ahora no comiencen a temblar. Continúen como siempre. 
Ustedes, soldados, obedezcan a sus líderes. Si han hecho mal, re-
ciban esto...”
173.	 “¿Qué debemos hacer? ¿Debemos dejar de hacer lo que esta-
mos haciendo?”
174.	 Les dijo: “Continúen así como están. Sigan adelante. Si están 
cosechando papas, sigan adelante con las papas. Ustedes soldados, 
no provoquen problemas. Todos continúen así como están, obede-
ciendo a sus amos.”
175.	 “Rabbí, ¿qué debemos hacer nosotros?”
176.	 “Continúen adelante. Pero ¡hay uno en vuestro medio que vo-
sotros no conocéis!” Él conocía bien la hora de su Mensaje y sa-
bía que a él le tocaba introducir a esa Persona. Juan sabía que 
Él estaba presente: “Hay uno en vuestro medio a quien vosotros 
no podéis ver. Están sucediendo cosas que vosotros no conocéis. 
Algo va a suceder. Él estará aquí y yo le conoceré.” Entonces un 
día él dijo: “¡He aquí! Allí está. ¡Allí está el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo! Mi tiempo ha llegado a su fin. Yo lo he 
introducido, y ahora debo menguar y desaparecer de la escena; Él 
continuará la Obra de aquí en adelante. Dentro de poco estaremos 
en el Milenio. El tiempo está a la mano.”
177.	 Entonces allí estaba Jesús. Ahora, Juan había dicho: “Él sí les 
va a hablar bien duro y va a separar el trigo de la paja; va a quemar 
la paja y aventará su era, porque su aventador está en su mano.” 
Pero ¿cómo fue él? Fue un hombre de poca estatura. Y desde lue-
go, los demás ya lo tenían todo calculado: “Él tendrá una lanza que 
será de un kilómetro de largo. Él estará acá en Palestina sobre una 
de estas nubes blancas, tomará a todos los romanos y los echará al 
infierno, y así seguirá hasta acabar con ellos.” En verdad, lo tenían 
todo calculado. Pero ¿cómo fue? Vino un Corderito moviéndose 
entre la gente, manso y humilde, que se dejaba empujar para allá 
y para acá.
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178.	 Y aun Juan, el profeta, dijo: “Vayan y pregúntenle si en verdad 
él es.” Fue tan humilde que aun el profeta no le reconoció. En-
tonces ellos le preguntaron: “¿Eres tú Aquel que había de venir, o 
esperaremos a otro?”
179.	 Ahora, Juan ya tenía bastante tiempo en la cárcel. Leí hace 
poco adonde un historiador dijo: “Su ojo de águila ya no podía 
enfocar bien, por haber estado tanto tiempo en la cárcel.” Él estuvo 
volando en las alturas por mucho tiempo, pero cuando el tiempo 
de su profecía terminó, él tuvo que volver a la tierra, y entonces lo 
encarcelaron. Él ya no tenía necesidad de las alas de águila; pero 
durante su ministerio, voló más alto que cualquiera de los demás.
180.	 Ahora, permítanme mostrarles algo: Dios lo usó. Y Jesús sabía 
todas estas cosas porque Él fue el Dios encarnado. No le mandó un 
libro para instruirle cómo se debía comportar mientras estaba en la 
cárcel. No fue cuestión de decirle a los discípulos que Juan había 
mandado: “Miren, espérenme un momento mientras le escribo una 
notita aquí a Juan para que sepa cómo portarse en la cárcel por mi 
cuenta.” No dijo nada de eso. No dijo: “Vayan y díganle a Juan 
que él debiera haber obtenido un alto grado de educación antes de 
andar predicando.” No. Si hubiera sido así, entonces Juan hubiera 
sido como los demás; hubiera sido un rechazador. Juan hacía esta 
pregunta con un corazón sincero.
181.	 Jesús entonces les dijo: “Esperen hasta que se termine este cul-
to y después vayan y cuéntenle a Juan todas las cosas que han 
visto; luego él sabrá. Si ustedes le cuentan lo que está sucediendo, 
entonces él sabrá. Díganle (desde luego él está en la cárcel y no 
pudo venir) que ustedes estuvieron en el culto y vieron y escucha-
ron estas cosas.”
182.	 Los discípulos dijeron: “Muy bien, Maestro.” Y se fueron.
183.	 Jesús estaba sentado allí sobre una piedra, y se quedó mirándo-
los hasta que desaparecieron tras la montaña. Luego, volviéndose 
a la congregación, les dijo: “¿A quién salísteis a ver durante el mi-
nisterio de Juan? ¿Qué salísteis a ver? ¿Salísteis a ver un hombre 
con el cuello volteado, y vestido con ropas delicadas, y con una 
educación bien pulida? ¿A tal hombre salísteis a ver? No, así no 
fue Juan. Esa clase de personas besan a los niñitos, y obran en la 
casa del rey. Entonces ¿qué fuisteis a ver: un hombre con un minis-
terio para introducirlos en una organización, uno que es movido de 
todo viento; si las Asambleas lo echan, entonces se va con los Solo 
Jesús; y si de allí lo echan, se va con los trinitarios, y luego con la 
Iglesia de Dios, hasta que uno no sabe dónde se encuentra? ¿A esa
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clase de hombre fuisteis a ver?” Así no fue Juan.
184.	 Entonces les preguntó: “¿Qué fuisteis a ver? ¿A un profeta? Eso 
es correcto. Pero les voy a decir algo que ustedes no saben: Él fue 
más que profeta. Si lo podéis recibir, este es de quien fue escrito 
allá en las Escrituras: ‘He aquí, yo envío mi mensajero delante de 
tu faz (Malaquías 3), que aparejará el camino delante de ti.” Pero 
ellos no le entendieron, ni aun los discípulos lo captaron. Correcto.
185.	 La cosa es la simplicidad; sean humildes. Cuando Dios prome-
te algo grande, en verdad es algo grande desde Su punto de vista.
186.	 Ahora, quiero que siempre mantengan esto en la mente, y luego 
cuando esto sucede, entonces lo pueden cambiar: Salga afuera y 
recoja una de las florecitas que salen en la primavera, o recoja una 
hoja de grama y mírela bien, y diga: “Voy a retener esto. Es algo 
muy sencillo, y algo sencillo lo produjo. Yo quiero ver que esto lo 
produzca la misma sabiduría que usaron para mandar el cohete a la 
luna.” Usted siempre va a seguir con esa florecita. De eso puede es-
tar seguro. La grama y la florecita tienen vida. Es algo tan sencillo 
y tan humilde... Si un hombre es grande, está bien; pero si es tan 
grande que se puede hacer sencillo, entonces hallará a Dios. Pero 
si no se humilla, entonces nunca verá a Dios. Hay que ser sencillo.

23a. En Apocalipsis 5:9, ¿quiénes son los que cantan cuando 
el Cordero toma el Libro de la diestra de Aquel que estaba 
sentado en el Trono? ¿Son los santos raptados?

187.	 No. Estos no son los santos. En este tiempo Él todavía no ha 
reclamado Su propiedad. No son los santos, sino los ancianos y 
los animales. Mejor fuera que lo leamos porque esta persona lo 
pregunta honestamente, con el deseo de saber.

Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro animales y 
los veinticuatro ancianos se postraron delante del Corde-
ro, teniendo cada uno arpas, y copas de oro llenas de per-
fumes, que son las oraciones de los santos:

Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de 
tomar el libro, y de abrir... y nos has redimido...

Y nos has hecho... reyes y sacerdotes... 
� Apocalipsis 5:8-10

188.	 Esos son seres celestiales, no son los redimidos todavía. Bien.
24. Hermano Branham, si todos los piadosos son llevados en 
el Rapto, ¿de dónde aparecerán Elías y Moisés?
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189.	 Hermanos, algo anda mal. Algo no está bien. Algo ha pasado. 
Algo sucedió y alguna cosa anda mal. ¿Todos se sienten bien? ¿No 
hay algún enfermo grave?... A ver hermano, ¿dónde dice usted que 
leamos en Apocalipsis? En el capítulo 5, muy bien. Esto se refiere a 
la pregunta anterior, vamos a ver:

Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro animales y 
los veinticuatro ancianos se postraron delante del Corde-
ro, teniendo cada uno arpas, y copas de oro llenas de per-
fumes, que son las oraciones de los santos:

Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de 
tomar el libro, y de abrir los sellos; porque tú fuiste inmo-
lado (aquí está la falla. Yo estaba errado en esa respuesta), 
y nos has redimido para Dios con tu sangre (correcto), de 
todo linaje y lengua y pueblo y nación.

190.	 Ahora, ¿qué piensan de eso? Oh, si esto no es la presencia del 
Espíritu Santo, entonces ¿qué será? Solamente leí la primera parte 
de este versículo. Hay algo escrito aquí, y yo me estaba apresu-
rando para terminar, fijándome en el reloj, pero ¿vieron cómo me 
detuvo en eso? ¡Gloria! No leí la última parte. Aquí tengo apunta-
do: “Y cantaban (ellos) un nuevo cántico,” y allí me detuve. Pero 
fíjense en lo que cantaron: “Nos has redimido para Dios con tu 
sangre, de todo linaje y lengua y pueblo y nación.” ¡Seguro, esos 
son los santos! ¡Qué cosa! ¿Lo ven? Y esta misma persona hace 
otra pregunta también:

23b. ¿Diría usted que son el mismo grupo, aquellos a quie-
nes les fueron dadas sendas ropas blancas según Apocalipsis 
6:11 y los que han lavado sus ropas en la sangre del Cordero 
según Apocalipsis 7:14?

191.	 Ahora veamos Apocalipsis 6... Perdónenme, pero no puedo 
apresurarme en esto. Si no pongo cuidado, voy a responderles algo 
malo. Él no quería que yo hiciera eso. Esa es la verdad. El Espíritu 
Santo de Dios sabe que esa es la verdad. Yo estaba mirando el reloj 
porque ya eran las 11:30, y pensé: “Si no me apresuro, no tendré 
tiempo para orar por los enfermos.” Estoy procurando hacer esto, 
porque mi mente está tan... Tienen que entender, yo soy humano, 
y ya van siete días que estoy en el cuarto; y todavía hoy, en esta 
tarde, tengo que recibir algo de Dios. Pero Él estaba tan interesado 
en que yo no cometiera ese error, que me llamó otra vez para leer 
la otra parte del versículo.
192.	 Sentí como que algo me estaba impidiendo el paso, y me decía:
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“Regresa, regresa.” Y pensé: “¿Regresar a qué? ¿Debo detenerme 
aquí mismo, y comenzar a orar por los enfermos? ¿Qué es esto? 
¿Qué he hecho?” Entonces cuando comencé a decir eso, alguien 
en la congregación dijo: “Lea el versículo de nuevo.” Entonces al 
leerlo, allí al final de esta pregunta estaba la cosa. Apocalipsis 6:9. 
En el principio del versículo suena como si fueran los ancianos y 
los animales, donde dice: “cantaban un nuevo cántico,” pero más 
adelante dice: “nos has redimido.” Desde luego, estos son la No-
via, los santos raptados; y el Cordero ya tenía el Libro en la mano, 
y ya había dejado el Trono de gracia intercesoria. ¿Ve usted cómo 
el Espíritu Santo está cuidando esto? Porque eso es lo mismo que 
les dije la otra noche, cuando Él me había hablado allá en el cuar-
to, y luego vine y les prediqué que cuando el Cordero se fue del 
lugar... Creo que aquí podríamos tomar un tema nuevo: El Cordero 
había dejado Su Trono y se había presentado... Estas cosas las reci-
bí estando en la presencia de aquella Luz en el cuarto, y esa Luz es 
Cristo. Cuando Él estaba presente me dijo que cuando el Cordero 
deja el Trono, ya no es más Mediador, entonces regresa acá, y el 
día de redención para la iglesia termina allí.

193.	 La única redención que queda por delante, solamente es para 
los 144.000 judíos. ¿Correcto? Porque Él prometió que cortaría el 
árbol. Ahora, aquí se presenta el Cordero, y el día de la redención 
termina; y todos los que habrían de ser redimidos ya están redimi-
dos, y sus nombres han sido colocados en el Libro, y Él se encuen-
tra acá abriendo el Libro. Correcto.

194.	 Gracias, Señor. Perdona a Tu nervioso siervo, por tratar de pa-
sar algo por alto. Ahora veamos Apocalipsis 6:11:

Y les fueron dadas sendas ropas blancas, y fueles di-
cho que reposasen todavía un poco de tiempo, hasta que se 
completaran sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos.

195.	 Sí, esos son los judíos que están debajo del altar, desde el tiem-
po de la crucifixión; a quienes les fueron dadas sendas ropas blan-
cas. Ahora veamos Apocalipsis 7:14:

Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son 
los que han venido de grande tribulación y han lavado sus 
ropas, y las han blanqueado en la sangre del Cordero.
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196.	 Ese es ya otro grupo diferente. Sí. Porque usted allí puede ver 
que a estos, por gracia, les fueron dadas ropas blancas durante este 
tiempo; pero este grupo del capítulo 7, han lavado sus ropas en la 
sangre, y después vemos que ellos son el grupo que apareció ante 
Dios, la gran multitud de todas las naciones, lenguas y linajes; 
pero estos del capítulo 6 son solamente los judíos martirizados. 
Ahora eso sí es correcto.

24. Hermano Branham, si todos los piadosos son levantados 
en el Rapto, ¿de dónde aparecerán Elías y Moisés? ¿Serán 
judíos, o será que nuestro Elías será también enviado a ellos?

197.	 No. El Elías gentil que será ungido con este espíritu para lla-
mar a los gentiles, será quitado, porque toda la Novia habrá sido 
raptada para ese tiempo; y estos dos profetas de Apocalipsis 11, 
son traídos cuando el día de gracia ha terminado para los gentiles; 
y luego son enviados a los judíos. No será el mismo. Estoy seguro 
de eso. Ahora, estas respuestas son dadas según lo mejor de mi 
entendimiento.

25. ¿Es el trigo y el vino de Apocalipsis 6:6, símbolo del vino to-
mado en la Santa Cena según Primera de Corintios 11:24-26?

198.	 Leamos Apocalipsis 6:6:

Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que de-
cía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de ce-
bada por un denario: y no hagas daño al vino ni al aceite.

199.	 No. Uno es símbolo espiritual y el otro es la revelación de la 
Palabra. Uno de estos es el vino espiritual, la revelación de la Pa-
labra, y el creyente llega a ser estimulado por la revelación de la 
Palabra; pero el otro vino, es un símbolo de la Sangre de Jesús, el 
cual tomamos en la Santa Cena. Ahora, eso es según lo mejor de 
mi entendimiento.

26. ¿Podría ser que muchos estén enfermos porque no hemos 
discernido el cuerpo del Señor? Pero ahora nos ha sido reve-
lado por la apertura del Sexto Sello.

200.	 Bueno, las Escrituras dicen en Primera de Corintios 11:29-30 
que hay muchos enfermos y debilitados por falta de discernimiento 
del cuerpo del Señor. Eso es correcto. Porque el Cuerpo del Señor 
es la Novia, y muchos no llegan hasta la Santa Cena. Muchos no 
saben cómo deben conducirse, y viven cualquier clase de vida, y 
luego vienen para tomar la Santa Cena. Eso no es correcto. Cuando
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hay gente que toma la Santa Cena y andan robando, mintiendo y 
tomando, eso es algo terrible. Eso no se debe hacer.
201.	 Ahora, en cuanto al Sexto Sello, no. Porque como vimos, el 
Sexto Sello fue para los judíos. La Iglesia ya está en la gloria para 
ese tiempo, y aquí solamente está ocurriendo la tribulación. Así 
que no puede ser lo mismo. No.

27. ¿Aceptarán al Señor aquellos que no son predestinados? 
Y si lo aceptan ¿llegarán a caer?

202.	 No, si no son predestinados no lo aceptarán, no pueden.
28. ¿Dónde dicen las Escrituras que el catolicismo engañará 
a los judíos, y que ellos obtendrán sus riquezas?

203.	 Las Escrituras no hacen mucha referencia de que la bestia en-
gañará a los judíos para obtener sus riquezas, pero estamos supo-
niendo que así será.
204.	 Ahora, fíjese bien en el mensaje de esa noche. Yo no dije que 
harían eso, lo que dije fue... ¿Ve usted? Los católicos son la gente 
más rica de todo el mundo, no hay quién los iguale, pero lo que 
ellos no tienen, lo tienen los judíos.
205.	 El cuadro económico de esta nación hoy, es que ahora estamos 
viviendo con el dinero que será pagado en impuestos dentro de 
cuarenta años. Eso es según el programa Lifeline que originan en 
Washington, D.C. Así estamos de atrasados en nuestra economía. 
Hoy, están presentando notas que no están respaldadas en efectivo, 
sino hasta que se paguen los impuestos de aquí a cuarenta años. La 
nación está quebrada, está acabada.
206.	 Ahora, la única cosa justa y sensata que hizo Castro, fue cuan-
do confiscó el dinero y pagó los bonos y los vales, y luego cambió 
el dinero. Esa era la única cosa que podía hacer. Y hay un solo 
recurso que le queda a esta nación... Ahora recuerden, esto es so-
lamente de William Branham, mis propias ideas y suposiciones al 
ver la cosa completamente desde el punto de vista natural, lo cual 
puede fallar mil kilómetros del blanco. Yo creo que el amor al di-
nero es la raíz de toda maldad, y creo que esta situación causará el 
empujón para que esta cosa comience a rodar.
207.	 Ahora, la Iglesia Católica desde mucho tiempo atrás ha estado 
cobrando por las misas y demás cosas, y ellos tienen las riquezas 
del mundo. ¿Recuerdan cómo dice la Biblia que ella era tan rica? 
Y esas riquezas no provienen de una sola nación, ella se ha enri-
quecido de todas las naciones debajo del cielo; ella se ha extendi-
do. Ella tiene el dinero. Ahora, lo que no tienen los católicos, se
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encuentra en Wall Street, el centro monetario de esta nación, el 
cual está controlado por los judíos. Y acuérdense de lo que vi-
mos anoche: Cuando Jacob volvió y llegó a ser Israel, tenía mucho 
dinero, pero su dinero no compraba nada de lo que tenía Esaú, 
porque él también tenía mucho dinero. Allí están las dos vides, 
perfectamente.
208.	 Ahora fíjense en esto: Dije que posiblemente querrán llegar a 
un acuerdo sobre la situación monetaria, y luego el poder romano 
tomaría el dinero del poder judío, y así romperían el pacto. Puede 
ser que no suceda así. Yo sé que el pacto será roto, pero no sé por 
qué motivo, porque aún no me ha sido revelado lo que ellos harán.
209.	 Ahora, si es correcto lo que ha dicho ese hombre en cuanto a 
los impuestos de esta nación, que no se pagará el dinero que ahora 
estamos gastando sino dentro de cuarenta años, entonces nosotros 
hemos gastado todo nuestro oro: estamos en quiebra, no tenemos 
dinero; apenas estamos viviendo de los méritos del pasado. Es 
igual con la iglesia, no con la Novia. La iglesia está viviendo hoy 
de los méritos de lo que hizo en el pasado, en el tiempo del minis-
terio del León. Dicen: “Nosotros somos LA iglesia. Somos la igle-
sia madre. Nosotros dimos comienzo...” Correcto. Los metodistas 
están viviendo de su fama pasada, y es igual con los bautistas y 
los pentecostales. Dicen: “¡Gloria a Dios! Hace mucho los santos 
danzaban en el Espíritu, y el Señor hizo esto y aquello.” Eso es 
algo pasado. Ahora todos han llegado a engrandecerse, todos están 
viviendo de los méritos del pasado.
210.	 Esta nación está viviendo de los méritos y de la reputación del 
pasado, de lo que fueron sus antepasados; y estamos creyendo que 
por eso tenemos seguridad. Dios nunca tuvo respeto de Israel por 
lo que habían sido o por lo que iban a ser, sino por lo que eran en 
el presente.
211.	 Pero ahora, esto es lo que yo mismo pienso que sucederá, 
pueda que no sea de esta manera: Yo creo que vendrá el tiempo 
cuando seremos forzados a encarar la situación. Y cuando esto 
suceda, en vez de cambiar el dinero..., porque ¿cómo repercutiría 
eso en las grandes compañías de tabaco? ¿Qué haría a las grandes 
compañías de whiskey? ¿Qué haría a las fábricas de acero? ¿Qué 
haría a todo el comercio en general? LOS QUEBRARÍA A TO-
DOS. Pero si nosotros podemos pedir prestado ese dinero... ¿Ven 
cuán sutil es eso? Entonces al hacer eso, la nación se vende a la 
iglesia, y allí se unen de nuevo la iglesia y la nación. Entonces 
sí, allí se acaba.
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29. Si uno está en una asociación u organización del gobier-
no federal, y allí puede hablar lo que esté en su corazón en 
cuanto a la verdad de este último día, ¿será el tal de las rame-
ras por pertenecer a esa organización?

212.	 Bueno, a la organización le es dado derecho por el Gobierno 
mismo para que se exprese. Eso no tiene nada que ver con lo que 
esté en su corazón. Pero si él es un verdadero creyente renacido 
del Espíritu de Dios, en alguna ocasión, ya sea tarde o temprano, 
él va a ser examinado. No podrá ser tan claro sin que ellos se den 
cuenta.
213.	 Recuerden esto, amigos: Jesús fue la clave de todo, porque fue 
Dios Emmanuel, Dios hecho carne. Fíjense bien en esta Persona, 
Jesús: Cuando Él vino a la Tierra, ni la décima parte del mundo 
supo que estuvo aquí. Cuando vino aquel precursor, y pensaban 
que todo eso de los cerros, etc., iba a suceder, ni la centésima parte 
de Israel lo conoció. ¿No es algo raro?
214.	 Había judíos y gente por todo el mundo. Pero recuerden, Je-
sús vino para ser testigo como el Salvador del mundo. ¿Correcto? 
Pero al mismo tiempo que Él estuvo sobre la Tierra, hubo millares 
y millares de gente y tantas razas que continuaron igual como si 
nada hubiese sucedido. ¿Por qué no les permitió conocer su adve-
nimiento? Él vino, y los que estaban predestinados para Vida Eter-
na fueron los que le recibieron. De nada hubiera servido decirles 
algo a los demás, porque no les hubiera podido redimir, porque 
no eran redimibles. ¿Por qué fue así con los sacerdotes? Él tuvo 
que llegar a ese punto, porque los predestinados estaban allí en-
tre ellos, y tuvo que predicarles como a un grupo entero. Y allí, 
los hombres grandes y educados que debieran haberle reconocido, 
dijeron: “Este hombre es Beelzebub. No vamos a permitirle que 
nos gobierne.” Sin embargo, una ramera común, la cual tenía por 
dentro la Vida, predestinada para Vida Eterna, y cuya experiencia 
está inmortalmente registrada en la Palabra de Dios; cuando llegó 
ante Jesús, y por primera vez esa Luz dio sobre la simiente, ella de 
una vez le reconoció.
215.	 Fíjense en aquel pescador. Se acercó al Señor y vio las señales 
y las maravillas, y vio cómo discernía y revelaba a la gente los se-
cretos de sus corazones. Y allí había fariseos diciendo: “Pues este 
hombre no puede ser nada menos que Beelzebub.” Es que ellos 
tenían que dar alguna respuesta a sus congregaciones, porque la 
gente llegaba y les decían: “Dr. Fulano de Tal, quiero que usted 
vaya a escuchar a este hombre. Parece que tiene entendimiento
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sobre lo que está diciendo; no habla como cualquier hombre.”
216.	 “Muy bien, yo iré.” Él se acercó allí al lugar; pero Dios nunca 
podría alcanzarlo. No obstante, se sentó allí con su gente, y de re-
pente uno le dijo: “Mire hermano, allí viene uno de Sus discípulos. 
Él se llama Andrés. ¿Usted se acuerda de aquellos pescadores? 
Ellos son. Y allí está Simón, su hermano. Ellos son los hijos de 
Jonás. Mire, están trayendo a alguien, ¿quién será? Vamos a ver, 
¿qué hará?”
217.	 Esta persona se presenta ante Jesús, y Él le dice: “Tu nombre 
es Simón, y tú eres el hijo de Jonás.”
218.	 “Este hombre es Beelzebub. Él tiene algún espíritu raro. No 
anden escuchando tales cosas. Es mejor que no asistan más a estos 
cultos. Tan pronto como esta cosa termine, nos vamos. Nunca ja-
más nos acercaremos a esto.”
219.	 ¿Por qué? Eso es lo que él pensaba, cuando debería ser uno 
de ellos. Miren: Los mismos a quienes Él vino, fueron los que le 
crucificaron; pero acá estaba la prostituta que todos los demás ha-
bían menospreciado. Yo no estoy respaldando la prostitución, no 
señor; pero les estoy mostrando la simiente predestinada. Fíjense 
bien en este pescador: la Biblia dice que era sin letras, y no sólo 
eso, también era un ignorante. ¿Es correcto o no? ¡Si nosotros tan 
solamente pudiéramos ser ignorantes en cuanto a estas cosas que 
pensamos que sabemos! Entonces este hombre era sin letras e ig-
norante, y se acercó a la presencia del Señor Jesucristo y Él le dijo 
quién era. Con eso se arregló todo.
220.	 Ahora regresemos a la otra conversación. El miembro de la 
iglesia dijo: “Pero mire, él creyó en Él.”
221.	 El pastor dice: “Sí, pero miren quién es; él es un pescador, él ni 
siquiera conoce el abecedario, yo le he comprado peces y no pudo 
firmar el recibo; esa es la clase de gente que escuchan estas cosas. 
(Gracias a Dios. Amén). Y fíjense en el padre de estos hombres, él 
no los envió a la escuela.” Sí, pero estos son los que Él mandó a la 
escuela y los instruyó como Él quiso.
222.	 Ahora, en este punto no estoy respaldando que no deben asis-
tir a la escuela. Ojalá entiendan. Pero este es el tipo, lo que se 
obtiene; por eso les pasa por encima. ¿Y sabe usted? Yo diría que 
ni la tercera parte de todos los judíos que estaban sobre la Tierra 
en ese tiempo, tenían el conocimiento de que Él venía. Luego la 
quinta parte de este tercio, fueron los que le escucharon; y apenas 
la centésima parte de la quinta parte, fueron los que le recibieron.



PREGUNTAS Y RESPUESTAS 425

Ustedes saben cuántos tuvo. Tuvo doce alrededor de la Cruz, de 
entre todos. ¿Dónde estaban los demás? Aun los setenta le dejaron.

223.	 Mientras anduvo sanando a los enfermos y sin decir nada de su 
doctrina, ¡oh, qué cosa! Él tenía sobre Sí el Espíritu de Dios. ¿Lo 
creen así? Mientras estaba sanando a los enfermos, todo el mundo 
decía: “¡Maravilloso! Rabbí, esto es tremendo. Miren hermanos, 
ustedes debieran invitarlo a sus iglesias. ¡Oye, este hombre sí tiene 
poder! Él puede sanar a los enfermos como ustedes nunca lo han 
visto; tiene un don de Sanidad Divina.”

224.	 Y desde luego, van a aparecer los impostores, porque cada gru-
po tiene que tener su propio líder. Y allí vienen. Todos decían: 
“Desde luego, Rabbí, nosotros te seguiremos.”

225.	 “Bien. Siéntense y comencemos.” Y envió a los setenta, y el 
tiempo pasaba. Pero cierto día, después de un maravilloso milagro, 
Él se sentó y les comenzó a dar la Palabra: “Cuando comenzare a 
tocar la...” Muy bien. Él comenzó a darles la Palabra, la Verdad.

226.	 Entonces algo alarmados, dijeron: “Ahhhh, espérense un mo-
mento. No estamos muy seguros en cuanto a esto. Esto es contrario 
a nuestras doctrinas. Hermanos, yo sé que dejamos nuestra sina-
goga, pero quizás cometimos un error al hacer eso. Mejor será que 
nos regresemos, porque este hombre habla en parábolas, es un tipo 
raro. Yo no puedo entender esas cosas.”

227.	 ¿Qué fue? Esa simiente no fue predestinada. Luego, un día es-
taba hablando con un grupo de ministros y ellos dijeron: “Ahhhh, 
será mejor que nos vayamos nosotros también. Vamos a regresar a 
nuestra organización y pedir de nuevo nuestras credenciales. Este 
tipo es raro. ¿Quién podrá entender a tal persona? Dice una cosa 
aquí y otra acá.” Hubo otros que no lo entendieron así. Para unos 
les estaba hablando en parábolas, pero para otros no fue así.

228.	 Entonces aquel grupo se fue. Luego Él miró a los doce y les 
preguntó: “¿Queréis vosotros iros también?”

229.	 Pedro dijo: “¿Sabes, Maestro? Yo asistí a aquel lugar por tanto 
tiempo. Si me voy, ¿a dónde iré? ¿A dónde puedo ir? Yo no puedo 
volver a aquel basurero donde está toda esa basura podrida del 
mundo. ¿A dónde me dirijo? No puedo hacer eso.”

230.	 Entonces les respondió: “Muy bien, vengan conmigo.” Allí lo 
tienen. Entonces, ¿cuántos fueron? Doce de unos dos millones y
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medio. Y Él fue el Salvador del mundo entre billones. ¡Permanez-
ca humilde! Manténgase humilde y vele.
231.	 Con tantos fariseos, aquella prostituta común llegó y dijo: “Tú 
debes ser un profeta. Sabemos que cuando venga el Mesías, Él 
hará eso.”
232.	 Él dijo: “Yo soy.”
233.	 Ella dijo: “¡Eso es!” Y se fue corriendo a la ciudad. Si usted 
hubiera intentado detenerla, no lo hubiera logrado.

30. Hermano Branham, saludos en el Nombre de Jesucristo. 
Por favor explíqueme quién es el hombre que no tuvo el ves-
tido de bodas, según Mateo 22:11. Yo sé que sin el vestido de 
boda no podría entrar al Cielo. Esto debe ser un huésped y 
no uno de la Novia.

234.	 Sí, correcto. Sí, él entró a escondidas. Podríamos tener un ser-
món completo únicamente sobre esto, pero apenas tengo diez mi-
nutos para terminar aquí y orar por los enfermos también.
235.	 Ahora, esto sucedió: Si usted conoce algo de las costumbres 
orientales, cuando un novio distribuye invitaciones para su boda, 
él solamente reparte cierto número. Y según cada invitación que 
envió, él instruía a un siervo para que parado en la puerta de la 
casa, vistiera a cada invitado con una vestidura especial. Ahora, 
fuesen pobres o ricos, todos tenían que vestirse con esa vestidura 
de boda. Cuando pasaban por la puerta, les ponían esa vestidura 
especial, y con ella se cubrían exteriormente. Y aquel invitado, ya 
fuese millonario, esclavo, agricultor o lo que sea, él ahora estaba 
adentro con esa vestidura puesta. La vestidura le era dada en la 
puerta.
236.	 Ahora veamos lo que Él dice en San Juan 10:9: “Yo soy la 
puerta, el que por mí entrare...” Él allí está a la puerta, aquí está 
para ponerle la vestidura, el Espíritu Santo colocándole la vestidu-
ra de justicia en la entrada.
237.	 Ahora, este hombre de la parábola había entrado por alguna 
organización, por una ventana o por un hueco. Y una vez adentro, 
se sentó a la mesa. Luego, cuando entra la Novia y ve a todos los 
huéspedes, quienes eran antes pájaros raros, pero ahora, este hom-
bre en particular es el pájaro raro. Él le dice: “¿Qué estás haciendo 
aquí sin el bautismo del Espíritu Santo? ¿Cómo entraste?” Lo que 
sucedió fue que entró por algún lugar que no era la puerta, y vino 
sin la invitación apropiada; él vino por algún sistema educacio-
nal o algo así. Entonces el Novio dice a sus siervos: “Atadlo de
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las manos y de los pies y echadlo de aquí a las tinieblas de afuera, 
donde será el lloro y el crujir de dientes.” Él entró a la tribulación 
porque no había entrado por la puerta.

31. ¿El Elías de Malaquías 4 será el mismo de Apocalipsis 
11:3? Y ¿serán dos individuos distintos estos dos testigos?

238.	 Bien. El Elías de Malaquías 4 no es el mismo de Malaquías 3, 
ni tampoco el mismo de Apocalipsis 11:3. Vimos todo eso anoche. 
Sí, serán dos individuos distintos, dos testigos; Elías y Moisés, 
según nuestra revelación.

32. Según Primera de Reyes capítulo 19, creo, hermano 
Branham, que el número de los que no encorvaron la rodilla 
fueron siete mil en vez de setecientos.

239.	 Sí, correcto. Gracias. Quiero decirles así para que entiendan 
mejor: Cuando Elías salió del desierto, tenía un solo mensaje. Salió 
del desierto y llegó a donde estaba el rey, y le dijo: “No caerá ni el 
rocío del cielo hasta que yo lo ordene.” Esas fueron sus palabras; 
y luego se fue otra vez al desierto sin decir nada a nadie. Cuando 
tuvo otro mensaje, vino y lo proclamó, y se fue otra vez al desierto.

240.	 Ahora, si se dan cuenta, cuando yo coloqué la piedra angular 
en este tabernáculo, Él dijo: “Haz la obra de evangelista.” Ahora 
está llegando la hora cuando esa obra se está separando. Hay otra 
cosa que está sucediendo. Lo que sucede es que trato de hacer la 
obra de evangelista y las demás cosas también, y luego ¿ve usted 
dónde me pone eso? Estoy esperando que la Iglesia sea suficiente-
mente espiritual para entenderlo.

33. Hermano Branham, yo entiendo que Elías tiene que ser 
manifestado tres veces, y usted nos ha dicho que ya ha sido 
manifestado dos veces, y que vendrá otra vez. Ahora, esta 
persona que viene con el espíritu de Elías, ¿será el mismo 
que viene con Moisés como uno de los dos testigos?

241.	 No. Él será un gentil para la iglesia gentil. Dios siempre en-
vía uno de su propia gente. Él vino a los Suyos y los Suyos no le 
recibieron. Él siempre los envía así; de igual manera será con el 
mensaje de la hora.

242.	 Cuando Dios lidió con los judíos, no hubo profetas gentiles; 
cuando Dios lidia con los gentiles, no hay profetas judíos. Cuando 
nuevamente vuelva a los judíos, no habrá profetas gentiles. ¿En-
tienden? Bien. Pero sí habrá un tiempo cuando un Mensaje toda-
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vía está presente al tiempo cuando el nuevo Mensaje ha comenza-
do, como fue con Pablo en el tiempo de los gentiles.

34. Después que el Rapto se haya efectuado, ¿habrá algunos 
de la iglesia que aunque no subieron en el Rapto, serán sal-
vos en el fin?

243.	 No, porque la Sangre ya no está sobre el Propiciatorio, y ya no 
habrá intercesión; entonces la edad gentil habrá terminado. No ha-
brá ninguno de la iglesia que será salvo después del Rapto, como 
dice la Escritura: “El que es sucio, ensúciese todavía; y el que es 
justo, sea todavía justificado.”

35. Hermano Branham, noté en el mensaje del Primer Sello 
que usted se refiere a las setenta semanas de Daniel. Yo en-
tendí por el mensaje que cuando el Evangelio vuelva a los 
judíos, allí comienza la semana setenta. ¿Les queda una se-
mana entera, o sea siete años, o solamente la mitad de la 
semana, tres años y medio?

244.	 Solamente les queda la segunda mitad de la semana setenta. 
Jesús profetizó en la primera mitad como fue predicho; por eso 
sólo les queda la mitad de la semana.

36a. Por favor explíqueme cómo es que Satanás es atado por 
mil años y luego suelto para la batalla de Apocalipsis 20:8.

245.	 Esa no es la batalla de Armagedón. La batalla de Armagedón se 
efectúa al final de la tribulación, antes del Milenio.

36b. ¿Qué relación tiene esta batalla con la batalla de Arma-
gedón, como es mencionado en el Cuarto Sello?

246.	 Ninguna relación. Una batalla se efectúa de este lado de los mil 
años, y la otra, del otro lado de los mil años.

36c. ¿Serán juntados Gog y Magog (de Apocalipsis 20:8) de 
entre las gentes de la nueva tierra?

247.	 Satanás fue soltado de su prisión al final del Milenio, seguida-
mente juntó a toda la gente malvada y los trajo a este lugar; es allí 
cuando de Dios descendió fuego y azufre, y los devoró. Esas son 
las dos batallas.

37. Tocante a los 68 millones de personas martirizadas por 
la Iglesia Católica Romana, ¿durante qué tiempo de la his-
toria del mundo sucedió esto, y a través de cuántos años fue 
registrado?
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248.	 El libro es Glorious Reformation de Schmucker. Me supongo 
que algunos estudiantes lo tienen. Es la historia de la iglesia. No 
recuerdo la página en particular; pero esto sucedió desde el tiempo 
cuando este registro fue entregado a la iglesia por San Agustín de 
Hipona, en Africa, en el año 354. Y el final de este registro es en 
1850, cuando sucedió la Matanza de Irlanda. Entonces el tiempo es 
desde el año 354 hasta el año 1850, durante cuyo tiempo, según los 
historiadores, hubo sesenta y ocho millones de protestantes asesi-
nados y registrados en la martiriología romana por haber estado 
en desacuerdo con el Papa. Eso está en la historia. Si usted quiere 
decir que no es correcto, entonces quizás tampoco vivió George 
Washington o Lincoln, porque ninguno de nosotros vivió en ese 
tiempo para constatarlo; pero yo creo que vivieron. Yo veo las se-
ñales que demuestran que vivieron.

38. Hermano Branham, por favor, explíqueme esto de los se-
tecientos de Primera de Reyes 19:18, donde dice que estos 
siete mil no doblaron sus rodillas a Baal, ni sus bocas le be-
saron.

249.	 Bueno, fueron siete mil. En cuanto a eso de besarlo, ¿cuántos 
aquí fueron católicos? Entonces ustedes han besado las imágenes. 
Y recuerden: En el tiempo de Babilonia y de Nabucodonosor, cuan-
do el reino gentil estaba iniciándose, comenzó con la adoración de 
un hombre. Nabucodonosor fabricó una estatua de un hombre, y 
si usted tiene mente espiritual, escuche bien esta revelación: La 
imagen que él fabricó, según su revelación, fue de Daniel. Fue la 
adoración de un hombre religioso. ¿Lo ven? Nabucodonosor le 
dio el nombre de Beltsasar, el nombre de su dios. Luego hizo una 
imagen de ese dios, la imagen de Daniel, y por eso Daniel rechazó 
arrodillarse ante su propia imagen. Y aquí está de nuevo.

250.	 El reino gentil tuvo su principio en los días de Babilonia con 
el rey Nabucodonosor, un rey gentil, el cual unió la iglesia con el 
Estado, y tomó la imagen de un hombre santo y obligó al pueblo 
que lo adoraran. El reino gentil termina en los pies de la estatua, 
con la Escritura sobre la pared, y eso por un poder político que une 
la iglesia con el Estado, para obligar que de nuevo se besen a las 
imágenes, la imagen de un hombre santo. Cierto.

39. Hermano Branham, cuando suceda el Rapto, ¿subirán 
también los niñitos que no pueden diferenciar entre lo bueno 
y lo malo?

251.	 Si sus nombres están en el Libro. Correcto.
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40. Hermano Branham, ¿habrá terminado la Dispensación 
de la Gracia cuando usted haya terminado de abrir los Siete 
Sellos?

252.	 Ojalá que no. No amigos, no dejen que eso entre en sus mentes, 
usted siga como siempre. Cultive las papas y siga fiel en la iglesia, 
de manera que si el Rapto sucede mañana en la mañana, usted sea 
hallado haciendo lo que debe estar haciendo. No hagan eso, porque 
si lo hacen, torcerán la cosa y se desviarán muy lejos del propó-
sito original. Usted luego comienza a tener pensamientos raros y 
sus propias ideas acerca de las cosas. No le haga caso a esas ideas 
propias que a veces llegan. Cuando comience a oír esas cosas diga: 
“Gracias Señor. Ahora voy a caminar más cerca.” No vaya a dejar 
su empleo, ni vaya a decir: “Voy a vender todo.”
253.	 Cierto día llegó un hombre del estado de Carolina del Norte y 
dijo: “Gloria a Dios, ¿me puede usted decir dónde está tal o cual 
persona que es muy importante? “
254.	 Le respondí: “No.”
255.	 Él dijo: “Sí señor, este hombre es el presidente del Audio Mis-
sion.”
256.	 Le pregunté: “¿De qué?”
257.	 Él dijo: “Del Audio Mission.”
258.	 Dije: “No lo entiendo.”
259.	 Él dijo: “Sí, esta persona es el presidente.”
260.	 Le pregunté: “¿Cómo dijo usted que era el nombre de esta per-
sona? “
261.	 Él dijo: “Creo que es Branham, o algo así.”
262.	 Le dije: “Pues yo me llamo Branham.”
263.	 Me preguntó: “¿Es usted el presidente del Audio Mission?”
264.	 Le dije: “No señor.”
265.	 Entonces me preguntó: “Y ¿dónde está el Milenio?”
266.	 Le respondí: “Yo no sé.”
267.	 Entonces dijo: “¿Cómo va a ser posible? ¿Usted me está di-
ciendo que está sucediendo ahora mismo, y usted no lo sabe?”
268.	 Le dije: “No señor, yo no sé nada de eso.”
269.	 Dijo: “Pues ¡gloria a Dios! Yo tengo unos amigos que me dije-
ron sobre esto, y yo dejé mi empleo (todavía estaba con su ropa de 
trabajo). Hermano, yo deseo el Milenio.”
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270.	 Le dije: “Pues hermano, creo que usted está un poco confun-
dido.” En ese momento llegó un taxi, y se bajó una mujer, la cual 
vino corriendo y dijo: “¡Espérese, espérese, venga usted a orar por 
mi esposo!”
271.	 Y le respondí: “Sí señora. ¿Cuál es la situación?”
272.	 Ella dijo: “Yo entiendo que debo esperar un mes para obtener 
tiempo para una entrevista con usted para recibir la oración.”
273.	 Dije: “¿Qué?”
274.	 Ella dijo: “Sí, pero me encuentro desesperada, usted tiene que 
orar por mi esposo.”
275.	 Dije: “Muy bien, ¿dónde está? Tráigalo.” Y durante ese tiem-
po, este otro hermano estaba allí mirando todo esto que estaba su-
cediendo, y me preguntó: “¿Usted también ora por los enfermos?”
276.	 Le dije: “Sí señor.”
277.	 Y me preguntó: “¿Y usted dijo que su nombre era Branham?”
278.	 Le respondí: “Sí, señor.”
279.	 “¿Y usted no sabe nada en cuanto al Milenio?”
280.	 Le dije: “No. Yo no lo entiendo muy bien en la Biblia.”
281.	 Él dijo: “No, eso es ahora mismo. La gente se está congregan-
do de todas partes.”
282.	 Le pregunté: “¿Y dónde está eso?”
283.	 Él dijo: “En Jeffersonville, Indiana, debajo del puente.”
284.	 Le dije: “¡Qué cosa! Yo no sé nada en cuanto a eso. Venga y 
entremos. Vamos a sentarnos y hablar sobre esto para ver si pode-
mos aclarar algo.”
285.	 Entonces, ¿ven, hermanos? Nunca anden deseando un ministe-
rio (ustedes saben a qué me refiero). Estarán mucho más contentos 
así como están. Sigan adelante.

41. Después del Rapto de la Novia, ¿cuándo será juzgada la 
iglesia que tuvo que pasar por la tribulación? ¿Será antes o 
después del Milenio?

286.	 Eso será después, porque la Biblia dice en Apocalipsis 20:5 
que “los otros muertos no tornaron a vivir hasta que sean cumpli-
dos mil años.” Estos son los que no subieron con la Novia.

42. Usted ha dicho muchas veces que el comunismo fue levanta-
do por Dios para cumplir Sus propósitos, como sucedió también



LOS SIETE SELLOS432

con el rey Nabucodonosor. Ahora, ¿dónde aparece el comu-
nismo en el cuadro, y cuál es su fin? Muchos hombres ins-
truidos creen que el reino del norte es Gog y Magog, como es 
mencionado en las Escrituras, y que estos vendrán en contra 
de Israel. En algunas cintas usted ha dicho que en el fin el co-
munismo destruirá al catolicismo y al Vaticano por medio de 
una explosión atómica. ¿Es correcto esto?

287.	 Sí. Esto se encuentra en los capítulos 16 y 18. No se preocupe 
usted por el comunismo. No es nada más que un sistema, un grupo 
de bárbaros impíos. Déjenme mostrarles esto, para que vean cuán 
sencillo es: Apenas el uno por ciento de toda Rusia son verdaderos 
comunistas, ellos necesitan un líder; luego el noventa y nueve por 
ciento todavía se inclinan al cristianismo. Ahora, ¿cómo puede ser 
posible que el uno por ciento gobierne al noventa y nueve por cien-
to? Eso se lo debe explicar todo. Si no es que Dios lo está permi-
tiendo, ellos ya hubieran sido echados desde hace mucho tiempo. 
Cierto.

43. Hermano Branham, usted dijo que Roma tomaría el go-
bierno de los judíos en los últimos tres años y medio. Ahora, 
¿será la tribulación durante los primeros tres años y medio, o 
en los últimos tres años y medio?

288.	 Eso será durante los últimos tres años y medio. Correcto. Por-
que los primeros tres años y medio ya pasaron.

44. Mi hermano, ¿se irá al desierto el Elías de Malaquías 4:5 
así como nos dice la Escritura en Primera de Reyes 17 que 
hizo el primer Elías?

289.	 Yo no diría que él se irá al desierto, pero hará esto: ¿Han nota-
do cómo fueron los Elías y Eliseo? Hombres como ellos siempre 
se quedan aparte; no se mezclan mucho con la gente. Son tipos 
raros que no tienen mucha comunión con los demás. Esa es la 
naturaleza de aquel espíritu que estaba sobre Juan, Elías y Eliseo. 
Yo creo que este hombre será uno que amará el desierto y hasta 
se quedará allí algunas veces; pero yo no puedo decir que será un 
ermitaño que vivirá en el desierto. A veces hay personas así. Eliseo 
no fue así, pero Elías sí. También Juan vivió en el desierto. Ahora, 
cuando estos otros dos profetas salgan de Judea, yo no sé a dónde 
irán a quedarse. Es posible que hagan un campamento allá en el 
monte, pero yo no sé qué harán en los días de su profecía. 

290.	 Lo que esta persona quiere preguntar es: “¿Serán estos hombres
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habitantes del desierto?” Pues la verdad es que hoy en día tendrían 
que subir hasta el extremo noroeste de la provincia de Colombia 
Británica del país de Canadá, solamente para hallar suficiente de-
sierto dónde vivir. Es que ya no hay desierto, lo han derribado 
todo. Puede que sean amantes del desierto y aun que se queden por 
mucho tiempo allí. Lo que hay que notar en ellos es aquel espíritu 
firme que no admitirá ser llevado ni para allá ni para acá. Y ustedes 
lo reconocerán cuando venga, ustedes lo verán porque están bien 
despiertos.

45. Si Dios es una sola personalidad, entonces ¿cómo podría 
hablar consigo mismo en el Monte de la Transfiguración se-
gún Mateo 17?

291.	 Acabamos de explicar eso. Quiero preguntarles acerca de cuan-
do Jesús oró al Padre. Hermano, usted sentado aquí, usted tiene 
el bautismo del Espíritu Santo, ¿no es así? Póngase de pie. Usted 
dice que tiene el bautismo del Espíritu Santo. Yo también. Ahora, 
¿qué es eso? Yo no digo que tengo el poder en mí para abrir estos 
misterios. Yo tampoco tengo el poder para sanar a los enfermos. 
Es solo Dios. Creo que usted es un ministro, y viene del estado de 
Arkansas, ¿verdad?
292.	 Ahora, usted tiene el llamamiento para predicar el Evangelio. 
Usted fue criado en un rancho y no sabía nada de esto, pero algo 
le indujo a predicar el Evangelio. Usted mismo no reclama ser 
nada, pero eso en usted es otra persona llamada el Espíritu Santo. 
¿Correcto? Muy bien. Ahora ese Espíritu Santo mora por dentro, 
¿verdad? Y usted le habla. ¿Usted ora a ese Espíritu? Muy bien, 
gracias. Ahora ¿lo entienden?
293.	 ¿Cómo fue allá con Jesús en San Juan capítulo 3, cuando dijo 
esto?: “Y nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el 
Hijo del hombre, que está en el cielo.” Dijo: “El Hijo del hombre 
que está en el cielo,” y allí estaba parado frente a ellos hablándo-
les. A ver ¿qué respuesta tiene usted para eso?
294.	 Jesús y el Padre fueron la misma persona, igual como es el 
Espíritu Santo en mí y yo aquí predicándoles, y ustedes me están 
mirando, pero no soy yo. No soy yo el que puede hablar una pala-
bra, y como ustedes saben, traer a existencia un animal, mirarlo, 
luego matarlo y comerlo. Eso es poder creativo, y eso no está en 
los seres humanos. No soy yo el que puede tomar a un niño que 
hoy estaba muy grave del corazón y a quien los médicos habían 
instruido para que permaneciera acostado, y decirle: “¿ASÍ DICE 
WILLIAM BRANHAM?” ¡NO! “ASÍ DICE EL SEÑOR”. Luego
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mañana llevarlo al médico y comprobar que no tiene nada.
295.	 Es igual con el niñito con leucemia, el cual estaba tan grave que 
sus ojos estaban casi brotados y la piel toda amarilla, y tuvieron 
que llevarlo al hospital para hacerle una transfusión de sangre para 
que pudiera llegar hasta aquí, y luego, después de cinco minutos, 
estar completamente sano y pedir que le dieran una hamburguesa; 
y al día siguiente regresar al médico para el examen, y que no pu-
diera hallar ni las señales de la enfermedad. ¿Será eso ASÍ DICE 
WILLIAM BRANHAM? ¡NO! ¡ASÍ DICE EL SEÑOR!
296.	 Él aún es un ser aparte de mí, pero la única manera de expresar-
se es por medio de mí. Así fue con Jesús y el Padre. Jesús dijo: “No 
soy yo el que hace estas obras, sino mi Padre que mora en mí.” Así 
también: “El Hijo del hombre descenderá del cielo, el cual ahora 
mismo está en los cielos.” ¿Qué era? Él era omnipresente porque 
era Dios. Oremos.
297.	 Gracias Padre, mi Dios. Te agradecemos por el Espíritu, que 
Tú puedas estar en nuestra presencia. Y nos ha sido dicho, oh, Pa-
dre, que en una ocasión, cuando el enemigo estaba para entrar, el 
Espíritu vino sobre un hombre y profetizó por medio de él y le dijo 
cómo debía preparar la cosa para saber cómo salir a enfrentarse y 
triunfar sobre el enemigo. Te agradezco, Padre, que Tú permanez-
cas como el mismo Dios, como siempre lo has sido; todavía eres 
igual. Nosotros cambiamos en edad, tiempo, gente, pero Tú nunca 
cambias; Tus sistemas permanecen iguales, Tu gracia es igual, Tus 
obras son iguales, porque son maravillosas y mucho más allá de 
la sabiduría humana. Así que estamos agradecidos, Señor, de que 
Tus secretos estén escondidos en los corazones de Tus siervos. Y 
estamos tan contentos en saber estas cosas. Ahora concede que 
podamos salir como lumbreras ardientes y alumbrar de lugar en 
lugar, y procurar con amor traer a otros; y que en nuestra pesca 
podamos alcanzar todo rinconcito, y así captar todos los peces que 
te pertenecen. Entonces el Cordero tomará a Su Novia para estar 
siempre a Su lado. Estamos esperando esa hora, en el Nombre del 
Señor Jesucristo. Amén.
298.	 Ahora, ¿cuántos están enfermos? Bueno, yo creo que ahora 
será el mejor tiempo para orar por los enfermos, ya que el Espí-
ritu Santo está aquí con la unción. Y nosotros, habiendo subido 
hasta este nivel en el Espíritu, y ustedes ven y saben que algo está 
presente. Si usted puede creer, debe creer en estos momentos. Si 
usted en alguna ocasión va a creer, ahora es el tiempo oportuno. 
Queremos que vengan quietamente.
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299.	 Ahora amigos, déjenme explicarles esto: Jesucristo dijo: 
“Estas señales seguirán a los que creyeren.” No dijo: “Si oran por 
ellos.” Más bien dijo: “Sobre los enfermos pondrán sus manos 
y sanarán.” Y si Dios puede tomar un caso de leucemia crónica, 
en una muchachita, la cual no puede tener fe para sí misma, y 
la puede sanar completamente; si puede tomar un muchachito 
y quitarle una fiebre reumática tan completamente que los 
médicos no pudieron hallar ni las huellas de la enfermedad, 
entonces ¿qué no podrá hacer por usted? Esas criaturas no saben 
completamente de lo que se trata en la oración, únicamente 
les pusimos las manos, y así sucedió, pero nosotros podemos 
entender. Oremos nuevamente.
300.	 Padre Celestial, reconocemos Tu gran presencia, el Gran 
Espíritu Santo, el cual ha sido fotografiado, de Quien leemos en la 
Biblia. Él está presente aquí ahora. Él se está revelando por medio 
de un vaso humano. Como lo hemos visto a través de los años, y 
sin fallar una sola vez discerniendo los mismos pensamientos del 
corazón humano y revelando el pecado que han cometido, decirles 
exactamente lo que sucedió y lo que será; y eso sin fallar una sola 
vez. Entonces sabemos que el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Israel todavía es Dios, en la Persona del Señor Jesucristo. Y ahora 
por Su Espíritu, que está descendiendo del Cielo bajo la Sangre 
que fue derramada en el Calvario, está bajando entre la gente para 
manifestarse en carne humana, aquí en estos momentos antes de la 
quema de esta Tierra, el gran Espíritu Santo representado en carne 
humana. Aquella gente preciosa que han aceptado la Expiación 
de la Sangre y el Espíritu Santo entra en sus seres, eso es Dios 
representado en carne humana. Por tanto, no es la carne humana, 
sino solamente para hacer la Obra, como en el bautismo u otras 
cosas, pero estamos aquí con la comisión: “Estas señales seguirán 
a los que creyeren.” Por medio de la imposición de las manos sobre 
los enfermos, el Espíritu Santo toma el cuidado de ver que ellos 
sean sanados, si han creído. Ahora Padre, sabemos que estas cosas 
son la verdad. Estas personas de pie van a pasar bajo las manos de 
ministros, quienes han recibido este Espíritu Santo, y ellos están 
listos, Señor, para imponer sus manos sobre los enfermos. Sabemos, 
Padre, que si estas personas únicamente creyesen toda Palabra que 
Tú has prometido, tiene que suceder; y no puede suceder sin fe, 
porque es IMPOSIBLE agradar a Dios sin fe. Nos es imposible. 
Pero ahora con fe, creyendo, y con esta promesa ante nosotros, con 
los Sellos de la Biblia ahora abiertos, probando que Dios cumple 
Su Palabra, que estas personas preciosas que están enfermas, yo 
teniéndoles compasión en mi cuerpo, siendo que somos ambos
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humanos y también ambos con el mismo Espíritu Santo; y sabemos 
que si el Pacto viejo en aquella sangre ofrecía sanidad, entonces 
cuánto más es verdadero en el Nuevo Pacto. Padre, haz que esta 
gente no falle, antes reciban su sanidad mientras pasan bajo las 
manos de Tus siervos. En el Nombre del Señor Jesucristo. Amén.
301.	 Ahora, algunos de ustedes, hermanos que son ministros, pón-
ganse de pie para formar esta línea. Y quiero pedir al pianista que 
nos toque el himno: “El Gran Sanador.”
302.	 Me acuerdo de aquella ocasión cuando estaban tocando ese 
himno y un jovencito fue traído a la plataforma para que yo orara 
por él, porque tenía las piernas todas torcidas. La joven aquella, 
creo que era menonita, estaba tocando: “El Gran Sanador ahora 
está cerca.” Ella tenía el cabello largo y rubio peinado a lo largo 
de la espalda. El Espíritu Santo tocó al niño solamente por la im-
posición de las manos, y él saltó de mis brazos y comenzó a correr 
dando vueltas aquí en la plataforma; su madre se levantó y se des-
mayó. Entonces el Espíritu de Dios cayó sobre esta joven menoni-
ta que estaba tocando el piano, y sus familiares estaban sentados 
aquí en el culto con sus vestiduras religiosas. Y cuando el Espíritu 
cayó sobre ella, saltó del piano con las manos alzadas al Cielo y su 
cabello tan hermoso, y comenzó a cantar en el Espíritu; parecía un 
ángel. Y cuando se alejó del piano, el piano continuó tocando solo: 
“El Gran Sanador ahora está cerca.”
303.	 Había centenares de gente presentes y todos miraban esta ma-
ravilla: que el piano tocaba solo. Entonces fue cuando cojos sa-
lieron de sus sillas de ruedas, otros se levantaron de sus camillas 
y demás cosas, y regresaron a sus casas caminando, sanados. Ese 
mismo Jesucristo está presente en esta mañana igual como estuvo 
allá en esa ocasión.
304.	 Solo crean. Toquen ese himno por favor. Todos estén en ora-
ción. Permitan a estas personas que reciban la oración, que salgan 
por ese cuarto, o si prefieren regresen a sus asientos; como ustedes 
quieran. Ahora, mientras estamos orando por éstos, los demás oren 
por ellos también; luego cuando les corresponda a ustedes, ellos 
estarán orando por ustedes.
305.	 Ahora, ustedes ministros aquí, pónganse de pie. Quiero que pon-
gan sus manos sobre estas personas cuando vengan pasando. Todos 
mantengan sus cabezas inclinadas y oren. Y cuando ustedes vengan 
hasta aquí y sientan estas manos sobre ustedes, recuerden: Es una 
promesa del Dios que revela los secretos de Su Libro y los secretos 
del corazón humano. Él es el Dios que confirmará esa promesa si
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usted lo cree. Todos orando, inclinemos nuestros rostros.
306.	 Señor Jesús, mientras esta gente pasa por esta línea, concede 
que el poder del Dios Todopoderoso vivifique su fe inmediatamen-
te al pasar. Pedimos esto en el Nombre de Jesús. Amén.
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EL SÉPTIMO SELLO

24 de marzo de 1963
Tabernáculo Branham

Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

“Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed;

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.”

1.	 Oremos mientras estamos de pie: Dios Todopoderoso, Autor 
de la Vida y dador de todo don espiritual, estamos verdaderamen-
te agradecidos por este momento tan maravilloso y excelente de 
compañerismo en Tu presencia, el cual siempre será demasiado 
importante en nuestras vidas, que nunca olvidaremos durante todo 
el tiempo que permanezcamos aquí. Te pedimos, Dios, que en esta 
última noche de esta serie, podamos recordar, como fue en las Es-
crituras, cuando Jesús se puso de pie en el último día de la gran 
fiesta, y dijo: “Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba.” Padre 
Celestial, mi oración hoy es que eso se repita en esta noche; que 
podamos oír la Voz de nuestro Señor llamándonos a Su Obra y a 
caminar más cerca de Él. Sentimos que ya hemos oído Su Voz en la 
apertura de estos primeros seis Sellos, diciéndonos que ya estamos 
en los últimos días y que el tiempo está a la mano. Padre, concede 
estas bendiciones que te hemos pedido, en el Nombre de Jesucristo 
y para Su gloria. Amén. Pueden tomar asiento.
2.	 Quisiera decir esto: De todos los cultos en que yo he ministra-
do en toda mi vida, creo que esta semana ha sido el tiempo más 
glorioso de toda mi vida en la Obra. Ahora, yo he visto acontecer 
grandes milagros en los cultos de sanidad, pero esto va mucho más 
allá de eso. Ha sido uno de los tiempos más sobresalientes de mi 
vida el estar aquí y ver el tabernáculo en su nueva construcción; 
y no sólo eso, sino ver lo de adentro tomar también un nuevo as-
pecto.
3.	 Cuando mi hijo me vino a traer al culto, le estaba preguntando 
por qué vino tan tarde y me dijo que había otro gran número de 
personas bautizadas esta tarde. Ya son más de cien los que han 
sido bautizados en esta semana en el Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Estamos agradecidos. Dios les bendiga. Y entre parén-
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tesis, si usted no tiene iglesia dónde reunirse, le invitamos a venir 
aquí para que tenga compañerismo con nosotros. Recuerden, esta 
iglesia está abierta. Nosotros no somos ninguna denominación, y 
yo confío que nunca lo seremos; más bien somos simplemente un 
compañerismo donde hombres, mujeres, niños y niñas pueden jun-
tarse alrededor de la mesa de Dios, y tener compañerismo en la 
Palabra. Aquí tenemos todas las cosas en común, tenemos un ma-
ravilloso pastor, un verdadero hombre de Dios. Estoy agradecido 
por él.
4.	 Recuerden la visión dada hace como un año, en la cual me fue 
dicho que viniera aquí para almacenar el Alimento. Eso es correc-
to. Tenemos los departamentos y todo lo necesario para la escuela 
dominical para todas las edades, y estamos muy agradecidos por 
esta oportunidad de poder servir a Dios. Hace poco alguien dijo 
que si tuviéramos clases de escuela dominical entonces enviarían 
sus hijos; pues ahora las tenemos. Entonces si usted no tiene igle-
sia, venga a reunirse aquí con nosotros; pero si tiene una buena 
iglesia donde ya asiste, una que predica el Evangelio, pues eso es 
nada menos que otro grupo de nosotros mismos en otro lugar.
5.	 Tengo entendido que algunos se han mudado a este lugar, 
procedentes de otras partes de la nación, para asistir aquí regular-
mente; les damos la bienvenida a la Palabra del Señor. Cuando yo 
salí al evangelismo les dije que por cuanto yo lo sabía, los cultos 
siempre serían aquí en el tabernáculo. No sé todavía todo lo que el 
Señor tenga para mí en el futuro. Confío eso en Sus manos. No es 
cuestión de superstición u otra cosa. Solamente espero de día en 
día que Él me guíe al lugar donde le pueda servir mejor. Y cuando 
haya terminado conmigo, confío que Él me reciba en paz en Su 
Hogar.
6.	 Ahora, estoy muy agradecido por la cooperación de todos los 
del tabernáculo. Billy Paul me estaba contando que casi todos los 
hogares de la gente local están llenos de huéspedes; abrieron sus 
puertas y dieron hospitalidad a muchas personas que no tendrían 
otro lugar dónde ir a dormir. Eso es ser un verdadero cristiano. 
Algunas casas tienen personas de pared a pared. Todos los ho-
teles están copados por causa de un campeonato de basquetbol. 
Y en nuestro pequeño tabernáculo, durante estos cultos especia-
les, tenemos cerca de treinta estados representados y dos naciones 
extranjeras. Estuve con unos amigos hoy y les mencioné que no 
había visto en los cultos a muchos de los creyentes de aquí de Je-
ffersonville. Alguien dijo: “Es que no podemos entrar.” Algunos 
policías y otros querían venir, pero al llegar no podían ni siquiera 
entrar al edificio, porque ya estaba lleno desde temprano. Ellos
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quizás tuvieron su tiempo antes y no vinieron, y ahora la gente está 
llegando de lugares lejanos. Estamos muy agradecidos.
7.	 Ahora no sé, pero me parece que lo que sigue son: “Las Siete 
Trompetas”, en otra serie de mensajes, pero casi todo tiene su lu-
gar en los Sellos. Primero estudiamos “Las Edades de la Iglesia” y 
colocamos todo eso, lo cual fue de suma importancia en ese tiem-
po. Pero ahora en la apertura de los Sellos vemos todo en cuanto a 
la iglesia, cómo se desarrolló hasta su fin.
8.	 Yo pienso que nuestro Padre Celestial ciertamente ha sido su-
mamente bondadoso para con nosotros al dejarnos ver todas estas 
cosas. Y yo digo esto: Al revisar los bosquejos de años atrás cuan-
do prediqué sobre los Sellos, yo simplemente llegué y hablé lo que 
creí ser correcto, pero todo eso estaba muy fuera de la verdad. En 
ese tiempo prediqué los primeros cuatro Sellos en un mensaje de 
veinte minutos. Puse todos los caballos juntos y dije: “Este caballo 
salió y era blanco, posiblemente esa fue la edad primitiva. Otro 
caballo salió durante la grande hambre,” y así sucesivamente.
9.	 Pero cuando la Palabra en verdad fue abierta, todo eso estaba 
mil kilómetros fuera de la verdad. Nos conviene esperar y vigilar. 
Además, quizás tenía que llegar este tiempo para hacer esto. Puede 
haber muchas cosas que sean desagradables para otras personas, 
pero yo sinceramente creo que cuando llegue el gran tiempo del 
fin de todas las cosas y nos encontremos con nuestro Señor, halla-
remos que estas cosas son correctas. Ciertamente así es.
10.	 Ahora, para los que vienen de lejos, de distintos estados y aun 
del exterior, ¡cuánto aprecio su sinceridad en haber viajado de tan 
lejos, tomando su tiempo de vacaciones, y algunos aun sin saber 
dónde quedarse! Yo sé que así es, porque ha sido para mí un pri-
vilegio ayudar a algunos a hallar dónde dormir, y a otros que ni 
aun tienen dinero para comer. Pero de todas maneras vienen, es-
perando que algo suceda para que todo se arregle. Tienen tanta fe, 
viniendo con la posibilidad de que no irán a comer o tener dónde 
dormir, pero vienen para escuchar estas cosas. Eso sí es ser valero-
so. Y todos han cooperado ciento por ciento.
11.	 Estuve hablando con mi cuñado, quien fue el albañil en la 
construcción de la iglesia, y le estuve diciendo cuánto le agrade-
cía su trabajo. Yo no sé nada de ladrillos, pero si sé lo que es una 
esquina bien hecha. Y él me estuvo diciendo: “Nunca he trabajado 
en una obra donde haya habido tanta armonía entre los obreros 
trabajando así juntos.” El hermano Wood, el hermano Roberson y 
los demás, cada quien tomó su lugar; y el hermano que instaló el 
sistema de sonido, dijo: “Todo funciona bien.” Dijeron que cuan-
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do necesitaron algo, allí estaba el hombre para hacerlo. Entonces 
Dios está en todo. Estamos muy agradecidos.
12.	 Hubo varios que ayudaron mucho en las finanzas para hacer 
todo esto. Aquí está nuestro hermano y hermana Dauch y muchos 
otros que han dado grandemente para esta causa. Creo que ya se ha 
pagado casi todo. Por eso estamos muy agradecidos.
13.	 Recuerden, esta es su iglesia, porque ustedes son los siervos de 
Dios, y para ustedes fue construida. Es una puerta abierta para for-
mar aquí a los siervos de Dios. Y también los que ya son siervos de 
Dios, pueden entrar y gozarse en el compañerismo de Jesucristo. 
Todos son bienvenidos.
14.	 Ahora, cuando estoy bajo la unción, a veces me escuchan que 
les doy duro a las organizaciones. Yo no hago eso porque estoy en 
contra de su pastor o de cualquier hermano o hermana en la iglesia, 
porque después de todo, Dios tiene gente en cada organización; 
pero Él no aprueba la organización. Acepta más bien al individuo 
en la organización. Lo triste es que la gente se enreda tanto con la 
organización que luego no pueden ver sino solamente lo que esa 
iglesia les dice; y allí nace la contienda contra los demás. Dios no 
está agradado con esos sistemas; son cosas del mundo; nunca han 
sido ordenados por Dios. Como les dije: No hablo en contra de 
ningún individuo, sea católico, judío, metodista, bautista, presbite-
riano o cualquiera. Dios tiene Sus hijos colocados en todas partes; 
y yo creo que están en ese lugar con un propósito, el cual es de dar 
Luz para así sacar de todas partes a los elegidos de Dios. Entonces 
en aquel gran día los veremos a todos: La Iglesia del Señor Jesu-
cristo. Seremos todos llamados a aquella grandiosa reunión en el 
aire y todos subiremos juntos para encontrarnos con Él. Yo estoy 
esperando esa hora.
15.	 Hay tanto que podríamos decir, siendo ésta la noche cuando 
terminamos esta serie de cultos. Cuando el culto es de sanidad, 
hallo que la gente está con la expectativa de ver grandes cosas, lo 
cual produce una tensión nerviosa muy tremenda. Y en esta noche 
hallo la misma cosa. Todos están con gran expectativa de ver esto. 
Cada noche ha sido así, al abrirse cada Sello.
16.	 Ahora quiero que entiendan esto muy bien. Cada vez que lle-
gó uno de estos Sellos, todo lo que yo creía antes, o lo que ha-
bía leído de lo que otros creían, todo ha sido completamente con-
trario a lo que me llegó allí en la habitación. Y ahora mi mente 
está tan turbada. La razón porque tuvimos el culto de oración por 
los enfermos hoy en la mañana, fue porque mi mente humana la 
siento que se está apartando de mi propio modo de pensar, hasta
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tal punto... He tratado de permanecer solo en la habitación, con 
las cortinas cerradas y con la luz eléctrica; y este ya es el octavo 
día. Ni he salido en el carro. Tuve que ir con los hermanos al 
banco para firmar unos papeles relacionados con un préstamo 
que solicitamos para terminar los trabajos en la iglesia, y luego 
regresé directamente al estudio. Una cosa rara es que no ha habi-
do nadie tocando la puerta ni nada de eso. Por lo regular, siempre 
hay personas tocando y llamando, etc. Ha sido muy fuera de lo 
normal.
17.	 En la casa del hermano Wood, donde he estado comiendo, por 
lo regular hay carros y gente por todos los lados, y hasta tenían 
planes de recibir a unos diez individuos que venían para quedarse 
con ellos durante esta semana; pero no apareció ni uno.
18.	 Y luego lo que vimos en esta mañana. Nunca podré olvidar la 
gracia de nuestro Salvador extendida a favor de Su siervo cansado 
y fatigado. Yo había dado respuesta a una pregunta y en mi mente 
creía que había hecho bien; luego, de repente, como si le hubiera 
quitado algo a un bebé, me sentí tan condenado, y no sabía dónde 
había fallado. Pensé: “Quizás hay gran apuro por comenzar a orar 
por los enfermos. Quizás hay uno que está tan grave que necesita 
la oración en este mismo momento.” Les hice la pregunta a uste-
des. Luego a los pocos instantes fue revelado y alguien dijo: “Lea 
la cita de nuevo.” Entonces leí el papel de nuevo y también leí la 
Escritura; y resultó que era algo completamente distinto a la res-
puesta que yo había dado antes. Reciban esto: Cuando se entra en 
lo sobrenatural, entonces eso es la mente de Cristo. Uno está tan 
apartado de su propio pensamiento hasta que... Miren, no me dejen 
tratar de explicarlo, porque no puedo; ni yo ni nadie puede explicar 
esas cosas.
19.	 ¿Cómo pudo aquel hombre, Elías, parado allá sobre aquel ce-
rro, bajo la presencia de Dios, hacer bajar fuego del cielo; luego 
traer la lluvia después del fuego; luego cerrar los cielos para que 
no lloviese por tres años y seis meses; y al cumplirse el tiempo, lla-
mar nuevamente a la lluvia el día exacto? Y en una ocasión tomó 
cuatrocientos sacerdotes y los mató, y después huyó al desierto 
escapando por su vida, por causa de las amenazas de una sola mu-
jer, Jezabel. Ella juró que tomaría su vida. Y Achab y todos los 
demás estaban allí, y vieron los grandes milagros. La cosa es que 
el Espíritu lo había dejado, y en su manera natural de pensar, no 
sabía cómo pensar; no podía pensar por sí mismo. Recuerden, el 
Ángel lo puso a dormir y lo hizo reposar, lo levantó y lo alimentó, 
luego lo puso a dormir de nuevo, después lo levantó y lo alimentó.
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Y por un tiempo de cuarenta días no sabemos lo que sucedió con 
este hombre. Luego lo encontramos en una cueva y Dios lo llamó.
20.	 No trate usted de explicar lo sobrenatural, porque no podrá. Lo 
único que podemos hacer es seguir adelante. Yo trataré de hablar 
lo más claro posible, pero de aquí en adelante no pienso hacerlo 
de nuevo. Uno o cree o no cree, nada más. Más adelante verán por 
qué.
21.	 He tratado de ser honrado, Dios lo sabe. Esa pregunta de hoy 
en la mañana, yo estaba intentando contestarla lo más honestamen-
te posible. Apenas leí la primera parte del versículo y no hubiera 
sido correcto; pero el Espíritu Santo, entendiendo mi mente y lo 
que ha sucedido en estos días..., como por ejemplo, cuando dije se-
tecientos en vez de siete mil, y eso fue captado por la congregación 
(eso me demuestra que están poniendo atención); y otros lugares 
donde dije una cosa por otra, mas las capté a tiempo; pero en esta 
ocasión donde no lo vi, el Espíritu Santo me llamó la atención al 
error. Esa es una doble confirmación de que estas cosas son correc-
tas. Dios está cuidando de que todo esté bien. Él quiere que ustedes 
sepan que esto es la VERDAD. Él es Quien está dando esto; y ha 
sido tanto para mí como para ustedes el aprender estas cosas.
22.	 Yo estoy sumamente agradecido por tener este conocimiento, 
y saber de parte de Dios en qué hora estamos viviendo. Estamos 
viviendo en el mero tiempo del fin, antes del Rapto de la Iglesia. 
Hemos hablado mucho. Pidamos ahora Sus bendiciones de nuevo 
sobre la Palabra.
23.	 Nuestro Padre Celestial, estamos enfrentando esa hora tremen-
da en esta noche, sabiendo que algo muy grande ha acontecido y 
ha estado moviéndose alrededor de la gente. Y ahora, Padre, pido 
que en esta noche les sea dado a conocer sin duda, a los corazones 
y a las mentes de la congregación, para que ellos sepan que Dios 
todavía está sobre el Trono y que todavía ama a Su pueblo. Esta 
es la hora que todos han estado ansiosos por ver, la hora que nos 
aproxima, porque está clamando por su redención. Podemos ver 
todos los elementos listos para renovarlo. Podemos ver también 
los elementos listos para traer a la Iglesia a la presencia de Cristo. 
Podemos ver la Novia tomando forma al ponerse el vestido de Bo-
das, aparejándose. Podemos ver las luces poco a poco apagándose. 
Sabemos que estamos en el fin.
24.	 Ahora, Padre Celestial, mientras entramos a enseñar o predicar 
sobre este gran evento que sucedió en la gloria hace unos dos mil 
años, y le fue dado al apóstol Juan, ahora nos toca hablar de esto,
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permite que el Espíritu Santo venga en Su gran poder de revela-
ción para que nos revele lo que quiere que sepamos, así como lo 
ha hecho también durante toda esta semana. Nos sometemos a Ti 
juntamente con la Palabra, en el Nombre de Jesucristo. Amén.
25.	 Ahora, abran conmigo sus Biblias a este versículo tan peque-
ño. Es el último Sello. Anoche hablamos del Sexto Sello. En el 
Primer Sello el anticristo fue introducido, y con el tiempo hizo su 
recorrido; y vimos cómo terminó. Vimos cómo el poder de Dios 
vino en forma de cierto animal, y salió para combatir el poder del 
anticristo. No creo que pueda haber duda en ninguna mente acerca 
de esas cosas.
26.	 Luego hallamos que al terminarse las edades de la iglesia y 
también los animales, allí el cuadro cambió completamente. Ya 
no había animales para salir y anunciar. Entramos al tiempo de 
la tribulación después que la Iglesia había subido. Todo cuadró 
perfectamente con las Edades de la Iglesia. Yo no veo nada que no 
haya cuadrado perfectamente, aun hasta las edades y los tiempos. 
¡Piénsenlo! Eso demuestra que tuvo que ser Dios haciendo todo. 
La mente humana no podría alcanzar tal profundidad.
27.	 También el Señor nos permitió tomar la Santa Escritura y ver 
lo que dijo Jesús que sucedería; y ¿cómo hubiéramos hallado eso? 
Luego por revelación vimos en Su sermón, allí en Mateo capítulo 
24, exactamente los primeros seis Sellos, pero Él no dijo nada del 
Séptimo Sello. Y aun acá en Apocalipsis cuando los Sellos fueron 
abiertos, noten que Dios no reveló ni símbolos ni nada en cuanto 
al Séptimo Sello. Es un secreto perfecto con Dios. Ahora vamos 
a leer en la Biblia, en Apocalipsis capítulo 8, el primer versículo:

Y cuando él abrió el séptimo sello, fue hecho silencio 
en el cielo casi por media hora.

28.	 Eso es todo lo que tenemos al respecto. Ahora queremos entrar 
de una vez en el estudio, y no tomar mucho tiempo porque muchos 
estarán viajando todavía esta noche para llegar a sus casas. Pensé 
mejor tener el culto de oración por los enfermos hoy en la mañana 
para así permitirles salir temprano mañana, si no, hoy mismo. Yo 
también tengo que estar de viaje a Tucson, Arizona, donde estamos 
viviendo. Dios mediante quiero regresar aquí pronto y la familia 
quiere venir para acá en junio. Quizás en ese tiempo nos veremos 
de nuevo en algunas reuniones.
29.	 Próximamente estaré en Albuquerque, Nuevo México, los días 
jueves y viernes santo. Luego tenemos otros planes para el futuro,
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si es la voluntad del Señor. La razón en no hacer estos planes de-
finitivamente, sino apenas potencialmente, es por esto (y más ade-
lante aprenderán): Cuando voy a algún lugar, me gusta ir de tal 
manera que al pisar la tierra sepa que Dios dijo: “Id.” Luego si el 
enemigo saca la cabeza, se le puede decir: “Yo estoy aquí en el 
Nombre del Señor Jesucristo. ¡Apártate!” Así estamos seguros de 
lo que hacemos.
30.	 Cuando Él manda a alguien a algún lugar, siempre lo cuidará. 
Pero si usted va apenas presumiendo, entonces es difícil decir. A 
lo mejor Él no estará allí. Quiero estar lo más seguro posible. Mu-
chas veces he ido sin que Él me dijera, pero me gusta estar lo más 
seguro posible. El Señor les bendiga a todos.
31.	 Siendo que esto es un solo versículo, queremos decir algunas 
cosas. Si usted ha notado, hemos saltado completamente el capí-
tulo 7. El sexto capítulo termina con el Sexto Sello, pero entre el 
Sexto y el Séptimo Sello hay algo que sucede. Y noten que está 
exactamente en su debido lugar: entre el sexto y octavo capítulo. 
Entre estos dos capítulos hallamos un paréntesis ocupado por el 
séptimo capítulo, y está entre el Sexto y Séptimo Sello. Y es de 
suma importancia que veamos en detalle este período de tiempo.
32.	 Recuerden: Al terminarse el recorrido de los cuatro caballos de 
los primeros cuatro Sellos, la Iglesia sube. Todo lo que sucede en 
cuanto a la Iglesia, sucede antes del fin del capítulo 4 de Apoca-
lipsis. También, todo lo que sucede en cuanto al anticristo, sucede 
antes del fin del capítulo 4, y también durante los primeros cuatro 
Sellos. Así sucede tanto para el anticristo como también para Cris-
to, ambos llegan a una conclusión. El anticristo llega a su derrota 
con su ejército; mas Cristo viene con Su Ejército. Es un pleito que 
tuvo su origen mucho más allá antes del comienzo del tiempo mis-
mo. En aquel entonces Satanás y sus ángeles fueron echados del 
Cielo; y sobre la Tierra la batalla continuó porque Eva rompió las 
barreras en donde estaba segura y aislada detrás de la Palabra de 
Dios. Y desde aquella hora Satanás ha estado al lado triunfante en 
oposición a la Palabra de Dios, porque uno de los súbditos de Dios 
(el más débil) dejó caer la guardia.
33.	 Así ha ganado la batalla en cada ocasión, porque uno de los 
súbditos de Dios dejó caer la guardia de la Palabra. Y en esta úl-
tima edad de la iglesia, esto ha llegado a suceder por medio del 
sistema organizacional. La verdadera y genuina Santa Iglesia del 
Dios viviente fue un jinete semejante al León; pero este otro siste-
ma organizacional no aceptaba la Palabra, y tornó la iglesia, de la 
Palabra a los dogmas. 
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34.	 Ahora, ¿cuántos saben que la Iglesia Católica Romana está 
edificada sobre dogmas solamente? ¿Lo admiten ellos mismos? 
Sí, absolutamente. Ellos no tienen ninguna vergüenza cuando uno 
les dice eso, porque ya lo saben. Hace poco agregaron un dogma 
nuevo. Dicen ahora que María fue resucitada. Ustedes se acuerdan 
cuando hicieron eso, cuando el Papa Pío XII, en noviembre de 
1950, declaró la nueva doctrina de la Asunción de la Virgen María. 
Todo eso es puro dogma; no es la Palabra.
35.	 Cuando tuve aquella entrevista con ese sacerdote, él dijo: “Sr. 
Branham, Dios está en Su iglesia.”
36.	 Dije: “No, Dios está en Su Palabra.”
37.	 Entonces dijo: “No debemos tener pleito.”
38.	 Le respondí: “Yo no estoy buscando pleito, simplemente estoy 
haciendo esta declaración: Dios está en Su Palabra, y la Palabra 
dice: ‘Cualquiera que quitare o agregare...”
39.	 Él dijo: “Pero Cristo dio poder a Su iglesia, y les dijo: ‘Lo que 
atares sobre la Tierra, lo mismo será atado en el Cielo.”
40.	 Dije: “Correcto.”
41.	 Continuó: “Y así es sobre esta base que nosotros tenemos el 
poder de perdonar los pecados.”
42.	 Dije: “Si ustedes usaran ese poder tal cual como fue entregado a 
la iglesia y como ellos lo usaron, entonces yo lo aceptaría. Si así es, 
entonces aquí hay agua para ser bautizado en el Nombre del Señor 
Jesucristo para el perdón de los pecados. No es cuestión de que al-
guien simplemente le diga a usted que sus pecados son remitidos.”
43.	 Fíjense en Pedro allá en el Día de Pentecostés, y recuerden, él 
tenía las llaves de las cuales ellos hablan. Aquella gente al haber 
oído el mensaje de Pedro, preguntaron: “Varones hermanos, ¿qué 
haremos para ser salvos?”
44.	 Pedro les respondió: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo (¿para qué?) para perdón de 
los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para 
vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que 
están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.” Correcto. 
Entonces allí está la fórmula bien clara, y de allí no hay salida.
45.	 Pero entonces entró el anticristo, así como lo hemos mostrado 
claramente esta semana. ¡Qué revelación tan tremenda! Y pensar 
que a través de todos estos años lo hemos visto venir llegando; y 
ahora es absolutamente, directamente: ASÍ DICE EL SEÑOR.
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46.	 Vemos, pues, este paréntesis entre el sexto y octavo capítulo. 
En este séptimo capítulo de Apocalipsis hallamos la revelación de 
algo que sucede. No es que está aquí de balde, ni así fue colocado 
entre estos dos capítulos; tiene su propósito, y es una revelación 
que nos muestra algo.
47.	 Noten cuán misterioso es y cuán perfectamente es colocado 
aquí, matemáticamente, en las Escrituras. ¿Cree usted en las mate-
máticas de Dios? Si no, entonces de cierto se perderá en la Palabra. 
Si trata de poner un cuatro o un seis u otra cosa en algún otro orden 
aparte de como vienen en la Palabra, pues tendrá una escena con 
una vaca comiendo el pasto allá arriba del árbol. Nunca le saldrá 
bien así, porque la Palabra de Dios siempre corre matemáticamen-
te correcta. Si señor, perfectamente. No hay otra literatura escrita 
tan perfecta en cuanto a la matemática.
48.	 Entonces el octavo capítulo solamente revela la escena del 
Séptimo Sello, y aparte de la escena no hay otra cosa revelada; 
y esto no tiene nada que ver con el capítulo 7. La revelación 
del Séptimo Sello es completamente sin palabras, y si tuviera el 
tiempo (quiero ver algunos ejemplos) les podría mostrar cómo es 
que desde allá, desde el Génesis, este Séptimo Sello viene sien-
do anunciado. Estos Sellos aparecieron desde el principio. ¿Se 
acuerdan cómo vimos las cosas esta mañana? Y ahora fíjense bien 
cómo presentamos esto, y hallaremos que al llegar al Séptimo 
Sello allí termina.
49.	 Jesucristo mismo estaba hablando del tiempo del fin, y cuando 
llegó a esto, habló de los seis Sellos, pero no dijo nada tocante al 
séptimo. Allí lo tienen. Es una cosa muy tremenda.
50.	 Ahora queremos hablar por un rato acerca de este séptimo ca-
pítulo para formar una brecha entre el Sexto y Séptimo Sello, por-
que es todo el material que tenemos.
51.	 Entre el Sexto y Séptimo Sello tenemos el llamamiento de Is-
rael. Yo tengo muchos amigos íntimos sentados aquí hoy, los cua-
les en el pasado fueron de la denominación Testigos de Jehová. 
El Sr. Russell fundó esa obra, en sus enseñanzas siempre dijo que 
estos 144.000 eran una Novia sobrenatural de Cristo. Pero no es 
así. Esta gente aquí no tiene nada que ver con las Edades de la 
Iglesia. Esto es absolutamente Israel. Este capítulo 7, que vamos a 
leer más adelante, tiene que ver con el llamamiento y el sellamien-
to de los 144.000 judíos, que son llamados durante el tiempo de 
la tribulación después que la Iglesia ya haya subido. Esto no tiene 
nada que ver con la edad de la Iglesia. Y son llamados en perfecta



EL SÉPTIMO SELLO 449

armonía con la Escritura concerniente a las últimas tres semanas y 
media de Daniel, que son para el pueblo de Daniel. No es para los 
gentiles, sino para el pueblo de Daniel; y él fue un judío.
52.	 Ahora, noten que Israel cree solamente a sus profetas, y eso 
después que son vindicados. Y también noten que en ningún tiem-
po durante las siete edades de la Iglesia, desde el tiempo de la 
iglesia primitiva, ha habido ocasión cuando la iglesia protestante 
tuviese un profeta. Muéstrenme cuándo fue. Nunca ha sido. Tuvie-
ron uno allá en la edad primitiva apostólica, que se llamaba Agabo, 
quien fue un profeta vindicado. Pero luego, cuando los gentiles 
llegaron a ser partícipes de la herencia de Dios, y Pablo tornó su 
atención hacia los gentiles después que Pedro —como leímos ano-
che— había recibido que Dios estaba tomando un pueblo para Su 
Nombre de entre los gentiles (Su Novia); desde entonces no ha 
sido registrado sobre las páginas de la historia la existencia de un 
profeta gentil. Lea usted la historia para que vea. ¿Por qué ha sido 
así? Porque si hubiera sido, entonces sería directamente contrario 
a la Palabra. ¡Exactamente!
53.	 Lo primero que salió fue el León, eso sí fue un profeta (la Pala-
bra); enseguida fue el atributo de obras y sacrificio; después fue la 
astucia del hombre. Pero nos ha sido prometido que en los últimos 
días aquello volverá de nuevo a la Iglesia con el solo beneficio de 
enderezar todas las cosas que han sido dejadas sin terminar. Nos es 
predicho que el Mensaje del séptimo ángel concluirá los misterios 
de Dios. Hemos estudiado todo eso y hemos visto que todo está en 
completa armonía con las Escrituras. Por eso es así.
54.	 Ahora, imagínese usted cuando esta persona llega a la esce-
na..., y recuerden, será algo tan humilde que las iglesias lo pasarán 
por alto, pero muy distante. Y noten esto: ¿pueden imaginarse a 
las iglesias todavía bajo las tradiciones de los reformadores, acep-
tando a un profeta de Dios que esté firmemente en contra de sus 
enseñanzas y organizaciones? Y hay una sola persona quien podría 
dar cumplimiento a esa promesa. El único Espíritu que ha estado 
sobre la Tierra, que yo sepa, tendría que ser Elías, como fue en su 
tiempo; y así fue predicho que sería, porque su Espíritu fue nada 
menos que el Espíritu de Cristo. Cuando Cristo vino, Él fue la 
plenitud, fue el Dios de los profetas. Y fíjense cómo lo odiaron a 
Él, pero vino exactamente como dijo la Palabra que vendría. Pero 
siendo que Él fue profeta, ellos blasfemaron en sí mismos, lejos 
del Reino de Dios, cuando llamaron al Espíritu de Dios un espíritu 
inmundo; el cual estaba discerniendo en su medio. Decían: “Es 
uno de esos adivinos, un diablo.” Y a la verdad un adivino sí es un
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diablo, porque es espíritu del diablo. ¡Ciertamente! ¿Sabían uste-
des eso? Completamente, porque eso de adivinar la buena suerte, 
es nada menos que la imitación a un profeta, lo cual es blasfemia 
ante Dios.
55.	 Ahora, noten bien cómo esto cuadra perfectamente con las 
Escrituras sobre los últimos tres años y medio de Daniel. Fíjense: 
Los creyentes israelitas en el Antiguo Testamento fueron instruidos 
a creer a sus profetas, pero solamente después que éstos habían 
sido vindicados. En Deuteronomio capítulo 13, leemos palabras 
semejantes a estas: “Si hay uno entre vosotros quien es espiritual o 
profeta, yo el Señor vuestro Dios me daré a conocer a él; le hablaré 
en visiones y sueños; él podrá interpretar los sueños. Si uno tiene 
un sueño, el profeta lo podrá interpretar; y si tiene una visión y la 
declara, yo me daré a conocer a él por medio de las visiones y los 
sueños. Si lo que él dice llega a suceder, entonces oíd a ese profeta, 
porque yo estoy con él; pero si lo que dice, no llega a suceder, 
entonces no le pongan ninguna atención; déjenlo en paz.” Ahora, 
Israel siempre va a creer de esa manera. Y ¿por qué? Escúchenme 
bien esta noche. ¿Por qué será así? Porque ese es mandato de 
Dios para ellos. No importa cuántos folletos estén repartiendo los 
gentiles allá en Israel, ni cuántos misioneros hay allá con sus Biblias 
debajo del brazo, o cuántas más cosas, ¡ellos nunca recibirán nada 
menos que a un profeta! ¡Correcto! Porque un profeta es el único 
quien puede tomar la Palabra Divina y colocarla en Su lugar, y ser 
profeta vindicado, y a eso ellos creerán. ¡Correcto!
56.	 Hace tiempo yo estaba hablando con un judío aquí en este país, 
en la ciudad de Benton Harbor, Michigan, en la ocasión cuando fue 
sanado Juan Ryan, quien había estado ciego casi toda la vida. Me 
llevaron a “La Casa de David”, y salió un Rabí con la barba larga 
y me preguntó: “¿Por medio de qué autoridad le dio usted la vista 
a Juan Ryan?”
57.	 Le respondí: “En el Nombre de Jesucristo, el Hijo de Dios.”
58.	 Él dijo: “Ni que lo quiera Dios que Él tuviese un hijo. Ustedes 
no pueden dividir a Dios en tres partes y presentarlo a un judío. 
Ustedes son paganos, haciendo así tres dioses.”
59.	 Dije: “Yo no lo divido en tres partes. Rabí, ¿le sería a usted 
fácil creer que uno de sus profetas dijo algo errado?”
60.	 Él respondió: “Nuestros profetas no dicen nada erradamente.”
61.	 Entonces le pregunté: “¿De quién estaba hablando el profeta 
Isaías en el capítulo 9 y versículo 6?”
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62.	 Él contestó: “Estaba hablando del Mesías.”
63.	 “¿Entonces el Mesías será un hombre-profeta, correcto?”
64.	 Respondió: “¡Sí señor! Correcto.”
65.	 Entonces le dije: “Muéstreme usted dónde fue que Jesucristo 
no cumplió todo lo que fue escrito del Mesías. Y además, dígame 
esto: ¿qué relación habrá entre el profeta Mesías y Dios?”
66.	 Él exclamó: “¡Él será Dios!”
67.	 Dije: “¡Correcto! Ahora, está en la Palabra.” Y Dios es mi tes-
tigo: Ese judío, parado allí con las lágrimas cayendo de sus ojos, 
dijo: “Le oiré algún otro día.”
68.	 Le dije: “Rabí, ¿usted cree estas cosas?”
69.	 Me dijo: “Mire, Dios puede levantar hijos a Abraham de estas 
piedras.”
70.	 Yo ya sabía que él me estaba citando del Nuevo Testamento; 
y dije: “Correcto, Rabí. Y ahora ¿qué dice de lo que estamos ha-
blando?”
71.	 Él dijo: “Si yo predicara eso, yo estaría allá en la calle pidiendo 
limosnas para poder comer.”
72.	 Ustedes saben cómo son los judíos, todavía tienen el interés en 
el dinero, y él tenía su nombre escrito en oro allí sobre la pared. 
Le dije: “Para mí, mejor quisiera estar en algún lugar comiendo 
solamente galletas saladitas y bebiendo agua del río, pero sabien-
do que estoy en armonía con Dios y que soy aprobado; antes que 
estar aquí con mi nombre escrito en oro sobre este edificio, pero 
sabiendo que estoy lejos de Dios, creyendo esas cosas.” Con eso 
ya no me escuchó más. Se metió a su casa.
73.	 Entonces así es. Usted no puede dividir a Dios en dos o tres, 
llamados Padre, Hijo y Espíritu Santo, haciendo así tres dioses y 
presentarlo a un judío. El mandato es:

No tendrás dioses ajenos delante de mí.
� Exodo 20:3

74.	 ¿Y qué dijo Jesús? Dijo: “¡Oíd Israel! Yo soy el Señor vuestro 
Dios, uno solo soy.” No son tres. Usted nunca convencerá a nin-
gún judío con eso. Ningún profeta vendrá hablando de tres dioses. 
Usted nunca oirá eso, no señor. Eso es tan pagano como su origen.
75.	 Pero estos profetas vendrán según Apocalipsis capítulo 11. 
Hemos leído una porción de ese capítulo, pero cuando ustedes es-
tudien esto por medio de las cintas, quiero que lo lean de nuevo.
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Estos son profetas perfectamente vindicados por la señal de profe-
tas; y a éstos, Israel oirá.
76.	 Ahora, en particular para ustedes, mis amigos de los Testigos 
de Jehová, entiendan que estos 144.000 no tienen nada que ver con 
la Novia. No hay ni un solo versículo en la Biblia para respaldar 
esa doctrina. ¡No señor! NO SON GENTILES, son JUDÍOS, los 
escogidos que son llamados durante los últimos tres años y medio 
de la semana setenta de Daniel. No es mi intención estar repitiendo 
esto para ustedes aquí presentes, pero hay que entender que estas 
cintas van a todas partes y hay que hacerlo claro.
77.	 ¿Ahora pueden ver por qué Dios tuvo que cegar a los judíos 
para que no reconocieran a Jesús? Si ellos hubieran sabido, al 
ver la señal que Él tuvo; si hubieran estado en el nivel apropiado, 
como estaban allá bajo la Ley cuando Dios les dio el mandato con-
cerniente a un profeta (Deuteronomio 13), entonces al ver a Jesús 
obrando así, ellos hubieran dicho: “Este es el Mesías.” Pero ¿por 
qué no sucedió así? Todos aquellos que en esa edad tuvieron sus 
nombres escritos en el Libro de la Vida del Cordero, Sus apóstoles 
y los demás, ellos lo vieron y lo reconocieron; pero ¿por qué los 
demás no? Estaban ciegos y no lo podían ver, y aun hasta hoy no 
lo pueden ver todavía; y no lo verán hasta que la nación entera re-
nazca toda a un solo tiempo. La Palabra no puede fallar. RECUER-
DEN: LA PALABRA NO PUEDE FALLAR. No importa cuán-
tas sensaciones usted haya tenido ni cuántas cosas más sucedan, 
sin embargo, esa Palabra no puede fallar. Todo será exactamente 
como Dios dijo que sería.
78.	 Entonces vemos que estas cosas tienen que suceder y por eso 
no reconocieron a Jesús, aun siendo que Él se identificó perfec-
tamente como el Profeta; pero la mujer samaritana, allí junto al 
pozo, lo reconoció; y Él nunca había estado en Samaria antes. Ese 
día dijo: “Tenemos necesidad de ir por acá.” Cuando llegó, allí 
estaba la mujer; y ella, no obstante su condición, le reconoció, por-
que estaba en mejores condiciones para recibir el Evangelio que 
los líderes religiosos y los sacerdotes de aquel día. Cierto. Pero a la 
luz de tan grande rechazamiento, uno de sus propios hombres más 
instruidos manifestó que ellos sabían que Él había sido enviado de 
Dios por maestro.
79.	 Hace tiempo yo estaba hablando con uno de los mejores médi-
cos que hay en todos los estados del sur. Estaba en su oficina. Él 
es un buen especialista en la ciudad de Louisville, Kentucky, y le 
dije: “Doctor, quiero hacerle esta pregunta.”
80.	 Dijo: “Muy bien.”
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81.	 Dije: “Noté que su insignia de médico es una serpiente subien-
do un palo. ¿Qué significa eso?”
82.	 Me respondió: “Pues no sé.”
83.	 Le dije: “Eso representa esto: Esa figura es un símbolo de la 
Sanidad Divina en la ocasión cuando Moisés levantó la serpiente 
de bronce allá en el desierto, lo cual apenas es un símbolo del ver-
dadero Cristo.” Hoy en día, la Medicina es símbolo de la Sanidad 
Divina; y aunque muchos doctores no lo creen así, la mayoría de 
los buenos médicos sí lo creen. Muchos no lo creen, pero sin em-
bargo la mera insignia de todo médico da testimonio del poder del 
Dios Todopoderoso; ya sea que lo quieran creer o no. Su insignia 
es la serpiente de bronce sobre la vara.
84.	 Ahora, fijémonos en estos judíos. Ellos estaban ciegos, y no 
era asunto de ellos que pudiesen cambiar, porque Dios así lo había 
hecho; y así será con ellos hasta la edad cuando llegue el profeta 
prometido. Pueden enviar misioneros y cuantas cosas más, pero 
Israel nunca será convertido hasta que lleguen estos dos profetas; 
y eso será después del Rapto de la Iglesia gentil. Es tan igual como 
fue imposible para la edad del becerro, poder recibir la llamada del 
León, porque Dios ha dicho en Su Palabra que había salido el es-
píritu de becerro. Y luego en las edades de los reformadores, salió 
un hombre. ¿Ven lo que digo? Solamente eso podían recibir en esa 
edad. Y por ahora ellos están ciegos.
85.	 Pero viene la edad cuando habrá llegado el final para los gen-
tiles. Veámoslo como un árbol: Las raíces fueron judías, luego el 
árbol fue cortado, y los gentiles fueron injertados —el árbol de 
olivas silvestres— y ahora está produciendo su fruto. Pero cuando 
esa Novia Gentil es cortada, como hablé en el mensaje “El Árbol 
de la Novia”, y ella es llevada a la presencia de Dios; Dios enton-
ces pondrá acá a un lado los gentiles incrédulos, las vírgenes fatuas 
que quedaron, e injertará de nuevo a los judíos. ¡Así lo prometió 
hacer! Pero hasta que llegue ese día, pues el que sabe hacia dónde 
va, él está bien; el que no sabe, está tropezando en las tinieblas. 
Entonces será cuando los judíos serán convertidos, en esa edad. 
Es como fue en las diversas edades de la Iglesia bajo el poder de 
la unción de la promesa: cada uno recibirá a Jesucristo, pero no 
sucederá durante el tiempo de los gentiles.
86.	 Ahora, podemos ver qué clase de Mensaje traerán estos dos 
profetas de Apocalipsis 11. Podemos ver claramente lo que harán 
porque durante ese tiempo, los 144.000 predestinados reciben el 
Sello de Dios. Leamos ahora en el séptimo capítulo lo que halla-
mos entre el Sexto y Séptimo Sello:
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Y después de estas cosas (después de estos Sellos. Fue 
abierto el Sexto Sello, lo cual fue el tiempo de la tribula-
ción. ¿Todos entienden? Fue abierto el Sexto Sello, y allí 
dio comienzo a la tribulación)... Después de estas cosas vi 
cuatro ángeles que estaban sobre los cuatro ángulos de la 
tierra, deteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que 
no soplase viento sobre la tierra, ni sobre la mar, ni sobre 
ningún árbol.

Y vi otro ángel que subía del nacimiento del sol, tenien-
do el sello del Dios vivo: y clamó con gran voz a los cuatro 
ángeles, a los cuales era dado hacer daño a la tierra y a 
la mar,

Diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a 
los árboles, hasta que señalemos a los siervos de nuestro 
Dios en sus frentes. (No a la Novia, sino a los siervos; no 
a los hijos, sino a los SIERVOS. Israel siempre ha sido 
los siervos de Dios; la Iglesia son HIJOS por nacimiento. 
Israel son Sus siervos. Fíjense en cualquier lugar y así es: 
Abraham fue Su siervo. Nosotros no somos siervos, sino 
hijos: hijos e hijas).

Y oí el número de los señalados: ciento cuarenta y cua-
tro mil señalados de todas las tribus de los hijos de Israel.

87.	 Entonces aquí los nombra perfectamente. Ahora, si hay presen-
te hoy alguno de la religión de los Israelitas Británicos, escuchen 
cómo esto aquí le saca todo el aire a esa doctrina:

De la tribu de Judá, doce mil señalados. De la tribu de 
Rubén, doce mil señalados. De la tribu de Gad, doce mil 
señalados (tomen en cuenta las tribus).

De la tribu de Aser, doce mil señalados. De la tribu de 
Neftalí, doce mil señalados. De la tribu de Manasés, doce 
mil señalados.

De la tribu de Simeón, doce mil señalados. De la tribu 
de Leví, doce mil señalados. De la tribu de Issachar, doce 
mil señalados.

De la tribu de Zabulón, doce mil señalados. De la tribu 
de José, doce mil señalados. De la tribu de Benjamín, doce 
mil señalados.

88.	 Entonces si son doce tribus, y se saca doce mil de cada tribu,
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¿cuánto nos da doce por doce? 144.000 exactamente. Fíjense bien: 
Todas esas fueron las tribus de Israel. Ahora aquí vemos otro gru-
po. La Novia ya ha subido para este tiempo, sabemos eso. Pero 
fíjense en este grupo ahora:

Después de estas cosas miré, y he aquí una gran com-
pañía, la cual ninguno podía contar, de todas gentes y li-
najes y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y 
en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y 
palmas en sus manos;

Y clamaban en alta voz, diciendo: Salvación a nuestro 
Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero.

Y todos los ángeles estaban alrededor del trono, y de 
los ancianos y los cuatro animales; y postráronse sobre sus 
rostros delante del trono, y adoraron a Dios,

Diciendo: Amén: La bendición y la gloria y la sabi-
duría, y la acción de gracias y la honra y la potencia y la 
fortaleza, sean a nuestro Dios para siempre jamás. Amén.

Y respondió uno de los ancianos (ahora, aquí él está 
ante los ancianos, así como lo hemos visto todo a través de 
los Sellos), diciéndome: Estos que están vestidos de ropas 
blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido?

89.	 Ahora, Juan, siendo judío, reconoció a su propio pueblo, y ya 
los había visto en su forma de tribus. ¿Correcto? Él los reconoció 
y nombró cada tribu. Pero al ver éstos, él está un poco perplejo; 
y el anciano vio esto, por eso le hizo la pregunta. Ahora Juan le 
contesta:

Y yo le dije: Señor, tú lo sabes (Juan no sabía, porque 
eran de todo linaje, pueblos y lenguas). Y él me dijo: Estos 
son los que han venido de grande tribulación (en otras pa-
labras: “de la gran tribulación”), y han lavado sus ropas, y 
las han blanqueado en la sangre del Cordero.

Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven 
día y noche en su templo; y el que está sentado en el trono 
tenderá su pabellón sobre ellos.

No tendrán más hambre, ni sed, y el sol no caerá más 
sobre ellos, ni otro ningún calor.

Porque el Cordero que está en medio del trono los 
pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de aguas: y Dios
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limpiará toda lágrima de los ojos de ellos.
� Apocalipsis 7:1-17

90.	 Bien, ahora llegamos al Sello. ¿Se fijaron? Comenzamos con 
Israel, luego llegamos a la iglesia purificada; no es la Novia, sino 
la iglesia purificada por la tribulación. Es un número tremendo de 
personas con corazones sinceros que salieron de la gran tribula-
ción. Estos no son la Novia, porque ella ya subió. Esta es la iglesia. 
Hallaremos más adelante cómo habló Jesús del Trono, y dónde 
estaría cada uno en el juicio.
91.	 Ahora, hallamos que estas personas, estos judíos, estaban se-
llados con el Sello del Dios vivo. ¿Correcto? ¿Qué es el Sello del 
Dios vivo? Ahora, no hablando en contra de ningún grupo o para 
ofender a nadie, solamente quiero decir esto: He leído los escritos 
de muchos teólogos sobre este asunto, y la mayoría dicen que este 
grupo de personas aquí, que lavaron sus ropas en la Sangre del 
Cordero, dicen que estos son la Novia. Otra cantidad de ellos con-
cuerdan en que los 144.000 son la Novia. Tiene que haber una ver-
dad para aclarar esto, porque como está, está errado. Los hermanos 
adventistas dicen que el Sello de Dios es el guardar el día sábado. 
Ustedes saben que así enseñan. Pero yo quiero que me muestren un 
solo versículo de la Biblia para respaldar eso. Es que alguien tuvo 
esa idea, pero si usted lee a Efesios 4:30, allí encontrará que dice:

Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual es-
táis sellados para el día de la redención.

92.	 Eso es cuando la Obra de Mediador ha cesado y Cristo vie-
ne para reclamar lo Suyo. Uno es sellado no únicamente hasta el 
próximo avivamiento. Cuando usted ha sido sellado por el Espíritu 
Santo, esa es una obra concluida, testificando que Dios lo ha reci-
bido y de allí no hay salida. Usted dirá: “Pues lo tuve, y luego me 
aparté.” No señor. La verdad es que nunca lo tuvo. Dios dice que 
esto continúa hasta el día de la redención. Póngase, pues, a discutir 
con Él. Él dijo que es “hasta el día de la redención.”
93.	 Ahora, concerniente a estos judíos, así como hubo reliquias 
por la elección en los días del primer ministerio de Elías a los 
judíos, tiempo en el cual hubo siete mil creyentes guardados por 
la mano de Dios; entonces ahora en este tiempo venidero, cuando 
habrá esta reliquia, habrá 144.000, según la ELECCIÓN, que cree-
rán el Mensaje.
94.	 Ahora, usted discutirá diciendo: “Pues hermano. yo no estoy 
muy de acuerdo con eso de la elección. Yo nunca lo he leído así.”
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95.	 Bien, vamos a ver si es así o no. Abramos la Biblia en el capí-
tulo 24 de Mateo:

Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y jun-
tarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del 
cielo hasta el otro. 

� Mateo 24:31
96.	 Los escogidos (elegidos) saldrán. ¿Cuándo? Durante el tiempo 
de la gran tribulación. Dios llamará a Sus escogidos —los judíos— 
durante ese tiempo. La Biblia lo enseña y también Pablo habla 
acerca de ello. Según la elección habrá 144.000 creyendo el 
Mensaje, los cuales saldrán, literalmente, de millones y millones 
que habrá en ese tiempo.
97.	 Hubo millones en la Palestina en el tiempo de la profecía de 
Elías, y hubo siete mil salvos de entre esos millones. Ahora, se-
gún la elección, cuando millones de judíos están congregándose en 
su patria (ya que es una nación), habrá millones; pero solamente 
144.000 escogidos serán llevados. Ellos oirán el Mensaje.
98.	 Es igual en la iglesia gentil. Hay una Novia, y ella es escogi-
da, y será llamada según la elección. Noten que todo esto tipifica 
la iglesia perfectamente. Hay creyentes escogidos, mientras que 
otros no creen. Se pueden conocer. Dígale usted a un hombre una 
verdad, y deje que eso sea probado por la Palabra y hasta vindica-
do, y él dirá: “Yo no lo creo.” Y de allí ya no se le debe decir más 
nada. Así dijo Jesús, dijo: “No echéis vuestras perlas delante de los 
puercos, porque ellos las despedazarán y harán mofa. Dejadlos. Si 
los ciegos guían a los ciegos...”
99.	 Hace poco llegó a verme cierto hombre que había andado por 
muchos lugares hablando en contra de la Sanidad Divina, el cual 
me dijo: “Yo no creo en su Sanidad Divina.”
100.	 Dije: “Pues de poco sirve eso, porque yo no tengo Sanidad 
Divina. Pero lo de Dios es perfecto.”
101.	 Él dijo: “No hay tal cosa.”
102.	 Le respondí: “Mire, usted ha llegado demasiado tarde para de-
cir eso. Ha esperado demasiado para andar diciendo eso. Hace al-
gunos años quizás usted podría haber discutido eso, pero ahora ya 
estamos en otra edad. Hay millones testificando que es la verdad.”
103.	 Él continuó: “Yo no lo creo. A mí no me importa lo que haga 
usted, yo no lo creo.”
104.	 Dije: “Ciertamente. Usted no puede creer.”
105.	 Dijo: “Hiérame con ceguedad, si usted en verdad tiene el Espíritu
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Santo como lo tuvo Pablo, entonces vuélvame ciego.”
106.	 Le pregunté: “¿Y cómo lo voy hacer cuando usted ya está cie-
go? Su padre ya lo ha cegado a la verdad, y usted ya está ciego.”
107.	 Él dijo: “Yo no creería, no importa qué hiciera usted. No im-
porta cuánto puede probar ni nada. Yo no creería.”
108.	 Dije: “Ciertamente. No es para incrédulos, solamente es para 
creyentes.”
109.	 Entonces ¿qué es? Usted ya de una vez sabe que allí no hay 
nada de elección. Ya no tenga nada que ver con tal persona. Jesús 
hizo la misma cosa. Dijo: “Dejadlos. Si los ciegos guían a los cie-
gos, ¿no caerán ambos al hoyo?” Pero cuando Él llegó a aquella 
mujer de mala vida, el fuego se encendió. ¿Por qué fue así? Porque 
allí había simiente escogida. Ella lo vio de una vez.
110.	 Cuando llegó a Pedro, allí había simiente escogida. Ellos todos 
lo vieron. “Todos los que el Padre me ha dado (tiempo pasado), 
ellos vendrán.” ¡Cómo amo eso! El creyente sí lo cree, pero el in-
crédulo no lo puede creer. Entonces si alguno quiere discutir, por 
ejemplo, acerca de la simiente de la serpiente o las demás cosas, 
y cuando usted se lo muestra, ellos no le escuchan, simplemente 
aléjese. Déjelos. Dios no discute, ni tampoco Sus hijos.
111.	 Note ahora que los 144.000 de Dios, los judíos escogidos, no 
se arrodillan ante la bestia de “ismos” denominacionales, ni tam-
poco ante estatuas u otras cosas. Aunque su nación se unirá en un 
pacto con este sistema, en ese tiempo, los 144.000 no formarán 
parte de eso. Será igual como es hoy con la Iglesia gentil. Es un 
grupo escogido y no se puede hacer que entren en tales cosas. Ellos 
no lo creerán. No señor. Una vez que la Luz les ha iluminado, en-
tonces de allí en adelante todo está arreglado. Cuando ellos vean 
que sucede, luego la vindicación, la prueba, y vean en la Biblia 
que la Palabra vive, vale más dejarlos en paz porque ellos lo creen 
completamente. Puede ser que no lo puedan explicar, pero saben 
que lo tienen. Como he dicho en varias ocasiones: Hay muchas 
cosas que no puedo explicar, pero sé que son la verdad.
112.	 Entonces es entre el Sexto y Séptimo Sello cuando Él llama 
esta gente, los cuales fueron mencionados por Jesucristo en Mateo 
24:31. Cuando la Trompeta suena, será la Trompeta de los dos tes-
tigos de la edad de gracia para los judíos. Suena una Trompeta... 
Ahora veámoslo más claro acá en Mateo 24:31: “Y enviará sus 
ángeles (no es solamente uno, sino dos) con gran voz de trompe-
ta.” ¿Qué es? Cuando Dios habla, se oye el sonido de trompeta. 
Siempre ha sido así la Voz de Dios, llamando a la batalla. Dios está
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hablando. Estos dos ángeles vienen con el sonido de la Trompeta. 
Y noten bien: Pero en los días de la voz del séptimo ángel, suena la 
Trompeta. En los días de la voz del primer ángel, sonó la trompeta. 
En los días de la voz del segundo ángel, sonó una trompeta, y así 
fue cuando Él mandó a cada uno.
113.	 Pero cuando fueron anunciados los Sellos, estaban todos juntos 
en una gran escena Divina para llamar un grupo de gente, y hubo el 
sonido de una sola Trompeta; y fueron abiertos siete Sellos. Él está 
reuniendo Sus judíos escogidos de los cuatro ángulos de la Tierra.
114.	 Como hemos visto, Él habló de los seis Sellos, pero no dijo 
nada del Séptimo Sello. Vemos en Mateo 24:32 que Jesús entra a 
hablar en parábolas relacionadas al tiempo del llamamiento de los 
judíos escogidos. Él habló de los primeros seis Sellos, pero no dice 
nada del séptimo. El versículo 32 dice:

De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su 
rama se enternece, y las hojas brotan, sabéis que el verano 
está cerca.

Así también vosotros, cuando viereis todas estas cosas, 
sabed que está cercano, a las puertas. 

� Mateo 24:32-33
115.	 Allí fue donde les contestó la última pregunta que le hicieron: 
“¿Cuál será la señal del fin del mundo?” Y les dijo: “Cuando vie-
reis estas otras cosas suceder, pues ya sabéis; pero cuando viereis 
estos judíos...” Y estaba hablando con judíos. ¿A quiénes estaba 
hablando? ¿A gentiles? Fue a JUDÍOS. Les dijo: “Seréis odia-
dos de todas las naciones por causa de mi nombre... Pero cuando 
viereis estos judíos que comiencen a brotar su flor (cuando Israel 
comience a regresar a su propio país, cuando lleguen), la Iglesia 
estará lista para el Rapto; y entonces habrá solamente tres años y 
medio hasta que se acabe el viejo mundo, el cual entra en tanta 
confusión; y luego viene el Milenio a la Tierra nueva. Y todo esto 
está a la puerta.”
116.	 Ahora, mil años sobre la Tierra es un solo día con Dios; en-
tonces tres años y medio significarían cuestión de unos cuantos 
segundos en el tiempo de Dios. Por eso Él dijo: “Está a la puerta.”
117.	 En otra ocasión dijo: “De cierto os digo que esta generación, 
esta gente no será acabada, no será consumida, hasta que todas 
estas cosas hayan sido...” ¿De qué estaba hablando? Desde el prin-
cipio han tratado de aniquilar al judío, pero nunca alcanzarán a 
hacerlo. Pero fíjense que la misma generación de judíos que vieron 
el retorno a la Palestina, son los mismos que verían estas cosas
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suceder. Y en estos últimos años ha llegado a ser una nación con 
su propio dinero, bandera y demás cosas. Luego, AMIGO, ¿EN 
DÓNDE ESTAMOS?
118.	 Hemos visto hasta la apertura de estos Sellos y hasta estamos 
viendo esto que está en medio del Sexto y Séptimo Sello. ¿Pueden 
ver en dónde estamos? Ojalá lo entiendan. Yo no tengo educación. 
Sé de qué estoy hablando, pero el problema está en que no puedo 
explicarlo claramente para que lo entiendan; pero confío que Dios 
tome estas palabras tan rústicas y las presente correctamente a us-
tedes para que reconozcan la situación, porque verdaderamente 
estamos a la puerta. Estamos en ese tiempo.
119.	 Entonces notemos que Él vuelve hacia estos judíos, y nos dice 
lo que sucederá en el tiempo del fin. Nosotros ahora sabemos bien 
que las tribus han estado esparcidas por casi 2.500 años, porque 
fue profetizado que serían esparcidas a los cuatro vientos. ¿Saben 
eso? Desde luego que lo sabemos, y no hay necesidad de volver a 
verlo porque tengo algo muy importante aquí que quiero que vean 
antes de cansarlos mucho. También sabemos que las tribus ya no 
tienen el orden como en el principio, sino que están esparcidas por 
todos lados. Cuando llegan los judíos a Jerusalem no saben a cuál 
tribu pertenecen, ya no tienen las banderas de cada tribu; lo único 
que saben es que son judíos. Pero así fue profetizado: que serían 
esparcidos por todo el mundo. Sus libros de registro han sido des-
truidos. Uno llega y pregunta: “¿Y usted de cuál tribu es?”
120.	 Le responde el otro: “Yo no sé.”
121.	 Uno es de la tribu de Benjamín, otro de esta y otro de la otra.
122.	 Ellos no saben de cuál tribu son, porque sus registros fueron 
destruidos en las guerras, etc., a través de estos 2.500 años. Lo 
único que saben es que son judíos. Y saben que están de nuevo en 
su tierra. Ahora, aunque ellos no saben de cuál tribu son, Dios sí 
lo sabe. ¡Cómo amo eso! Él dice que hasta los cabellos de nuestra 
cabeza están todos contados. ¡Qué cosa! A Él no se le pierde nada: 
“Los resucitaré en el día postrero.”
123.	 Aunque ellos no saben de cuál tribu son, y esto y lo otro, de 
todas maneras Dios los ha llamado a su tierra. Ahora, hemos leí-
do en Apocalipsis capítulo 7, donde dice que son doce mil esco-
gidos de cada tribu, y son colocados en orden perfecto. ¿Cómo 
están allí? En orden por tribus; aun siendo que no lo son ahora 
mismo, pero ASÍ SERÁN. Ahora, ¿cuáles estarán en este orden 
perfecto por tribus? No será el judío cualquiera, sino solamente 
los 144.000 escogidos. ¡Oh, hermano! ¡Cómo quisiera mostrarles



EL SÉPTIMO SELLO 461

algo, pero no hay tiempo; pero ASÍ TAMBIÉN TIENE QUE ES-
TAR LA IGLESIA: en un orden perfecto!

124.	 Ahora quiero que noten aquí algo que posiblemente no vieron 
en el nombramiento de las tribus. En Apocalipsis 7, faltan las tri-
bus de Dan y Ephrain. Allí no están mencionadas. ¿Lo captaron? 
José y Leví fueron puestos en sus lugares. ¿Por qué sería esto? El 
Dios que no olvida nada, se acuerda de todas las promesas de Su 
Palabra. ¡Cómo quisiera predicar sobre eso! DIOS NO SE OLVI-
DA DE NADA, aunque a veces así parezca.

125.	 Israel había estado en Egipto por cuatrocientos años, y tenían 
que salir en ese tiempo. Dios le había dicho a Abraham que su si-
miente moraría en tierra extraña por cuatrocientos años, y luego Él 
los libraría con mano poderosa. Luego Él llegó a Moisés y le dijo: 
“Yo me he acordado de mi promesa y he venido para cumplir lo 
que dije.” Dios no se olvida, ni de Sus juicios ni de Sus bendicio-
nes; antes bien, toda promesa que Él hace, la cumple.

126.	 Ahora, aquí vamos a ver por qué faltaban estas dos tribus. Va-
mos a leer en Deuteronomio capítulo 29. Hay una razón por la cual 
estas dos tribus no están; todo tiene su razón. Ahora, el Señor nos 
ayude para que podamos entenderlo.

Porque vosotros sabéis cómo habitamos en la tierra de 
Egipto, y cómo hemos pasado por medio de las gentes que 
habéis pasado;

Y habéis visto sus abominaciones y sus ídolos, madera 
y piedra, plata y oro, que tienen consigo (cada uno cargaba 
su santito de Santa Cecilia o algo semejante).

Quizá habrá entre vosotros varón, ó mujer, ó familia, 
ó tribu, cuyo corazón se vuelva hoy de con Jehová nuestro 
Dios, por andar a servir a los dioses de aquellas gentes; 
quizá habrá en vosotros raíz que eche veneno y ajenjo;

Y sea que, cuando el tal oyere las palabras de esta mal-
dición, él se bendiga en su corazón, diciendo: Tendré paz, 
aunque ande según el pensamiento de mi corazón (como la 
gente hoy día que dicen: “Mira aquél, se bendice a sí mis-
mo”, cuando hacen la señal de la cruz y esas demás cosas. 
Es la misma cosa, una costumbre pagana), para añadir la 
embriaguez a la sed (dicen: “No importa si tomo un poqui-
to, con tal de que también vaya a la iglesia”):
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Jehová no querrá perdonarle; antes humeará luego el 
furor de Jehová y su celo sobre el tal hombre, y asentaráse 
sobre él toda maldición escrita en este libro (no le quite ni 
le agregue una sola palabra), y Jehová raerá su nombre de 
debajo del cielo (esto es mientras está sobre la Tierra):

Y apartarálo Jehová de todas las tribus de Israel para 
mal, conforme a todas las maldiciones del pacto escrito en 
este libro de la ley.

� Deuteronomio 29:16-21

127.	 Entonces cualquier hombre que sirva a un ídolo o mantiene un 
ídolo sobre su persona, o se bendice según la propia imaginación 
de su mente, o sea, que sirve a ídolos; Dios dice que ya sea varón, 
mujer, familia o tribu, su nombre será completamente quitado de 
entre la gente. ¿Correcto? Cómo podemos ver la verdad de esto, 
cuando vemos cómo ha obrado la idolatría en la iglesia a través de 
los años y todavía hoy.

128.	 Y fíjense cómo el anticristo trató de formar un antimovimiento... 
¿Cuántos saben que el diablo hace sus planes y sus tretas según el 
ejemplo dado por los santos de Dios? ¿Qué es el pecado? Es la cosa 
justa, pero pervertida. ¿Qué es una mentira? Una verdad falsificada. 
¿Qué es el adulterio? Es el acto correcto hecho ilegalmente.

129.	 Ahora, en esto de borrar un nombre, ¿notaron esto? En las Eda-
des de la Iglesia la misma bestia relacionada con las imágenes de 
personas muertas, trató de borrar el Nombre del Señor Jesucristo, 
y presentar los títulos de Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es la misma 
cosa, y con la misma maldición. Exactamente de esa manera hi-
cieron Dan y Ephraim bajo un rey hipócrita en Israel, un impostor 
llamado Jeroboam.

130.	 Ahora, leamos en Primera de Reyes. Esto para mí es importan-
te para fijar una base donde podemos confiar.

Y reedificó Jeroboam a Sichem en el monte de Ephraim, 
y habitó en ella; y saliendo de allí, reedificó a Penuel.

Y dijo Jeroboam en su corazón (allí está la imaginación 
en su corazón): Ahora se volverá el reino a la casa de Da-
vid (estaba muy temeroso de que se le fuera la gente),

Si este pueblo subiere a sacrificar a la casa de Jehová 
en Jerusalem: porque el corazón de este pueblo se con-
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vertirá a su señor Roboam rey de Judá, y me matarán a 
mí, y se tornarán a Roboam rey de Judá.

Y habido consejo, hizo el rey dos becerros de oro, y 
dijo al pueblo: Harto habéis subido a Jerusalem: he aquí 
tus dioses, oh Israel, que te hicieron subir de la tierra de 
Egipto.

Y puso el uno en Beth-el, y el otro puso en Dan.
Y esto fue ocasión de pecado; porque el pueblo iba a 

adorar delante del uno, hasta Dan.
� 1 Reyes 12:25-30

131.	 ¿Entienden cómo fue? Él colocó un ídolo en Beth-el, donde 
estaba la tribu de Ephraim, y el otro en Dan; y luego la gente salía 
a adorar estos ídolos. Y ahora acá estamos casi en la edad del Mi-
lenio, y Dios todavía se acuerda de aquel pecado. Ellos no están 
mencionados con las tribus. ¡Gloria! Igual como Él se acuerda de 
las promesas buenas, también se acuerda de lo malo. Por eso es, 
amigos, que yo creo y siempre he procurado quedarme con la Pa-
labra sin importarme cuán raro parezca.
132.	 Ahora, ellos en aquel entonces no pensaron en eso. Pensaron 
más bien: “Nos escapamos.” Bien. Pero acá en esta edad del Mi-
lenio vemos que cuando son nombradas y numeradas las tribus, 
ellos fueron excluidos porque sirvieron a la idolatría, lo cual Dios 
había condenado. ¿No dijo también que odiaba a los nicolaítas y a 
aquella Jezabel? ¡Apártense de tales cosas! ¿No dijo también que 
mataría las hijas de Jezabel con muerte, lo cual es separación eter-
na de Su presencia? No confíe en esas cosas, de ninguna manera; 
más bien apártese de ellas.
133.	 Entonces Dios se acordó; pero ¿notaron que los nombres ha-
brían de ser borrados? ¿Por qué? Bajo todo el Cielo no había Sacri-
ficio inmediato para ofrecerle el Espíritu Santo, para que pudiese 
ver estas cosas; pero de todas maneras lo hizo en su propia mente 
tan egoísta. Pero Ezequiel, en su visión del Milenio, los vio en or-
den perfecto, en Ezequiel capítulo 48. También en Apocalipsis 14, 
Juan los vio en su orden perfecto por tribus. Correcto. ¿Entonces 
qué sucedió? Recuerden, Él dijo: “Bajo los cielos.” Su nombre 
sería borrado del orden de las tribus por cuanto estaba bajo los cie-
los, y estos 144.000 están todavía bajo ese orden. Correcto. Pero 
es que ellos han sido cegados, y tenían apenas los sacrificios de 
becerros y machos cabríos.
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134.	 Ahora vean: Él borró sus nombres de debajo del cielo; pero 
en cuanto a los gentiles, en el tiempo del Espíritu Santo, al pecar 
alguien en contra de eso, su nombre sería quitado completamente 
del Libro de la Vida; y entonces no hay perdón en este mundo ni 
en el que viene. ¿Correcto? Allí es donde nos encontramos noso-
tros. Israel estaba bajo el sacrificio de corderos y machos cabríos. 
Ellos tenían un lugar por cuanto estaban aquí, pero las dos tri-
bus faltaban, y nunca podrían ser incluidas. Cuando Él llama a los 
144.000, todavía están faltando, correcto; ni están numeradas; más 
bien José y Leví fueron colocadas en sus lugares. Allí lo puede 
ver usted claramente; y allá hace centenares y centenares de años 
encontramos la promesa de Dios.
135.	 Ahora, ¿qué sucedió? Ellos fueron purgados durante el tiempo 
terrible de la tribulación. Ahora, si Dios va a esa virgen, la cual era 
una mujer buena, pero le faltó conseguir aceite para su lámpara, y 
Él la va a purificar con persecución; entonces por la misma razón 
Él coloca estas dos tribus, y las purifica durante el tiempo de la tri-
bulación; porque en verdad es un tiempo de purificación, es juicio.
136.	 Entonces acá aparecen los 144.000 después de la purgación de 
Israel, y también aparecen las vírgenes fatuas, ya purificadas y con 
sus vestiduras blancas. ¡Cuán perfecto es! ¡Cuán hermoso! Otro 
paralelo es el tiempo de angustia de Jacob.
137.	 Él había errado y pasó por el tiempo de purificación, porque 
había hecho mal a su hermano Esaú. Él lo engañó para obtener la 
primogenitura. Pero tuvo que pasar por la purificación antes de que 
su nombre fuera cambiado de Jacob a Israel, lo cual también es un 
tipo del orden de Dios para hoy.
138.	 Ahora veamos el primer versículo del capítulo 8 de Apocalip-
sis. Yo sé que están cansados, pero traten de escuchar por un tiem-
po más. Pedimos que el Dios del Cielo nos ayude, es mi oración. 
Debemos recordar que este Séptimo Sello es el fin del tiempo de 
todas las cosas. Correcto. Las cosas escritas en el Libro de la Re-
dención, sellado desde antes de la fundación del mundo con siete 
sellos, todo termina. Es el fin de este mundo agitado, el fin de la 
naturaleza agitada y es el fin de todo. En eso también encontramos 
el fin de las Trompetas, de las Copas, de la Tierra; y aun es el fin 
del tiempo. El tiempo termina, así nos lo dice la Biblia en Apoca-
lipsis 10:1-7, donde el Ángel dijo: “El tiempo no será más.” Y eso 
será en el día cuando este gran evento suceda. Allí todo termina.
139.	 Al final de este Séptimo Sello es el fin de la edad de la Iglesia; 
es el fin del Séptimo Sello, es el fin de las Trompetas, es el fin de las
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Copas y aun es el fin de la entrada al Milenio. Todo eso es conte-
nido en el Séptimo Sello.
140.	 Es como disparar un cohete al aire. Este cohete hace una explo-
sión por aquí cerca; y luego mucho más alto hace otra explosión, y 
de allí salen cinco estrellas. Una de esas cinco hace una explosión, 
y de allí salen otras cinco estrellas; y una de esas estrellas explota, 
y de allí salen otras cinco estrellas; y después desaparece gradual-
mente. Así es el Séptimo Sello. Allí termina el tiempo para el mun-
do. Es el fin del tiempo para esto y aquello y todas las cosas. Todo 
termina con el Séptimo Sello. Ahora, ¿cómo lo va a hacer Dios? 
Eso es lo que no sabemos, no lo sabemos. En esto será el tiempo 
para todas estas cosas y la entrada del Milenio.
141.	 Ahora, noten que la apertura de este Sello fue tan tremenda 
que hasta los Cielos mismos fueron silenciados por este evento, 
por el tiempo de media hora. Ahora, ¿es tremendo? ¿Qué es? No 
hubo nada que se moviera por ese tiempo. Una media hora puede 
que no sea mucho tiempo si usted se está divirtiendo, pero estando 
en suspenso entre la vida y la muerte, puede ser como un milenio. 
Esto fue tan grande que ni el mismo Jesús habló de ello, ni ninguno 
de los demás tampoco. Juan no podía escribir nada, no. A él le fue 
prohibido escribir acerca de esto; solamente dijo que había este si-
lencio. Los veinticuatro ancianos ante el Trono, tocando sus arpas, 
ellos cesaron de tocar. Los ángeles cesaron de cantar. Piense en los 
querubines y en los serafines que vio Isaías allá en el templo, con 
sus tres pares de alas; tenían dos sobre la cara, dos sobre los pies y 
con dos volaban; día y noche estaban ante Dios diciendo: “Santo, 
santo, santo es Dios Todopoderoso.” Y cuando entraba al Templo, 
vio que temblaban las columnas del templo con la presencia de es-
tos ángeles. Y ahora, estos serafines santos se callaron, los ángeles 
cesaron de cantar; no había ninguna alabanza ni ninguna adora-
ción alrededor del altar. No había nada. Había un silencio como de 
muerte por el tiempo de media hora. Todas las huestes celestiales 
estaban en silencio por esta media hora cuando fue abierto este 
misterio del Séptimo Sello en el Libro de la Redención. ¡Piénselo! 
Pero sí está abierto, porque el Cordero lo abrió. Lo que yo creo es 
que todos estaban dominados por un temor reverencial. No sabían, 
pero de repente allí estaba, y ellos cesaron de hacer todo. ¿Por 
qué? ¿Qué es?
142.	 Ahora, no lo sabemos. Pero les quiero relatar mi revelación 
de esto. Yo no tengo la costumbre de ser fanático; si así es, pues 
es que yo no lo sé. No tengo la costumbre de estar agitado con 
boberías o para allá o para acá ni con las cosas imaginarias. Hay
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cosas que he dicho, que para algunos pueda que sean un poco ra-
ras, pero luego cuando Dios viene y lo vindica, y dice que es la 
verdad, entonces eso es la Palabra de Dios. Puede ser extraño de 
esa manera.
143.	 Pero tan cierto como yo estoy parado aquí en la plataforma esta 
noche, tuve la revelación que lo reveló, y es en una manera triple. 
Y ahora con la ayuda de Dios quiero hablarles de una parte de 
eso. Entonces ustedes... Primeramente veamos esto. Aquí está la 
revelación para dar comienzo, porque quiero decirles lo que es. Lo 
que sucedió es: Aquellos Siete Truenos que él escuchó y que le fue 
prohibido escribir, ese es el misterio detrás de esos Siete Truenos 
consecutivos que salieron.
144.	 Ahora, ¿por qué? Prosigamos a probarlo: Este es el secreto que 
ninguno conoce. A Juan le fue prohibido escribirlo y aun de cono-
cer un símbolo. ¿Por qué? Aquí está: No había ninguna actividad 
en el Cielo, porque de otra manera podría revelar el secreto. ¿Aho-
ra lo ven? Si es tan tremendo, pues tiene que ser incluido, porque 
tiene que suceder; pero cuando sonaron los Siete Truenos... Ahora 
noten bien: Cuando vinieron los siete ángeles para tocar sus trom-
petas, entonces hubo un trueno; cuando Israel fue juntado, hubo 
una trompeta; cuando el tiempo no será más, entonces será la últi-
ma trompeta, un trueno. Pero aquí tenemos siete truenos, uno tras 
otro: uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete —un número perfecto. 
Siete truenos, uno tras otro, sonaron así rápidamente: uno, dos, 
tres, cuatro, cinco, seis, siete, pero sin que se entendiera. Luego, 
los Cielos no lo pudieron escribir, porque no lo conocen. Ninguna 
otra cosa tampoco lo conoce, porque no hay en qué basarse; es un 
tiempo de reposo. Fue tan tremendo que hasta a los ángeles no les 
fue dado a conocer. Ahora, ¿por qué? Si Satanás lograra conocer 
esto, quizás haría gran daño. Y esa es una cosa que él no sabe. Él 
puede interpretar lo que quiera y personificar cualquier don (ojalá 
estén aprendiendo), pero él no puede conocer esto, porque ni está 
escrito en la Palabra. Es un secreto por completo. Los ángeles y 
todos se callaron. Si ellos hubieran hecho algún movimiento, qui-
zás eso hubiera servido para revelar algo; por eso se callaron y no 
se movieron.
145.	 Siete es el número perfecto de Dios, y hubo estos siete truenos 
consecutivos uno tras otro. Estos siete truenos sonaron así rápida-
mente, como si estuvieran deletreando algo. Ahora noten, pues, 
que en ese tiempo, Juan comenzó a escribir y le fue dicho: “No lo 
escribas.” Jesús nunca habló de esto; Juan no lo podía escribir; los 
ángeles no sabían nada de esto. Entonces, ¿qué es? Es aquello de
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lo cual dijo Jesús que ni los ángeles en el Cielo lo conocían, ni 
Jesús mismo lo conocía; porque Él dijo que solamente Dios lo 
conocía. Pero nos dijo que cuando comenzáramos a ver estas seña-
les aparecer... ¿Ahora están entendiendo mejor? Podemos ver las 
señales.
146.	 Ahora, si Satanás pudiese agarrarse de esto... Por ejemplo: Si 
usted quiere que algo suceda (ahora tendrán que creerme solamen-
te por mis palabras)..., pero si yo tengo planes para hacer cierta 
cosa, yo sé que no puedo decírselo a nadie. No es que esa persona 
lo andaría contando, pero la cosa es que Satanás lo oiría. Pero él no 
puede entrar en mi corazón, por cuanto Dios lo tiene sellado con 
el Espíritu Santo. Entonces la cosa es entre Dios y yo. El diablo 
no sabe nada hasta que usted lo habla, y en eso él lo oye. Yo he 
tratado, le he dicho a la gente que tengo planes para hacer esto o 
aquello, y de allí en adelante puedo ver al diablo poniéndome es-
torbo tras estorbo para él poder llegar antes. Pero si yo obtengo la 
revelación de Dios y no digo nada, entonces eso es muy distinto.
147.	 ¡RECUERDEN: Satanás tratará de personificar! Él tratará de 
copiar todo lo que hace la Iglesia. Así ha obrado en el pasado, pues 
lo vemos claramente en el anticristo. Pero esta es una cosa en par-
ticular que él no podrá personificar. Acerca de esto no habrá copia-
dores. Y así será porque él no lo sabe, ni hay manera que lo llegue 
a conocer tampoco. Esta es la Tercera Etapa, y él no sabe nada en 
cuanto a eso, no lo entiende. Pero hay un secreto debajo de eso... 
¡GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS! Yo nunca podré pensar 
igual como antes por más años que viva, después de haber visto...
Ahora yo sé cuál es el próximo paso, pero no sé cómo interpretar 
eso. Pero ya no falta mucho.
148.	 Tengo escrito aquí... Si cuando esto sucede, ustedes pudieran 
ver mi libreta: “¡PÁRATE, NO PROSIGAS!” Ahora, yo no tengo 
la costumbre de ser fanático, les estoy diciendo la verdad. Pero 
RECUERDEN aquel zapatito que siempre he tratado de explicar, 
cómo decía que el alma estaba próxima a esto y todo aquello otro, 
etc., y todo eso sirvió solamente para producir los impostores que 
vinieron después. Tal como era de tomar la mano de la persona y 
llegaban las vibraciones, entonces todo mundo tenía sus vibracio-
nes en la mano. Pero acuérdese de cuando Él me elevó y me dijo: 
“Esto es la Tercera Etapa y nadie lo conocerá.” ¿Se acuerdan? Las 
visiones nunca fallan, más bien son perfectamente la verdad.
149.	 Ahora, acuérdense también de la visión de la constelación. 
Hermano Charlie, le dije esta semana que algo está sucediendo. Ha
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estado todo a su derredor, pero no sabía yo si usted lo había nota-
do o no. ¿Se acuerdan de la visión de la constelación de ángeles 
cuando salí de aquí para ir al estado de Arizona? ¿Se acuerdan 
del mensaje titulado: “Señores, ¿qué tiempo es?” Noten esto muy 
bien: Cuando eso sucedió, hubo un solo trueno muy tremendo, y 
aparecieron siete ángeles. ¿Correcto? Ahora, hemos leído donde 
dice: “Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno 
de los cuatro animales diciendo como con una voz de trueno: Ven 
y ve.” Noten que fue un trueno. Son siete mensajes que han estado 
sellados y no podían ser revelados hasta los últimos días, en esta 
edad ahora. ¿Ven lo que digo? Ahora, ¿han notado la porción mis-
teriosa de esta semana? Eso es lo que es y eso ha sido. No ha sido 
un ser humano, un hombre, sino los ángeles del Señor.
150.	 Noten: hay tres testigos sentados aquí hoy. Hace cerca de un 
mes, yo estaba allá muy metido en la sierra, casi con la frontera 
de México, juntamente con dos hermanos que están sentados aquí 
hoy. Yo me estaba quitando unas espinas del pantalón, las cuales 
se me habían pegado al caminar, cuando de repente hubo un true-
no que parecía que iba a derrumbar los cerros. Eso es la verdad. 
Yo nunca les dije nada a los dos hermanos, pero ellos notaron una 
diferencia. Él entonces me dijo: “Prepárate. Vuelve al Oriente.”
151.	 Aquí está la interpretación de esa visión. Ahora, para que lo se-
pan, el hermano Sothmann no halló el animal que andaba cazando. 
Estábamos haciendo el esfuerzo para conseguirlo, pero esa noche 
el Señor me dijo: “Ahora como señal para ti, él no va a hallar su 
animal. Tienes que consagrarte ahora para la visitación de estos 
ángeles.”
152.	 En eso me sentí casi fuera de mí. Ustedes dos se acuerdan. Yo 
estaba en el Oeste, y los ángeles estaban viniendo hacia el Oriente. 
Y cuando llegaron a donde yo estaba, fui levantado para estar con 
ellos. ¿Se acuerdan? Estaban viniendo hacia el Oriente. Y el her-
mano Sothmann, sentado aquí hoy, es testigo, y también el herma-
no Norman. Yo por poco le persuadí a que se quedara para hallar 
aquel animal. ¿Es correcto, hermano Sothmann? Allí lo ven uste-
des. Pero Él ya me había dicho: “No lo hará.” Yo no dije más, seguí 
adelante. Entonces estábamos sentados al lado de la carpa aquel 
día cuando usted, hermano Sothmann, se acuerda que unas cosas 
estaban siendo reveladas; y en eso les hice jurar a ustedes dos... 
¿dónde está el hermano Norman? Allí está. Les hice jurar que no 
mencionaran lo que estaba sucediendo, ¿es correcto? Entonces 
¿di la vuelta y me fui de la carpa? ¿Es correcto? Fue porque esto 
era lo que estaba sucediendo. Fue exactamente lo que era. Y sa-
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biendo que no podía decir nada hasta que ya hubiera sucedido, y 
ver si la gente lo estaba entendiendo o no.
153.	 ¿Y notaron que dije que uno de esos ángeles era muy raro? Me 
pareció muy distinto a los demás. Estaban en una constelación con 
tres a cada lado y uno arriba; y el que estaba a mi lado, contando 
desde la izquierda hacia la derecha, ese sería el séptimo Ángel. Él 
era más brillante y significaba más para mí que los demás. Les dije 
que tenía el pecho así robusto y estaba volando hacia el Oriente. 
Les dije también que: “Me levantó, me alzó.” ¿Se acuerdan?
154.	 Ahora, ¡aquí está! Era el que tenía el Séptimo Sello, lo cual he 
mantenido como una pregunta en mi mente toda mi vida. ¡Amén! 
Los otros Sellos significaron mucho para mí, desde luego; pero 
ustedes no se imaginan lo que ha significado este séptimo. Por 
una vez en toda la vida... Yo he orado y he clamado ante Dios, y 
después de estas últimas reuniones en Phoenix, Arizona, en enero, 
la gente que vive allá les pueden decir: yo pasé mucho tiempo en 
las montañas. Y un cierto día me levanté muy temprano y fui al 
Cañón Sabino. Allí hay cerros grandes y peligrosos. Al subir por 
el caminito a pie, uno se encuentra con una división en el cami-
no; por un lado uno llega allá arriba del Cerro del Limón, lo cual 
es un viaje de unos 50 kilómetros, y allá hay como nueve metros 
de nieve en ciertos lugares en este tiempo del año. Entonces allá 
estaba yo muy temprano antes del amanecer, caminando por este 
caminito, tirando piedras del camino; y me sentí guiado a andar 
por este otro lado. Y al andar por allí, me encontré con unas pie-
dras dentelladas y gigantescas, que medirían más de cien metros 
de alto. Y allí entre esas piedras me arrodillé. Puse esta Biblia y 
este cuaderno a mi lado, y dije: “Señor Dios, ¿qué significa esta 
visión? ¿Significa mi muerte?” ¿Se acuerdan que les dije: posible-
mente era mi muerte, porque la explosión era tan tremenda que 
me parecía partir? ¿Cuántos se acuerdan de cuando les conté esas 
cosas? Y yo pensaba que posiblemente era mi muerte. Y allá en el 
cuarto dije: “Señor, ¿qué es esto? ¿Qué significa? ¿Es mi muerte? 
Si así es, entonces bien; no le diré a la familia. Déjame ir así, si mi 
obra ha terminado.” Pero ustedes también se acuerdan, que les dije 
que Él me dio testimonio que no era eso, sino más bien era otra 
parte adicional de mi obra. ¿Lo entienden?
155.	 El Padre Celestial sabe que esto es verdad. Igual como ustedes 
han visto estas cosas suceder, esos ángeles bajaron y vindicaron 
cada mensaje como la verdad. Entonces uno sabe si viene de Dios 
o no. Les fue predicho por una visión, pero yo no les podía decir 
esto hasta haber terminado el culto, porque me fue prohibido.
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156.	 Entonces aquel día sentado allá en el Cañón Sabino, tenía las 
manos alzadas; y el viento se había llevado mi sombrero negro, y 
estaba así parado con las manos alzadas alabando a Dios, y dije: 
“Señor Dios, ¿qué significa esto? No lo puedo entender. ¿Qué debo 
hacer? Si es el tiempo cuando me vas a llevar, permite que me 
muera acá donde nunca me hallen. Yo no quiero que nadie esté la-
mentándose cuando me vaya de aquí. Quiero que mi familia piense 
que me fui caminando y ellos nunca me hallarán. ¡Escóndeme! Si 
me vas a llevar, déjame ir desde aquí. Quizás algún día José hallará 
mi Biblia aquí, y permite que él la use. ¡Señor, déjame ir!”

157.	 Tenía las manos así alzadas, y de repente algo me cayó en la 
mano. Ahora, yo no sé, no puedo decir. ¿Sería que estaba dormido? 
Yo no sé. ¿Estaba como fuera de mí? Yo no sé. ¿Fue una visión? 
No les puedo decir. Lo único que puedo decir es que fue igual a 
como cuando llegaron esos ángeles. Entonces esto cayó en mis 
manos, y alcé la vista para ver; y era una espada. Tenía el puño 
de marfil, muy bello, y la guarnición era de oro puro; y la espada 
misma era como de cromo, como plata, pero muy brillante; y tenía 
un filo tan tremendo. Y pensé: “Eso es muy hermoso.” Y me cabía 
perfectamente en la mano. Entonces me di cuenta y dije: “Pero yo 
siempre he tenido un temor de estas cosas” —una espada. Pensé: 
“¿Qué haré con esto?”

158.	 En ese momento una Voz tronó por todo el cañón e hizo rodar 
las piedras, y dijo: “ESTA ES LA ESPADA DEL REY.” Entonces 
volví en mí. Ahora, si hubiera dicho: “La espada de un rey,” en-
tonces sería otra cosa. Pero dijo: “La espada del Rey.” Hay un solo 
Rey: Ese es Dios. Él tiene una sola Espada: ¡Su Palabra, por la cual 
yo vivo! ¡Que Dios me ayude a traer Su santa vestidura y con Su 
Palabra abierta aquí! ¡ES LA PALABRA! AMÉN.

159.	 ¡Oh, qué día en el cual vivimos! ¡Qué grande cosa! ¿Ahora pue-
den ver el misterio y el secreto? Cuando esto se fue, algo me vino y 
dijo: “No temas.” Ahora, yo no oí ninguna voz, pero era algo como 
por dentro. Tengo que decirles la verdad así como sucedió. Algo 
vino y dijo: “No temas porque esto es la Tercera Etapa.” ¿Ustedes 
se acuerdan de la Tercera Etapa? Me dijo: “Has tenido tantos imi-
tadores por causa de esto que has tratado de explicar, pero nunca 
trates de explicar esto.” ¿Cuántos se acuerdan de esa visión? Eso ya 
hace como siete años. Me dijo: “No trates de explicar esto. Esta es 
la Tercera Etapa; pero te encontraré allá adentro.” ¿Correcto?

160.	 Yo estaba parado con un zapatito de niño en la mano, cuando Él



EL SÉPTIMO SELLO 471

me dijo: “Ahora haz tu primer estirón, y cuando lo hagas, los peces 
seguirán la carnada; luego cuida bien el segundo estirón porque 
son peces pequeños; pero en el tercer estirón, los captarás.” En-
tonces todos los ministros se congregaron a mi derredor diciendo: 
“Oh, hermano Branham, nosotros sabemos que usted lo puede ha-
cer. Aleluya. Sí, hermano Branham.” Y allí es donde siempre me 
enredo, con los ministros. Yo amo a la gente, pero siempre quieren 
que uno les explique todo. Entonces yo dije: “Pues yo no sé. Yo 
entiendo cómo pescar. Lo primero es: Así se hace. Ustedes ven que 
hay muchos peces y hay que halarle duro la carnada.” Así es exac-
tamente como se debe pescar. Entonces dije: “Ustedes ven que al 
halar duro la carnada, entonces los peces la siguen, pero son muy 
pequeños,” así como los que ellos estaban pescando. “Entonces 
uno está listo.” Y en eso le arranqué duro y la carnada se salió del 
agua, y vi que tenía un pez; pero era tan pequeño que parecía la 
piel del pez adornando la carnada. Entonces oí la Voz que me dijo: 
“Te dije que no hicieras eso.”
161.	 Entonces comencé a llorar; y la cuerda la tenía toda enredada. 
Estaba llorando con la cabeza inclinada, y dije: “Dios, perdóname. 
Yo soy tan torpe. Perdóname.” Tenía esta cuerda, y en la mano 
tenía el zapatito de niño muy pequeño. La cuerda que tenía en la 
mano era como del grueso de mi dedo, como de un centímetro, 
y el agujero en el zapatito tenía como un milímetro; y yo estaba 
tratando de meter esa cuerda en ese agujerito. En eso la Voz me 
dijo: “No puedes enseñarles las cosas sobrenaturales a los bebés 
pentecostales. ¡Déjalos!” Entonces me alzó y me colocó en un lu-
gar muy elevado, donde había una reunión, y parecía una carpa o 
una especie de catedral. Yo miré, y así a un lado parecía que había 
una cajita, un lugar pequeño. Y esa Luz que ustedes ven sobre la 
fotografía estaba hablando con alguien más arriba de donde yo 
estaba. Se fue volando de donde yo estaba, y se fue a posar sobre 
la carpa, y dijo: “Te encontraré allí. Esto será la Tercera Etapa, y 
no se lo dirás a nadie.”
162.	 Y allá en el Cañón Sabino, Él me dijo: “Esta es la Tercera Eta-
pa.” Hay tres cosas muy grandes que acompañan la Tercera Etapa. 
Una de ellas se abrió ayer, otra hoy, y queda una cosa que no puedo 
interpretar, porque está en un idioma desconocido. Pero estuve allí 
parado, y lo miré directamente; y esta es la Tercera Etapa, lo que 
viene. Y el Espíritu Santo de Dios... ¡Oh, hermano! ¡Por eso fue 
que todo el Cielo estuvo en silencio!
163.	 Vale más pararme aquí, porque me siento dirigido a no decir 
más. Recuerden: La razón por no haberse abierto el Séptimo Sello
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y que no nos ha sido dada la revelación, es porque nadie lo debe 
conocer. Y quiero que sepan que antes de yo conocer una sola pala-
bra de esto, la visión me llegó hace muchos años, ¿se acuerdan? Y 
ahora aquí está igual a lo demás, entrando perfectamente a la Pala-
bra. Y Dios conoce mi corazón: yo nunca pensé de tal cosa y ahora 
aquí está. Es mucho más tarde de lo que pensamos. Esto muestra 
que viene de Dios, porque vemos que cuadra perfectamente con 
las promesas de Dios para el Mensaje del tiempo del fin.
164.	 Noten bien el Mensaje del tiempo del fin (este Sello)... Él nos 
ha revelado los seis Sellos, pero no dice nada del séptimo. El Se-
llo del tiempo del fin, cuando empiece será algo completamente 
secreto, según la Biblia. Pero antes de conocer eso... Recuerden 
Apocalipsis 10:1-7: que al fin del Mensaje del séptimo ángel TO-
DOS los misterios de Dios serían conocidos. Estamos en el tiempo 
del fin —la apertura del Séptimo Sello.
165.	 El domingo pasado, hace una semana hoy, cuando estaba pre-
dicando sobre: “Sed humildes, sed humildes, recuerden que Dios 
obra en cosas pequeñas,” en verdad no me daba cuenta de lo que 
estaba hablando, pero ahora lo veo bien. Será de una manera tan 
humilde. Uno pensaría que una cosa tan tremenda sería revelada 
allá en el Vaticano, pero más bien viene como vino Juan el Bautis-
ta, viene como el nacimiento de nuestro Señor, ¡allá en un establo! 
¡GLORIA A DIOS! ¡La hora está a la mano! ¡Aquí estamos! ¡Oh 
hermano!
166.	 ¿Lo pueden ver? ¡La verdad de la visión de Dios, los siete 
ángeles trayéndome del Occidente (venían del Occidente) hacia el 
Oriente, para este mensaje en esta noche! Ahora, la Voz de aquel 
trueno y la misión que fue traída, todo ha sido revelado y probado 
que era de Dios. Piénselo bien: Yo no conocía estos Sellos. Han 
sido revelados en esta semana. ¿Pensó alguien en los siete ángeles, 
y éste siendo el mensaje que habría de salir, y los ángeles trayén-
dome para eso? Recuerden, el séptimo Ángel fue el más notable 
para mí. Me parecía más importante que cualquiera de los demás. 
Yo vi que estaban parados así en forma de pirámide, y yo esta-
ba parado acá así. Ahora, ¿se acuerdan de la visión cuando vi un 
grupo de pajaritos con sus plumas todas abatidas, y ellos volaron 
hacia el Oriente? Luego había otro grupo de pájaros más grandes y 
más bonitos, que parecían palomitas con sus alas tan finas, y ellas 
también volaron hacia el Oriente. Estaba pensando en esa visión. 
Allí está la primera etapa, la segunda etapa, y luego lo siguiente 
fueron ÁNGELES.
167.	 Yo estaba parado allí, y dejó de sonar la explosión, y yo estaba
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mirando así hacia el Occidente; y ellos llegaron y me arrebataron 
al aire, y entonces yo estaba fuera de mí. El Ángel que me pare-
cía ser tan extraordinario estaba a mi izquierda donde yo entré a 
la constelación; pero contando de izquierda a derecha, Él hubiera 
sido el séptimo Ángel. Ahora, recuerden los siete mensajeros.
168.	 ¿Se acuerdan de la pirámide formada de piedra blanca según el 
sueño del hermano Junior Jackson, el cual les interpreté? Noten: 
La noche que me fui de aquí hubo seis sueños, y todos me dirigían 
a la misma cosa. Luego sucedió la visión que me mandó al Occi-
dente. Miren cuán perfecto fue. Estoy confiando que ustedes se 
den cuenta que estoy tratando de poner esta gracia sobre el Señor 
Jesucristo, Quien es el Autor de todo esto. Ustedes nunca me han 
oído hablar así antes, pero la hora está llegando.
169.	 Ahora, para que les sea completamente cierto y para que pueda 
quedarles bien arraigado, ya yo estoy para irme de ustedes nueva-
mente. Yo no sé a dónde iré, pero tengo que predicar el Evangelio 
en otros lugares. Ahora, posiblemente usted dirá: “Yo he oído esa 
clase de fanatismo desde hace mucho.” Yo no sé decirle, porque 
yo no puedo juzgar a otro hombre. Solamente tengo que responder 
a Dios por mí mismo. Pero, ¿ha habido alguna ocasión en todos 
estos años cuando les he dicho algo en el Nombre del Señor que no 
ha sido cumplido perfectamente como les dije? Ningún otro puede 
decirlo así, porque yo siempre les he dicho exactamente como Él 
me lo dijo.
170.	 Ahora, permítanme mostrarles que esto es la verdad y luego 
confirmárselo. Recuerden lo que dice la Biblia: “Si hay entre vo-
sotros alguien espiritual o profeta, Yo, el Señor vuestro Dios, le 
hablaré en visiones y me daré a conocer a él por sueños.” Será 
uno que podrá interpretar los sueños. José podía interpretar los 
sueños, y también veía visiones. ¿Correcto? Ahora vean esto tam-
bién: Cuando esto sucedió, el hermano Jackson estaba parado en 
un campo donde había una gran pirámide. Había algo escrito sobre 
las piedras, y yo estaba revelando estas cosas escritas, a la gente. 
¿Correcto, hermano Jackson? Y esto fue como un año antes de 
que sucediera. Luego, en seguida yo tomé una especie de palanca 
y quité la capa de la pirámide, y por dentro había piedra blanca 
donde no había nada escrito. Entonces fue cuando me fui al Oc-
cidente. Yo les dije a todos: “No vengan al Occidente, quédense 
aquí y fíjense en esto hasta que yo vuelva.” Me fui al Occidente, y 
sucedió esta gran explosión; volví al Oriente con el Espíritu Santo 
interpretando esto de la Palabra que estaba sin escribir. Ahora, si 
eso no es el Dios Todopoderoso, dígame usted: ¿qué será? Amigos,
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¿por qué les estoy diciendo estas cosas? Simplemente para mos-
trarles que estamos en el fin.
171.	 Ahora, si esas otras cosas cuadraron perfectamente con la Pa-
labra, entonces esto también cuadra perfectamente con la Palabra. 
Amigos, aquí estamos, al fin. Ya pronto el tiempo terminará y mi-
llones perderán sus vidas; millones que ahora creen estar salvos 
serán como la estopa para la edad atómica. Estamos viviendo en 
la última hora. Por la gracia del Dios Todopoderoso, por Su ayuda 
hacia Su pueblo, que así ellos se mantengan mirando hacia ade-
lante, esperando la próxima Venida de Cristo. Usted me pregunta: 
“Hermano Branham, ¿cuánto tiempo falta?” Quizás falten veinte 
años, quizás cincuenta años o aun cien años. Yo no lo sé. Pero 
quizás también venga en la mañana, o aun esta misma noche. ¡Yo 
no lo sé! Y el que dice que lo sabe, está equivocado; no lo sabrán. 
Sólo Dios lo sabe.
172.	 Ahora noten: Es por Dios que yo les digo la verdad, ya que es-
tas cosas me son espiritualmente discernidas; son discernidas por 
el Espíritu Santo. Y cada cosa ha identificado su lugar en la Biblia. 
Ahora, el gran secreto bajo este Sello yo no lo conozco. ¡No lo 
conozco! No lo pude descifrar; no pude captar lo que decía. Pero 
yo sé que eran los Siete Truenos tronando rápidamente uno tras 
otro, haciendo siete estruendos; y eso se abrió hacia algo más que 
vi. Cuando vi eso, busqué la interpretación y me pasó tan rápida-
mente que no lo pude descifrar. Eso es correcto. Todavía no es la 
hora para eso, pero está llegando a ese ciclo, está llegando cerca. 
Entonces lo que hay que hacer es recordar que les estoy hablando 
en el Nombre del Señor. Estén preparados, porque no saben en qué 
hora algo pueda suceder.
173.	 Ahora, cuando esta cinta esté en circulación, quizás sea el ins-
trumento para correr a diez mil de mis amigos, porque van a decir: 
“El hermano Branham está tratando de hacerse un siervo o profeta 
ante Dios.” Déjenme decirles esto, mis hermanos: Eso es un gran 
error. Yo únicamente les estoy diciendo lo que vi y las cosas que 
me han sido dichas. Usted haga lo que guste. Yo no sé quién será, 
ni qué va a suceder. ¡No sé! Solamente sé que esos Siete Truenos 
contienen el misterio por cuya razón hubo silencio en el Cielo. 
¿Todos entienden?
174.	 Quizás sea ahora el tiempo y la hora cuando aparezca esta gran 
persona que hemos estado esperando. Quizás este ministerio, por 
el cual he tratado de convertir a la gente a la Palabra, ha servido 
de fundamento. Si así es, entonces les estaré dejando para siempre. 
No habrá dos aquí al mismo tiempo. Y aun si así fuera, él crecerá
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y yo menguaré. ¡Yo no sé! Pero Dios me ha dado el privilegio de 
mirar y ver lo que es; lo vi abrirse hasta donde lo vi. Ahora, esa es 
la verdad. Y estoy seguro que ustedes han notado las cosas que 
han sucedido en esta semana. Estoy seguro que notaron al niño 
del hermano Collins que estaba por morir aquella noche, luego 
la muchachita con leucemia. El Reino de Dios está en camino, y 
la cosa está cambiando más del negativo al positivo, así como ha 
sido. Ahora, eso no debiera ser tropiezo para ninguno. Es de la jus-
tificación a la santificación, de allí sigue al bautismo del Espíritu 
Santo y luego a oír esto. Simplemente estamos llegando más cerca 
a Dios a cada paso.
175.	 ¿No pueden ustedes ver, ministros metodistas, cómo su men-
saje de santificación fue más elevado de lo que predicó Lutero? Y 
ustedes pentecostales, ¿no pueden ver que su mensaje acerca del 
bautismo fue más allá de lo que predicaron los metodistas? ¿Me 
entienden? Hemos visto muchas cosas que han salido. Correcto. 
Y yo soy el primero en odiar lo errado, y también cuando la gente 
cuenta cosas mentirosas; pero amo la verdad bien fundada, no im-
porta cuánto interrumpa aquí o allá; si es la verdad, con el tiempo 
Dios mostrará que así es. Pero si Él no lo muestra así uno de estos 
días, muy pronto, entonces mi visión no fue correcta. ¿Ven dónde 
me pongo? Usted me dice: “Hermano Branham, ¿cuándo será?” 
Yo no puedo decirles, porque no sé; pero uno de estos días, pue-
de ser que no nos volvamos a ver más sobre esta Tierra, pero sí 
nos encontraremos ante el Trono de Juicio de Jesucristo; entonces 
sabrán que en aquel cuarto la revelación me vino de Dios, igual 
como me han venido todas las demás. El misterio de ese Sello no 
fue revelado, porque fueron Siete Truenos que tronaron, y allí está 
perfectamente, porque ninguno sabe nada al respecto, no estaba 
escrito. Entonces estamos en el fin. Aquí estamos.
176.	 Estoy muy agradecido ante Dios por Su Palabra; y le doy gra-
cias por Jesucristo, porque si no lo hubiera enviado a Él para ser 
la Propiciación por nuestros pecados, todos estaríamos en un gran 
lodazal de pecado sin ninguna esperanza; pero por Su gracia, Su 
Sangre quita todo pecado; igual como fue con la gotita de tinta 
en la tina de cloro; usted jamás hallaría la gotita de tinta. Cuando 
nuestros pecados son confesados, entonces son echados en la San-
gre de Jesucristo, y jamás serán recordados; Dios se olvida com-
pletamente de que fueron cometidos. Y por cuanto está presente el 
Sacrificio como nuestra Expiación, entonces no hay problema. Ya 
no somos pecadores, sino cristianos, por la gracia de Dios.
177.	 Recuerden, quizás nosotros mismos estaríamos iguales a como
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siempre fuimos, pero ahora nos ha aparecido la gracia de Dios, y 
eso es lo que nos ha hecho lo que somos hoy, hermanos y herma-
nas, cristianos.

178.	 Esta ha sido una semana muy tremenda para mí. Estoy suma-
mente cansado y mi mente está cansada, porque esto fue lo mejor 
que pude hacer. Y cada día había algo muy raro aconteciendo. Al 
entrar al cuarto y estar apenas unos momentos, estuve alarmado 
al ver algo que me podía cambiar completamente. Entraba para 
apuntar ciertas cosas y leía lo que decían varios hombres, como 
por ejemplo Uriah Smith y otros. Leía donde decían: “Aquí está el 
sexto Sello. Acá está el cuarto Sello.” ¿Ahora, que dice este hom-
bre? Él decía que era esto y aquello. Leía lo que decía otro, y él 
decía que era esto acá. Parecía que la cosa no cuadraba. Entonces 
pensaba: “Señor, ¿qué es?” Comenzaba a dar vueltas en el cuarto. 
Me ponía a orar, luego leía la Biblia de nuevo, después continuaba 
dando vueltas. Entonces de repente, cuando me quedaba quieto, 
la cosa se abría enteramente. Tomaba mi pluma rápidamente y me 
ponía a escribir lo que veía hasta terminar. Entonces el resto del 
día lo ocupaba en ver si todo lo que había escrito cuadraba con 
toda la Biblia. La misma Biblia dice: “Probad todas las cosas.”

179.	 Yo sé que ha habido muchas personas que han visto visiones y 
han tenido sus revelaciones, pero si es algo contrario a la Palabra, 
hay que dejarlo. Correcto. ¡Dejadlo! Entonces en el estudio y en 
la comparación apunto ciertas cositas, porque pienso: “A la gente 
les gustará oír esto, porque cuadra perfectamente con esto. Ahora, 
¿qué nos dice acá? Sí, aquí está.” Y así lo comparaba con toda 
la Biblia para dejar bien asentada la enseñanza. Así ha sido toda 
la semana. Todo esto está grabado en cintas magnetofónicas, son 
para ustedes.

180.	 He hecho lo mejor que he podido según mi conocimiento, bajo 
el compañerismo cristiano y la gracia de Dios hacia todo hombre 
por Jesucristo. He hecho lo mejor que sabía hacer. Ustedes han sido 
una de las mejores gentes; sería imposible que una congregación 
prestara mejor atención. He sabido que han esperado afuera desde 
la 1:00 hasta las 5:00 de la tarde, que es la hora cuando se abren las 
puertas. Esperaron allí bajo el intenso frío que hace y la nieve que 
hay. Muchos han permanecido de pie todo el tiempo y los múscu-
los doliéndole tanto, y he visto a algunos cambiarse los asientos. 
Pensé: “Dios, esta ha sido una semana muy misteriosa. Todo ha 
sido muy raro, al ver a la gente llegar así. Los he visto pararse por 
afuera, en las ventanas, en todas las puertas y por todas partes,
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escuchando. Y en cuanto al orador, yo estoy muy lejos de ser un 
orador. Tengo suficiente inteligencia para saber que no lo soy. Pero 
¿por qué será que la gente viene a escuchar? ¿Por qué? Ellos no 
vienen a escuchar a una persona como yo, sino que vienen porque 
hay algo en esto atrayendo a un pueblo. Hay algo que los está 
atrayendo.” Cuando yo comencé a predicar hace muchos años, mi 
esposa venía aquí a la plataforma y cantaba un himno:

Vienen del Oriente y del Occidente,
Y aun de las tierras lejanas;
Para cenar con el Rey, siendo ellos Sus huéspedes.
¡Cuán benditos son estos peregrinos!
Al contemplar Su rostro tan admirable
Brillando con la Luz Divina;
Son benditos participantes de Su gracia
Y brillan como joyas en Su corona.

181.	 Siempre retengan eso en la mente: El ser una joya en la corona 
del Señor Jesucristo. Pablo dijo a la Iglesia: “Vosotros sois las jo-
yas de Su corona.” Nosotros queremos ser las joyas de la corona de 
Jesucristo. Nunca queremos mezclar a algún hombre en este cua-
dro. Usted olvídese completamente de mí. Yo soy su hermano, un 
pecador salvo por la gracia, uno que no tiene ni derecho de vivir. 
Eso es exactamente la verdad. Yo no digo eso por ser humilde, sino 
porque es la pura verdad. No hay nada bueno en mí, pero la gracia 
de Dios ha permitido a mis pobres ojos envejecidos mirar más allá 
de la cortina del tiempo y ver esas cosas, y luego volver. Cuando 
yo era joven, yo amaba a todos en el mundo y anhelaba que al-
guien me amara y que me hablara, pero nadie lo hacía por causa 
del nombre tan malo que tenía nuestra familia. Nadie me hablaba.
182.	 Entonces cuando me rendí a Dios, viendo que nuestra familia 
era de Irlanda y todos eran católicos, yo creía que esa sería la res-
puesta. Fui a los católicos, y ellos lo explicaban de cierta manera; 
fui a la primera Iglesia Bautista, y ellos lo explicaban de otra ma-
nera. Dije: “Señor, tiene que haber una manera correcta.” Algo me 
habló y dijo: “Es la Palabra.”
183.	 Me he quedado con la Palabra. Fíjense en todas las visiones. 
Aquel día cuando colocamos la piedra angular, adentro yo coloqué 
un papel escrito con la visión que Él me dio ese día: “Que predi-
ques la Palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, 
reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá 
tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina; antes, teniendo co-
mezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus concupis-
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cencias y apartarán de la verdad el oído, y se volverán a las fá-
bulas.” Y yo vi esos dos árboles que estaban junto a mí, hacer esa 
misma cosa. Correcto. Aquí estamos.
184.	 Recuerden: Déjenme exhortarles nuevamente. No vayan a de-
cir: “Gracias” a nadie. Nunca piensen algo fuera de lo común de 
algún ministro en particular, o de ningún hombre mortal; porque 
mientras más digan que hay algo bueno en él, no lo habrá, no im-
porta quién sea. No hay nada bueno en cuanto a ningún hombre. 
¡Correcto! Si por ejemplo tuviéramos aquí en la plataforma una 
cantidad de trompetas y una de ellas tuviese que tocar cierta músi-
ca, sería entonces el hombre ejecutándola, porque esas trompetas 
serían completamente mudas. Lo que importa es el hombre que 
toma la trompeta y sabe lo que va a hacer. La trompeta no tiene 
nada que ver. El sonido procede de una inteligencia que está de-
trás de la trompeta. Correcto. Todas las trompetas son iguales. Así 
también todos los hombres son iguales; todos los cristianos son 
iguales. Entre nosotros no hay ningún hombre grande. No somos 
hombres ni mujeres grandes, antes somos todos hermanos y her-
manas en el mismo nivel. No somos grandes. Uno no puede hacer 
a uno más grande que otro, nunca se debe hacer eso. ¡No señor! 
Todos somos simplemente seres humanos. No trate de interpretar 
las cosas; no trate de hacer algo más que vivir simplemente una 
vida sencilla, dando todo el honor y la adoración a Jesucristo. ¿To-
dos entienden? Ámenle con todo su corazón. ¿Le aman?
185.	 Ahora, ¿todos entienden bien? ¿Todos creen? Recuerden cuan-
do comencé y dije: “¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre 
quién se ha manifestado el brazo de Jehová?” ¿Le ha revelado a 
usted Su misericordia y Su bondad? Amén.
186.	 Recuerden, ámenle de todo corazón. Yo ahora voy a regresar a 
mi hogar. Estaré aquí de nuevo como a principios de junio. Quizás 
si Dios me pone sobre el corazón, venir en el verano, ya sea para 
junio o más tarde, si el Señor no ha venido yo quisiera regresar y 
programar otra serie de cultos para predicar “Las Últimas Siete 
Trompetas.” ¿Les gustaría? ¿Orarán por mí para que Dios me ayu-
de? Entonces hasta que nos veamos otra vez, recuerden este himno 
precioso:

Yo le amo, yo le amo,
Porque Él a mí me amo;

Y me compró la Salvación.
Allá en la Cruz.

187.	 Ahora quiero que inclinen sus cabezas. Quiero orar por cada 
uno de ustedes antes que venga el pastor para despedirlos.
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188.	 Nuestro Padre Celestial, haz que la gente entienda, oh Señor. 
Estoy seguro que hay aquellos que no entienden; pero Padre, haz 
que conozcan el objetivo y que entiendan que es Tu gracia hacia 
ellos, la cual ha permitido que estas cosas fueran reveladas. Y yo 
te quiero agradecer, Señor, por el conocimiento de estas cosas que 
Tú nos has revelado. Yo oro por cada uno presente y por cada 
uno que ha asistido a estos cultos especiales. Si hay aquellos que 
no creen, concede Señor, que lleguen a ser creyentes. Yo oro por 
todos aquellos que lleguen a escuchar el mensaje por cinta. Y si 
esto llega, como sin duda ha de ser, a hogares y lugares donde hay 
incrédulos y hay diferencias, Padre, yo ruego por cada uno, para 
que antes de que hablen una sola palabra blasfema en contra, que 
primero se sienten y escudriñen las Escrituras a la luz de lo que 
ha sido dicho. Luego Señor, que digan que verdaderamente son 
sinceros y que quieren saber si esto es verdad o no. Yo oro por 
ellos, Padre. Ruego por estos que han estado de pie alrededor de 
estas paredes y por fuera y los que estaban en los automóviles; 
ruego por los niños y todos en general, yo oro por ellos. Ruego que 
respondas a mi oración y que los bendigas, primeramente, Señor, 
que des Vida Eterna a cada uno. Ruego que no haya uno solo 
perdido. Ahora Padre, no sabemos cuándo será esta gran cosa, pero 
cuando vemos estas señales apareciendo y las cosas de la Biblia 
sucediendo, eso nos avisa a nuestro corazón sin medida. Yo ruego, 
Dios y Padre que nos ayudes. Ayuda a nuestro querido pastor, el 
hermano Neville. Llénalo, Señor, de gracia, poder y entendimiento 
para que pueda tomar este alimento almacenado y alimentar a 
los corderos de Dios. Señor, pido que alejes toda enfermedad de 
nosotros. Concede que llegue a suceder que cuando la gente se 
encuentre enferma, que ellos se acuerden que la Sangre presente y 
toda suficiente de nuestro Señor Jesucristo está sobre el altar como 
nuestra expiación. Ruego que sean sanos inmediatamente.Y ruego 
que apartes el poder de Satanás cuando viene para desanimarlos 
o para hacerles formar grupitos; aparta todos los poderes del 
enemigo. Santifícanos en Tu Palabra. Concédelo, Señor. Luego, 
Señor, ruego que me ayudes. Estoy comenzando a decaer. Sé 
que mis días sobre esta Tierra ya no pueden ser muchos. Ruego 
que me ayudes y me concedas ser sincero, honesto y verdadero 
para que así pueda llevar el Mensaje hasta donde me es ordenado 
llevarlo. Luego, cuando me llegue el tiempo de descanso, cuando 
llegue allá al río y me lleguen las olas, oh Dios, concede que pueda 
entregar esta Espada a otro que sea honrado y que lleve la verdad. 
Concédelo Señor. Mientras llega ese momento, ayúdame a ser 
fuerte, sano y valeroso. Ayuda a mi iglesia. Bendícenos aquí juntos,



LOS SIETE SELLOS480

Señor, somos Tuyos; sentimos ahora que Tu Espíritu está entre 
nosotros. Creemos que contestarás nuestra oración porque nos so-
metemos a Ti juntamente con Tu Palabra, para Tu servicio, por el 
resto de nuestros días sobre esta Tierra. En el Nombre del Hijo de 
Dios, Jesucristo, nuestro amante Salvador, y para Su gloria. Amén.

Yo le amo (Dios les bendiga),
Yo le amo (de todo corazón le amo),

Porque Él a mí me amó;
Y me compró la Salvación,

Allá en la Cruz.

Estimado lector, en seguida encontrará usted palabras ha-
bladas por el hermano Branham al día siguiente de cuando 
terminó de predicar el último mensaje de los Sellos. Él habló 
estas palabras privadamente y quería que esto fuera añadido 
al último mensaje, para que sirviera como de resumen sobre la 
serie completa de Los Siete Sellos. [Traductor]

189.	 Ahora, quiero que noten que en el Sexto Sello hubo un propó-
sito triple. Hubo también un propósito triple con los jinetes. Ha 
habido un propósito triple en todas estas cosas. Y eso nos trae de 
nuevo al tres y al siete. Son Siete Sellos, Siete Copas, etc. Los 
números de Dios son tres y siete en cuanto a la revelación de Su 
Palabra. Ahora, por ejemplo con los jinetes, hubo tres caballos que 
salieron. Uno fue blanco, otro rojo y el otro negro; luego en el 
cuarto caballo, todos estaban mezclados, y allí encontramos el pro-
pósito triple.
190.	 Ahora, Dios hizo lo mismo cuando mandó Su Espíritu en forma 
de León (lo cual era Su Palabra), para combatir al anticristo. Lue-
go vemos cómo envió al becerro durante el tiempo de tribulación, 
el animal de sacrificio. Y durante ese tiempo de tribulación o de 
oscurantismo, eso fue todo lo que podían hacer: trabajar como es-
clavos y ofrecerse como sacrificios. Entonces hallamos más tarde, 
en la Edad de los Reformadores, que Dios envió la sabiduría del 
hombre. Era una bestia con una cabeza como de hombre, la cual 
era un poder que salió en el tiempo de los reformadores. Ahora, 
¿notaron esto? Con razón la gente hoy día vive como en el tiempo 
de los reformadores. Es que ellos ven la cosa desde el punto de vis-
ta eclesiástico y de la manera como se lo presentan los seminarios. 
Esa fue la manera de Dios obrar allá en ese tiempo, pero ahora ya
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hemos superado esa etapa. Ahora estamos en la Edad del Águila, la 
edad cuando todas las cosas deben ser reveladas. Ahora comparen 
esto con Apocalipsis 10:1-7 y veremos:

Pero en los días de la voz del séptimo ángel, cuando 
él comenzare a tocar la trompeta, el misterio de Dios será 
consumado, como él lo anunció a sus siervos los profetas.

191.	 Ahora, hallamos que estos fueron los tres propósitos en la aper-
tura del Sexto Sello. Primero: Las vírgenes fatuas tienen que pasar 
por el tiempo de la tribulación para ser purificadas. Ellas tenían 
que ser purificadas del pecado de incredulidad, por haber rechaza-
do el Mensaje. Esto se hizo pues en el tiempo de la tribulación. Y 
vemos que esto culmina en el capítulo 7 de Apocalipsis, entre los 
capítulos 6 y 8. Ellas allí ya están purificadas; y les fue dada una 
ropa blanca a cada una. Ahora, esto no es la Novia, sino la iglesia. 
Son gente pura y buena que quizás no tuvieron oportunidad de 
recibir el Mensaje o que de alguna manera fueron cegados por 
estos falsos profetas, y no tuvieron oportunidad; sin embargo, son 
sinceros de corazón, y Dios conoce sus corazones; y aquí es donde 
fueron purificados.
192.	 Luego, hay otro tiempo de purificación, el cual es para Israel, 
cuando ellos se reúnen. Este es el segundo propósito. Dios purifica 
a Israel en el tiempo de la tribulación. De entre los millones, habrá 
un grupo escogido de 144.000, y ellos serán purificados. También 
la Tierra entera será purificada. Será tan grande esta cosa que hasta 
la luna, las estrellas y toda la naturaleza será purificada. ¿Ve usted 
lo que es? La Tierra se está renovando, siendo purificada, prepa-
rándose para el Milenio. El Milenio ya viene, por eso todo lo que 
tenga la mínima partícula de suciedad, tendrá que ser purificado 
durante el Sexto Sello.
193.	 Ahora, noten que la apertura del Séptimo Sello también es en 
un misterio triple. Les he dicho que es el misterio de los Siete 
Truenos. Los Siete Truenos en el Cielo abrirán este misterio. Será 
en la mera Venida del Señor Jesucristo, porque Él mismo dijo que 
ninguno sabría cuándo Él iba a volver. ¿Notaron cómo fue cuando 
los judíos le hicieron esa pregunta? Comparamos las Escrituras 
de Mateo 24 con los siete Sellos. Entonces vimos que el Séptimo 
Sello no aparece, porque el mismo Cristo dijo que solamente Dios 
lo sabe, ni siquiera los ángeles lo saben; y con razón, porque no fue 
ni escrito. Todo fue silencio, nada aconteció en ese tiempo. Ni los 
ángeles ni nadie sabe cuándo Él viene. Pero habrá las siete voces 
de estos Siete Truenos que darán a conocer esa gran revelación en 
ese tiempo.
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194.	 Entonces, yo creo que para nosotros que no conocemos esto, 
no será conocido hasta ese tiempo, pero sí será revelado en aquel 
día, en la hora cuando debe ser revelado; lo que nosotros debemos 
hacer, es ser sumamente reverentes ante Dios, y servirle y hacer 
todo lo que sabemos hacer, y vivir vidas justas, vidas cristianas.
195.	 Entonces encontramos que nos ha sido abierto el Sexto Sello, 
y lo vemos. Sabemos que el Séptimo Sello no puede ser abierto al 
público hasta que llegue esa hora. Ahora, hubo alguna razón por la 
cual Dios permitió la declaración de estos Siete Truenos, porque 
tiene que venir. Hallamos que Cristo, el Cordero, tomó el Libro 
en Su mano y abrió el Séptimo Sello, pero es un misterio escondi-
do, nadie lo conoce; y eso cuadra exactamente con lo que Él dijo, 
que nadie conocería cuándo sería Su Venida. Tampoco conocerían 
nada acerca de este misterio de los Siete Truenos. Entonces esas 
dos cosas están unidas, de eso ya tenemos conocimiento, porque 
lo demás nos ha sido abierto, pero esto no. Pero sentado allá en el 
cuarto, vi esto abrirse y mostrar estos Siete Truenos. Ahora no más 
hasta allí podemos llegar.
196.	 Confío que cada uno sirva a Dios y hagan lo que es correcto; 
ámenle toda su vida y sírvanle, y Dios se encargará de lo demás.
197.	 Ahora, en la Obra completa tenemos, por la gracia de Dios, 
todos los misterios de los seis Sellos que habían sido sellados, y 
sabemos y entendemos que el Séptimo Sello no será dado a cono-
cer al público.
198.	 En la hora de Su Venida, cuando acontecerá la destrucción de 
la Tierra, ustedes saben, cuando le hicieron la pregunta en cuanto a 
cuándo sería la señal de Su Venida y del fin del mundo, en Mateo 
24. Él les contestó eso y les habló de Israel estando de nuevo en su 
país, en el versículo 31; pero luego se fue a las parábolas:

De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su 
rama se enternece, y las hojas brotan, sabéis que el verano 
está cerca.

Así también vosotros, cuando viereis todas estas cosas, 
sabed que está cercano, a las puertas.

� Mateo 24:32-33
199.	 Está hablando de Israel en su propia patria. Pero, ¿notaron que 
Él no habla nada de la revelación de este Séptimo Sello; y también 
acá en Apocalipsis, en la apertura de los Sellos, también lo omitió? 
Vemos, pues, que es un misterio por completo, y la hora todavía no 
ha llegado para que se diera a conocer este misterio. Hemos llega-
do hasta aquí, y lo demás nos será dado allí: en el tiempo cuando
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aparezca Jesús nuevamente sobre la Tierra para llamar a Su Novia, 
o lo que llegue a suceder en ese tiempo.
200.	 Entonces hasta que llegue ese tiempo, oremos todos; vivamos 
vidas justas, cristianas, viviendo en la expectativa de Su Venida. 
Si esta cinta llegara a manos de cierta gente en algunos lugares, no 
traten ustedes de formar algún “ismo” con esto. Lo único que de-
ben hacer es continuar sirviendo a Dios, porque este gran secreto 
es tan tremendo que Dios ni permitió que Juan lo escribiera; tronó, 
y Él nos prometió que sería abierto, pero hasta este tiempo no ha 
sido abierto.
201.	 Estamos agradecidos de Dios por lo que nos ha mostrado. Yo 
he estado en el cuarto por ocho días, y el mensaje que hemos ter-
minado ahora, muchos lo entenderán. Les declaro que algo espi-
ritual estaba sucediendo todo el tiempo; y yo estaba seguro que lo 
estaban pasando por alto. Esto fue: Es la vindicación absoluta de 
esta interpretación de las Escrituras siendo enviada de Dios. Por-
que aun antes de entrar en el estudio, antes de que me fuera al Oc-
cidente, el Señor me mostró una visión cierto día como a las 10:00 
de la mañana. Yo vine y se los expliqué, les dije que lo había visto, 
pero no sabía exactamente lo que era; pero era una constelación de 
siete ángeles. ¿Ustedes se acuerdan? Está grabado en el mensaje 
titulado: “Señores, ¿qué hora es?” Eso es exactamente lo que están 
viendo ahora.
202.	 Yo estaba en el Occidente, y ustedes se acuerdan de los men-
sajeros pequeños; ellos se fueron al Oriente. Los segundos men-
sajeros, unos pajaritos más grandes, como la paloma, ellos tam-
bién se fueron al Oriente. Yo miré, y ellos permanecían conmigo 
todo el tiempo; eso fue la primera y segunda etapa del ministerio. 
Ahora, la tercera también procedió del Occidente, viniendo con 
una velocidad muy tremenda, y fui levantado. Eso era viniendo de 
nuevo al Oriente con el misterio de estos Siete Sellos, exactamente 
como fue en el sueño del hermano Junior Jackson, el cual Dios me 
permitió interpretar; adentro de aquella pirámide había una piedra 
blanca que no tenía nada escrito. Por eso tenía que ir al Occidente 
para hacer contacto con el Mensaje de estos ángeles, y luego así 
poder volver para revelarlo a la Iglesia. ¿Se acuerdan que les dije 
que lo próximo que iba a suceder sería aquí en esta iglesia? Así fue 
exactamente.
203.	 Quiero que noten otra cosa que sucedió. Y si ustedes llegan a 
escuchar la cinta: “Señores, ¿qué hora es?” Allí escucharán que un 
Ángel me era muy sobresaliente; los demás eran comunes, pero 
este cierto Ángel era muy notable. Él estaba a mi izquierda en la
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constelación en forma de pirámide. ¿Recordarán también que 
fue en la pirámide donde estaba la piedra blanca misteriosa que 
no tenía nada escrito? Los ángeles me elevaron de donde estaba, 
adentro de esa pirámide formada por ellos mismos. Los misterios 
de Dios eran solamente conocidos por ellos, y ellos fueron los 
mensajeros que vinieron para interpretar esa pirámide, el mensaje 
del secreto de estos Siete Sellos que están dentro de la pirámide. 
Este ángel estaba a mi izquierda, Él era el último o séptimo ángel, 
contando de izquierda a derecha, porque Él estaba a mi izquierda, 
viéndolo yo así de frente hacia el Occidente, y él viniendo hacia 
el Oriente. Estaba a la izquierda y él sería el mensaje del último 
Ángel, uno muy extraordinario. Recuerden cómo dije que tenía su 
cabeza alzada y sus alas tan poderosas y agudas; y cómo dije que 
voló directamente a mí. Ahora, eso es este Séptimo Sello. Es una 
cosa muy extraordinaria y todavía no sabemos lo que es, porque no 
ha sido permitida su apertura.
204.	 Pero ahora cada uno de ustedes han notado en esta semana 
de cultos ¡qué tremendas reuniones hemos tenido! Todos parecían 
estar en la orilla del asiento. Muchos estaban parados afuera desde 
temprano en el día para entrar y tomar asiento aquí al frente. Mu-
chos estaban parados contra la pared con los músculos doliéndole 
tanto. ¿Por qué es así? Ha sido el Espíritu Santo mandando a es-
tos mensajeros, y ellos nos lo han estado revelando. Luego noten 
cómo todo ha cuadrado perfectamente con la Palabra. Luego, para 
que ustedes sepan que esto es la verdad, Él nos lo predijo hace 
como dos meses o más, antes de que sucediera. Yo me fui al Oc-
cidente no sabiendo nada, y luego volví con la interpretación así 
como Él me la dio.
205.	 Recuerden, Él no me dijo nada en la visión cuando me elevó. 
Yo tenía temor de morir, o perecer en una explosión; pero eso no 
podía suceder. La interpretación vino exactamente conforme a mi 
necesidad y así sucedió en el cuarto. Yo la di así como Él me la dio.
206.	 Entonces, ¿ven amigos? ¡Las visiones nunca fallan! Siempre 
son perfectas. La visión, luego la Palabra, juntamente con la histo-
ria y las Edades de la Iglesia, todo está ensamblado perfectamente. 
Verdaderamente puedo decir, según lo mejor de mi entendimiento 
y según la Palabra de Dios, que la visión, revelación e interpreta-
ción de esto, es ASÍ DICE EL SEÑOR.
207.	 Dios les bendiga a cada uno. Amén.
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